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BATALLA  DE  LA  PUERTA 


Importantísimo  fué  el  triunfo  que  obtuvo  Morillo  en 
esta  famosa  campaña  de  América,  con  ia  victoriosa  ba- 
talla de  La  Puerta,  en  la  que  completamente  derrotó  a 
Bolívar  y  sus  principales  tenientes,  bien  que  estuvo  muy 
a  punto  de  costarle  la  vida. 

He  aquí  cómo  en  11  de  Marzo  de  1818  daba  cuenta  al 
ministro,  desde  el  Cuartel  general  de  Valencia,  de  este 
memorable  suceso  (1): 

"Acabo  de  batir  completamente  al  caudillo  rebelde  Si- 
món Bolívar,  que  después  de  la  acción  del  Sombrero  ha- 
bía llegado  con  sus  tropas  hasta  los  valles  de  Aragua, 
reuniendo  antes  todos  los  partidarios  de  estas  provincias 
y  tratando  de  penetrar  hasta  la  capital.  El  13  del  actual  se 
me  reunió  en  esta  ciudad  el  coronel  dan  Sebantián  de  la 
Calzada  con  la  división  de  su  mando,  y  el  mismo  día  me 
puse  en  marcha  sobre  los  enemigos,  logrando  desalojarlos 
al  amanecer  del  14  de  la  fuerte  posición  de  la  Cabrera  y 
sorprenderlos  en  el  pueblo  de  Maracay,  en  cuyas  accio- 
nes se  les  mataron  más  de  200  hombres  y  se  cogieron 
muchos  caballos  y  efectos  de  guerra.  Todo  el  día  13  se 
invirtió  en  perseguirlos,  arrojándolos  a  la  una  de  la  no- 
che de  la  villa  de  Cura,  de  donde  salieron  para  situarse 
con  el  resto  de  sus  fuerzas  en  el  sitio  llamado  La  Puerta. 
Allí  los  ataqué  con  la  mayor  decisión,  a  pesar  de  las  bue- 
nas posiciones  que  ocupaban  con  1.7Ü0  hombres  de  in- 
fantería y  1.200  de  caballería,   consiguiendo   derrotarlos 


(1)     Doc.  núm.  675. 
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completamente,  arrollándolos  en  todas  direcciones.  Yo 
fui  atravesado  de  un  lanzazo  en  el  momento  de  decidirse 
la  victoria,  y  tuve  la  satisfacción  de  ver  muertos  o  disper- 
sos los  malvados  que  componían  el  ejército  rebelde.  Al 
brigadier  don  Miguel  de  La  Torre  encargué  inmediata- 
mente el  mando  de  las  tropas  y  continúa  persiguiendo  las 
reliquias  de  los  fugitivos  en  dirección  a  la  villa  de  Cala- 
bozo. Aún  no  he  recibido  los  detalles  de  las  divisiones,  y 
no  puedo  informara  punto  fijo  a  V.  £.  de  nuestra  pérdida; 
pero  la  del  enemigo,  al  separarme  del  campo  de  batalla, 
pasaba  de  400  muertos,  cuatro  banderas,  600  fusiles  y  100 
cargas  de  municiones,  hallándose  además  todo  el  campo 
cubierto  de  armas,  caballos,  cajas  de  guerra,  equipajes  y 
multitud  de  efectos  que  aún  no  se  habían  podido  recoger. 
También  se  les  tenian  ya  cogidas  más  de  2.000  caballe- 
rías de  toda  especie  y  sobre  600  reses.  Bolívar  va  herido 
gravemente,  según  declaración  de  algunos  prisioneros,  y 
apenas  lleva  300  hombres  reunidos,  de  los  cuales  muy 
pronto  no  le  quedará  ninguno,  y  tal  vez  caerá  él  mismo  en 
nuestro  poder.  Los  titulados  generales  Urdaneta  y  Valdés 
también  van  heridos,  habiendo  sido  muertos  varios  ofí- 
ciales  ingleses  y  franceses,  entre  ellos  el  general  Donald, 
y  muchos  oficiales  del  Estado  Mayor,  cuyos  papeles,  car- 
tas y  libros,  quedaron  en  nuestro  poder  con  la  secretaría 
de  Bolívar,  quien,  según  aseguran,  pretendía  entrar  en 
Caracas,  lo  proclamasen  rey,  bajo  la  dominación  de  Si- 
món I,  rey  de  las  Américas." 

/(Habiendo  sido  herido  gravemente  antes  de  ayer  16 del 
actual  en  la  batalla  de  La  Puerta,  donde  fué  derrotado 
completamente  el  traidor  Simón  Bolívar  (1),  me  hice  con- 
ducir desde  luego  a  esta  ciudad  para  atender  &  mi  cura- 
ción, y  acabo  de  llegar  a  ella  con  harto  trabajo  en  este 
día.  Me  hallo  atravesado  de  un  lanzazo,  que  recibí  en  el 
momento  crítico  de  cargar  a  los  enemigos  que  acometie- 
ron  intrépidamente  la  división  de  vanguardia,  poniéa- 


(1)     Desde  La  Puerta,  a  18  Mano  1818.— Doc.  núm.  676. 
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dome  a  la  cabeza  del  regiiriento  infantería  de  la  Union  y 
del  sexto  escuadrón  de  artillería,  con  cuyo  ataque  decidí 
la  victoria.  Esta  ha  sido  una  de  las  ocasiones  en  que  ne- 
cesita arriessfarse  la  persona  del  general  en  jete,  para  sal- 
var una  desgracia  y  restablecer  el  orden.  Llegó  el  caso  de 
hallarse  arrollada  y  comprometida  a  perecer  la  división 
de  vanguardia,  pues  fué  cargada  a  la  vez  por  todas  las 
fuerzas  enemigas,  y  estoy  seguro  que  sin  haberme  puesto 
al  frente  de  los  expresados  cuerpos  no  se  hubiera  batido 
a  los  rebeldes,  aprovechándome  para  conseguirlo  del  mo* 
mentó  en  que  perdieron  su  formación  con  la  carga  que 
habían  dado  para  atacarlos  y  batirlos  sin  dejarlos  reunir 
otra  vez.  Mi  herida  es  sumamente  considerable  por  el  es- 
trago espantoso  que  causó  la  lanza  en  las  dos  bocas  que 
abrió  al  entrar  y  salir,  y  por  el  sitio  en  que  la  recibí,  que 
es  en  el  costado  izquierdo  entre  la  cadera  y  el  ombligo, 
saliendo  por  la  espalda.  No  parece,  hasta  ahora,  que  haya 
interesado  ninguna  tripa  ni  parte  noble  de  las  que  se  com- 
prenden en  aquel  delicado  sitio,  teniéndose  por  milagro- 
sa mi  existencia.  La  sangre  que  perdí  sobre  el  campo  de 
batalla  y  la  consideración  de  la  herida,  me  tienen  reduci- 
do al  último  extremo,  asegurándome  los  médicos,  que 
aun  cuando  logre  sanar,  quedaré  inútil  o  imposibilitado 
en  mucho  tiempo  de  montar  a  caballo  ni  emplearme  en 
fatiga  alguna.  Los  adjuntos  documentos,  expedidos  por 
los  facultativos  del  ejército  que  me  asisten,  enterarán  a 
V.  £.  de  mi  situación,  y  por  ella  conocerá  lo  imposibili- 
tado que  estaré  en  muchos  meses  de  mandar  el  ejército. 
Ruego  a  V.  E.  se  digne  poner  en  consideración  de  S.  M. 
el  estado  en  que  me  hallo,  y  pedirle  en  consecuencia  mi 
relevo  de  este  mando,  que  ya  me  es  imposible  desempe- 
ñar, aun  cuando  llegue  a  restablecerme,  porque  estoy  per- 
suadido quedaré  inútil." 

Con  más  detalles  relata  de  nuevo  al  Ministro  desde  el 
cuartel  general  de  Valencia,  a  2  de  Abril  de  1818,  la  vic- 
toria de  La  Puerta  (1). 

(1)     Doc.  núm.  677. 
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"El  rebelde  Simón  Bolívar,  que  se  titula  jefe  supremo 
de  la  República  de  Venezuela,  y  trataba  de  proclamarse 
Rey  en  la  capital  de  Caracas,  tuvo  la  osadía  de  penetrar 
en  los  valles  de  Aragua,  después  de  las  acciones  de  Ca- 
labozo y  el  Sombrero,  ínterin  yo  reconcentraba  las  fuerzas 
del  ejército,  y  ejecutaba  mi  reunión  con  la  división  del 
coronel  don  Sebastián  de  la  Calzada,  que  se  verificó  en 
esta  ciudad  el  13  de  Marzo  próximo  pasado,  cuando  ya 
aquel  caudillo  se  hallaba  en  los  pueblos  de  la  Victoria  y 
Maracay,  y  en  la  posición  de  la  Cabrera  sobre  la  lag^una 
de  Valencia.  El  mismo  día  13,  en  la  tarde,  emprendí  mi 
marcha,  y  al  amanecer  del  14  me  apoderé  de  los  cerros 
de  la  Cabrera,  sorprendiendo  una  partida  de  200  hom- 
bres de  caballería  que  tenían  alií  apostados  los  enemigos, 
con  ía  mayor  parte  de  sus  armas  y  caballos,  que  abando- 
naron para  ocultarse  en  la  espesura  del  monte,  lo  mismo 
que  las  herramientas  y  utensilios  con  que  estaban  cons- 
truyendo la  fortifícación  de  aquel  punto.  La  caballería  de 
la  vanguardia,  a  las  órdenes  del  brigadier  don  Francisco 
Tomás  Morales,  compuesta  sólo  del  regimiento  de  drago- 
nes dz  la  Unión  y  Guías  del  general,  en  todo  300  caballos, 
siguió  inmediatamente  al  pueblo  de  Maracay,  donde,  ha- 
biendo logrado  sorprender  también  los  primeros  puestos 
avanzados  del  enemigo,  penetró  en  las  calles  del  pueblo, 
acuchillándolos.  Allí  se  empeñaron  estos  dos  pequeños 
cuerpos  con  la  fuerza  principal  de  los  rebeldes,  mandada 
por  sus  generales  Monagas  y  Zaraza,  que  ascenderían  a 
1.200  caballos  y  un  batallón  de  300  hombres,  y  a  pesar 
de  la  superioridad  considerable  del  enemigo  y  del  cansan- 
cio de  nuestra  caballería,  que  había  venido  al  galope 
desde  la  Cabrera,  su  inesperada  llegada  y  el  terror  que 
los  primeros  heridos  y  dispersos  esparcieron  entre  ellos, 
les  causó  el  mayor  desorden,  y  retrocediendo  por  todas 
partes,  cargados  denodadamente  por  los  bizarros  drago- 
nes y  guías,  que  varias  veces  se  vieron  envueltos  en  las 
caites,  rodeados  de  la  multitud  de  rebeldes,  fueron  des- 
baratados en  todas  partes,  acuchillando  su  infantería,  que 
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quiso  hacer  alguna  resistencia  en  la  plaza,  en  términos  que 
al  lieg^ar  la  columna  de  cazadores  y  el  batallón  de  Bari- 
nas,  que  formaban  la  vang^uardia,  ya  estaba  la  acción  deci- 
dida, tomando  el  pueblo,  que  quedó  Heno  de  cadáveres, 
como  también  las  inmediaciones,  y  en  nuestro  poder  mu- 
chos prisioneros,  una  bandera  y  todas  las  caballadas,  mu- 
niciones,   equipajes  y   otros  efectos   que  conducían   los 
insurgentes.  El  mi^mo  día,    después  de  dar  un  corto  des- 
canso de  dos  horas  a  la  tropa,  continué  mi   marcha  sobre 
el  pueblo  de  Cagaa,  con  el  objeto  de  cortar  enteramente 
la  retirada  al  perverso  Bolívar;  mas  éste,  instruido  de  mi 
aproximación   por   los   fugitivos  de  Maracay,  se  puso  en 
huida  en  el  mismo  mo  nento,  abandonando  cuanto  le  se- 
guía, y  solo  llegó  en  pocas   horas  a  la  villa   de   Cura.   La 
noche  de  este  día  acampó  el  ejército  en  Cagua,  habiendo 
sufrido  infinito  en  la  penosa  marcha  que  hizo  desde   Va- 
lencia por  la  fatalidad  de  los  caminos,  llenos  de  barrizales 
y  de  la    lluvia,  que   no   cesó   en   todo  este  tiempo.   Hice 
reconocer,  al  amanecer  del  15,  los   pueblos  de  la   Victo- 
ria, Turmero  y  San  Mateo,  que  todos  se  encontraron  eva- 
cuados Dor  los  enemigos,  y,  sabiendo  que  ya  iban  en  pre- 
cipitada fuga,  en  dirección  de  la  villa  de  Cura,  continué 
mí  marcha  sobre  ellos,  cogiéndoles  en  el  camino  muchos 
caballos,  muías,  ganado  y  armas   que   dejaban  abandona- 
dos con  bastantes  prisioneros.  La  villa  fué  atacada  con  la 
mayor  resolución  a  la  una   de  la  noche,   despreciando  el 
fuego  que   nos  hicieron  algunas  partidas  apostadas  en  la 
entrada  de  la  calle  principal .  Envié   cinco   columnas   por 
diversas  direcciones,   señalan  Joles  ciertos  puntos  en  que 
debían  tomar  las  avenidas  del  pueblo,    mientras    algunas 
guerrillas  de  infantería  y  caballos  penetraron  en  él,  a  po- 
ner en   confusión   al  enemigo,   llevando   una   contraseña 
particular   para   conocerse  en  la  obscuridad  de  la  noche; 
pero  los  rebeldes,  con  poca  pérdida  y  sin  gran   resisten- 
cia, abandonaron  el  pueblo,  salvándose  por  el  camino   de 
San  Juan  de  los  Morros,  pues  sólo  tenían  una  observación 
de  300  caballos,  y  no  el  grueso  de  sus  tropas,   como  yo 
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creía.  La  vanguardia  y  toda  nuestra  caballería,  se  adelantó 
en  seguida  a  perseguir  al  enemigo,  apoderándose  siempre 
de  los  dispersos,  caballos  y  efectos  que  dejaba  en  su  fuga^ 
hasta  el  sitio  llamado  de  La  Puerta,  donde  le  encontró  en 
posición  en  la  quebrada  de  Semé,   en   número   de  L700 
hombres  de  infantería  y  sobre  2.000  de  caballería.  El  bri- 
gadier don  Francisco  Tomás  Morales  estuvo  sosteniendo 
bastante  tiempo  con  su  división  de  vanguardia  y  la  caba- 
llería, mientras  la  columna  restante  del  ejército  seguía  su 
.  marcha;  pero  conociendo  los  enemigos,  en  su  ventajosa 
posición,  que  aquellas  fuerzas  no  podían  oponer  una  gran 
resistencia,  después  de  varias  cargas  que  hubo  de  ambas 
partes,  avanzaron  furiosamente  con  toda  su  línea,  y  logra- 
ron poner  en  retirada,  no  sin   alguna  pérdida,   todas   las 
tropas  del  brigadier  Morales.  Rn  esta  ocasión  el  intrépido 
batallón  de  Barinas  y  la  columna  de  cazadores  hicieron 
prodigios  de  valor  para  contener  el  ímpetu  de  los  rebel- 
des, batiéndose  con  la  bizarría  que  les  ha  adquirido  tan  alta 
reputación  en  el  ejército.  Cuando  toda  la  vanguardia  y  la 
caballería  se  replegaba,  por  la  atrevida  carga  de  los  rebel- 
des, llegué  yo  al  punto  donde  estaba  la  acción  más  empe- 
ñada, y  a  poco  lo  verificó  el  regimiento  infantería  de  La 
Unión,  que  aceleró  su  marcha  al  paso  de  trote,  para  salir 
del  penoso  desfiladero  de  la  quebrada  del  Semé.  El  co- 
mandante accidental  de  este  cuerpo,  teniente  coronel  don 
Manuel  Bausa,  formó  rápidamente  en  columna  a  la  salida 
de  la  quebrada,  rompiendo  con  la  cabeza  de  ella  un  fuego 
muy  vivo  sobre  los  enemigos,  conque  logró  contenerlos, 
mandó  salir  en  seguida  la  compañía  de  granaderos  y  la 
sexta  en  guerrillas,  y  atacó  con  estas  fuerzas  vigorosamen- 
te. Entretanto  avanzó  por  nuestra   derecha  el   batallón  de 
Pardos  de  Valencia,  que  también  hizo  sus  descargas  con 
mucho  acierto,   en  cuyo   estado,  observando  yo  que  los 
enemigos  habían  perdido  por  la  mayor  parte  el  orden  de 
formación,  me  puse  a  la  cabeza  de  los  expresados  cuerpos 
y  del  sexto  escuadrón  de  artillería  Kgera  que  acababa  de 
llegar  de  refresco;  y  cargándoles  con  resolución  rompí  por 
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el  centro  de  ellos,  desordenándolos  completamente,  po- 
niéndolos en  la  más  vergonzosa  fu^a  y  haciendo  que  se 
dispersasen  en  todas  direcciones.  Entonces  fui  atravesa- 
do con  una  lanza  de  parte  a  parte  por  el  vientre,  pero, 
sin  embarg^o,  disimulando  mi  herida,  por  no  hacer  des- 
mayar a  la  tropa,  continué  a  caballo  larg-o  rato  persiguien- 
do a  los  enemigos,  hasta  que,  decidida  la  victoria  y  em- 
pezando ya  a  sentir  debilidad  por  la  mucha  pérdida  de 
sa:igre,  tuve  que  echar  pie  a  tierra  para  que  los  cirujanos 
me  la  atajasen,  encargando  por  el  momento  al  brigadier 
Morales  continuase  la  derrota.  Este  jefe  llegó  hasta  San 
Juan  de  los  Morros,  tres  leguas  más  allá  del  campo  de 
batalla,  matando  mucha  gente  y  haciendo  bastantes  pri- 
sioneros; pero  habiéndose  detenido  allí,  a  causa  de  la  ex- 
tremada fatiga  de  las  tropas,  no  pudieron  ser  acabados 
los  últimos  restos  que  huyeron  con  Bolivar.  Al  día  si- 
guiente, el  brigadier  La  Torre,  que  venía  marchando  desde 
las  Couisas  con  el  regimiento  de  Castilla  y  200  hombres 
de  las  milicias  de  Aragua  y  Pardos  de  Caracas,  se  encar- 
gó, por  disposición  mía,  del  mando  del  ejército,  y  conti- 
nuó el  alcance  de  los  fugitivos  hasta  Orih  y  el  Banco, 
cerca  de  Calabozo,  cogiendo  todavía  muchos  dispersos  y 
partidas  enemigas,  en  las  que  murieron  varios  oficiales  de 
graduación.  La  pérdida  del  enemigo  pasa  de  800  muer- 
tos y  un  considerable  número  de  heridos,  de  los  que  sal- 
varon muy  pocos,  y  más  de  400  prisioneros,  siendo  dis- 
perso el  resto  de  su  infanteria.  Hemos  cogido  900  fusiles, 
cuatro  banderas,  100  cargas  de  municiones,  10  cajas  de 
guerra,  dos  cornetas,  dos  botiquines,  la  secretaría  de  Bo- 
lívar, el  Estado  Mayor  con  sus  planos,  archivos  e  instru- 
mentos, más  de  2.000  caballerías,  una  armería  y  todos 
sus  equipajes.  En  este  mismo  sitio  han  perdido  ya  tres 
batallas  los  rebeldes,  siempre  mandados  por  Bolivar.  En- 
tre los  muertos  insurgentes  hay  más  de  40  oficiales,  de 
los  cuales  10  ingleses  al  servicio  de  ellos,  con  el  coronel 
general  de  la  misma  nación,  Donald,  varios  oficiales  del 
Estado  Mayor  y  el  teniente  coronel  Lecuna.  Sus  gene- 
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rales  Urdaneta  y  Valdés  fueron  heridos,  y  un  gran  nú- 
mero de  los  más  famosos  de  sus  cabecillas  y  ofíciales. 
Nosotros  hemos  tenido  la  pérdida  de  muertos  y  heridos 
que  consta  en  el  adjunto  estado.  Son  dignos  de  la  consi- 
deración le  V.  E.  todos  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  este 
ejército,  que  tan  distinguidos  servicios  han  hecho  en 
estos  días." 

La  contestación  dada  a  tan  brillante  parte  en  nombre 
de  S.  M.,  fué  la  que  sigue: 

"Excmo.  Sr.:  Al  leer  el  Rey  nuestro  señor  la  carta 
de  V.  E.  de  18  de  Marzo  último,  núm.  236,  firmada  en 
Valencia,  manifestando  lo  comprometida  que  estaba  la 
vanguardia  del  ejército  en  la  acción  de  La  Puerta,  en  que 
quedó  derrotado  el  rebelde  Bolívar,  y  que  V.  E.  arriesgó 
su  persona  por  el  honor  de  sus  armas,  teniendo  la  des- 
gracia de  ser  herido  gravemente  de  una  lanzada,  al  paso 
que  se  coronó  de  laureles  con  la  victoria,  ha  quedado 
plenamente  3atisfecho,  pues  V.  E.  ha  acreditado  en  aquel 
punto  ser  un  exacto  observador  de  las  máximas  de  la, 
guerra,  y  con  particularidad  de  las  que  tiatan  del  gene- 
ral en  jefe  de  un  ejército.  Su  Majestad  me  manda  dar  a 
V.  E.  las  gracias  portan  gloriosa  acción  y  nombra  interi- 
namente para  el  mando  del  ejército  al  mariscal  de  campo 
don  Juan  Sámano,  virrey  de  Santa  Fe,  según  V.  E.  pro- 
pone; debiende  éste,  en  todas  las  ocasiones  que  den  lu- 
gar, consultar  con  V.  E.  las  operaciones  de  la  guerra,  se- 
gún se  lo  prevengo  de  Real  orden  con  esta  fecha.  Y  en 
cuanto  al  relevo  que  V.  E.  pide  igualmente,  S.  M.  se  re- 
serva determinar  lo  que  estime  conveniente.  De  su  Real 
orden  lo  digo  a  V.  E.  para  su  inteligencia  y  gobierno. 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  6  de  Junio 
de  1818.— ^^m.— Señor  don  Pablo  Morillo." 

Acompaña  al  anterior  despacho  el  siguiente,  sobre  ei 
mismo  asunto: 

"Excmo.  Sr.:  La  satisfacción  que  el  Rey  nuestro  se* 
ñor  ha  recibido  al  leer  la  carta  de  V.  E.  escrita  en  Valen- 
cia, con  fecha  18  de  Marzo  último,  dando  parte  de  la  glo- 
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riosa  acción  que  sostuvieron  sus  tropas  en  el  sitio  llamado 
La  Puerta,  derrotando  a  los  insurgentes  capitaneados  por 
el  rebelde  Bolívar,  después  de  des:tlojarics  de  la  Cabre- 
ra, Maracay  y  villa  de  Cura,  ha  sido  empañada  con  la  no- 
ticia de  que  V.  E.  ha  salido  de  ella  herido  de  cuidado. 
S  M.  me  manda  decir  a  V.  E.  que  por  ahora  no  debe 
pensar  más  que  en  el  restablecimiento  de  su  importante 
seiud,  cuya  conservación  la  mira  S.  M.  con  el  mayor  inte- 
rés, pues  es  digno  de  esta  consideración  un  general  tan 
benemérito  como  V.  E.  que  sólo  busca  la  ocasión,  como 
tiene  acreditado,  para  vencer  o  morir  por  su  real  perso- 
na: cuya  soberana  resolución  comunico  a  V>  E.  para  su 
inteligencia  y  satisfacción.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Madrid,  6  de  Junio  de  1818. — Eguía. — Señor 
don  Pablo  Morillo. — Y  con  fecha  9  del  mismo  mes  le  co- 
municó "que  enterado  el  Rey  nuestro  señor  de  cuanto 
V.  E.  ha  expuesto  en  su  carta  de  26  de  Febrero,  y  de  lo 
que  el  capitán  general  interino  de  esas  provincias  de  Ve- 
nezuela manifestó  ea  19  de  Marzo  acerca  de  la  restricción 
de  facultades  de  que  trata  la  Real  orden  de  18  de  Agosto 
último,  de  que  acompaña  V.  E.  copia;  de  ios  aconteci- 
mientos de  Caracas,  después  de  las  acciones  de  Calabo- 
zo y  Sombrero,  y  de  la  dimisión  que  V.  E.  hace  del  man- 
do del  ejército,  pidiendo  en  consecuencia  su  relevo,  tuvo 
a  bien  oir  a  su  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  cuyo  tri- 
bunal, reunido  en  pleno,  acordó  y  consultó  cuanto  juzgó 
conveniente.  Y  conformándose  S.  M.  con  su  parecer,  se 
ha  dignado  determinar:  Que  hallándose  muy  satisfecho 
de  los  méritos  de  V.  E.,  del  acrisolado  amor  a  su  real 
persona,  de  los  servicios  que  ha  hecho  por  la  gloria  de 
{as  armas  y  del  conocimiento  que  tiene  de  ese  pais,  no 
estima  conveniente  admitir  a  V.  E.  la  dimisión  que  solíci- 
ta. S.  M.  autoriza  a  V.  E.  de  nuevo  con  las  facultades 
prescritas  en  las  instrucciones  reservadas  que  se  le  dieron 
en  18  de  Noviembre  de  1814  y  cuantas  sean  necesarias 
para  la  pacificación  de  las  provincias  de  Venezuela;  igual- 
mente es  su  voluntad  se  apuren  los  extremos  del  embarco 
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premeditado  de  las  autoridades  de  Caracas,  debiéndose 
entender  no  sea  esta  averig^uación  por  medio  de  sumarias, 
sino  ampliando  y  extendiendo  ios  informes  de  cuanto  sea 
posible  sobre  el  asunto." 

Después  de  la  memorable  batalla  de  La  Puerta  obtu- 
vieron las  tropas  de  Morillo  importantes  y  g-loriosos  triun- 
fos, como  la  brillante  acción  de)  pueblo  de  Ortiz,  ganada 
por  el  brigadier  La  Torre  en  Abril  de  1818;  la  ocupación 
del  punto  de  San  Fernando  de  Apure  y  la  valerosa  de- 
fensa de  su  guarnición;  el  porfiado  combate  ganado  en  el 
Rincón  de  los  Toros  contra  Bolívar;  la  derrota  del  cabe- 
cilla Páez,  verificada  el  2  de  Mayo  en  las  inmediaciones 
de  Cogedes;  la  de  Cedeño  en  el  cerro  de  los  Patos;  la  de 
Bermúdez  en  las  inmediaciones  de  la  plaza  de  Cumaná 
el  30  de  Mayo  del  mismo  año,  y  tantas  otras  de  mayor  o 
menor  transcendencia  (I).  Pero  todos  estos  esfuerzos  de 
nuestras  tropas  resultaban  punto  menos  queestériles,  po-- 
que  no  teniendo  marina  se  desdordaban  por  todas  partes 
invasiones  de  grupcs  muchas  veces  deshechos  y  otras 
tantas  vueltos  a  rehacerse,  que  en  fáciles  desembarcos 
caían  sobre  ios  puntos  más  importantes,  interrumpían  las 
comunicaciones,  cortaban  los  mantenimientos  y  mante- 
nían el  territorio  en  continua  alarma. 

''Las  vastas  costas  de  estas  provincias  (escribía  Morillo 
al  ministro  de  la  Guerra  en  22  de  Julio  de  1818),  desde 
las  bocas  del  Orinoco  hasta  el  istmo  de  Panamá,  están 
enteramente  a  merced  de  los  piratas,  sin  haber  ni  un  solo 
buque  de  guerra  que  cruce  en  ellas.  Sería  para  mi  mate- 
ria muy  aventurada  exponer  a  V.  E.  la  suerte  de  nuestra 
escuadrilla  Real  y  sus  empresas  navales,  porque  como  no 
soy  marino,  ni  entiendo  una  palabra  de  esta  profesión, 
debo  precisamente  mirar  los  resultados  con  diversos  ojos 
que  los  inteligentes.  Sin  embargo,  los  piratas,  con  peores 
buques  y  con  menos  recursos  que  los  nuestros,  nos  han 
hecho  una  guerra  cruel,  o,  por  mejor  decir,  son  los  úni- 


(1)     Docs.  números  678,  679,  680,  681,  6S3,  684. 
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eos  enemigos  quc;  hemos  tenido;  porque,  destruidos  los 
corsarios,  jamás  se  hubieran  veriñcado  los  desembarcos 
de  Bolívar,  la  ocupación  de  Guayana  ni  la  multitud  de 
sucesos  desgraciados  de  que  está  V.  E.  instruido.  Nues- 
tros buques  de  guerra  no  han  batido  jamás  a  ningún  cor- 
sario insurgente,  ni  han  impedido  la  menor  de  sus  tenta- 
tivas ni  empresas,  para  lo  que  dan  nuestros  comandantes 
de  Marina  muchas  y  muy  poderosas  razones,  que,  como 
digo,  no  está  a  mi  alcance  graduar,  ni  menos  conocer  su 
importancia.  AI  fin  la  escuadrilla,  incluso  la  hermosa  cor- 
beta Ninfa,  que  vino  últimamente  de  la  Habana,  se  halla 
desmantelada,  llena  de  averías  y  de  urgencias  en^  Puerto 
Cabello,  donde  al  paso  lento  que  llevan  todos  los  graves 
negocios  del  servicio  del  rey  en  estos  países,  es  presumi- 
ble no  vuelva  a  salir  nunca  a  la  mar,  y  que  se  pudra  en 
las  fatales  aguas  de  aquel  puerto.  Yo  he  pedido,  he  cla- 
mado con  toda  la  energía  que  exige  tan  lastimoso  estado, 
su  urgente  remedio:  he  dado  de  nuestros  escasos  auxilios 
el  importe  de  tres  palos  de  corbeta;  pero  ni  estos  esfuer- 
zos ni  aquellas  reclamaciones  producirán  otra  cosa  que  el 
triste  y  repetido  desengaño  de  que  sin  socorros  foraste- 
ros es  absolutamente  imposible  conseguir  nada.  Seis  ma- 
las flecheras  han  hecho  un  desembarco  y  atacado  los  va- 
lles del  Tuy  sin  que  nadie  pueda  oponérseles,  ínterin  la 
escuadrilla  de  Brion  nos  reducirá  a  un  estrecho  bloqueo 
en  todos  nuestros  puertos  y  pondrá  en  el  último  apuro  la 
plaza  y  provincia  de  Cumaná,  cuya  pérdida  creo  inevita- 
ble en  cuanto  se  ie  corten  los  recursos  que  recibe  para 
subsistir.  La  bizarra  guarnición  de  Guiria,  compuesta  del 
batallón  de  Clarines  y  sostenida  por  algunas  mal  armadas 
y  peor  tripuladas  flecheras,  que  manda  en  aquel  golfo  el 
heroico  capitán  de  la  Reina  don  José  Guerrero,  único  que 
en  la  mar  impone  a  los  rebeldes,  será  precisamente  presa 
de  ellos  y  victima  la  guarnición,  que  por  ningún  medio 
puedo  ser  auxiliada  por  tierra,  quedando  todas  las  costas 
expuestas  del  propio  modo  a  ser  invadidas  sin  obstáculo 
alguno  mientras  los  enemigos  distraigan,  como  lo  hacen, 
Tomo  II  2 
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la  atención  del  ejército  per  el  interior.  Vea  V.  E.  cuál  es 
nuestro  estado  después  de  las  repetidas  gloriosas  accio- 
nes en  que  las  armas  de  S.*M.  han  triunfado  y  destruido 
las  numerosas  tropas  y  los  mejores  jefes  que  han  presen- 
tado los  enemigos,  y  cómo  por  una  consecuencia  de  la 
mucha  falta  de  auxilios  con  que  hacemos  la  guerra,  no 
llega  jamás  el  caso,  por  muy  favorables  y  decisivas  que 
sean  nuestras  victorias,  de  destruir  de  una  sola  vez  a  los 
facciosos.  Cualquiera  de  sus  caudillos  que  se  presente 
solo  en  algún  territorio  donde  no  haya  tropas  del  rey, 
alarma  los  habitantes,  liberta  las  esclavitudes  y  forma  en 
pocos  días  un  nuevo  ejército.  Páez,  Bolívar,  Cedeño  y  to- 
dos los  demás  cabecillas,  barridos,  dispersos  y  arrojados 
de  una  provincia,  van  a  sublevar  otra  sin  recelo  de  hallar 
obstáculos  y  seguros  de  contar  con  la  buena  voluntad  de 
sus  habitantes.  Para  esto  cuentan  también  con  la  protec- 
ción abierta  de  las  colonias,  donde,  en  cambio  de  las  pre- 
sas que  hacen  a  nuestro  comercio,  de  los  ganados  que  ex- 
traen y  de  los  frutos  que  jaquean,  tienen  los  arsenales 
abiertos  para  carenar  sus  buques  y  cuanto  armamento, 
municiones,  vestuario  y  efectos  de  guerra  necesitan,  esto 
es,  la  infantería;  que  el  hombre  a  caballo  o  el  llanero  no 
ha  menester  otra  cosa  que  una  rama  de  un  árbol  armada 
con  un  pedazo  de  hierro  o  de  macarra,  madero  muy  fuer- 
te que  suple  a  las  lanzas,  y  el  caballo,  que  manejan  per- 
fectamente sin  brida  ni  silla.  Sin  Marina,  sin  recursos  y 
con  muy  pocas  fuerzas  europeas  como  estamos  en  el  día, 
cuente  V.  E.  con  que  estas  provincias  sucumbirán  preci- 
samente al  enemigo  y  que  la  pérdida  de  la  Nueva  Grana- 
da es  infalible.  Hablo  a  V.  E.  con  el  carácter  de  franque- 
za y  verdad  de  que  hago  profesión,  presentándole  el  ver- 
dadero estado  de  la  guerra  y  de  los  enemigos,  lo  que 
podemos  temer  o  alcanzar,  y  cuanto  concibo  en  beneficio 
de  la  pacificación,  sin  exagerar  las  desgracias  ni  las  nece- 
sidades. Y  en  la  propia  forma  que  aseguro  a  V.  E.  de 
estos  hechos  no  debo  ocultarle  que  el  auxilio  que  reclamo 
en  el  día  no  será  suficiente  o  llegará  a  ser  inútil  si  se  re- 
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tarda,  porque  la  experiencia  de  la  clase  de  g'uerra  que  se 
hace  en  estos  climas,  me  ha  enseñado  la  inefícacia  de  ai- 
{funas  medidas  lentas,  que  a  lo  sumo  no  han  hecho  otra 
cosa  que  prolongar  la  lucha  y  perder  mayor  número  de 
individuos.  Lo  que  en  la  isla  Margarita  pudo  sofocarse  con 
un  batallón  oportunamente  enviado,  no  lo  alcanzaron  des- 
pués 3.000  españoles  mandados  por  mí  de  las  mejores 
tropas  de  la  Península.^ 

Scbre  tantas  amarguras  y  sinsabores  vino  a  afligir  el 
ánimo  de  Morillo  otra  muy  sensible:  la  censurable  con- 
ducta militar  y  política  del  general  Moxó,  a  quien  por 
esta  razón  tuvo  que  separar  del  mando  que  ejercía.  Y 
comoquiera  que  vuelto  a  España  Moxó  se  quejara  al  Go- 
bierno del  proceder  del  general  en  jtfe  con  él,  y  le  fue- 
ran pedidas  a  éste  explicaciones  ofíciales,  escribió  Mori- 
llo al  Ministro  sincerándose  larga  y  justificadamente  de 
las  absurdas  imputaciones  de  que  había  sido  objeto  (I),  y 
refiriendo  los  males  y  perjuicios  causados  al  ejército  por 
la  conducta  de  aquel  general.  Otras  varias  decepciones 
de  jefes  y  oficiales  del  ejército  expedicionario  había  su- 
frido Morillo,  pero  ninguna  como  ésta  le  molestó  e  im- 
presionó tanto. 

También  por  este  tiempo,  y  en  medio  de  las  aflictivas 
circunstancias  antes  referidas,  recibió  Morillo  la  noticia 
de  la  pérdida  de  Guiria  y  la  apurada  situación  de  aquel 
esqueletado  ejército,  en  24  de  Septiembre  de  18l8  (2). 

"Paso  a  mano  de  V.  E.  los  adjuntos  partes  que  me  ha 
dirigido  el  gobernador  de  la  provincia  de  Cumaná,  briga- 
dier don  Tomás  de  Gires,  sobre  la  pérdida  del  punto  de 
Guiria  y  de  nuestras  fuerzas  sutiles  que  fueron  atacadas 
por  mar  y  tierra  el  23  y  24  de  Agosto  último,  protegien- 
do a  la  escuadrilla  rebelde  una  fragata  de  guerra  inglesa. 
Yo  temía  con  mucho  fundamento  el  suceso  de  Guiria  en 
el  estado  de  inacción  en  que  se  halla  nuestra  Marina  re- 


(1)  Doc.  núm.  085. 

(2)  Do&  núm.  703. 
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ducída  a  Puerto  Cabello,  donde  entre  esperar  recursos 
para  habilitarse  y  regresar  cuando  ha  salido  sin  batirse 
con  los  enemigos,  deja  abandonadas  las  costas  y  en  dis- 
posición de  ser  insultadas  por  el  primero  que  lo  intente. 
Las  flecheras  de  Margarita  han  osado  penetrar  al  puerto 
de  la  Guaira  para  llevarse  los  buques  fondeados,  y  sus 
tripulaciones  han  desembarcado  y  apoderádose  de  algu- 
nas haciendas,  robándolas  y  saqueándolas.  Los  movimien- 
tos que  emprenden  los  enemigos  se  dirigen  todos  sobre 
la  plaza  de  Cumaná  y  provincia  de  Barcelona,  pues  la  es* 
cuadrilla  de  Brión  parece  que  ha  llegado  a  la  Esmeralda, 
con  l;;s  mismas  tropas  que  tomaron  a  Guiria,  lo  que  indi- 
ca que  Cumaná  es  por  ahora  el  objeto  principal  adonde 
encaminan  sus  fuerzas.  Al  mismo  tiempo  se  han  presen- 
tado los  rebeldes  de  Apure  en  la  provincia  de  Barinas, 
por  la  parte  de  Nutrias  y  el  Tobo,  mientras  algunos  emi- 
sarios ocultos  han  sublevado  los  partidos  de  Araure  y  Os- 
pino,  situados  entre  San  Carlos  y  Guanare,  interceptando 
nuestras  comunicaciones  por  el  camino  real  con  la  citada 
provincia  de  Barinas,  y,  por  consiguiente,  con  la  quinta 
división  que  opera  en  ella.  De  este  modo  los  flancos  del 
ejércilo,  situados  a  una  distancia  de  300  leguas,  se  hallan 
a  la  vez  amenazados,  y  según  todas  las  apariencias,  el 
mayor  esfuerzo  lo  hacen  a  barlovento,  donde  hostilizan  al 
mismo  tiempo  toda  la  costa  hasta  Puerto  Cabello." 

|Con  qué  acento  de  verdad  y  de  justicia  escribe  en  carta 
confidencial  a  su  amigo,  el  nuevo  Ministro  de  la  Guerra, 
don  Francisco  Eguía,  la  grave  situación  en  que  se  en- 
cuentra, sin  perder,  aun  en  medio  de  ella,  la  firmeza  de 
su  carácter!  (1): 

"Por  la  que  yo  he  dirigido  a  V.  E.  de  oficio,  le  supongo 
impuesto  de  nuestros  padeceres,  miserias  y  sufrimientos, 
que  cada  día  han  ido  empeorando,  y  creo  que  llegan  ya 
al  último  punto,  sin  poder  remediar  ni  disponer  nada  por 
mí,  por  la  contrariedad  y  entorpecimiento  que   oponen 


(1)     Caracas,  20  de  Noviembre  de  1818. 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO  21 

todas  las  autoridades  de   estas  provincias.  V.  E.,  que  ha- 
brá visto  los  gloriosos  triunfos  de  las  armas  de  S.  M.  en 
la  última  campaña,  podrá  conocer  la  situación  imponente 
en  que  quedamos,  sobre  un  enemigo  que  habiéndose  pre- 
5entado  a  penetrar  en  estas  provincias  en  número  de  9.000 
o  más  hombres,  fué  completamente  destruido,  fugándose 
su  caudillo  solo  al  Orinoco,  y   salvándose   algunos  restos 
de  su  caballería  en  los  desiertos  llanos  del  Apure.  En  este 
tiempo  las  inundaciones  ya  no  permitían  continuar  la  gue- 
rra, y  pudimos  aprovechar  el   intermedio  para  organizar 
el  ejército,  completar  los  cuerpos  con  gente  del  país,  es- 
tablecer almacenes  de  víveres,   hospitales,  depósitos  de 
vestuario  y  armamento,  y  estar  perfectamente  dispuestos 
para  marchar  nuevamente  a!  enemigo  a  fines  de  este  mes 
con  unas  fuerzas  tan  respetables  que  no  hubieran  encon- 
trado resistencia  en  parte  alguna.  Pero,  excelentísimo  se- 
ñor, nadie  ha  contribuido  a  tan   importante  objeto   con 
aquel  interés  que  distingue  alosbuenos  servidores  de  S.M., 
más  que  el  virrey  de  Santa  Fe,  don  Juan   Sámano,  quien 
ha  hecho  todos  los  esfuerzos  que  estaban  de  su  parte  para 
contribuir  a  la  pacificación  de  estos  dominios,  remitiendo 
a  la  tesorería  del  ejército  algunos   caudales   y  un  batallón 
de  gente  del  reino  compuesto  de  1.000  plazas,  de  los  cua- 
les, 800  que  han  llegado  a  estas  provincias,  se  han  distri- 
buido a  los  cuerpos   europeos.   Las  divisiones  de  tropas 
del  país,  al  mando  del  brigadier  Morales,  en  los  llanos  de 
Calabozo,  y  la  del  coronel  Calzada  en  la  provincia  de  Ba- 
rinas,  también  se  han  aumentado  con  muchos  reclutas  ha* 
biéndose   reemplazado  las  bajas  que  tenían;  pero   todos 
están  desnudos,  con  falta  de  armamento  y  sin  ser  otra  cosa 
que  una  reunión  de  hombres  que  han  llenado  los  cuadros 
de  los  cuerpos.  Se  acerca  el  momento  de  emprender  nue- 
vamente las  operaciones,  y  no  contamos  con  ningún  recur- 
so para  vivir  en  campaña,  ni  será  posible  que   el  soldado 
continúe  en  ella  en  el  estado  de  desnudez  en  que  se  en- 
cuentra. Por   desgracia,  de   la  Habana   no   ha  llegado  el 
vestuario  que  se  rae  tenía  ofrecido,  ni  otro  recurso  alguno, 


22  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

sin  embargo  de  las  poderosas  recomendaciones  que  tengo 
entendido  ha  hecho  S.  M.  al  efecto.  En  esta  situación 
puede  ver  V.  E.  un  ejército,  compuesto  la  mayor  parte  de 
hombres  del  país,  que  aunque  numeroso  en  el  día,  es  una 
fuerza  efímera,  si  se  atiende  al  carácter  de  los  naturales, 
a  la  instabilidad  de  su  opinión  y  al  horror  que  todos  tie- 
nen de  vivir  en  medio  de  ios  mayores  trabajos  y  peligros, 
sin  paga,  con  desnudez  y  hambre.  Tal  es  el  espectáculo 
que  presentan  estas  tropas,  y  fácilmente  se  adivina  lo  que 
con  ellas  se  podrá  emprender.  La  falta  de  correspondencia 
de  V.  E-,  originada  por  haberse  perdido  cinco  correos 
consecutivos  que  han  aprehendido  ios  rebeldes,  me  tiene 
eij  la  mayor  incertidumbre  sobre  las  muchas  consultas  que 
tengo  hechas  al  rey  nuestro  señor,  manifestándole  el  es- 
tado de  estos  países  y  la  imposibilidad  de  restablecer  el 
orden  en  ellos,  mientras  el  que  mande,  habiendo  insurrec- 
ción, no  sea  absoluto  para  disponer  sin  obstáculos  de  to- 
dos sus  recursos.  Yo  estoy  actualmente  con  las  manos  ata- 
das, a  la  merced  de  un  intendente  enemigo  del  ejército,  y 
de  un  capitán  generdl  que,  sin  embargo,  de  hallarse  interi- 
namente y  de  ser  del  mismo  ejército,  se  reputa  separado,y 
en  unión  del  intendente  no  ha  contribuido  a  otra  cosa  que 
a  hacer  más  infeliz  y  desgraciada  nuestra  suerte.  En  una 
palabra;  aturdiéndame  con  escritos  insignificantes  y 
usando  de  todos  los  medios  paliativos  y  dilatorios  que 
puede  inventar  la  más  refinada  chicanería,  me  tiene  coar- 
tado y  reducido  al  mayor  extremo  de  nulidad.  Por  todas 
estas  razones  he  pedido  a  S.  M.  en  diversas  ocasiones  se 
roe  releve  del  mando  de  este  ejército,  y  ahora  renuevo 
respetuosamente  la  misma  súplica.  Yo  ruego  a  V.  E.  se 
digne  apoyarla  en  obsequio  de  la  justicia,  del  mejor  ser- 
vicio de  S.  M.  y  de  la  tranquilidad  de  uno  de  los  más 
afectos  subditos  de  V.  E.,  que  conoce  no  es  a  propósito 
para  seguir  felizmente  en  tan  arduo  encargo.  Pero  no 
puedo  dejar  de  significar  a  V.  E.  que  la  persona  que  se  de- 
signe  para  pacificar  la  Costa  Firme,  no  podrá  conseguirlo 
de  ningún  modo  como  todo  no  dependa  de  su  mano,  y 
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cuente  a  la  vez  con   los  recursos  de  las  provincias,  te- 
niendo a  su  orden  las  autoridades  de  la  Real  Hacienda, 
Tribunales,  etc.,  con  los  auxilios  del   Nuevo   Reino  de 
Granada,  y  muy  particularmente  de  la  Habana,  cuyo  go- 
bernador deberla  ser  también   dependiente  del  general 
pacificador  con  la  Marina  que  tuviese  a  sus  órdenes.  Para 
li  Habana  sería  muya  propósito  el  general  don  Pascual 
Fnrile,  por  sus  vastos  conocimientos  de  este  Continente. 
Es  imposible  hacer  !a  guerra  sin  contar  con  los  mismos 
medios  que  tenga  el  enemigo,  y  aquí  se  pelea  con  uno 
que  no  encuentra  obstáculos  ni  trabas  en  sus  disposicio- 
nes, y  además  cuenta  con  la  opinión  del  país.  £1  falso  celo 
del  servicio  del  rey  y  las  dilaciones  y  fórmulas  de  los  pro- 
cedimientos como  en  los  tiempos  de  paz,  manejado  coa 
artificio  y  dirigido  por  la  cabala  que  forman  los  malos  ser- 
vidores de  S.   M.,  son  capaces  de  desesperar  al  hombre 
de  más  calma  y  de  hacer  que  se  destruyan  cuantas  ven- 
tajas a  costa  de  sangre  y  de  trabajos  consigan  las  tropas 
de  S.  M.  Es  preciso  que  V.  E.  esté  persuadido  que  todos 
los  que  han  venido  a  las  Indias,  aun  en  los  tiempos  de  re- 
volución, no  lo  han  hecho  para  sacrificarse  ni  contribuir 
de   ningún   modo  al   feliz   éxito  de  la  pacificación.  Cada 
cual  trae  formado  su  plan  desde  la  Península  y  cuenta  los 
años  que  debe  permanecer  en  el   país,  como  el  tiempo 
que  necesita  para  enriquecerse  y  regresar  con  una  fortuna 
considerable.  Es  ciertamente  una  desgracia  para  el  Go- 
bierno de  S.  M.  y  la  Nación,  pero  la  triste  experiencia  no 
me  presenta  más  que  personajes  de  esta  naturaleza  todos 
los  días." 

A  este  desconsolador  cuadro,  trazado  de  mano  maestra 
por  el  insigne  Morillo,  hay  que  añadir  el  espectáculo  que 
ofrecían  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  y  Francia,  más  o 
menos  descaradamente  aparejando  barcos,  gentes,  dinero 
y  municiones  para  favorecer  a  los  insurgentes  americanos, 
y  acelerando  la  independencia  de  las  colonias  españolas. 
Ni  bastaban  a  contenerlas  y  refrenarlas  en  su  justo  medio 
los  buenos  oficios,  activas  reclamaciones  y  enérgicas  pro- 
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testas  de  nuestros  ministros  plenipotenciarios;  el  duque 
de  San  Carlos,  en  Londres,  y  don  Luis  de  Onís,  en  Wash- 
ington (1). 


Campaña  de  1819, 

Las  jornadas  de  Cogedes,  Nutrias  y  Cerro  de  los  Patos 
dieron  fin  a  la  afortunada  campaña  de  18)8;  y  las  lluvias, 
haciéndose  generales  por  el  mes  de  Junio,  demarcaron  la 
época  de  los  acantonamientos  de  invierno.  Pocos  días  des- 
pués de  la  última,  la  división  de  vanguardia  los  tomó  en 
Calabozo  y  Guardatinajas,  destacando  a  los  pueblos   de 
Tornados,  Sombrero  y  Guayabal  los  escuadrones  forma- 
dos por  sus  naturales.   Ocupado  Morillo  incesantemente 
en  recorrer  el  país,  cogió  número  considerable  de  caballos 
que  empotreró  en  sus  cantones.  Por  la  parte  del  llano 
alto  se  mantuvieron   constantemente   partidas    enemigas 
que  fueron  rechazadas  por  otras   nuestras,   adelantadas  a 
veces  hasta  Chaguardemas.  Sobre  San  Fernando  y  Cama- 
guán,  hubo  también  algunos  encuentros,  que  paralizaron 
después  las  inundaciones.   En  resumen,  la  fortuna  estuvo 
del  todo  por  nuestra  parte   en  las  pequeñas  acciones  que 
tuvieron  lugar. 

La  primera  división  envió  a  Valencia  al  primer  batallón 
de  Valencey,  hasta  que  advirtiéndose  en  él  los  efectos  de 
la  fíebre  amarilla,  se  trasladó  a  Nírgua  para  libertarlo  de 
sus  estragos.  Allí  permaneció  algún  tiempo,  y  en  Noviem- 
bre pasó  al  Pao.  El  batallón  de  Barbastro,  diseminado  por 
necesidad,  estuvo  guarneciendo  la  escuadrilla  Real,  man- 
teniendo una  compañía  en  Barcelona  y  la  plana  mayor  en 
Caracas,  con  la  de  granaderos.  La  caballería  europea,  re- 
fundida en  el  regimiento  de  húsares  de  Fernando  VII  por 
razones  muy  justas  y  poderosas  que  el  general  en  jefe  tuvo 
para  ello,  permaneció  acuartelada  alternativamente  en  San 


(1)     Véanse  los  doca.  números  746,  747,  75B  y  761. 
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Carlos,  Tinaco,  Tocuyito,  Valencia  y  Valles  de  Arag^ua,  ex- 
cepto el  primer  escuadrón,  que  se  mantuvo  en  San  Carlos. 

La  secunda  división  se  conservó  en  este  último  pueblo 
después  de  la  batalla  de  Cogfedes.  Hacia  los  primeros  días 
de  Septiembre  se  sublevaron  los  partidos  de  Ospino, 
Araure  y  Guanare.  El  batallón  ligero  de  Castilla  con  el 
primer  escuadrón  de  Húsares  fueron  con  este  motivo  des- 
tacados y  permanecieron  algún  tiempo  guarneciendo  el 
país  levantado,  cuyas  agitaciones  pudieron  felizmente  cal- 
marse. Los  pequeños  cuerpos  avanzados  sobre  el  Baúl  y 
Guanarito  tropezaron  muchas  veces  con  las  partidas  ene- 
migas que  infestaron  la  provincia  de  Barinas;  pero  sus 
encuentros  fueron  poco  interesantes,  si  se  exceptúa  el  de 
Torralba.  Este  oficial,  por  un  descuido  criminal,  fué  sor- 
prendido y  cayó  en  poder  de  los  rebeldes  con  30  hom- 
bres de  los  que  mandaba. 

La  tercera  división,  considerada  también  como  depósito 
de  instrucción  para  los  venezolanos,  continuó  en  el  Reino 
de  Santa  Fe,  con  fuerza  de  4.900  infantes  y  700  caballos, 
sin  incluir  el  batallón  primero  de  Numancia,  que  con  L300 
plazas  pasó  a  Lima  por  disposición  del  general  en  jefe; 
ni  el  tercero  del  Rey,  fuerte  de  cerca  de  1.000  hom- 
bres, naturales  de  Nueva  Granada,  que  vino  a  estas  pro- 
vincias y  fué  refundido  en  los  cuerpos  europeos.  El  cua- 
dro de  este  batallón,  afecto  a  la  división  de  vanguardia» 
estaba  completándose  a  fines  de  1818  y  principios  del 
1819.  Después  de  dejar  guarnecidas  la  capital,  las  pro- 
vincias de  Cartagena,  Antioquia,  Socorro,  Pamplona  y 
Tunja,  se  disponía  esta  división  en  Enero  de  1819,  ya 
bastante  engrosada,  a  penetrar  en  los  llanos  de  Porc  con 
2.200  infantes  y  600  caballos.  Entretanto,  cubrió  con  tro- 
pas suficientes  los  pasos  de  la  cordillera;  y  en  la  nece- 
sidad de  cruzar  un  país  árido,  desierto  y  sin  recurso  algu- 
no, estableció  sus  principales  almacenes  en  Tunja,  Suata 
y  Sogamoso,  adelantándose  los  de  primera  linea  hasta 
Morcóte  y  Salinas. 

Los  enemigos,  con  fuerzas  de   1.500  caballos,   500  in- 
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fantes  e  incalculable  número  de  indios,  replegaron  su  lí- 
nea a  las  márgenes  del  Casanare,  abandonando  a  Pore 
y  demás  pueblos  inmediatos  a  la  Cordillera,  y  condu- 
ciendo en  pos  de  si  todo  el  ganado  que  había  en  aque- 
llas sabanas,  estabi:;cierou  su  llamado  Cuartel  general  cd 
Trinidad. 

Hdbía  concebido  Morillo  el  plan  de  dirigir  sus  tropas 
en  tres  columnas,  que  penetrando  la  línea  de  montañas  y 
descendiendo  al  llano  por  tres  caminos  distintos,  concu- 
rriesen a  un  punto  determinado.  Era  su  objeto  cortar  ios 
destacamentos  enemigos  avanzados  y  asegurarse  una  base 
para  después  radiar  sus  operaciones. 

La  cuarta  división  guarnecía  las  provincias  de  Cumaná 
y  Barcelona,  y  sus  destacamentos  alcanzaban  hasta  la  es- 
pesa  y  escarpada  montaña  de  ¡rapa  y  aun  hasta  Ccüivia. 
Los  cabecillas  Marino  y  Bermúdez  amenazaron  alterna- 
tivamente la  plaza  de  Cumaná  con  reuniones  poco  temi- 
bles, aunque  muy  numerosas. 

A  principios  de  Octubre  pusieron  en  ejecución  un  plan 
que  en  combinación  habían  proyectado  contra  la  reduci- 
da guarnición  de  Río  Caribe;  pero  habiéndose  anticipado 
el  segundo  con  cinco  flecheras  y  doscientos  hombres  de 
desembarco,  faltó  la  concurrencia  del  primero  y  hubo  de 
reembarcarse  con  pérdida  de  cincuenta  hombres,  una  ban* 
dera,  una  corneta,  algunas  armas  y  cartucheras.  Marino 
quiso  por  aquellos  mismos  días  batir  en  detall  lai  guarní' 
ciones  de  Carúpano,  Cariaco  y  Rio  Caribe,  para  caer  en 
seguida  sobre  Cumaná,  y  de  acuerdo  con  las  fuerzas  de 
mar,  estrechar  aquella  plaza.  £1  31,  a  mediodía,  llegó  coa 
1.5C0  hombres  hostilizando  a  Cariaco.  Una  corresponden- 
cia interceptada  impuso  con  tiempo  al  comandante  gene- 
ral de  su  proyecto;  y  puso  a  las  órdenes  del  comandante 
don  Agustín  Nogueras  270  hombres  para  que  marchase 
en  auxilio  de  aquel  p  into.  Pudo,  felizmente,  llegar  a  él  en 
la  noche  del  29,  y  con  actividad  extraordinaria  se  hizo  in- 
corporar en  la  misma  las  tropas  de  Clarines,  estacionadas 
en  Casanay.  Con  ellas,  con  las  que  salieron  de  Cumaná  y 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO  27 

con  la  g;uarnición  de  Cariaco  reunió  un  cuerpo,  cuyo  total 
alcanzaba  a  7C0  hombres;  y  cuando  los  sediciosos,  arro- 
llando nuestros  puestos  avanzados  gustaban  del  dichoso 
principio  de  sus  proyectos,  se  encontraron  en  el  centro 
del  pueblo  una  fuerza  con  que  no  contaban,  que  anuló  sus 
planes,  rechazó  sus  columnas  y  eclipsó  su  alegría.  En  efec- 
to, una  carga  a  la  bayoneta,  ejecutada  por  el  mismo  No- 
gueras a  la  cabeza  de  sus  tropas,  decidió  en  fdvor  de  las 
armas  del  rey  la  suerte  de  una  jornada  de  las  más  intere* 
santes  y  gloriosas  que  ocurrieron  por  entonces  en  Vene- 
zuela. La  espesura  de  los  bosques  favoreció  la  fuga  de 
muchos  rebeldes  en  medio  del  espanto  con  que  en  todas 
direcciones  huían.  Fueron,  sin  embargo,  perseguidos  con 
tanta  bravura  que  con  4C0  muertos,  entre  ellos  un  gene- 
ral, dejaron  en  nuestro  poder  50  prisionercs,  6C0  fusiles, 
una  bandera,  un  cañón,  nueve  cajas  de  guerra  y  todos  sus 
caballos.  Nuestra  pérdida  sólo  consistió  en  10  muertos 
y  24  heridos. 

La  gavilla  de  rebeldes,  capitaneada  por  el  cabecilla 
Monagas,  permaneció  hacia  el  Pao,  en  la  provincia  de 
Barcelona.  Sedeño  y  Zaraza,  según  sus  posiciones  de  San 
Diego  y  Santa  María,  estaban  en  el  caso  de  caer  sobre 
aquella  parte  con  facilidad.  La  columna  de  dicha  provin- 
cia, a  las  órdenes  del  comandante  de  batallón  don  Euge- 
nio de  Arana,  dependiente  de  dicha  división,  continuó  en 
San  Andrés  de  Onoto  a  la  defensiva,  por  falta  de  ca« 
ballería,  haciendo  algunas  incursiones  con  sóio  infantería 
y  muy  pocos  caballos  por  aquellas  llanuras;  se  ab?steció 
bien  de  ganado  y  no  tuvo  encuentros  de  consideración. 

La  5."  división  se  mantuvo  hacia  Nutrias,  Obispos,  Tu- 
cupido,  etc.,  mientras  duró  la  suspensión  de  operaciones, 
y  últimamente  marchó  en  Octubre  a  la  ciudad  de  Pedra- 
za  sobre  el  flanco  derecho  de  nuestra  línea  de  Apure.  La 
provincia  de  Barinas,  que  ft^rmaba  el  distrito  de  esta  di- 
vikión,  siempre  sembrada  de  partidas  enemigas,  a  veces 
numerosas,  que  la  asolaban,  no  pudo  proveerla  aun  de  los 
más  indispensables  medios.  Otras  columnas  afectas  a  cllsi 
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y  mandadas  por  los  tenientes  coroneles  Perera,  Loyola  y 
Palmera,  se  conservaron  en  ias  jurisdicciones  de  Guana- 
rito,  Santa  Lucía,  Jobo  y  Mijaguai,  arrojando  muchas  ve- 
ces a  los  enemigaos  y  causándoles  algunas  pérdidas.  En  el 
úUimo  de  estos  puntos  las  tuvieron  últimamente  de  con- 
sideración. 

Tal  fué  la  situación  del  ejército  y  su  subdivisión  en  la 
estación  sedentaria  de  las  tropas,  siendo  los  principales 
acontecimientos  ios  ya  referidos.  "El  invierno — escribía  el 
coronel  don  Juan  Cini — ,  este  período  de  inacción,  des- 
conocido ya  en  la  mayor  parte  del  antiguo  continente,  es 
en  este  nuevo  mundo  de  observancia  rigurosa.  Las  llanu- 
ras se  inundan  hasta  hacerse  navegables,  y  la  infinidad 
de  caños  y  de  ríos  que  riegan  el  país,  adquiriendo  un 
caudal  extraordinario,  oponen  a  cada  paso  obstáculos  in- 
vencibles. Los  pueblos  se  aislan,  y  las  plagas,  las  enfer- 
medades e  incomunicación,  imponen  la  necesidad  de 
buscar  las  serranías,  ínterin  este  océano  de  aguas  y  de 
males  desaparece  con  los  meses  de  Octubre  y  No- 
viembre." 

ínterin  el  ejército  descansaba  se  dio  principio  a  un  gé- 
nero de  trabajos,  si  no  tan  penosos  como  los  que  acaba- 
ban de  interrumpirse,  no  menos  necesarios  al  importante 
objeto  de  la  pacificación  de  Costa  Firme.  El  coronel  del 
regimiento  de  Navarra,  don  Luis  Genaro  de  la  Rocque, 
sustituyó  al  brigadier  don  Ramón  Correa  en  el  cargo  de 
jefe  de  Estado  Mayor  general,  con  motivo  de  la  licencia 
temporal  que  se  le  concedió.  Proponíase  el  general  en 
jefe  organizar  esta  oficina  bajo  un  pie  que  la  hiciera  por 
todo  extremo  útil.  Se  esmeró  en  proveerla  de  escogida 
ofícialidad,  que  antes  no  tenía;  la  puso  en  el  lleno  de  sus 
poco  observadas  atribuciones,  y  desde  que  concluido  este 
arreglo  se  estableció  en  Valencia  el  Estado  Mayor  gene- 
ral, pudo  decirse  con  verdad  que  el  ejército  lo  tenía.  De- 
jando a  su  cuidado  todas  aquellas  atenciones  que  pudie- 
ran distraerle  de  sus  más  principales  y  elevadas  tareas, 
emprendió  Morillo  la  revista  del  ejército^  recorriendo  a 
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la  vez  una  grande  extensión  del  país,  tan  necesitado  de 
mejoras,  estableciendo  arreglos  de  utilidad  general  y 
acordando  otras  medidas  necesarias  a  la  preparación  de 
la  futura  campaña  (1).  Restablecido  ya  de  su  peligrosa 
herida,  partió  de  Valencia  y  fué  a  Barquisimeto  por  el 
camino  de  Nirgua  y  San  Felipe.  Allí  cortó  de  raíz  perju- 
diciales abusos  nacidos  con  la  población  de  Cabudare,  y 
en  los  lugares  del  trántUo  arregló  y  organizó  de  modo 
definitivo  las  comandancias  militares,  tocando  además 
cuantos  resortes  podían  mejorar  la  suerte  de  aquellos  tia- 
bitantes  y  removiendo  los  obstáculos  que  se  oponían  a 
su  prosperidad  y  acrecentamiento.  Aquellos  infelices  vie- 
ron en  él  el  termino  de  sus  desgracias,  y  le  recibieron  en 
todas  partes  con  las  más  vivas  señales  de  su  reconoci- 
miento y  respeto.  Iguales  fueron  sus  desvelos  en  favor  de 
les  pueblos,  y  con  idénticas  aclamaciones  le  recibieron 
los  moradores  de  Savare,  Araure  y  Hospicios,  por  cuya 
dirección  marchó  a  Guanave.  En  aquella  ciudad  tuvo  Mo- 
rillo que  hacer  muchas  reformas  de  vicios  introducidos 
por  las  circunstancias.  El  contrabando  de  ganados,  en  ex- 
tremo perjudicial  y  sostenido,  desfalcaba  las  arcas  reales 
de  su  distrito  de  ingresos,  harto  necesarios  para  los  gas- 
tos de  la  guerra;  y  mucho  más  en   un  tiempo  en  que  los 

(1)  El  coronel  Hippishy,  autor  de  las  Memoires  sur  tinsurrection 
des  colonies  espagnoles...  par  un  of/icier-général  anglais  au  service 
des  insurges  (París,  lí^24),  pinta  de  mano  maestra  los  sufrimientos  y 
malos  tratos  que  los  oBciales  extranjeros  al  servicio  de  ios  insurrectos 
recibían  de  éstos.  Se  queja  el  autor  de  las  dificultades,  privaciones  e 
insultos  de  que  se  ha  visto  rodeado,  de  los  padecimientos  de  sus 
compañeros,  de  los  malos  tratos  sin  ejemplo  de  que  ha  sido  objeto  y 
de  las  viles  chocarrerías  con  que  los  insurg^entcs  respondían  a  sus  re- 
clamaciones. «Sirva  este  ejemplo  de  lección — dice — a  mis  compatrio- 
tas, para  que  no  se  comprometan  a  servir  a  un  Gobierno  tan  inj^frator 
fíjense  todos  por  esta  Memoria  del  peli);ro  que  les  espera.  A  esto 
debe  apresarse,  no  sólo  los  peligros  de  la  jfucrra  propiamtKite  dicha, 
tino  los  peores  de  un  clima  abrasador,  falto  de  todo  lo  necesario:  el 
horror  de  presenciar  matanras  espantosas  de  infelices  prisioneros 
desarmados,  oyendo  los  gritos  de  júbilo  de  sus  verdugos,  ante  el  es- 
pectáculo de  sus  sufrimientos.» 
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recursos  eran  apenas  suficientes  para  dejar  sentir  la  sen* 
sible  escasez  que  de  ellos  experimentaba  el  ejército. 
Aquel  desgraciado  país  había  sido  recientemente  teatro 
de  una  guerra  cruel  y  destructora;  le  afligían  muchos  ma- 
les; necesitaba  eficaces  remedios,  y  se  desvivió  el  gene- 
ral por  aplicárselos.  Revistó  después  la  quinta  división,  y 
se  restituyó  a  San  Carlos. 

Expidió  en  esta  villa  los  decretos  de  alistamiento,  que 
debían  reemplazar  las  bajas  de  los  cuerpos  y  formar  otros 
nuevos.  Inspeccionó  la  segunda  división  a  las  órdenes  del 
brigadier  don  Pascual  Real;  y  en  seguida  marchó  por  el 
Pao  a  Calabozo,  con  objeto  de  examinar  el  fomento  que 
recibía  la  vanguardia  a  las  órdenes  del  brigadier  don 
Francisco  Tomás  Morales.  Disponía  ya  este  celoso  jefe 
de  400  llaneros  bien  montados,  que  había  podido  reunir 
a  costa  de  indecibles  afanes.  El  nuevo  segundo  batallón 
de  Valencey  hacía  parte  de  su  división;  y  este  Cuerpo, 
próximo  ya  al  total  de  su  fuerza,  equipado  regularmente 
e  instruido  con  increíble  diligencia,  dejó  muy  satisfechos 
los  deseos  del  general  en  jefe. 

Poco  tiempo  pudo  detenerse  en  Calabozo,  porque 
asuntos  de  ia  mayor  importancia  le  llamaron  a  la  capital, 
adonde  se  dirigió  por  Ortiz,  San  Juan  de  los  Morros  y 
montañas  de  Guiripa. 

Mientras  que  per  su  parte  trabajaba  aquel  diligentísi- 
mo general  en  jefe  con  admirable  celo  e  inteligencia,  el 
Estado  Mayor  general  hacía  los  más  rápidos  progresos  en 
la  organización  de  lodos  los  ramos  y  servicios  de  guerra, 
ya  próxima  a  continuar.  Estableció  con  la  posible  perfec- 
ción las  comunicaciones  por  tierra,  al  mismo  tiempo  que 
la  navegación  de  la  laguna  de  Valencia,  útilísima  a  los 
pueblos  y  no  menos  al  ejército;  se  crearon  parques,  me- 
dios de  transporte  y  artillería  de  batalla;  se  arreglaron  los 
departamentos  de  Hacienda  y  de  Cirugía;  se  practicaron 
trabajos  topográficos  y  estadísticos,  aumentándose  el  pre- 
cioso depósito  de  noticias  con  que  ya  contaba  este  esta- 
blecimiento. 
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La  epidemia  mortal  que  por  entonces  se  desarrolló  en 
Valencia  y  otros  puntos  causó  grandes  males  al  tercer  ba- 
tallón del  Rey,  venido  a  la  sazón  del  reino.  Apareció 
también  la  viruela  con  sus  terribles  cor.secuencias;  pero  a 
favor  de  la  acHvidad  con  que  se  procuró  su  extinción  por 
el  Estado  Mayor  g-eneral,  se  consiguió  que  el  efecto  de 
estas  infecciones  no  fueran  tan  temibles  como  lo  fueron 
en  otras  ocasiones. 

Llegó  por  fin  el  raes  de  Diciembre,  y  con  él  la  seque- 
dad de  las  sabanas,  con  tanta  ansia  esperada  por  nuestro 
ejército  para  proseguir  las  hostilidades.  El  enemigo  se 
había  conservado  durante  el  invierno  en  San  Fernando  y 
San  Juan  de  Payara,  adelantando  hasta  Camaguán  y  Sao 
Jaime,  cuando  más,  destacamentos  de  caballería  en  obser- 
vación de  nuestras  fuerzas.  Las  funciones  de  armas  en 
todo  aquel  tiempo  fueron  de  tan  poca  consideración,  que 
se  redujeron  a  sólo  escaramuzas  con  éxito  alternado.  A 
juzgar  por  la  presunción  de  los  rebeldes,  podía  creerse 
que  la  apertura  de  la  campaña  sería  seguida  de  una  ac- 
ción general  al  norte  del  Arauca.  Tenían  ellos,  efectiva- 
mente, sobre  los  bños  pasados  algunas  ventajas  efectivas. 
Poseían  abundantes  municiones  de  boca  y  de  guerra,  de 
vestuario,  armamento  y  artillería,  recursos  todos  que  por 
el  caoal  de  Orinoco  les  suministraron  las  colonias  vecinas, 
verdadero  foco  de  la  guerra  de  Venezuela,  con  escanda- 
loso agravio  de  la  buena  fe  que  debía  guardarse  entre  po* 
tencias  amigas  (I). 

«El  primer  corifeo  de  la  revolución,  esto  es,  el  sedicio- 
so y  sanguinario  Bolívar»,  engrosó  las  fuerzas  de  Páez  con 
algún  refuerzo  que  de  Guayana  condujo.  Sedeño  hizo  pa- 
sar al  Orinoco  por  C^iburta  a  otra  columna  de  infantería 
con  un  Cuerpo  de  caballería.  Diversos  rebeldes,  en  fin,  se 
replegaron  sobre  el  grueso,  que  no  pudo  calcularse  me- 
nor de  1.200  infantes,  1.600  caballos  y  ocho  piezas  de  ar- 
tillería hasta  el  calibre  de  a  12.  El  campo  general  de  la 


(1)     Archivo  de  Indias. 


32  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

pretendida  república  estaba  situado  en  las  proximidades 
de  San  Juan  de  Payara.  Bolívar  creaba  húsares,  dragones, 
guías,  etc.,  vestidos  a  la  inglesa,  con  el  vestuario  segura- 
mente desechado  de  las  milicias  locales  de  aquella  nación; 
y  para  colmo  de  sus  desatinos,  formaba  un  batallón  que 
llamaba  de  Rifles,  remedando  los  Riflemens  británicos, 
"olvidándose  (escribe  un  ofícial  de  Estado  Mayor  nues- 
tro) de  que  el  nombre  colectivo  de  horda  era  el  que  pro- 
piamente pertenecía  a  semejante  reunión  de  asesinos". 
Alucinados  los  llaneros  con  tales  denominaciones;  con 
aquellos  vestidos  y  manejos,  se  creían  seguros  a  la  dere- 
cha del  Apure,  y  aun  decididamente  victoriosos,  si  las 
tropas  de  S.  M.  pasaban  a  aquel  país.  Esto,  no  obstante, 
a  mediados  de  Diciembre,  cuatro  divisiones  del  ejército 
estaban  en  plena  marcha  sobre  la  Portuguesa  para  re* 
unirse  a  fin  de  mes  en  el  paso  del  Chorrerón. 

Sufrió  Morillo  por  aquellos  días  en  Caracas  una  caída 
de  caballo  tan  fuerte,  que  imposibilitándole  el  movimien- 
to de  la  pierna  izquierda,  la  obligó  a  guardar  cama.  Tomó 
con  este  motivo  el  mando  de  aquel  cuerpo  el  mariscal  de 
campo  don  Miguel  de  La  Torre,  compuesto  de  la  van- 
guardia, l.^  2.^  y  5,^  divisiones,  que  aguardaban  sola- 
mente el  alistamiento  de  algunos  buques  para  emprender 
el  paso  del  Apure.  La  5.*  división,  en  su  mnrcha  cpmbi- 
nada  hacia  el  bajo  Apure,  encontró  un  cuerpo  enemigo 
de  caballería,  escogido  y  mandado  por  el  afamado  José 
María  Ángulo.  Resultado  de  este  encuentro  fueron  la 
muerte  de  este  cabecilla,  la  de  40  rebeldes  más  y  algunos 
prisioneros. 

Muy  pocos  días  antes  tuvo  lugar  en  las  aguas  de  Cuma- 
ná  un  suceso  no  menos  feliz  y  aun  más  importante.  Seis 
flecheras  margariteñas  bien  tripuladas  y  armadas  se  acer- 
caron a  Punta  de  Araya.  El  gobernador  de  aquella  plaza 
hizo  alistar  en  un  momento  los  buques  menores  existen- 
tes en  el  apostadero  y  guarneciéndolos  con  tropa  del  ba- 
tallón de  Granada,  dispuso  que  el  acreditado  capitán  don 
José  Guerrero  se  hiciera  a  la  vela  el  20  de  Noviembre. 
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En  la  misma  tarde  sostuvo  sin  suceso  un  pequeño  com- 
bate. A!  sig^uiente  día  los  alcanzó,  y  en  menos  de  tres 
horas  apresó  cinco,  causándoles  en  su  total  una  pérdida 
que  excedió  de  doscientos  hombres,  y  quedando  ocho 
cañones  y  nújiero  crecido  de  armas,  municiones  y  efectos 
en  su  poder. 

Parecía,  pues,  que  la  caropaíía  se  anunciaba  bajo  los 
más  favorables  auspicios.  La  jornada  de  Cariaco,  la  que 
tuvo  en  su  marcha  la  5.*  división  y  las  demás  que  se  de- 
jan referidas,  indicaban  un  porvenir  en  todos  conceptos 
lisonjero.  El  Estado  Mayor  general  salió  de  Valencia  el 
primer  día  del  nuevo  año  de  1819,  y  en  pos  de  él  se^fuían 
las  dos  piezas  de  cañón  habilitadas.  Se  detuvo  algunos 
días  en  villa  de  Cura  y  siguió  después  a  Calabozo.  Impa* 
cíente  Morillo  por  no  hallarse  a  la  cabeza  del  ejército,  no 
podía  conformarse  con  su  situación,  y  sin  esperar  al  res- 
tablecimiento de  su  caída,  se  trasladó  a  Calabozo,  llevan- 
do aiSn  abierta  la  herida  de  la  pierna,  accidente  muy  pe- 
ligroso en  aquellos  países. 

Pocos  días  después  marchó  todo  el  Cuartel  general  con 
el  primer  batallón  de  Valencey  hacia  San  Fernando,  pun- 
to en  que  se  creían  establecidas  ya  las  tropas.  En  San  An- 
drés se  recibieron  pliegos  del  general  La  Torre,  anuncia- 
dores del  paso  del  Apure  con  poca  resistencia  por  parte 
de  los  enemigos.  Las  tropas,  decía,  quedaban  en  posición 
a  la  orilla  derecha,  y  el  enemigo,  que  se  suponía  en  San 
Juan  de  Payara,  mantenía  avanzadas  delante  de  nuestro 
campo.  Al  recibir  el  general  en  jefe  estas  noticias  forzó 
la  marcha,  y  en  todo  el  dia  siguiente  con  parte  de  la  noche 
llegó  al  memorable  pueblo  de  San  Fernando,  que  los  re- 
beldes habían  incendiado  al  evacuarlo.  El  batallón  de 
Valencey  pernoctó  sobre  Caroaguán  y  se  incorporó  des- 
pués. Expidiéronse  desde  San  Andrés  las  órdenes  más 
terminantes  a  los  puntos  donde  era  posible  construir  bu- 
ques de  todos  portes  y  todas  las  relativas  al  apresto  de 
municiones  para  la  nueva  plaza  en  que  debía  erigirse  San 
Fernando. 

Tomo  II  S 
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El  30  de  Enero  se  pasó  en  la  sabana  inmediata  revista 
S;enerai  al  ejército,  quedando  el  general  en  jefe  muy  sa- 
tisfecho  de  la  exactitud  y  marcialidad  con  que  maniobra- 
ron siete  batallones,  dos  regimientos  de  caballería  y  algu- 
nos escuadrones  sueltos,  en  cuyos  semblantes  vio  con  ale- 
gría aquella  expresión  exterior  que  imprime  la  costumbre 
de  vencer  y  precede  siempre  a  la  victoria. 

El  1.°  de  Febrero  en  la  tarde  se  pusieron  las  divisio- 
nes en  marcha  hacia  San  Juan  de  Payara,  llevando  siete 
canoas  conducidas  a  cola  de  caballo  para  ejecutar  el  di« 
fícultoso  y  atrevido  paso  del  Arauca.  Al  anochecer  de 
aquel  día,  el  ejército  acampó  sobre  la  quebrada  de  la 
ERea,  excepto  la  división  de  vanguardia,  que  lo  veriñcó 
en  la  de  Burunda,  un  poco  más  avanzada.  El  enemigo  reti- 
ró un  cuerpo  de  200  caballos  que  tenia  establecido  en 
San  Juan. 

Continuó  el  ejército  su  marcha  en  aquella  dirección,  y 
observado  constantemente  por  partidas  enemigas,  llegó  a 
las  doce  del  siguiente  día.  El  pueblo  estaba  desierto.  En 
sus  inmediaciones  se  reunieron  las  divisiones  y  siguieron 
en  buen  orden  por  la  extensa  sabana  en  donde  se  presu- 
mía hallar  su  grueso,  pero  ya  con  anticipación  había  re- 
pasado el  Arauca;  de  suerte,  que  hasta  las  orillas  del  río, 
que  se  encontró  a  las  dos  de  la  tarde  por  el  punto  del 
Caujaral  sólo  se  vieron  las  partidas  de  rebeldes  que  lle- 
vaban delante.  Acamparon  las  tropas  de  modo  convenien- 
te, mientras  que  algunas  compañías  de  cazadores  mante- 
nían el  fuego  con  los  de  la  orilla  opuesta  para  reconocer 
su  posición.  Los  enemigos  estaban  atrincherados  en  el 
paso  que  defendían  con  dos  baterías  guarnecidas  de  siete 
piezas.  Se  pasó  el  día  observando  sus  trabajos  sin  nove- 
dad, y  lo  mismo  el  siguiente.  Los  rebeldes  dispararon  al- 
gunos tiros  de  cañón,  sin  causarnos  la  menor  desgracia. 
El  3  fué  reconocido  un  paso  oculto  sobre  nuestra  dere- 
cha, distante  media  legua  del  campo,  en  la  desemboca- 
dura del  Apure  seco;  y  el  batallón  del  Infante  que  h  bía 
quedado  en  San  Juan,  se  incorporó. 
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El  ejército  marchó  en  ademán  de  verificar  el  paso  en 
aquella  noche  por  el  paraje  indicado  y  volvió  a  su  antigfuo 
campo,  en  donde  pasó  el  dia.  Entrada  la  noche  se  movie- 
ron las  tropas  nuevamente  en  la  dirección  del  paso  Ma- 
rrereño,  durante  cuatro  leguas  río  arriba,  dejando  a  los 
carabineros  de  la  vanguardia  sobre  el  Caujaral  con  obje. 
to  de  ocultar  el  movimiento,  sosteniendo  vivo  fuego.  La 
marcha  se  verificó  a  campotra viesa,  superando  mil  diB- 
cultades  y  experimentando  inevitables  extravíos.  Por  fío, 
poco  después  de  salir  el  sol,  se  vio  el  ejército  en  el  pun- 
to a  que  se  dirigía.  Se  reconoció  el  paso  Marrereño  y  se 
encontró  atrincherado  y  defendido.  Los  rebeldes  hicie- 
ron algún  fuego  sobre  el  general  y  su  comitiva  en  varios 
puntos  de  la  costa  que  se  reconocieron;  pero  bien  pron- 
to fueron  obligados  a  desptjar  la  orilla  opuesta  por  los 
certeros  disparos  del  batallón  de  Burgos  desplegado  en 
guerrillas. 

Entretanto  la  columna  de  cazadores  hacía  una  diversión 
en  el  paso  Real,  y  las  dos  piezas  ligeras  disparaban  bala  y 
metralla  sobre  los  atrincheramientos  enemigos.  Mandaba 
en  aquella  parte  el  general  La  Torre.  Mientras  el  fuego 
se  sostenía  con  empeño,  arrojábanse  al  río  las  canoas  por 
el  obstruido  paso  de  Jobo,  que  se  tuvo  que  facilitar  y  dis- 
taba como  medio  cuarto  de  legua  del  principal.  Del  bata- 
llón ligero  de  Hostalrich  fueron  los  primeros  oficiales  y 
soldados  que  pisaron  la  orilla  enemiga.  Sucesivamente  y 
con  actividad  propia  del  caso,  continuó  pasando  este 
cuerpo,  verificándolo  a  la  vez  todos  los  nadadores  de  in- 
fantería y  caballería  que  tenía  el  ejército. 

No  habría  en  la  ribera  opuesta  500  soldados,  cuando 
reforzados  los  rebeldes  con  los  llamados  Húsares  de  la 
Guardia  de  Páez,  con  una  fuerza  de  1.000  hombres,  los 
atacaron  denodadamente.  Muchas  veces  fueron  rechaza- 
dos, y  sin  embargo,  persistían  atrevidamente  en  su  em- 
peño; pero  castigada  siempre  su  osadía,  hubieron  al  fín 
de  desistir  y  nos  dejaron  continuar  el  paso  tranquila- 
mente. Ei  5  por  la  tarde  el  ejército  estaba  en  su  totalidad 
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a  la  derecha  del  río,  habiendo  acampado  sobre  el  nuevo 
paso  del  Rey,  llamado  así  desde  que  lo  franqueó. 

Preciso  es  confesar  que  esta  arriesgada  operación  for- 
ma época  entre  las  más  memorables  campañas  de  Vene- 
zuela,  y  que  acaso  la  historia  militar  en  todos  tiempos  no 
presente  un  hecho  que  se  le  asemeje.  Pasos  de  río  se 
practicaron  en  aquella  época,  cuya  ejecución  se  consideró 
superior  a  la  posibilidad  humana.   El  del  Danubio  en  la 
campaña  de  1809,  es  uno  de  los  que  más  se  han  admirado, 
empero  el  de  Arauca  tiene  sin  duda  más  carácter  heroico 
y  más  afortunado.  En  aquél  sobraron   los  elementos  de 
guerra  que  el  arte  señala  para  facilitarlo;  y  en  éste  faltaba 
todo  menos  la  resolución  de  obedecer  al  destino  que  im- 
ponía la  necesidad  de  llevarlo  a  cabo.  Preciso  es  tener  en 
cuenta  los  recursos  de  que  por  nuestra  parte  se  disponía 
y  de  los  que  podía  valerse  el  enemigfo  para  impedir  nues- 
tro paso.  Sólo  esta  comparación  permitirá  conocer  y  apre- 
ciar el  mérito  de  la  empresa,  la  disciplina  y  arrojo  de  las 
tropas  que  tomaron  parte  en  ella  y  el  genio  emprendedor 
del  general  en  jefe  que  la  dirigió.  Seis  canoas  pequeñas, 
capaces  cuando  más  de  admitir  a  su  bordo  veinticuatro 
hombres;  una  decisión  que  puede  servir   de  ejemplo  de 
heroísmo  en  todas  las  clases;  la  actividad  y  destreza  mi- 
litar del  general,  y  últimamente  aquel  sublime  anhelo  de 
superar  obstáculos  de  la  mayor   magnitud,   fueron    los 
únicos  medios  de  ataque  con  que  contó  nuestro  ejército 
para  forzar  el  paso  de  un  río  de  ciento  veinte  varas  de 
latitud»  defendido,  y  por  un  punto  que  distaba  menos  de 
tres  leguas  de  todo  el  grueso  de  los  rebeldes;   mientras 
ellos  observando  grande  extensión  de  sus  orillas,  vigila- 
ban con  cuidado  nuestros  pasos  y  estaban  en  el  caso  de 
acudir  oportunamente,  como  acudieron,  al  paraje  en  que 
se  pretendiese  ejecutar  el   de  las  tropas.  La  intención, 
•in  embargo,   era  decidida  y  el  valor  lo  realizó  a  viva 
fuerza. 

Conservóse  el  ejército  acampadoun  día.   En  el  ínterin 
se  buscaba  ganado  y  se  reponían  las  tropas  de  sus  pasadas 
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fatig^as,  para  proseguir  otras  no  menos  penosas.  £1  7  em- 
prendióse la  marcha  sobre  el  Hato  de  las  Pinas,  y  reco- 
rriendo las  sabanas  en  que  se  creyó  encontrar  al  enemigo, 
llegó  el  8  a  Caujaral.  Aún  existía  allí  la  población  forma- 
da por  los  rebeldes,  sus  baterías  y  atrincheramientos,  y  «IK 
también  se  encontraron  abandonados  muchos  efectos  de 
guerra. 

Mandó  el  general  Morillo  fortificar  la  gola  de  una  de 
las  baterías  enemigas  y  construir  en  la  orilla  izquierda  un 
atrincheramiento.  Así  quedó  constituida  una  cabeza  de 
puente,  que  garantía  el  paso  del  río  y  abrigaba  las  ca- 
noas, equipajes,  etc.,  de  que  el  ejército  se  desembarazó 
para  operar.  Ignorándose  el  paradero  de  los  rebeldes,  las 
tropas  tomaron  posición,  y  en  el  mismo  día  se  presentó 
una  descubierta  delante  de  nuestro  campo,  como  de  200 
hombres.  El  comandante  don  Antonio  Ramos,  a  la  cabeza 
de  su  escuadrón  la  cargó  y  arrolló  inmediatamente,  ma- 
tando cuarenta  hombres  y  tomando  cinco  prisioneros, 
siendo  verdaderamente  sensible  la  peligrosa  herida  de 
lanza  que  aquel  valiente  jefe  recibió. 

El  día  11  salió  la  vanguardia  en  reconocimiento  de  Ca- 
Bofístold.  Páez,  aprovechándose  de  esta  ocasión,  cayó  re- 
pentinamente sobre  ella  con  1.200  caballos,  con  decidido 
propósito  de  atacarla.  Aquel  cuerpo  hizo  alto  y  en  buen 
orden  esperó  la  carga;  mas  no  atreviéndose  los  sediciosos 
a  darla,  se  contentaron  con  ostentar  su  fuerza  y  destacar 
algunas  guerrillas.  El  ejército  se  puso  en  movimiento  tan 
luego  como  faé  sentido  el  fuego;  pero  su  presencia  los 
puso  al  momento  en  retirada.  Todo  el  día  se  continuó  per- 
siguiéndoles hasta  el  pueblo  de  Cunabiche,  sin  que  a  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  se  hicieron  se  lograra  compróme» 
terlos  al  combate.  Huyeron  a  favor  de  sus  excelentes  y 
descansados  caballos,  y  nuestra  compañía  de  explorado- 
res perdió  dicho  día  siete  hombres.  Aquella  noche  llega- 
ron oficios  de  Caracas  en  que  se  participaba  la  llegada  a 
los  Cayos  de  San  Luis,  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  de 
■na  expedición  enemiga,  fuerte  de  cuatro  mil  hombres 
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formada  de  in^rleses  y  franceses,  habilitada  en  uoo  de  los 
puertos  británicos  contra  nuestras  posesiones.  Al  mismo 
tiempo  amenazaba  la  provincia  de  Barinas  el  rebelde  Do- 
nado Pérez  por  el  alto  Apure,  y  era  también  preciso  pro- 
veer a  su  seguridad  en  extremo  interesante,  dada  su  loca- 
lidad estratégica,  su  riqueza  agronómica  y  su  numerosa 
población. 

En  tan  crítica  situación  parecía  harto  dificultoso   acor 
dar  una  medida  que  sin  envolver  en  sí  la  pérdida  del  te- 
rreno acabado  de  ocupar,  asegurase   el   país  tranquilo  y 
productivo  de  la  funesta  invasión  que  se  le  preparaba.  A 
ciento  sesenta  leguas  del  Golfo  Triste,  a  más  de  ciento  de 
cualquiera  otro  punto  de  la  costa,  y  a  la  vista,  en  fín,  del 
enemigo  más  poderoso  y  temible  de  Venezuela,  era  cier- 
tamente inconcebible  una  deliberación   que,  abrazando 
tan  distantes  y  diversas  ocurrencias,  asegurase  también 
npestra  opinión  y  el  distrito  que  a  costa  de  tantas  pena- 
lidades y  riesgos  se  había  sujetado  en  la  campaña.  Sin 
embargo,  Morillo,  con  su  profunda  perspicacia,  dominó  la 
difícil  situación,  y  a  todo  proveyó  como  exigía  el  decoro 
de  las  armas  reales  y  permitía  nuestra  situación.  Las  enér- 
gicas y  eficaces  medidas,  propias  de  aquellas  circunstan- 
cias, que  adoptó,  disiparon  el  nublado  de  males  que,  se- 
gún todas  apariencias,  parecía  venir  a  descargar  sobre  el 
ejército  y  por  consecuencia  sobre  aquel  desolado  país. 
Los  enemigos  se  distribuyeron   en  pequeños   cuerpos 
después  de  la  persecución  que  sufrieron  en  Cunabiche,  y 
esta  circunstancia,  unida  a  las  antes  expresadas,  hizo  per- 
der a  los  nuestros  toda  esperanza  de  atraer  a  los  rebeldes 
a  una  acción  general.  Cuanto  más,  que  bien  conocido  era 
su  propósito  principal,  consistente  en  fatigar  inútilmente 
nuestras  tropas  con  marchas  y  continuas  alarmas  por  los 
ardientes  arenales  del  Arauca.  Penetrado  Morillo  de  este 
plan  estratégico  del  enemigo,  determinó  evitar  los  males 
que  esta  clase  de  guerra  debía  producir  al  ejército.  En  su 
consecuencia,  retrocedió  con  gran  acopio  de  ganado  y 
caballos,  y  llegó  el  14  a  Caujaral. 
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Desde  este  punto  hizo  marchar  rápidamente  la  5.*  di- 
visión sobre  Nutrías  para  que  continuara  sucesivamente  a 
Barínas  o  donde  por  aquella  parte  fuese  necesaria.  El  ^e* 
aeral  La  Torre  fué  nombrado  para  el  mando  de  estas  tro- 
pas, llevando  órdenes  de  activar  la  construcción  de  bu- 
ques en  dicha  provincia,  cuyos  montes  y  ríos  ofrecen  ex- 
celentes astilleros. 

El  primer  batallón  de  Valencey,  con  el  primer  escua- 
drón de  húsares,  se  pusieron  después  en  marcha  para  Ca- 
labozo, a  las  órdenes  del  brigadier  donjuán  de  Aldama, 
a  quien  se  le  dieron  terminantes  prevenciones  para  acu- 
dir adonde  el  interés  del  servicio  exigiera  la  presencia 
de  estas  tropas.  Los  húsares,  acantonados  en  el  Sombrero 
y  Camatagua,  recibieron  orden  de  estar  dispuestos  para 
salir  al  primer  aviso  del  general  en  jefe  hacia  el  punto 
amenazado  de  la  costa;  y  lo  mismo  la  columna  de  Ara- 
na, para  estar  en  observación  de  Barcelona  y  valles 
de  Tuy. 

Otras  órdenes  se  expidieron  también  relativas  a  la 
alarma  de  los  pueblos  cercanos  al  mar  en  el  caso  de  que 
la  expedición  enemiga  amenazase  invadirlos. 

Subdividido  asi  el  ejército  por  las  imperiosas  circuns- 
tancias referidas,  quedó  formado  en  su  mayor  parte  de 
tropas  del  país  en  el  Apure,  y  Morillo  juzgó  muy  necesa- 
rio permanecer  a  su  frente  para  que  no  decayese  entre 
ellas  la  confianza  que  su  presencia  les  inspirí^ba.  Dadas 
las  órdenes  competentes  para  que  sobre  las  ruinas  de  San 
Femando  se  eligiese  una  fortificación  capaz  de  hacer  in- 
fructuosas las  tentativas  de  los  enemigos  contra  el  cuer- 
po de  tropas  que  debía  invernar  en  aquel  punto;  guarne- 
cidas suficientemente  las  canoas  y  hechas  las  demás  pre- 
venciones necesarias  para  que  siguiesen  río  arriba  hasta 
el  paso  de  Juan  Mateo,  en  que  se  pensaba  repasar,  dejó 
el  ejército  el  Caujaral  y  marchó  con  lentitud  hasta  los 
pingües  hatos  del  Mercure  e  inmediatos,  recogiendo  las 
emigraciones  que  divagaban  por  los  montes  y  pasando  a 
la  izquierda  del  Arauco  todo  el  ganado  y  cabuilos  que 


40  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

iban  encontrando,  llegando  por  fín  al  paso  indicado  des- 
pués de  repasar  el  río  sin  novedad. 

Pensó  desde  entonces  Moriüo  en  hacer  recorrer  el  país 
y  dominarlo  con  fuertes  cuerpos  de  caballería,  a  cuyos 
jefes  instruyó  prudentemente  de  la  eonducta  moderada 
que  debían  observar  y  hacer  observar  a  su  tropa  con  los 
habitantes  que  vagfaban  por  los  montes.  En  su  consecuen- 
cia, salieron  escuadrones  que  se  derramaron  en  todas  di- 
recciones y  discurrieron  por  todos  los  puntos.  Fueron  a 
Orichuna,  Villtaroa,  Achaguas  y  otras  partes,  y  en  todas 
recogieron  considerable  número  de  familias,  en  cuyos 
semblantes  se  veía  retratada  la  miseria  y  la  barbarie  bajo 
la  cual  habían  gemido  desde  que  la  fuerza  en  unos  y  ios 
compromisos  en  otros  los  habían  distraído  del  paternal 
dominio  de  S.  M.  Nada  se  perdonó  para  inspirarles  con- 
fianza, tratándolos  como  a  infortunados  hermanos,  para 
hacerles  olvidar  las  pasadas  desdichas. 

Después  de  algunos  días  de  descanso,  el  Cuartel  gene* 
ral  en  8  de  Marzo  llegó  a  Achaguas,  como  punto  céntrico 
del  cajón  de  Apure,  y  en  el  que  se  debía  permanecer  para 
dominarlo.  Con  su  presencia  respiraron  tranquilamente 
aquellos  habitantes,  y  las  tropas  reales,  que  tan  temibles 
y  vejatorias  les  habían  pintado  los  facciosos,  las  conside* 
raron  después  como  necesarias  para  conservar  sus  vidas^ 
sus  derechos,  su  honor  y  sus  propiedades.  Es  indecible  et 
esmero  y  celo  que  el  general  Morillo  desplegó  para  me- 
jorar la  suerte  de  tanta  víctima  inocente  de  la  revolución 
de  tantas  viudas  y  huérfanos  como  buscaban  un  asilo  se- 
guro en  nuestros  pabellones.  Su  humanitaria  conducta,  la 
justicia  y  desinterés  que  brillaron  en  todas  sus  acciones, 
echaron  por  tierra  las  armas  de  muchos  enemigos  que, 
deponiéndolas  espontáneamente,  se  presentaron  a  disfru- 
tar de  la  clemencia  y  del  sosiego  con  que  les  brindaba. 

ínterin  el  ejército  permaneció  en  Achaguas,  el  2.* 
batallón  de  Valencey,  con  un  escuadrón  de  carabineros, 
ocupó  el  trapiche  de  la  Gamarra,  distante  seis  leguas  al  £. 
de.  aquel   pueblo.  No  podía   ocultarse  a  los   rebeldes  iaii 
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atinada  colocación  de  nuestras  fuerzas  en  un  país  en  que, 
como  naturales,  eran  tan  prácticos  en  él;  y  así  espiaban 
con  facilidad  todos  nuestros  movimientos.  Bolívar,  que  a 
la  sazón  babía  vuelto  de  Guayana  con  algún  refuerzo,  fué 
instruido  minuciosamente  de  ellos,  y  concibió  la  espe- 
ranza de  batirnos  en  detall  por  medio  de  una  marcha  rá- 
pida y  oculta.  Reunido  a  Páez  pasó  el  Arauca,  y  con  2.500 
hombres,  entre  clips  400  aventureros  ingleses,  cayó  sobre 
el  trapiche  indicado  en  la  mañana  del  28,  resuelto  a  po- 
sesionarse de  él  y  seguro  de  lograrlo.  El  coronel  don 
José  Pereira  mandaba  aquel  punto  y  disponía  solamente 
de  226  infantes  y  90  carabineros;  porque  el  resto  de  su 
batallón  cubría  otros  puestos  distantes.  Decidido  este  exi* 
guo  número  a  dejar  en  buen  lugar  el  honor  de  las  armas 
reales  y  su  reputación  militar,  esperó  con  tranquilidad  ad- 
mirable al  enemigo  y  opuso  resistencia  tan  fuerte  y  he- 
roica como  no  pudo  éste  imaginarse.  Tres  ataques  sucesi- 
vos y  simultáneos  hicieron  con  la  mitad  de  sus  fuerzas,  y 
en  todos  fueron  rechazados  y  puestos  a  bayonetazos  en 
vergonzosa  fuga.  No  bajó  su  pérdida  de  300  hombres 
entre  muertos,  heridos  y  ahogados,  dejando  en  nuestro 
poder,  para  testimonio  del  triunfo,  cuatro  oficiales  y  25 
prisioneros,  buen  número  de  fusiles  y  otros  efectos  de 
guerra.  Pereira  no  se  descuidó  en  participar  su  situación 
•I  general  en  jefe,  que  considarándola  crítica,  partió  rápi- 
damente hacia  el  punto  atacado  por  la  dirección  má» 
corta;  pero  sabiendo  sobre  la  marcha  que  aquel  jefe  se  re' 
plegaba  con  los  heridos  por  la  derecha  del  Apure  seco, 
retrocedió  también  para  que  con  fucilidad  se  le  uniera  eo 
Achaguas. 

Ignorábanse  los  ulteriores  movimientos  del  enemigo;  y 
la  5.*  división,  que  volvía  de  la  provincia  de  Barinas,  des- 
pués de  desaparecer  los  que  la  amagaban,  estaba  muy 
próxima.  Era,  por  tanto,  preciso  esperarla,  pero  no  expo- 
nerla a  una  desgracia  que  fácilmente  podía  sucederle,  si 
buscando  a  los  rebeldes  hacia  sus  posiciones,  tomaban  por 
casualidad  distinta  dirección  y  tropezaban  con  ella.  Tan 
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fundados  recelos  detuvieron  al  general  en  Achaguas  algu- 
nas horas,  y  quizá  en  esta  ocasión  debieron  ellos  su  salva- 
ción a  providencias  verdaderamente  militares. 

Reconcentrado  el  ejército,  se  puso  en  movimiento  el  29, 
dirigiéndose  a!  sitio  de  la  acción  para  bucar  al  enemigo 
por  sus  mismas  huellas,  único  recurso  que  de  averiguar  su 
marcha  quedaba.  Algunos  trozos  de  caballería  se  dejaron 
ver  en  el  mismo  día,  observándonos,  aunque  desde  lejos. 
£1  1.**  de  Abril  se  supo  por  sus  desertores  que  el  grueso 
de  ios  insurgentes  estaba  a  la  derecha  del  Arauca,  y  que 
reinaba  el  mayor  descontento  general  entre  los  alucinados 
ingleses,  a  quienes  atrajo  a  aquellos  países  su  insaciable 
sed  de  oro. 

El  5  por  la  tarde  se  presentaron  los  escuadrones  ene- 
migos delante  de  nuestro  campo,  inmediato  al  paso  de  las 
Cocuisas.  Tan  osado  movimiento,  y  la  hora  en  que  lo  eje- 
cutaron, persuadió  desde  luego  al  general  de  que  no  que- 
rían empeñarse,  como  en  efecto  sucedió.  Cargados  por  la 
caballería  de  la  vanguardia  y  el  regimiento  de  dragones  de 
Fernando  Vil,  replegáronse  al  trote  largo  durante  hora  y 
media  con  alguna  pérdida.  La  noche  puso  fin  a  su  perse- 
cución, y  estaba  tan  obscura,  por  desgracia,  que  no  per- 
mitió a  los  nuestros  observar  su  dirección.  Nuestras  co- 
lumnas siguieron  tras  ellos  hacia  el  Oeste  en  prolongación 
del  río  y  como  a  tiro  de  fusil  de  su  orilla  izquierda,  sal- 
vando cualquiera  emboscada  que  pudieran  haber  prepara- 
do. A  poca  distancia  se  reconoció,  en  efecto,  por  naestras 
partidas  la  infantería  enemiga  apostada  a  la  margen  dere- 
cha y  rompió  sobre  ellas  vivísimo  fuego  El  2.^  batallón  de 
Valencey  correspondió  con  acierto,  y  la  artillería  a  metra- 
lla lo  acabó  de  apagar  tan  presto  como  principió  a  jugar. 
Las  canoas  que  peco  antes  facilitaron  el  paso  de  aquel 
río,  no  pudieron  remontar  el  Caño  de  Apure  Seco  y  su 
destrucción  fué  consecuencia  precisa  de  tal  imposibilidad. 
Bien  hubiera  querido  el  general  pisar  otra  vez  los  llanos 
que  median  entre  el  Arauca  y  Orinoco,  mas  la  falta  de 
medios  con  que  allanar  los  obstáculos  que  se  oponían 
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•  fus  deseos,   no  se    podía   de   ningún    modo   vencer. 

Los  enemigos  desde  entonces  no  volvieron  a  presentar- 
se y  aun  desistieron  de  la  guerra  de  partidas  que  antes 
noB  habían  hecho.  El  ejército  dio  la  vuelta  a  sus  acanto" 
namientos  de  Achaguas,  y  después  que  las  tropas  des- 
cansaron  en  ellos  de  sus  fatigas,  se  movió  nuevamente, 
recorriendo  el  país  hasta  el  Yagual  y  volviendo  a  situar- 
se en  el  centro  del  Cajón  con  más  de  4.000  reses  y  nú- 
mero considerable  de  caballos. 

Mientras  el  ejército  operaba  del  modo  referido,  el  co- 
ronel don  Juan  Juez  emprendía  con  dos  escuadrones  de 
húsares  sus  operaciones  contra  los  cantones  de  Zaraza, 
Rengifo  y  Urquiola  en  el  llano  superior,  logrando  por 
medio  de  marchas  forzadas  sorprender  y  deshacer  grue- 
sas partidas  de  enemigos.  Zaraza  se  dirigió  con  sus  restos 
hacia  el  valle  de  Pasaca,  Juez  marchó  sobre  é',  y  aunque 
logró  destruir  algunos  de  sus  destacamentos,  no  le  fué 
posible  alcanzarlo.  Sin  embargo,  no  pudieron  libertarse 
de  esta  correría  el  titulado  corone!  Ñuño  Ladrón  de  Gue- 
vara y  25  más  que  cayeron  prisioneros;  perdiendo  bas- 
tantes armas  y  caballos,  que  dejaron  en  nuestro  poder;  se 
destruyeron  sus  rochelas  y  se  tomaron  150  mujeres  y  mu- 
chachos, que  J*iez  envió  a  los  pueblos  del  interior. 

La  3.*  división  disponía  su  campaña  del  modo  que  que- 
da referido;  mas  nuevos  acontecimientos  la  encaminaron 
por  nuevas  direcciones.  El  rebelde  Santander  incorporó 
todas  sus  fuerzas  y  engrosándolas  con  cuantos  habitantes 
pudo  haber,  dejó  a  Casanare,  y,  con  1.400  caballos,  1.200 
infantes  y  1.000  füsües  de  repuesto,  se  adelantó  sobre  la 
cordillera  hasta  situarse  en  tas  orillas  del  Pauto,  sin  duda 
oon  el  objeto  de  impedir  la  entrada  de  nuestras  tropas  en 
el  llano  o  penetrar  en  aquella  dirección  si  se  movían  por 
otra  parte.  Posesionados  de  Lapatosa  y  Chameza,  hacían 
frecuentes  incursiones  en  el  valle  de  Miradores  y  Pueblo 
Viejo,  incomodando  nuestros  destacamentos,  siendo  por 
todos  conceptos  muy  perjudicial  su  permanencia  en  aque- 
llos puestos.  Por  estas  razones  se  pensó  en  obligarlos  a 
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desalojarlos.  Al  efecto,  se  formaron  dos  columnas  que  lo' 
graron  sorprenderles,  tomándoles  cincuenta  prisioneros, 
nno  de  ellos  el  feroz  comandante  Francisco  César,  que 
sublevó  a  San  Martín;  rouc'ios  fuertes  y  otros  efectos. 
Abandonó  el  enemigo  a  Lapatosa  a  la  aproximación  de 
dichas  columnas,  dejando  en  poder  de  ellas  más  de  otros 
cincuenta  prisioneros,  300  reses  y  abundantes  almacenes 
de  boca.  Luego  que  la  expresada  tercera  división  se  hubo 
provisto  de  aquellos  artículos  más  indispensables,  en  cuya 
incorporación  dejó  pasar  considerable  parte  del  tiempo 
más  a  propósito  para  operar,  salió  por  fin  de  Tunja  y  des* 
cendió  al  llano  el  8  de  Abril,  arrollando  algunos  destaca- 
mentos enemigos  y  tomándoles  sus  caballos.  £1  9  alcanzó 
a  Pore,  observada  siempre  por  gruesas  partidas,  a  las  que 
sucesivamente  tuvo  que  atacar  en  su  marcha.  Con  más 
fuerzas  que  nunca  se  le  opusieron  los  rebeldes  en  dife- 
rentes pasos  de  ríos,  quebradas  y  cejas  de  monte  que  con 
frecuencia  se  encuentran  en  el  camino  que  conduce  a  la 
Laguna,  venciendo  siempre  en  todos  estos  obstáculos.  Al 
llegar  al  Hato  del  Palmar  se  vio  a  los  enemigos  reunidos 
a  la  extremidad  opuesta  de  aquella  inmensa  sabana;  pero 
en  cuanto  observaron  la  proximidad  de  nuestras  tropas, 
se  pusieron  en  movimiento  hacia  la  Trinidad,  sin  poder 
darles  alcance  por  la  mucha  distancia  a  que  se  hallaban 
y  declinar  ya  el  día.  Por  un  paisano  que  se  pudo  haber, 
se  supo  que  el  enemigo  había  experimentado  considera- 
ble deserción;  y  aunque  parecía  conveniente  perseguirlo 
para  causarle  mayores  bajas,  fué  imponible  a  la  división 
ejecutarlo  ni  salir  de  las  inmediaciones  de  Pore  hasta  el  17, 
por  las  abundantes  lluvias  de  aquellos  días.  Repasó  des- 
pués el  Pauto,  y  el  18  acampó  a  las  márgenes  del  Toraria; 
y  aunque  debían  continuar  hasta  la  confluencia  de  este 
río  con  el  de  Crabo,  para  caer  sobre  el  enemigo,  lo  i-n- 
pidió,  desgraciadamente,  la  inundación  general  de  aquella 
campiña. 

La  caballería  rebelde,  aunque  nunca  se  comprometía  a 
la  pelea,  estaba  siempre  en  observación,  y  era  de  temer 
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que  en  uno  de  aquellos  prolongados  agfuaceros  aprove- 
chase los  momentos  en  que  nuestra  infantería  no  pudiese 
usar  sus  fuegos.  Estos  recelos,  las  agfuas,  que,  lejos  de  ce- 
sar, se  iban  aumentando,  y  el  estado  intransitable  del  país 
por  el  caudal  de  los  caños,  hicieron  necesario  abandonar 
el  llano.  En  suma,  esta  división  volvió  a  la  sierra  sin  haber 
podido  batir  a  los  rebeldes;  y  después  de  dejar  cubiertas 
con  infantería  las  avenidas  de  Suata,  Paya  y  otras,  pasó  la 
caballería  a  Sog^arooso. 

Reunidos  posteriormente  los  rebeldes  en  Moneóte,  ame- 
DtKaron  a  Paya,  y  fué  preciso  destacar  tropas  para  desalo- 
jarlos de  sus  posiciones,  reforzando  al  mismo  tiempo  con 
dos  compañías  los  vailcs  de  Miraflores  y  Tubia,  por  si, 
americ'zanda  ^1  centro,  dirii^ían  su  «taque  principal  hacia 
aquel  flanco  de  nuestra  línea.  Este  movimiento  no  pudo 
evitar  que  el  24  HIe  Abril  sorprendieran  el  pequeño  desta- 
camento de  las  Salinas,  a  causa  de  la  poca  vi^^ilancia  del 
oficial  que  lo  mandaba;  pero  también  es  preciso  confesar 
que  su  origen  lo  tuvo  en  la  falta  de  dejar  franca  e  inob- 
servada la  entrada  de  la  sierra  por  el  camino  de  Sacama. 
Últimamente  penetraron  hasta  la  Capilla  de  Tenza,  en 
cuyo  partido  cometieron  toda  clase  de  robos,  asesinatos  y 
atrocidades.  Con  este  motivo  marcharon  en  su  persecu- 
ción fuerzas  capaces  para  escarmentarlos,  y  el  aventurero 
Reynai,  que  venía  a  su  cabeza,  fué  hecho  prisionero  con 
cuarenta  y  cinco  más  de  su  partida. 

Nacieron  al  mismo  tiempo  en  el  riñon  de  la  provincia 
del  Socorro  y  en  las  inmediaciones  de  Guadalupe  algunas 
partidas  reducidas  que  formaron  descontentos  y  malhe- 
chores. Dos  compañías  del  Tambo  lograron  escarmentar- 
los en  su  origen,  quedando,  por  tanto,  en  calma  todo  el 
interior  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 

En  el  mes  de  Marzo  apareció  en  las  a^juas  de  Cumaná 
la  escuadrilla  enemiga,  compuesta  de  ocho  buques  ma- 
yores, y  el  revolucionario  Bermúdez,  que  hasta  entonces 
había  permanecido  en  Maturín,  descendió  de  las  monta- 
ba! j  bajó  a  Cumanacoa  con  todas  sus  fuerzas  reunidas. 
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En  aquellos  mismos  días  arribó  a  Marg^arita  una  expedí* 
ción  de  extranjeros,  compuesta  de  1.500  hombres  al  ser' 
vicio  de  los  rebeldes.  Todas  estas  circunstancias  y  las 
hogueras  observadas  en  la  cima  del  Cerro  del  Imposible, 
lo  mismo  que  los  movimientos  particulares  vistos  en  los 
enemigos  de  tierra;  sus  fuerzas  de  mar,  abordando  la  rada 
de  Santa  Fe,  a  sotavento  de  Curaaná,  todo  esto  anuncia- 
ba un  próximo  y  combinado  ataque  contra  aquella  plaza, 
cuya  g-uarnición  contaba  con  solo  veinticinco  días  de  vi- 
veres.  Su  gobernador  hizo  salir  para  la  Guayra  la  corbeta 
Ninfüf  de  la  armada  de  S.  M.,  con  una  goleta  de  guerra 
en  solicitud  de  raciones;  y  mientras  tanto  se  trabajaba 
con  actividad  en  preparar  una  defensa  obstinada,  redu' 
ciendo  la  linea  de  su  fortificación  a  un  punto  más  peque- 
ño. En  esta  situación  desapareció  de  repente  la  escuadri- 
lla rebelde  el  4  de  Abril,  y  sus  fuerzas  terrestres  volvie" 
ron  a  ocupar  sus  antiguas  posiciones.  Cumaná  fué  proveída 
de  víveres  el  16  y  quedó  capaz  de  una  resistencia  larga  y 
vigorosa  contra  cualquier  número  de  contrarios.  La  eS" 
cuadrilla  Real,  aumentada  en  su  viaje  al  puerto  de  la 
Guayra  por  el  capitán  general,  se  hizo  a  la  vela  en  busca 
de  la  enemiga,  con  ánimo  de  batirla,  encontrándola  war 
ciada  en  los  puertos  de  Juan  Griego  y  Pampatar  de  la 
isla  Margarita,  bajo  las  fuerzas  de  tierra,  y  dio  la  vuelta 
al  de  Cabello.  Un  bergantín  de  guerra  inglés,  llegado 
de  Margarita  a  Cumaná,  aseguró  la  existencia  de  la  ex- 
pedición referida,  y  otro  buque  de  la  misma  nación,  que 
fondeó  en  la  Guayra,  procedente  de  la  Barbada,  lo  con* 
firmó  más  y  más,  manifestando  venía  encargada  por  su 
almirante  de  asegurar  y  salvar  las  propiedades  británicas. 
Tantos  avisos  alarmaron  al  Gobierno,  y  a  prevención 
de  lo  que  pudiera  ocurrir,  pasó  a  la  Victoria  el  primer 
batallón  de  Valencey  con  dos  escuadrones  de  húsares;  se 
formaron  compañías  urbanas  en  ios  pueblos  y  se  cometió 
el  mando  de  todas  las  fuezas  existentes  en  los  valles  da 
Aragua  al  brigadier  Aidama.  La  columna  a  las  órdenes 
del  comandante  don  Eugenio  de  Arana,  después  de  pratt^ 
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ticar  marchas  pcDOsísimas,  sin  otra  subsistencia  que  la  de 
maíz  tostado,  pudo  al  fin  sorprender  algunas  partidas  de 
rebeldes  de  las  que  merodeaban  en  el  alto  llano.  Una  de 
ellas  fué  la  del  nombrado  Negrito,  que  murió  en  el  com- 
bate con  otros  de  sus  partidarios.  Este  inhumano  cabeci- 
lla había  sacrificado  más  de  300  víctimas  a  su  furor  revo- 
lucionario, y  su  memoria  no  podrá  nunca  borrarse  de  la 
de  aquellos  desgraciados  habitantes.  Quizá  no  quedaría 
una  familia  en  cuyo  seno  dejase  de  introducir  el  luto,  las 
lágrimas  y  el  desconsuelo,  sin  más  delito  que  el  de  con- 
tar en  su  número  alguna  hija  hermosa  o  vestir  camisa  de 
buen  listado.  La  muerte  de  semejante  fiera  y  la  marcha 
ejecutada  por  las  tropas  reales  restablecieron  el  orden 
eo  aquellos  pueblos  y  vivificaron  el  espíritu  de  sus  habi- 
tantes. Los  belicosos  indios  caribes  de  Chapanapa  salie- 
ron de  sus  montañas  en  grupos  a  encontrarlas  y  ofrecer- 
las su  pobreza,  debiendo  a  la  espesura  de  aquéllas  la 
conservación  de  su  vida.  En  esta  correría  tuvo  Arana 
órdenes  terminantes  del  gobernador  de  Cumaná,  jefe  de 
su  división,  para  situarse  en  el  pueblo  de  Piritú,  con  el 
doble  objeto  de  proteger  a  Bjrcelona  y  atender  a  los 
poolidisi  nos  valles  de  Tuy,  si  los  enemigos  amenazaban 
con  su  desembarco  en  alguno  de  aquellos  puntos.  Se  es- 
tableció, en  efecto,  el  24  de  Marzo,  pero  habiendo  des- 
aparecido los  buques  piratas,  y  no  ofreciendo  el  país 
recurso  alguno  de  subsistencia  para  las  tropas,  volvió  a 
Qjoto  el  14  de  Abril,  desde  donde  también  estaba  pron- 
to para  acudir  oportunamente  a  cualquier  paraje  de  la 
costa . 

Recibía  el  general  Morillo  en  Achaguas  las  noticias  de 
estas  novedades,  sin  manifestar  en  su  semblante  el  menor 
cuidado  ni  contrariedad  por  elhs.  Confíaba  en  los  efec- 
tos que  debían  producir  sus  previsoras  medidas,  y  no 
quertii  evacuar  el  Cajón  y  llanos  de  Apure,  con  cuya  ocu- 
pación tanto  molestaba  a  los  rebeld''s.  Así  es  que,  sin 
despreciar  los  avisos,  trató  de  permanecer  en  aquellos 
puntos  hasta  que  la  entrada  de  las  agu'>s   u   otro  motivo 
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poderoso  le  impusiese  la  necesidad  de  dejarlos.  Era  pre- 
ciso sacar  fruto  de  los  trabajos  que  el  ejército  había  su- 
frido, y  no  le  parecía  decoroso  alejarse  de  las  riberas  del 
Apure  sin  antes  dejar  asegurado  el  más  principal  de  sus 
pasos  y  la  subsistencia  para  el  invierno,  principalmente  en 
punto  a  carnes. 

El  25  quedaron  concluidas  las  obras  de  fortifícación 
de  San  Fernando,  siendo  de  admirar  el  incansable  celo 
con  que  trabajó  en  ellas  el  teniente  coronel  graduado,  ca- 
pitán de  ingenieros  y  ayudante  del  Estado  Mayor  gene- 
ral, don  Francisco  Preyrlen. 

£1  enemigo,  después  de  ios  últimos  encuentros,  no  vol- 
vió a  presentarse  y  nos  dejó  en  tranquilidad  para  domi- 
nar el  país  y  aprovechar  sus  recursos.  En  este  período  de 
inacción  engrosaron  diariamente  nuestras  filas  muchos  de 
los  que  seguían  el  estandarte  de  la  rebelión:  se  preseata- 
ron  también  numerosas  familias;  se  sacaron  otras  muchas 
de  lo  más  escondido  de  los  montes;  se  pasaron  millares 
de  reses  a  la  izquierda  del  Apure;  se  remontó  nuestra  ca* 
ballería  y  se  acrecentaron  sus  escuadrones.  Las  aguas 
principiaban  ya  a  anunciarse;  ios  caños  se  llenaban  y  las 
enfermedades  debían  seguir  a  los  primeros  rebalses.  Las 
lluvias  son  copiosísimas  en  aquel  país,  y  el  bajo  Apure 
debía  quedar  muy  en  breve  del  todo  impracticable.  Bo- 
lívar se  había  dirigido  hacia  la  provincia  de  Barinas  con 
fuerzas  de  consideración.  Otras  gruesas  partidas  de  ene- 
migos, que  habían  pasado  por  Orichana,  interceptaban  la 
comunicación  de  San  Fernando  con  la  plaza  de  Calabo- 
zo, en  que  estaban  establecidos  los  almacenes.  Todos  es- 
tos motivos  reunidos  movieron  al  general  a  abandonar 
desde  luego  aquel  país  enfermizo  y  a  «stablecer  el  ejér- 
cito en  puntos  más  saludables. 

El  23  marchó  para  Nutrias  el  batallón  ligero  de  Barinas 
y  una  compañía  de  dragones  leales  correspondientes  a  la 
quinta  división.  £1  batallón  del  infante  don  Francisco  de 
Paula,  una  compañía  de  Burgos  y  otra  de  Hostalrich  pa- 
saron a  San  Fernando  destinados  a  su  guarnición.  La  to- 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO  49 

talidad  de  estas  tropas  ascendía  a  600  plazas,  fuerza  que 
se  consideró  necesaria  para  la  defensa  de  aquel  importante 
panto.  La  división  de  vang^uardia  tuvo  el  encarg^o  de  pro- 
veer de  carnes  a  dicha  guarnición,  y  su  comandante  ge- 
neral el  especial  de  continuar  a  Guadarrama  después  de 
haberla  abastecido,  abierto  la  comunicación  con  Calabozo 
y  recorrido  las  inmediaciones  de  Guayabal  y  Camaguán, 
eo  que  se  habían  interpuesto  las  partidas  enemigas.  Mo- 
rillo, con  el  resto  del  ejército,  dejó  también  a  Achaguas 
el  30.  £1  1.°  de  Mayo  acampó  muy  temprano  sobre  el 
Apure,  y  a  las  dos  de  la  tarde  del  siguiente  día  ya  lo 
había  repasado  por  el  caño  de  Ruendes.  Continuó  mar- 
chando hasta  el  hato  de  Punta  Brava,  en  cuyo  punto  se 
subdividieron  nuevamente  el  7.  La  plana  mayor,  con  la 
segunda  división  y  un  escuadrón  del  país,  siguieron  a 
Guadarrama,  y  el  primer  batallón  de  Navarra,  con  los  de- 
más cuerpos  correspondientes  a  la  quinta  división,  se  di- 
rigieron por  Pueblo  Nuevo,  Nutrias  y  Santa  Lucía  al  de 
Santa  Rosa.  El  coronel  segundo  jefe  de  Estado  Mayor 
general  don  Juan  Cini  tuvo  el  encargo  de  conducir  estas 
tropas,  y  luego  que  las  entregó  al  comandante  general  de 
la  división  a  que  correspondían,  volvió  a  Calabozo  por 
Guanare  y  San  Carlos.  Llegó  el  general  en  jefe  a  Calabo- 
zo el  12,  dejando  distribuidas  sus  órdenes  para  edificar 
en  Guadarrama  un  pequeño  fuerte,  que  guarnecido  por 
una  compañía  del  batallón  del  Infante  don  Franciaco 
de  Paula,  quedó  encargado  de  proteger  la  navegación 
del  Portuguesa.  La  segunda  división,  después  de  haber 
pasado  el  Baúl  y  permanecido  seis  días  en  aquel  pue- 
blo, continuó  su  marcha  y  llegó  el  28  al  cuartel  ge- 
neral. 

Los  ingleses  llegados  a  Margarita  permanecieron  en 
aquella  isla  sin  emprender  cosa  alguna.  Los  escuadrones 
que  ocuparon  ios  valles  de  Aragua  con  aquel  motivo,  vol- 
vieron a  Camatagua  para  estar  a  la  vista  del  llano  supe- 
rior, y  el  primer  batallón  de  Valencey  pasó  a  guárnete r 
le  capital  de  estas  provincias  en  reemplazo  del  secundo  de 
Tomo  II  4 
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Navarra,  que  por  los  valles  del  Tuy  fué  a  reforzar  la  CC' 
lumna  del  comandante  Arana. 

La  provincia  de  Barcelona,  por  su  situación  geog^ráfica 
respecto  de  las  de  Gaayana  y  Margfarita,  parecía  ser  el 
blanco  de  los  rebeldes  en  el  próximo  invierno  por  las 
ventajas  que  les  ofrecía.  Conociéndolo  así  el  general  y  na 
satisfecho  del  todo  de  las  medidas  tomadas  sobre  el  par- 
ticular, dispuso  que  el  segundo  batallón  de  Valencey  con 
dos  escuadrones  del  naciente  regimiento  de  Lanceros  de 
la  Reina  marchase  a  Chaguaramas  con  orden  de  llegar 
hasta  San  Diego  de  Cabruta,  o  pasar  más  adelante,  si  fue- 
se necesario,  para  batir  los  rebeldes  que  constantemente 
han  asolado  aquel  llano.  Esta  columna,  a  las  órdenes  del 
coronel  Pereira,  fuerte  de  900  infantes  y  200  caballos,  ia 
que  tenía  a  su  cargo  el  acreditado  Arana  y  el  segundo  ba- 
tallón de  Navarra,  debían  asegurar  de  una  vez  las  llanuras 
de  Barcelona  y  destruir  cualquier  proyecto  que  sobre  la 
misma  provincia  pudieran  concebir  los  enemigos. 

Establecido  en  Calabozo  el  general  Morillo,  daba  im- 
pulso a  los  negocios,  de  cuyo  despacho  se  había  en  parte 
separado  durante  la  campaña;  y  recibía  noticias  de  todos 
los  puntos  de  su  distrito,  como  las  tuvo  en  efecto  bien  sa- 
tisfactorias del  Istmo  de  Panamá  y  llano  de  Barcelona.  En 
estas  dos  extremidades,  por  decirlo  así,  de  la  América 
meridional,  tuvieron  lugar  dos  jornadas  interesantes  en  su 
respectiva  línea. 

La  expedición  que  dejamos  apuntada  en  los  Cayos  de 
San  Luis,  conducida  por  el  aventurero  Mac-Gregor,  aun- 
que muy  disminuida  en  su  número,  se  presentó  en  Porto- 
belo  hostilizando  aquella  costa,  abordándola  por  fín,  for- 
malizando su  desembarco  y  ocupando  sin  oposición  la 
plaza  el  día  10  de  Abril.  El  comandante  general  del  Istmo 
trabajó  con  actividad  para  ponerse  en  condiciones  de  arro- 
jar de  su  territorio  aquel  enemigo;  y  reuniendo  todas  sus 
fuerzas  cayó  sobre  él  en  la  mañana  del  30.  Bien  poco 
duró  ia  indecisión  del  combate.  Aquellos  miserables  aven- 
tureros, arrastrados  por  la  fatalidad  y  encerrados  en  los 
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castillos,  hubieron  de  impetrar  para  salvar  sus  vidas  la  ge 
nerosidad  de  las  tropas  reales,  después  de  haber  sufrido 
una  pérdida  de  consideración.  Sesenta  coroneles  y  oficia- 
les de  todas  graduaciones,  con  más  de  cuatrocientos  hom- 
bres, se  rindieron  a  discreción,  dejando  en  nuestro  poder 
cuantos  efectos  de  guerra  habian  desembarcado,  siendo 
de  admirar  que  entre  todo  este  número  y  el  de  noventa 
muertos  y  sesenta  heridos  que  tuvieron  no  se  encontró 
siquiera  media  docena  de  hispano-americanos.  Los  trans' 
portes  de  esta  expedición  picaron  los  cables  y  a  favor  del 
viento  pudo  salvarse  en  ellos  Mac-Gregor  con  muy  pocos 
de  los  suyos.  Este  feliz  acontecimiento  restableció  el  so- 
siego en  aquella  extrema  parte  del  distrito  del  ejército. 

En  el  pueblo  de  San  Diego  de  Cabruta  se  reunieron  a 
principios  de  Junio  los  titulados  generales  rebeldes  Mari- 
ño,  Ccdeño,  Monagas  y  Rojas  con  1.300  hombres,  entre 
ellos  400  de  caballería,  procedentes  de  Guayana,  Maturín 
y  pueblos  situados  sobre  el  Orinoco.  La  columna  del  co- 
mandante Arana,  fuerte  de  600  infantes  y  100  caballos 
muy  endebles,  estaba  en  movimiento  hacia  Santa  María 
de  Ipire;  y  por  algunos  prisioneros  que  hizo,  supo  que 
los  sediciosos  se  proponían  hostilizarla,  sin  duda  para  po- 
nerse en  comunicación  con  los  de  Margarita  y  emprender^ 
después  de  la  posesión  de  la  provincia  de  Barcelona,  la 
ocupación  de  los  valles  de  Tuy.  Hállase  San  Diego  situa- 
do en  el  centro  de  una  inmensa  llanura,  y  Arana  no  po- 
día creer  conseguir  ventajas  contra  aquellos  enemigos, 
como  no  las  adquiriese  por  sorpresa.  Informado  de  que- 
en  el  Pao  tenían  empotrerados  600  caballos,  custodiado!^' 
por  doscientos  hombres,  pensó  en  el  modo  de  tomárselos, 
montando  en  ellos  muchos  excelentes  jinetes  que  al  efecto 
llevó,  provocando  así  al  combate  aquel  grueso  de  faccio- 
sos. Marchó,  pues,  con  rapidez  sobre  el  Pao;  pííro  cuando 
llegó  el  día  10  a  él,  supo  que  habían  evacuado  el  puesto 
con  noticia  de  su  aproximación,  llevándose  los  caballos. 
Viendo  sus  esperanzas  frustradas,  contramarchó  hacia  el 
Ch  aparro,  y  el  12  tropezó  con  un  escuadrón  enemigo  que 
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"^^je  empeñaba  en  embarazarle  su  marcha.  Observó  al  mis- 
.  mo  tiempo  que,  como  a  tiro  de  canon  y  en  el  declive  de 
uji'a  loma,  estaban  tres  escuadrones  más,  formados  con 
,  una^ruesa  columna  de  infantería.  Calculando  con  pruden- 
,  ciá  su  situación,  comprendió  que  en  aquel  lugar  no  le 
convenga  combatir,  y  procuró  atraerlos  a  otro  que  le  ofre- 
.     cía  ventajas.  Cargado  constantemente  su  retirada,  la  pudo 
iiacer,  sin  embargo,  con  el  mayor  orden  hasta  las  márge- 
,  nes  del  Güere,  que  distaba  una  legua  larga.  Allí  tomó 
posision  y,  resuelto  a  esperar  a  los  enemigos,  encerró  en 
él  cauce  seco  de  aquel  riólos  soldados  bisónos,  suba- 
jgfaje  y  la  caballería  harto  fatigada.  Momentos  después  lle- 
gó la  infantería  contraria,  trabándose  obstinado  y  san- 
.  "ffíiento  combate.  Ocho  veces  fué  cargado  denodadamen- 
te; algunas  avanzaron  los  rebeldes  hasta  arrancar  bayone- 
,  tas  de  nuestras  filas,  pero  todas  tuvieron   que  ceder  a  su 
jirodigiosa  firmeza.  En  el  desorden  de  sus  repliegues  de- 
.laron  el  arbolado  nuestras  tropas  para  perseguirlos;  pero 
,  cuantas  veces  lo  hicieron,  saliendo  a  la  llanura,  volvieron 
a  buscar  las  ventajas  de  su  posición,  hostigadas  por  la 
caballería  enemiga.  Siete  horas  sin  interrupción  se  sos- 
luvoltan  vivo  combate,  ya  ofensiva,  ya  defensivamente, 
*  I  hasta  que  los  rebeldes,  debilitados  con  su  pérdida  y  sin 
desperanza  de  forzar  su  posición,  se  retiraron  de  la  vista, 
protegidos  de  su  caballería.  Arana  recogió  todos  sus  he- 
ridos, continuó  río  abajo,  y  a  los  tres  días  alcanzó  sus  can- 
tones  de  Onoto  sin  ser  incomodado  en  su  marcha.  Nues- 
,1ra  pérdida  fué  de  consideración:   162  muertos,  de  ellos 
jdos  capitanes  y  tres  subalternos  y  91  heridos,  entre  éstos 
é|  capitán  comandante  de  la  Reina,  otro  de  su  misma  cía- 
.Se  y  tres  oficiales  de  más  inferiores  graduaciones.  Con  su 
Sangre  redimieron  la  del  resto  de  sus  compañeros  y  liber- 
taron a  los  pueblos  de  Barcelona  de  los  males  que  a  su 
invasión  hubieran  sufrido.  La  pérdida  de  los  enemigos  no 
",     |Judo  reconocerse  deténidameptej  pero  se  sabe  que  cua- 
tro titulados  coroneles  y  proporcionado  número  de  ofi- 
Hcii&les  pagaron  con  la  vida  Tos  Idelitos  y  crímenes  que  ha- 
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bían  cometido.  La  de  su  total  debió  ser  grande,  si  se  con- 
sideran los  efectos  de  50.000  cartuchos   consumidos  por  ^ 
tropas  parapetadas  en  los  árboles  contra  un  enemigo  que  .j 
marchaba  al  ataque  descubierto^  presentando  un  objetivo  ' 
más  que  suficiente  para  aprovechar  los  fuegos  que  se  le 
dirigían. 

Estos  sucesos  fueron  los  más  culminantes  déla  campaña    ~ 
de  1819,  y   sus  resultados  parece  debían  convencer  a  los 
rebeldes  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  y  de  la  superio-  ' 
ridad  de  las  tropas  reales  sobre  sus  desordenados  grupos* 
La  historia  de  este  ejército  no  presenta,  ciertamente,  gran- 
des acciones  de  guerra;  pero  es  de  todo  innegable  que  los 
enemigos  perdieron  mucha  de  su  reputación  y  se  sujeta-  ' 
ron  a  grandes  humillaciones.  Rehuyeron   constantemente^' 
los  combates,   pero  con  la  observancia  de  esta  conducta"'^ 
perdieron  mucho  más  que  si  se  hubieran  arriesgado  a  una  "^ 
batalla.  A  la  derecha  del  Apure  obtuvo  Páez  en  tiempos^" 
anteriores  algunas  ventajas  de  consideración,  debidas,  no  ^^ 
a  su  pericia  y  vaior,  sino  a  la  inexperiencia  y  descuido  dé  ^ 
los  jefes  a  quienes  venció.  Los  malcontentos,  los  pusiíá- ^^ 
nimes,  los  que  carecían  de  facultades  para  apreciar  el  me- '^ 
rito  de  las  maniobras  y  el  valor  de  la  disciplina  creían  por 
entonces  ser  una  desgracia  inevitable  que  las  troqas  osa- 
sen pisar  aquel  terreno,  y  profetizaban  funestos  resultados    ' 
de  la  campaña.  La  naturaleza  misma,  en  efecto,  presenta- ^^ 
ba  obstáculos  casi  insuperables.  Los  caños  y  ríos  C¿ü9a-^" 
losos  que  se  necesitaban  atravesar,  sin  que  nos  prestarán'^ 
vado;  los  ningunos  o  muy  escasos  elementos  de  que  se  po-^^ 
dían  disponer  para  facilitar  el  paso;  las  inmensas  IfanurAí'^ 
que  era  menester  cruzar;  la  numerosa  caballería  de  qtie'^ 
los  enemigos  podían  disponer  en  ellas;  y,  sobre  todo,  eP 
favor  que  generalmente  prestaba  aquel  país  a  los  contra- 
rios, eran  otros  tantos  estorbos  para  nosotros,  que  téii-^^ 
dían  directamente  en  su  favor.  "  ^"^ 

El  ejército  real,  reducido  a  sus  propias  fuerzas'^raí^"' 

rales,  consiguió  ventajas  notables  sobre  los  rebeldes,  stfo- 

jándolos  hasta  los  desiertos  del  Meta  y  desvaneciehd'b^íu  " 
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antiguo  prestigio,  en  el  que  hacían  consistir  su  existencia 
y  progreso.  Sufrió  el  enemigo  sensibles  pérdidas,  y  se  de- 
bilitó mediante  una  continua  deserción.  A  las  órdenes  del 
comandante  Perera  militaban  por  este  tiempo  más  de  200 
hombres,  que,  atraídos  del  dulce  trato  que  el  general,  y  a 
su  ejemplo  las  tropas,  dieron  a  sus  familias,  abandonaron 
las  banderas  de  la  revolución,  como  arrancados  forzosa- 
mente de  sus  hogares,  y  corriendo  a  acogerse  a  las  del 
Rey,  habiéndose  batido  ya  en  distintas  ocasiones  contra 
muchos  de  sus  antiguos  camaradas. 

La  caballería  del  ejército  se  remontó,  y  pasaron  a  la 
izquierda  del  Apure  grandes  madrinas  de  caballos,  que 
engordados  durante  el  invierno  en  los  buenos  potreros  a 
que  se  destinaron,  aumentaron  en  la  campaña  próxima 
un  arma  de  que  tanto  se  necesitaba  para  dar  la  paz  a  Ve- 
nezuela. Muchos  miles  de  reses  que  la  rapacidad  de  los 
rebeldes  había  reunido  en  aquellos  llanos,  pasaron  el  rio 
y  volvieron  a  sus  antiguos  comedores;  y,  en  fin,  muchos 
propietarios  que  tenían  sus  fortunas  a  merced  de  los  in- 
surgentes las  han  extraído  y  exportado  a  país  más  tranqui" 
lo,  protegidas  por  los  cuerpos  de  operaciones. 

La  navegación  del  Apure,  que  los  insurrectos  mono- 
polizaban ventajosamente,  quedó  cortada  lo  menos  en 
ochenta  leguas  por  la  fortificación  levantada  en  San  Fer- 
nando. Guarnecido  este  punto  como  quedó,  ofrecía  exce- 
lente paso  militar  en  aquel  río,  muy  seguro  y  a  propósito 
para  dominar  a  poca  costa  el  Cajón  de  Apure,  sirviendo 
también  como  de  obstáculo  a  las  incursiones  que  los  ene- 
migos pudieran  después  intentar  en  tiempo  de  aguas  so- 
bre la  parte  inferior  de  la  provincia  de  Barinas. 

Los  trabajos,  penalidades  y  sufrimientos  de  las  tropas 
reales  en  esta  campaña  fueron  indecibles.  Días  hubo  en 
que  atravesando  las  llanuras  que  formaban  horizonte,  no 
encontraban  los  soldados  un  mal  charco  en  que  apagar  la 
sed  ni  templar  el  calor  que  les  ahogaba.  Otras  veces,  por 
el  contrario,  después  de  marchar  siete  leguas,  de  ellas 
cuatro  entre  fangales  y  esteros  de  mayor  altura  que  la 
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cintura,  se  vio  el  soldado  en  U  necesidad  de  pasar  un  caño 
de  70  varas  de  latitud  a  volapié,  o  sea  con  el  agua  hasta 
ia  boca,  sin  haber  tomado  apenas  aumento  ni  aun  quedarle 
esperanza  de  poder  atojar  su  hambre.  Si  a  tan  tremendas 
privaciones  y  trabajos  se  añaden  los  continuos  peligros 
que  en  aquellos  países  cercaban  siempre  al  hombre  de 
guerra,  no  se  puede  menos  de  confesar  que  vivian  de 
milagro.  Los  menores  que  podían  asaltarle  eran  los  de  las 
armas,  que  despreciaban  por  haber  nacido  entre  ellos.  Las 
plagas,  los  caimanes  (1),  las  rayas  (2),  los  caribes  (3),  los 
tembladores  (4),  las  culebras  y  los  alacranes,  que  tanto 
abundan  en  aquellos  terrenos,  eran  otros  tantos  enemigos 
vivientes  de  existencia,  a  cuyas  acometidas  sucumbieron 
no  pocos. 

Falto  además  este  ejército  de  transportes  y  en  país  ex- 
hausto de  recursos,  hizo  sus  campañas  de  siete  meses  sin 
otro  aumento  que  el  de  carne  asada,  siempre  sin  pan  y 
casi  siempre  sin  sal  con  que  sazonarla.  Estas  tropas,  cur- 
tidas por  el  trabajo,  humildes  por  carácter  y  frugales  por 
costumbre,  conllevaron  su  penosa  suerte  con  tranquilidad 
admirable,  despreciando  los  peligros,  ambiciosas  de  su 
reputación.  No  cabe  dudar  que  el  ejército  expedicionario 


(1)  Animaleí  anñbios  de  la  forma  del  lagarto,  pero  de  una  majf- 
nitud  y  fuerza  extraordinaria.  Se  han  visto  (escribe  un  oBcial  de  aquel 
«jército),  hasta  de  diez  varas  de  largo,  y  en  proporción  gruesos,  con 
una  vara  de  boca.  Tienen  veinte  colmillos  y  sus  dientes  son  muy 
agudo*;  los  viste  una  concha  tan  gruesa,  que  no  puede  penetrarla 
una  bala  de  fusil.  Son  carnivoros.  A  veces  asaltan  los  botes  si  ven 
en  ellos  gente.  Abundan  extraordinariamente  en  todos  estos  río». 

(2)  Muy  parecidas  a  las  que  en  la  mar  se  crian.  Son  abundantísi- 
mas en  los  ríos  del  país;  su  picadura  produce  dolores  veheiVantísimos 
y  hasta  convulsiones. 

(3)  Pescados  pequef  os  de  color  rosado.  Tienen  muchos  y  muy  pe'* 
netrantes  dientes.  El  hombre  no  puede  defenderse  de  ellos  si  por  «a- 
sualidad  entra  en  el  agua  con  alguna  sangre. 

(4)  Del  tamaño  y  figura  de  la  anguila.  Tienen  un  fltíido  eléctrico 
tan  activo,  que  aquel  a  quien  por  desgracia  toca,  queda  eono  atonta* 
<lo  y  conmovidos  todos  sus  músculos  y  articulaciones. 
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pacificador  de  Costa  Firme  dio  maravilíoso  ejemplo  de 
valor,  resignación  y  disciplina  militar. 


Concluida  la  pacifícación  del  Virreinato  y  llegadas  las- 
armas  del  Rey  hasta  las  orillas  del  mar  del  Sur,  queda- 
ban aún  tres  puntos  que  llenar:  1.°  Mantener  la  tranquili- 
dad en  aquel  territorio. — 2.°  Auxiliar  al  Perú  o  a  Méjico 
por  la  mar  del  Sur. — 3.°  Exterminar  de  Venezuela  las 
guerrillas. 

Para  conseguir  el  primer  objeto,  opinaba  el  Estado' 
Mayor,  a  fines  de  1819^  que  uno  de  los  puntos  más  indis- 
pensables era  la  guarnición  de  tas  provincias,  la  coloca- 
ción del  resto  de  la  fuerza  reunida  y  la  facilidad  en  las 
comunicaciones  para  dirigirse  con  prontitud  adonde  con- 
viniera. 

Cartagena  debía   guarnecerse  con   el   regimiento  de 
León  y  Albuera  al  completo  y  las  demás  fuerzas  de  arti- 
llería y  milicias  detalladas,  bien  entendido  de  que  si  fuese 
posible  defender  el  fuerte  desde  la  Ciénaga  a  la  bahía 
con  reductos  fuertes  y  encadenados,  se  prolongaría  la- 
rendición;  y  a  las  espaldas  de  los  reductos  podría  tenerse 
ganado  para  la  guarnición.  Pero  sin  tomar  medidas  para 
lograr  mantener  incorruptas  las  carnes,  menestras  y  la 
harina,  nada  se  conseguiría  para  arrojar  a  un  enemigo  po- 
deroso que  dominaba  la  mar.  A  pesar  de  todo,  la  plaza- 
sucumbiría  sin  salidas  de  su  guarnición  y  perdiendo  los 
castillos  de  Boca-chica,  razones  por  las  cuales  las  fuerzas^ 
de  mar  eran  el  alma  de  la  defensa,  dilatándola  y  facilitan- 
do combinaciones  desde  Barragán    a  Pasacaballos   síd 
riesgo  algunp.,  pues  salir  por  el  frente  sería  una  operaciÓD 
bien  disp  .ratada. 

Santa  Fe  era  el  punto  más  importante  del  reino  y  su^^ 
posesión  debía  estar  encadenada  en  lo  posible  con  la  de 
Cartagena.  La  rapidez  con  que  pueden  bajar  las  fuerzas  a 
Mompox  y  orillas  del  Cauca  desde  aquella  capital,  obliga 
a  preferir  su  posición  y  correlacionar  la  colocación  de  la  s, 
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tropas  a  ella,  tomando  con  tiempo  las  medidas  para  caer 
sobre  el  enemigfo  con  prontitud,  reunidos  y  en  fuerza.  Tú- 
vose presente  que  una  batalla  granada  ai  enemigo  decidi- 
ría al  reino  y  nada  importaba  que  penetrase  algo  con  tal 
que  se  concentrasen  nuestras  fuerzas.  Si  las  armas  del  Rey 
perdiesen  la  batalla,  quedaban  cordilleras  y  ríos  para  dila- 
tar la  guerra  y  hacer  al  enemigo  la  de  guerrilla.  Las  tropas 
debían  estar  acantonadas  en  el  valle  del  Cauca,  en  el  de 
Neiva,  en  la  capital  y  entre  San  Gil  y  Puente  Real,  de- 
biendo guarnecerse  el  Chocó  con  compañías  de  Quito  o 
de  otro  país  más  análogo  a  sus  habitantes,  como  ¡os  Lla- 
nos o  el  Corozal.  Antioquia,  con  compañías  de  Tunja  y 
Ocaña,  pero  todas  mandadas  por  oficiales,  cabos  y  sar- 
gentos europeos.  La  capital  había  de  considerarse  como 
el  centro  de  donde  partirían  las  operaciones;  y  el  sistema 
de  caminos  que  más  facilitase  las  operaciones  con  más 
brevedad  y  donde  hubiera  más  medios  de  alojarse,  ali- 
mentarse y  de  encontrar  bagajes,  sería  el  mejor.  Los  ca- 
minos del  Pedral,  Quebrada  Colorada,  Casare  y  Honda 
eran  los  más  importantes  del  Magdalena  para  remitir  a  un 
mismo  tiempo  y  por  diversos  canales,  sin  entorpecerse  y 
disponiendo  aún  de  los  recursos  en  buques,  hombres  y 
comestibles  de  un  grande  espacio  de  país  rico,  abundan- 
te y  poblado,  llevando  aquéllos  a  las  orillas  del  Cauca 
por  el  caño  de  la  Loba  a  Mompox  o  más  abajo. 

Los  atentados  de  los  pueblos  de  los  Llanos  no  se  evi- 
tarían quemándoles  las  casas,  pues  serían  entonces  otros 
tantos  enemigos,  porque  vivían  forzados  en  sociedad.  Se 
debían  evitar  los  desórdenes  con  una  fuerza  permanente» 
quitándoles  todas  las  armas  y  caballos,  llevándolos  al  tra- 
bajo y  poniéndoles  curas  buenos,  además  del  mucho  es- 
pionaje. Las  partidas  nuestras  debían  recorrer  todo  el 
paíi  que  hay  hasta  el  Mera  y  visitarlo  a  menudo...  Mu- 
chos frailes  por  los  llanos,  hacer  poblaciones,  repartir  tie- 
rras a  gentes  de  montaña  y  quemar  toda  casa  fuera  de  po- 
blado, pero  no  quemar  ningún  poblado.  Con  iglesias  y 
curas  las  mujeres  acudirán  a  ellas,  y  con  ellas  los  hombres- 
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Tal  eran  los  propósitos  y  prevenciones  que  a  fines  del 
año  1819  predominaban  en  el  ánimo  de  los  generales  y 
Estado  Mayor  del  ejército  expedicionario  para  la  inme- 
diata campaña  (1). 

En  esta  memorable  campaña  de  1819  sobresale  un  he- 
cho de  armas  notabilísimo:  la  desesperada  e  increible  de- 
fensa del  pueblo  de  San  Fernando  de  Apure  en  favor  de 
España,  cuyo  suceso  resonó  en  todo  el  mundo. 

"El  27  de  Enero — escribe  Morillo  (2)  al  ministro  de  la 
Guerra-=-emprendí  mi  marcha  desde  la  villa  de  Calabozo 
para  incorporarme  a  las  divisiones  del  ejército  que  se  ha- 
llaban en  el  campamento  del  Chorrerón,  sobre  el  rio  de 
la  Portuguesa,  y  al  llegar  al  pueblo  de  Camaguán  me  en- 
tere,  por  parte  del  mariscal  de  campo  don  Miguel  de  La 
Torre,  que  la  villa  de  San  Fernando  de  Apure  había  sido 
ocupada  por  nuestras  tropas,  después  de  haberla  reduci- 
do a  cenizas  los  enemigos,  que  se  retiraron  a  San  Juan 
de  Payara.  El  29  de  Enero,  en  la  noche,  llegué  a  San 
Fernando,  y  al  día  siguiente  pasé  revista  al  ejército,  que 
se  hallaba  con  el  mayor  entusiasmo,  emprendiendo  mi 
marcha  en  el  inmediato  sobre  los  enemigos,  que  sólo  ha- 
bían dejado  algunos  escuadrones  de  observación  sobre 
San  Fernando.  Estos  fueron  arrollados  por  espacio  de  diez 
leguas  que  hay  desde  aquella  villa  hasta  el  paso  de  Cauja> 
ral,  sobre  el  río  Arauca,  cuyo  punto  tenían  fortificado  con 
muchas  trincheras  y  dos  baterías  con  ocho  piezas  de  arti- 
llería de  los  calibres  de  a  4,  8  y  12.  Al  frente  de  esta  po- 
sición permaneció  el  ejército,  llamando  la  atención  del 
enemigo  por  varios  puntos,  hasta  el  3  del  actual  en  la 
noche,  en  que  siguió  el  ejército  cuatro  leguas  más 
arriba,  hasta  el  llamado  paso  Marrereño,  que  también 
•encontramos  fortificado  con  algunas  trincheras,  desde 
las  cuales  rompió  el  fuego  el  enemigo  a  nuestra  apro- 
ximación. A   la  media  hora   de  esta  operación  que  se 

(1)  Archivo  de  Indias. 

(2)  Desde  el  campamento  de  Caño  de  Atámaica  a  inMediaciones 
idel  Arauca,  28  de  Febrero  de  1819. — Doc.  núm.  765. 
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verificaba  con  tanta  velocidad,  los  enemigos,  con  más 
de  1.000  caballos,  con  carabineros  Mamados  de  la  Guar- 
dia de  Honor,  echaron  pie  a  tierra  y  400  infantes  aco- 
metieron denodadamente  nuestras  fuerzas,  que  apenas 
habían  tenido  lug^ar  de  reunirse.  Un  tiroteo  horroroso 
se  empeñó  al  instante,  que  duró  por  más  de  una  hora, 
hasta  que,  reforzados  con  nueva  gente  nuestros  sol- 
dados, y  animados  por  el  valor  del  coronel  Pereira, 
que  los  cargó  a  la  bayoneta  intrépidamentey  logró  arro- 
llarlos y  ponerlos  en  fuga,  matándoles  cuarenta  y  tantos 
hombres  y  cogiendo  algunos  caballos,  carabinas  y  fu- 
siles. Desde  entonces  siguió  el  desenbarco  con  bastante 
tranquilidad,  habiendo  acabado  de  pasar  todo  el  ejército 
a  la  derecha  del  Arauca  en  la  noche  del  4  al  5  del  co- 
rriente. Ya  nos  hallamos  establecidos  en  los  abundantes 
hatos  del  Merecure,  bien  provistos  de  ganados  y  caballos; 
pero  estos  últimos  los  hablan,  por  la  mayor  parte,  retirado 
con  anticipación  los  enemigos  hacia  las  orillas  del  Ori- 
noco. £1  7  por  la  mañana  marchó  el  ejército  a  acamparse 
en  la  Mata  Casanareña,  y  al  día  siguiente  se  dirigió  a  ata- 
car por  su  retaguardia  el  paso  fortifícado  del  Caujaral. 
El  8,  al  amanecer,  se  presentó  la  Guardia  de  Honor  de 
Páez  en  número  de  200  caballos,  y  aun  cuando  cargó 
osadamente  al  escuadrón  del  Guayabal,  mandado  por  su 
valiente  comandante  don  Antonio  Ramos,  que  se  hallaba 
avanzado  del  campamento,  logró  este  jefe  contener  el 
choque  de  los  enemigos.  Todo  este  día  y  el  siguiente  se 
pasó  en  abrir  la  comunicación  con  San  Fernando,  inter- 
ceptada por  algunas  partidas  enemigas,  y  en  remitir  nues- 
tros enfermos  y  heridos.  En  el  Caujaral  quedó  una  corta 
guarnición  con  los  equipajes  para  proteger  el  paso,  y  nos 
disponíamos  a  marchar  sobre  los  rebeldes  cuando  éstos, 
con  una  fuerza  de  2.500  caballos,  atacaron  repentinamente 
la  división  de  vanguardia  del  brigadier  Morales,  que  se 
vio  obligada  a  apoyarse  sobre  el  bosque  del  río.  Inmedia- 
tamente me  puse  en  marcha  con  las  demás  divisiones, 
llegando  tan  oportunamente  en  su  auxilio,  que  a  nuestra 
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vista  huyeron  los  enemigos  con  la  mayor  precipitación. 
£1  28  repasé  otra  vez  el  Arauco  por  el  sitio  de  la  Seiba, 
y  continué  con  el  ejército  hasta  este  punto  para  aguardar 
la  reunión  de  varios  escuadrones  que  había  destinado  a 
recorrer  la  isla  de  Achaguas  y  el  pueblo  de  Orichuna,  si- 
tuados en  el  cajón  que  forman  los  ríos  Apure  y  Arauco, 
cuyo  territorio,  que  es  el  que  han  dominado  y  donde  han 
tenido  hasta  ahora  sus  rochelas  los  rebeldes  de  Páez,  ha 
quedado  bajo  la  dominación  de  las  armas  de  S.  M.,  sin 
embargo  que  sus  habitantes  lo  han  abandonado,  y  que,  a 
pesar  de  haberles  dirigido  la  adjunta  proclama,  se  han 
presentado  hasta  ahora  muy  pocos,  encontrándose  sólo 
muchas  mujeres,  muchachos  y  viejos.  Luego  que  llegué  a 
este  punto,  y  me  puse  en  comunicación  con  San  Fernan- 
do, recibí  avisos  de  las  costas  y  del  interior  que  me  anun- 
ciaban la  llegada  a  Margarita  yGuayana  de  una  fuerte  ex> 
pedición  procedente  de  Inglaterra,  que  algunos  hacen  lle- 
gar a  4.000  hombres,  con  buques  de  guerra  de  mucha 
fuerza,  y  que  este  ha  sido  el  principal  motivo  por  que 
ios  enemigos,  abandonando  sus  antiguas  posiciones  y 
fortalezas,  han  rehusado  el  combate  a  toda  costa,  pues 
Bolívar  y  Páez  quieren  reunirse  a  estos  auxilios  para  bus- 
car el  ejército  del  Rey.  Yo  he  reconcentrado  aquí  todas 
mis  tropas  para  estar  pronto  a  caer  donde  sea  necesario, 
y  mientras  se  reponen  de  tan  penosa  campaña,  trabajo 
con  la  mayor  actividad  en  rehacer  las  fortificaciones 
de  San  Fernando  y  aumentar  la  escuadrilla  de  lanchas 
y  flecheras  en  el  Apure,  a  fin  de  conservar,  hasta  la  en- 
trada de  las  aguas,  en  que  se  hace  intransitable  este  te- 
rreno, todo  el  cajón  de  estos  ríos,  privando  de  sus  recur- 
sos al  enemigo.  Varias  veces  he  informado  a  V.  E.  de  la 
inclemencia  de  este  clima  y  de  estos  llanos  para  las  tropas 
europeas,  cuyo  rigor  se  hace  sentir  tan  duramente  en  Id  sa- 
lud del  soldado.  Desde  que  dejamos  la  villa  de  Calabozo» 
hemos  estado  constantemente  marchando  por  desiertos, 
exhaustos  de  todo  recurso  e  imposibilitados  de  recibirlos 
por  la  dificultad  de  los  transportes  e  interceptación  de  las 
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comunicaciones.  Los  continuos  pasos  de  ríos  y  de  caños, 
atravesando  días  enteros  pantanos  y  lodazales,  con  el  agua 
hasta  la  cintura,  unido  al  escaso  y  miserable  alimento  del 
soldado  en  los  arenales  ardientes  del  llano,  ha  ocasionado 
muchos  enfermos  de  gravedad,  y  son  muchos  hombres 
los  heridos  por  las  rayas  y  mordeduras  de  los  pescados 
llamados  caribes  y  tembladores,  siendo  hasta  ocho  los 
devorados  por  los  caimanes.  En  medio  de  tantos  trabajos 
y  sufrimientos,  de  la  desnudez  y  miseria  de  algunos  cuer- 
pos y  de  la  pobreza  general  de  todos,  puedo  asegurar 
a  V.  E.  que  jamás  se  ha  visto  un  ejército  con  mayores  pri- 
vaciones ni  con  mayor  ardor  por  sostener  los  sagrados 
derechos  de  su  amado  Soberano  en  estos  dominios,  ha- 
biéndose excedido  jefes,  oficiales  y  soldados  en  dar  prue- 
bas de  su  constancia  y  del  noble  entusiasmo  con  que  se 
hallan  animados  todos  por  sacrificarse  en  defensa  de  tan 
justa  causa- ^ 

"Los  aventureros  de  todas  las  naciones  (1),  y  en  par- 
ticular de  la  Inglaterra,  han  aumentado  y  aumentan  dia- 
riamente el  poder  de  los  enemigos.  Las  expediciones  que 
apronta  la  codicia  de  los  negociantes  de  aquella  nación, 
y  las  ofertas  de  estos  rebeldes  para  pagar  sus  empeños, 
han  seducido  a  los  avaros,  de  manera  que  sentimos  harto 
desagradablemente  los  efectos  de  sus  combinaciones.  La 
Guayana  ha  sido  surtida  con  profusión  de  armas,  muni- 
ciones, víveres,  vestuarios  y  buques  de  guerra.  Hemos 
visto  por  primera  vez  las  tropas  rebeldes  vestidas  a  la  in- 
glesa completamente,  y  a  los  llaneros  de  Apure  con  n>o- 
rriones  y  monturas  de  la  caballería  británica.  Bolívar,  des- 
pués de  haber  vestido  y  armado  su  ejército,  tiene,  según 
los  avisos  más  ciertos,  depósitos  considerables  de  cuanto 
puede  necesitar,  y  le  llegan  socorros  de  todas  partes  en 
cambio  de  la  extracción  de  muías,  de  carnes,  de  cueros  y 
sebo  que  sacan  por  el  Orinoco  los  extranjeros.  Ahora'sc 
me  anuncia  desde  la  Guaira,  Caracas^  y  VüctIo  CabelIÓ^la 
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llegada  de  un  refuerzo  considerable  de  buques,  tropas  y 
armas  a  la  Margarita  y  Guayana,  llegando  el  número  de 
aquéllas  hasta  4.000  hombres.  De  todos  modos,  el  ejér- 
cito rebelde,  tanto  por  su  aumento  con  los  aventureros 
como  por  sus  recursos,  y  la  multitud  de  jefes  y  oficiales 
de  todas  las  naciones  que  se  le  han  incorporado,  se  halla 
bajo  un  pie  respetable  y  capaz  de  darme  muchos  cuida- 
dos si  no  recibo  a  tiempo  los  auxilios  que  aguardo  de  la 
Península." 

"Los  sucesos  de  esta  campaña  (1)  no  han  podido  ser,  a 
pesar  de  mis  esfuerzos,  tan  ventajosos  y  decisivos  como  yo 
hubiera  deseado,  porque  el  enemigo,  huyendo  de  arries- 
gar su  poder  a  la  suerte  de  una  batalla,  ha  adoptado  el 
único  modo  que  podía  emplear  para  prolongar  esta  con- 
tienda y  meditar,  a  favor  de  los  continuos  refuerzos  que 
recibe  de  Inglaterra,  nuevos  planes  de  ataque,  siempre  te- 
mibles y  casi  siempre  felices  en  estas  provincias  y  entre 
estos  habitantes.  La  asombrosa  actividad  con  que  se  tra- 
bajó el  invierno  pasado,  reemplazando  las  bajas  del  ejér- 
cito, creando  como  por  milagro  nuestra  destruida  caballe- 
ría, organizando  nuevos  cuerpos  y  haciendo  venir  hom- 
bres del  reino  de  Santa  Fe,  para  aumentar  las  fuerzas  de 
los  europeos,  me  puso  al  abrir  la  campaña,  luego  que  ce- 
saron las  aguas,  en  estado  de  reunir  el  ejército  sobre  el 
Apure,  bajo  un  pie  respetable,  y  marchar  al  enemigo,  se- 
guro de  la  victoria.  Yo  me  lisonjeaba  que  Bolívar  y  Páez, 
animados  con  sus  ingleses,  se  presentarían  como  agreso- 
res, y  que,  llevando  adelante  las  tentativas  del  año  pasado» 
viniesen  a  esta  parte  del  llano;  pero  mientras  se  incorpo- 
raban las  divisiones,  a  principios  de  Enero,  en  el  campa- 
mento de  Chorrerón  sobre  la  Portuguesa,  ya  empezaron  a 
ceder  el  terreno,  abandonando  los  pueblos  de  San  Jaime 
y  Camaguán.  Nuestros  primeros  pasos  fueron  la  ocupa- 
ción de  San  Fernando,  que  también  abandonó  el  ene- 
migo después  de  quemarlo,  y  yo  creí  no  pasar  muy  ade- 


(l\     Calabozo,  12  Mayo  1819.-Doc.  nÚin.  771. 
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Unte  sin  encontrarme  con  él.  Pero  en  vano  se  le  persi* 
Sfuió  hasta  los  desiertos  del  Arauca. 

„ ¡Cuánto  no  se  ha  atrasado  la  paciñcación  de  Costa 
Firme  por  la  falta  de  estos  oportunos  auxiliosl  He  conse- 
Sfuido,  en  efecto,  detener  por  algún  tiempo  las  ventajas 
del  enemigo  a  costa  de  los  mayores  sacrificios  y  desvelos; 
pero  ¿cómo  oponerse  al  torrente  de  circunstancias  que 
por  todas  partes  favorece  la  causa  de  estos  desleales?  Los 
ejércitos  ingleses  parece  que  quieren  trasladarse  todos  a 
este   Continente,  y  el  caudal  de  los   comerciantes   de 
aquella  nación  se  prodiga  largamente  en  habilitar  las  fuer. 
tes  expediciones  que  van  llegando  a  diversos  puntos  de 
América.  La  Europa  no  podrá  menos  de  ver  con  admira- 
ción cómo  de  una  potencia  amiga  de  España  salen  los 
grandes  medios  que  poseen  los  enemigos  para  hostilizar 
sus  posesiones,  y  cómo  a  cara  descubierta  sus  más  acre- 
ditados oficiales,  individuos  de  su  nobleza  y  hombres  de 
todas  condiciones,  toman  parte  activa  en  las  banderas  re- 
volucionarias entre  las  hordas   de   los  asesinos  y  en  la 
guerra  que  se  hace  a  S.  M.  El  ejército  de  Bolívar  se  com- 
pone por  la  mayor  parte  de  soldados  ingleses;  la  Guayana 
se  guarnece  por  ingleses;  a  la  Margarita  han  llegado  más 
de  1.500  individuos  de  la  misma  nación,  y  los  buques 
de  guerra,   los   numerosos  parques  de  todas  armas,  las 
municiones,   los  vestuarios,  ios  víveres,  todos   los  ele- 
mentos para   hacerla  y  sostener  la  independencia,  han 
salido  de  los  puertos  del  Rey  de  la  Gran  Bretaña.  Nos- 
otros  peleamos  ya  contra   estos    nuevos  aventureros,   y 
nuestro  ardor  no  se  ha  extinguido  por  la  poca  generosidad 
del  Gobierno  que  los  tolera,  antes  se  ha  exaltado  noble-^ 
mente;  mas  ¿cómo  oponerse  con  las  débiles  fuerzas  del 
ejército  expedicionario  a  tantas  irrupciones?  Este  verano 
debimos  emplearlo  en  la  reconquista  de  Guayana,  empo- 
rio donde  los  enemigos  han  asegurado  su  fortuna,  y  desde 
donde  a  la  vez  operan  contra  la  Nueva  Granada  y  contra 
estas  provincias;  pero  no  podíamos  hacerlo  sin  marina  y 
lio  tropas.  Un  año  de  ventaja  atrasa  muchos  otros  en  Ja 
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pacificación,  y  los  esfuerzos  se  necesitan  mayores  a  pro- 
porción de  la  pérdida  del  tiempo,  o  llegan  a  ser  inefica- 
ces. Mientras  los  rebeldes  en  Venezuela  han  aumentado 
sus  fuerzas  tan  considerablemente  con  los  extranjeros,  el 
bien  conocido  escocés  Mac-Gregor  llegaba  con  otra  ex- 
pedición de  sus  paisanos  a  los  Cayos  de  San  Luis,  y 
reuniéndose  después  al  pirata  Aury  en  la  isla  Providen- 
cia, marchó  a  Portobelo  y  se  apoderó  de  aquella  plaza  e] 
10  de  Abril,  sin  oposición  alguna.  Su  gobernador  la 
abandonó  cobardemente  a  la  vista  del  enemigo,  y  no 
pensó  más  que  en  salvarse  con  los  que  le  acompañaban, 
dejando  a  450  ó  500  miserables  forajidos  apoderarse  de  un 
fuerte  que,  con  algunos  días  de  resistencia,  el  sol  y  las  ca- 
lenturas del  clima  lo  hubieran  defendido.  Por  esta  desgra- 
cia el  istmo  dfc  Panamá  se  halla  en  el  mayor  riesgo,  y  con 
ello  se  han  aumentado  considerablemente  mis  cuidados. 
Al  propio  tiempo  la  expedición  de  ingleses  que  llegó  a 
Margarita  se  preparó  con  todos  sus  buques  de  guerra  y  la 
escuadrilla  sutil  a  desembarcar  en  las  costas  de  la  provin- 
cia de  Cumaná  o  Barcelona,  según  los  preparativos  que 
hacen  en  dicha  isla  y  los  anuncios  que  acabo  de  recibir 
del  brigadier  don  Tomás  de  Gires,  comandante  general  de 
aquella  provincia,  pidiendo  socorros  para  oponerse  a  esta 
invasión.  Bolívar,  después  de  haber  intentado  penetrar  en 
ia  de  Harinas,  retrocedió  sobre  el  Arauca,  cuando  supo 
que  yo  me  acercaba  y  que  marchaba  a  ella  la  quinta  divi- 
sión, aumentada  con  el  primer  batallón  de  Navarra.  Desde 
entonces  se  situó  en  Guasdualito,  población  que  se  halla 
en  los  confines  de  Venezuela,  a  doce  jornadas  de  los  lla- 
nos del  Gasanare,  en  cuyo  punto  ha  reunido  toda  su  in- 
fantería y  se  dispone  a  seguir  al  Nuevo  Reino  de  Granada 
a  operar  en  combinación  del  cabecilla  Santander,  que 
manda  en  Chire  y  en  Pore.  Este  insurgente  llegó  desde 
Guayana  al  Gasanare  con  un  considerable  parque  de  til- 
mas y  municiones,  y  ha  organizado  en  pocos  días  uha 
fuerza  de  1.500  fusileros  y  más  de  1.200  caballos,  iritft)- 
dueiendo  por  la  cordillera  algunas  partidas  para  insurréc' 
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cionar  los  pueblos  y  facilitar  fusiles  y  cartuchos  a  ios  des- 
contentos. Santander,  además  de  los  artículos  de  g^uerra 
que  condujo  de  la  Guayana,  trajo  también  muchos  ofícia- 
Íes  ingleses  y  franceses  y  cuadros  de  sargentos  y  cabos 
que  se  le  aumentaron  con  las  nuevas  expediciones  de  ex- 
tranjeros. En  esta  situación,  excelentisimo  señor,  la  más 
critica  y  apurada  en  que  jamás  se  ha  visto  el  ejército  ex- 
pedicionario de  Costa  Firme,  no  puedo  menos  de  diri- 
girme  a  V.  E.  para  llamar  su  alta  consideración  sobre  los 
inminentes  peligros  que  amenazan  la  seguridad  y  conser- 
vación de  estas  posesiones  en  la  obediencia  del  Rey 
nuestro  scñoir,  y  la  marcha  rápida  que  llevan  los  progre- 
sos del  enemigo  por  una  multitud  de  circunstancias  que 
no  pueden  contenerse  sin  esfuerzos  extraordinarios  y 
grandes,  los  cuales,  ni  están  en  mi  mano,  ni  humanamente 
caben  en  los  débiles  recursos  que  ofrece  est^  devastada 
tierra." 

La  derrota  de  las  tropas  reales,  mandadas  por  el  coro- 
nel Barreíro  (1),  vino  a  agravar  tan  apurada  situación. 
Expone  Morillo  ai  Ministro  la  noticia  de  esta  desgraciada 
acción,  ocurrida  en  7  de  Agosto  último,  *en  que  fué  com- 
pletamente derrotada  la  tercera  división  del  ejército  de 
mi  mando,  a  las  órdenes  de!  coronel  don  José  Barreiro, 
ea  las  inmediaciones  de  Tunja,  ignorándose  hasta  ahora 
la  suerte  de  este  jefe  y  la  de  todos  los  oficiales  y  soldados 
de  dicha  división,  que  probablemente  habrán  perecido  a 
manos  de  los  rebeldes.  Ningunos  detalles  puedo  transmi- 
tir a  V.  E.  de  acción  tan  funesta,  porque  hasta  ahora  no 
han  llegado  a  mi  poder  otros  conocimientos  más  de  los 
expresados.  El  sedicioso  Bolívar  ha  ocupado  inmediata- 
mente la  capital  de  Santa  Fe,  y  el  fatal  éxito  de  esta  ba- 
talla ha  puesto  a  su  disposición  todo  el  reino  y  los  inmen* 
sos  recursos  de  un  país  muy  poblado,  rico  y  abundante, 
de  donde  sacará  cuanto  necesite  para  continuar  la  guerra 
ea  estas  provincias,  pues  los  insurgentes,  y  menos  este 


(1)    Doc.  núm.  7S1. 
Tomo  U 
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caudillo,  no  se  detienen  en  fórmulas  ni  consideraciones. 
Cuentan  con  la  disposición  de  los  habitantes,  y  no  son 
responsables  a  ninguna  ley  de  sus  procederes.  Luegfo  que 
supe  la  marcha  de  Bolívar  desde  Guasdualito  al  Casanare 
con  dirección  al  reino,  hice  salir  en  posta  al  mariscal  de 
campo  don  Miguel  de  La  Torre,  para  que  se  encargase 
del  mando  de  la  tercera  división  y  demás  tropas  del 
virreinato,  haciendo  seguir  inmediatamente  al  primer 
batallón  de  Navarra.  Pero  a  la  llegada  de  aquel  jefe 
a  la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  en  los  valles  de  este 
nombre,  se  encontró  con  el  camino  interceptado,  y  Bo- 
lívar continuó  sus  marchas,  engrosando  siempre  su  ejér- 
cito con  nuestros  desertores,  ios  descontentos  y  los 
hombres  de  todas  clases  y  condiciones  que  fué  sacando 
de  los  pueblos  que  invadía,  y  pudo  presentarse  con  fuer- 
zas tan  respetiibles  al  frente  de  nuestras  tropas,  que 
logró  derrotarlas  completamente.  Esta  desgraciada  ac- 
ción entrega  a  ios  rebeldes,  además  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  muchos  puertos  en  la  mar  del  Sur,  donde  se 
acogerán  sus  piratas;  Popayán,  Quito,  Pastos  y  todo  el 
interior  de  este  continente  hasta  el  Perú,  en  que  no  hay 
ni  un  soldado,  queda  a  la  merced  del  que  domina  en  Santa 
Fe,  a  quien  al  mismo  tiempo  se  abren  las  casas  de  mo- 
neda, arsenales,  fábricas  de  armas,  talleres  y  cuanto  po- 
seía el  Rey  nuestro  señor  en  todo  el  virreinato.  Tres  mil 
venezolanos  aguerridos  que  formaban  la  tercera  división, 
muy  buenos  oficiales  y  cuatro  o  cinco  mil  fusiles  aumen- 
tan ya  el  ejército  de  Bolívar,  que  con  los  ingleses  que  le 
acompañaban  y  los  hombres  que  sacará  de  las  vastas  y 
pobladas  provincias  del  reino,  tendrá  más  que  sufíciente 
para  acabar  de  dcminar  en  pocos  meses  a  toda  Vene- 
zuela." 

Seg-uían,  sin  embargo,  obteniéndose  por  nuestras  ar- 
mas algunos  felices  sucesos  militares  (I)  que  mantenían 
siempre  vigoroso  el  espíritu  de  las  tropas:  tales  fueron  la 


(1)     Docs.  nvimeros  768,  769  y  770. 
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sorpresa  de  la  g^uarnición  rebelde  de  Barcelona,  llevada 
acabo  por  el  capitán  Sant  Just  en  Julio  del  mismo  año; 
la  derrota  de  Fáez  en  el  pueblo  de  la  Cruz;  y  el  haber  re- 
chazado de  la  plaza  de  Cumaná  la  división  inglesa  que  la 
bloqueaba. 

En  cambio,  el  general  La  Torre  se  vio  precisado  a  re- 
tirarse de  los  valles  de  Cúcuta.  Nuevamente  envió  Mori- 
llo a  la  Corte  a  representar  su  desesperada  situación  a  su 
ayudante  de  campo  el  coronel  don  Luis  Ortega  y  recla- 
mar urgentes  recursos;  pero  también  esta  vez,  como  las 
anteriores,  fueron  sus  súplicas  desatendidas. 

"No  pierdo  un  momento  (1)  en  comunicar  a  V.  E.  la 
plausible  noticia  de  haber  sido  restaurada  la  plaza  de 
Portobelo  que  se  hallaba  ocupada  por  la  expedición  del 
pirata  Mac-Gregor,  por  las  valientes  tropas  de  la  guarni* 
ción  del  istmo  de  Panamá,  a  las  órdenes  del  comandante 
general  de  él,  el  mariscal  de  campo  don  Alejandro  Hore, 
el  día  30  del  próximo  pasado  Abril,  no  habiendo  estado 
ocupada  por  los  enemigos  más  de  veinte  dias,  siendo  el 
resultado  de  esta  brillante  jornada  haber  quedado  prisio- 
nera y  muerta  dentro  de  la  plaza  toda  la  expedición  de 
Mac-Gregor,  sin  haberse  salvado  más  que  aquel  aventu- 
rero en  los  buques  que  tenia  en  el  puerto,  por  hallarme 
sin  fuerzas  marítimas  para  impedirles  su  fuga.  Los  rebel- 
des Juan  Elias  López  y  Joaquín  Vargas  Vesga,  goberna- 
dor nombrado  por  los  rebeldes  el  primero,  y  su  secreta- 
rio el  segundo,  fueron  muertos  en  su  misma  casa. 

«Con  fecha  de  1.°  de  este  mes  (2)  tuve  el  honor  de  co- 
municar a  V.  E.  que  emprendía  el  2  las  operaciones  por 
el  llano,  para  lo  cual  había  dispuesto  se  me  reuniesen  los 
cantones.  El  6  llegué  a  Santa  María  de  Ipire,  en  donde 
sorprendí  varias  rochelas  enemigas,  en  las  que  cogí  alga- 
na  gente.  Por  éstas  supe  que  hacía  cuatro  días  habían 
pasado  por  aquel  pueblo  150  infantes  de  Zaraza  que  iban 


(1)     Doc.  D¿in.  775^C«Jaboso,  2  Julio  1819. 
i2)    Docnáa.  776.>-2Jalio. 
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a  San  Diego  de  Cabruta  a  reforzar  a  Marino,  que  se  ha- 
llaba en  dicho  punto  con  los  titulados  generales  Sedeño, 
Monagas,  Montiila  y  Rojas,  los  cuales  reunían  1.200  hom- 
bres de  todas  armas.  Sin  embargo  de  estas  noticias,  con- 
tinué mi  marcha  sobre  el  referido  pueblo  de  San  Diego, 
y  al  llegar  al  hato  de  Zaraza,  que  dista  dos  jornadas  de 
él,  roe  detuve  ínterin  una  partida  de  caballería  reconocía 
aquellas  inmediaciones  y  me  traía  algunos  avisos.  En 
efecto,  el  7  esta  partida  se  me  incorporó  y  me  presentó 
cuatro  prisioneros  que  capturó  en  el  pueblo  de  Suata, 
entre  ellos  a  un  teniente  coronel  llamado  Cesáreo,  a 
quienes,  examinándoles  detenidamente,  me  confesaron 
que  en  San  Diego  de  Cabruta  estaban  los  cabecillas 
manifestados  con  900  infantes  y  400  caballos,  consistien- 
do esta  reunión  tan  numerosa  en  haber  reunido  el  ene- 
migo todas  sus  partidas,  haber  extraído  de  los  pueblos 
del  Orinoco  todos  los  habitantes  útiies  para  las  armas 
y  sido  reforzado  con  200  hombres  de  Maturín  que  trajo 
Rojas,  280  que  condujo  de  Guayana  Sedeño,  y  con  les 
150  que  mandó  Zaraza.  Con  tales  datos  y  los  de  estar 
instruido  de  que  el  plan  de  los  enemigos  era  el  de  hosti- 
lizarme, no  me  pareció  prudente  el  seguir  mi  proyecto, 
que  era  el  de  atacarlos  en  San  Diego,  considerando  que 
este  pueblo  está  situado  en  medio  de  una  llanura  inmensa, 
y  que  las  fuerzas  de  infantería  de  los  rebeldes  eran  superio- 
res a  las  mías  y  las  de  caballería  excesivas  en  sumo  grado, 
pues,  por  mi  parte,  no  contaba  sino  con  702  infantes,  de  los 
cuales  100  sólo  llevaban  lanza,  y  mi  caballería  estaba  re- 
ducida a  112  hombres  montados  en  yeguas  flacas  y  muías 
cansadas.  Sabiendo  que  en  el  Pao  habían  dejado  los  ene- 
migos un  destacamento  de  200  hombres  custodiando  una 
madrina  de  600  caballos  que  tenían  allí  empotrerados,  de* 
terminé  desde  luego  el  recaer  sobre  aquella  villa,  apode- 
rarme por  sorpresa  de  sus  bestias  y  montar  con  ellas  los 
muchos  buenos  jinetes  que  llevaba  a  pie  conmigo,  con 
cuyo  medio  conseguía  ponerme  en  un  estado  capaz  de 
atacar  decisivamente  a  los  rebeldes.  Efectivamente,  el  10, 
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caminando  día  y  noche,  ile^fué  al  Pao,  el  que  me  encon- 
tré abandonado,  y  por  dos  prisioneros  que  cayeron  en 
mis  manos  supe  que  los  insurgentes,  teniendo  noticias 
que  mi  columna  operaba  en  el  llano,  se  había  replegado 
al  grueso  de  su  división,  retirando  consigo  su  caballada, 
por  lo  que  no  obtuve  el  feliz  resultado  que  me  prometía- 
£1  11  contramarcha  con  dirección  al  Chaparro,  y  el  12, 
como  a  las  doce  de  la  mañana,  al  pasar  por  el  hato  de  la 
Cantaura,  se  me  presentó  en  un  banco  un  escuadrón  de 
caballería  enemiga,  el  que  con  sus  continuas  escaramuzas 
y  movimientos,  entorpeciendo  mi  marcha,  me  obligó  a 
disponer  fuese  cargado  por  mi  caballería.  Mas  recelándo- 
me que  ésta,  por  su  debilidad,  no  pudiese  sostener  el 
ímpetu  de  la  enemiga,  que  era  sobresaliente,  mandé  situar 
a  su  retaguardia  dos  compañías  del  batallón  de  la  Reina 
al  mando  del  valiente  capitán  don  Pedro  Casáis,  a  quien 
le  previne  que  en  caso  de  ser  arrollada,  la  sostuviese  con 
sus  fuegos,  formando  lo  restante  de  la  columna  a  las  in- 
mediaciones de  un  bosque.  Mi  determinación  produjo  el 
resultado  que  esperaba,  y  a  no  haber  sido  por  ella,  hu- 
biera perecido  toda  nuestra  caballería,  la  que,  como  pre- 
vé!, no  pudiendo  resistir  a  la  contraria,  volvió  caras;  pero 
la  infantería,  que  con  anticipación  aposté,  dirigió  con  tai 
serenidad  y  acierto  sus  fuegos,  que  obligó  al  enemigo  a 
huir  desordenadamente,  causándoles  una  gran  pérdida, 
entre  ellos  la  de  su  temerario  coronel  don  Francisco  Ba- 
rroso. Concluida  esta  operación,  reconocí  el  campo,  y  a 
la  distancia  de  tiro  de  cañón  de  mi  formación  avisté  en 
el  declive  de  una  loma  tres  escuadrones  de  caballería  y 
una  gran  columna  de  infantería,  que  me  persuadí  era  la 
división  de  San  Diego.  En  este  estado,  viendo  la  supe- 
rioridad tan  excesiva  de  fuerzas  de  los  insurgentes  y  con- 
vencido de  que  de  atacarlos  en  campo  raso  me  exponía  a 
qne  mis  soldados  fuesen  sacrificados,  resolví  presentarles 
la  batalla  en  retirada,  formando  para  esto  la  infantería  a 
cuatro  de  fondo  y  la  caballería  a  retaguardia,  cubriendo 
toda  la  extensión  de  mi  columna  con  guerrillas  que  hice 
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desplegar  por  los  flancos,  frente  y  retaguardia,  pues  el 
enemigo  súbitamente  me  embistió  por  toJas  direcciones 
con  numerosas  partidas  de  infantería  y  caballería.  Bajo 
este  orden  me  retiré  más  de  una  legua  por  la  sabana,  ori- 
ginándoles bastantas  bajas,  especialmente  en  su  caballe- 
ría, que  con  indecible  obstinación  intentó  arrollarnos. 
Pero  habiendo  llegado  al  río  Uñare  y  teniendo  la  suerte 
de  encontrar  su  cauce  seco,  dispuse  marchar  por  él,  co- 
locando en  su  concavidad  las  tropas  bisoñas  de  los  can- 
tones, el  bagaje  y  la  caballería,  desplegando  a  derecha 
e  izquierda  de  sus  orillas  el  aguerrido  batallón  de  la 
Reina  y  milicias  de  San  Mateo.  En  este  momento  acabó 
de  llegar  toda  la  infantería  enemiga,  la  que,  a  pesar  de 
atacarme  vigorosamente,  mis  valientes  soldados,  con  su 
denuedo  acreditado,  lograron  rechazarla,  matándoles 
multitud  de  gente,  lo  que  ejecutaron  con  gran  ventaja, 
pues  estaban  apostados  detrás  de  los  árboles  y  abrasa- 
ban a  los  que  osaban  presentárseles,  que  venían  a  cuerpo 
descubierto.  No  por  eso  desistieron  de  su  empeño,  pues 
por  siete  u  ocho  ocasiones  repitieron  su  ataque  por  to- 
das partes,  disputándome  mi  posición,  con  objeto  de 
desalojarme  de  ella.  Varias  veces,  viéndolos  desordena- 
dos, los  cargué  a  la  bayoneta;  pero  tantas  cuantas  lo  eje- 
cuté, me  vi  en  la  precisión  de  regresarme  al  bosque  del 
río,  porque  la  caballería,  en  cuanto  salía  al  llano,  nos  so- 
focaba extremadamente.  De  este  modo,  ya  ofensivo  o  bien 
deBnitivamente,  sostuve  siete  horas  un  ataque  empeñadí- 
simo, hasta  que  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  recono- 
ciendo el  enemigo  su  gran  pérdida,  y  que  de  ningún 
modo  me  podía  batir,  cesó  de  incomodarme,  y  yo  conti- 
nué mi  marcha  por  el  río  abajo,  sin  que  en  los  tres  días 
que  he  tardado  eo  llegar  a  este  pueblo  haya  encontra- 
do el  más  pequeño  obstáculo.  La  constancia  y  resolución 
que  ha  tenido  esta  tropa  es  imponderable.  Baste  decir 
a  V.  E.  que  dentro  del  bosque  llegó  el  caso  de  agarrar- 
les los  rebeldes  las  puntas  de  sus  bayonetas.  La  caballe- 
ría enemiga  penetraba  temerariamente  por  su  espesursi 
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por  lo  que  dejaron  de  existir  muchísimos  de  estos  bárba- 
ros. La  pérdida  del  enemigo  ha  sido  considerable.  No  la 
puedo  detallar  a  V.  E.  por  no  haberme  sido  dable  reco- 
nocer el  campo;  pero  debe  ser  horrorosa  en  atención  a 
la  ventajosa  posición  que  escogí  y  al  vivísimo  íuego  de 
siete  horas  que  le  hice,  en  que  se  me  consumieron  50.000 
cartuchos.  Los  jefes  que  me  constan  se  le  han  muerto 
han  sido  los  coroneles  Barroso,  Mira,  Sotilo  y  Morocho 
y  otros  muchos  oficiales  valentones  conocidos  por  los  de 
esta  provincia.  Mi  pérdida  también  ha  sido  de  bastante 
consideración,  como  se  servirá  ver  V.  E.  per  el  estado 
que  le  incluyo. 

A  costa  de  mil  fatigas  he  conseguido  conservar  los  he- 
ridos y  conducirlos  a  este  pueblo.  Algunos  soldados  se 
han  quedado  cansados  en  los  caminos,  tanto  por  la  obs- 
curidad de  la  noche  del  día  de  la  acción,  cuanto  por  el 
terrible  aguacero  que  duró  toda  ella,  agregándose  a  esto 
la  debilidad  de  mi  tropa,  que  desde  el  11  hasta  el  15  no 
había  tomado  ningún  alimento;  pero  confío  en  que  se  me 
reúnan  muy  en  breve,  pues  para  ello  he  dispuesto  lo  con- 
veniente. Nada  me  han  dejado  que  desear  los  señores  je- 
fes, oficiales  y  tropa  que  tengo  el  honor  de  mandar:  cada 
cual  a  porfía  se  ha  excedido  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes." 

"El  triste  cuadro  que  presenta  en  el  día  el  ejército  ex- 
pedicionario de  Costa  Firme  (1),  próximo  a  su  total  diso- 
lución, cediendo  con  su  exterminio  a  la  multitud  de  fuer- 
zas que  cargan  sobre  él  para  apoderarse  de  estas  provin- 
cias, está  trazado  por  mí  hace  tres  año:>,  cuando  desde 
Mompox  y  Ocaña,  en  Abril  de  1816,  manifesté  a  S.  M., 
por  conduelo  de  V.  E.,  la  suerte  progresiva  que  tendrían 
sus  reales  armas  en  este  hemisferio,  si  no  se  remitían  opor- 
tunamente los  auxilios  y  reemplazos  que  pedía,  cuya  falta 
ha  originado  pérdidas  y  males  que  difícilmente  podrán  re* 
pararse.  No  confío  en  mis  talentos  políticos,  ni  me  precio 

(1)  Do«.  núm.  781. — Cuartel  gtawal  de  Valencia,  12  Septiem- 
bn  1819. 
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de  adivinador  infalible  en  los  sucesos  de  este  continente; 
pero  e!  ardiente  anhelo  que  rae  anima  por  la  justa  causa 
de  nuestro  amado  Soberano  y  la  experiencia  que  adquirí 
en  el  conocimiento  del  carácter,  opinión,  recursos  y  siste- 
ma de  las  vasallos  que  aquí  se  rebelaron  contra  S.  M.,  me 
pusieron  en  el  caso  de  hablar  y  de  profetizar  el  destino  de 
eitas  posesiones,  si  no  podían  ser  socorridas,  como  pro- 
puse, y  el  término  fatal  a  que  hemos   llegado,  que  se  ha 
prolongado  tanto  tiempo,  por  la  constancia  infatigable  de 
ios  heroicos  soldados  que  han  resistido  con  admiración  ge* 
neral  al  cúmulo  de  circunstancias  reunidas  para  hacer  in- 
útiles sus  inimitables  esfuerzos.  Es  menester,  excelentísimo 
señor,  conocer  la  América  y,  particularmente,  Venezuela  y 
los  venezolanos,  para  dar  importancia  a  esta  sencilla  rela- 
ción, en  que  lo  menos  que  pretendo  es  elogiar  el  mérito 
contraído  por  los  valientes  del  ejército  de  mi  mando.  jOja- 
lá  que  ella  alcance  el  que  se  pidan  por  S.  M.  informes  a 
personas  que  conozcan  la  revolución  y  los  insurgentes  de 
estas  provincias,  sobre  el  estado  difícil  y  apurado  en  que 
nos  hallamos!  Puse  en  conocimiento  de   V.   £.,  para  que 
se  dignase  elevarlo  al  de  S.  M-,  la  actividad  con  que  ar- 
mando hombres  del  país,  durante  el  invierno  pasado,  lle- 
gué a  reunir  sobre  el  Apure  un  ejército  respetable;  el  te- 
rreno  que  con  él  ocupé,  y  ¡os  efímeros  resultados  que 
produjo  la  campaña  de  los  llanos  del  Arauca  por  la  dise- 
minación que  hicieron  los  enemigos  de  todas  sus  fuerzas. 
Después  de  estos  acaecimientos  desembarcó  la  expedi- 
ción inglesa  en  Barcelona,  y  se  vio  atacado  a  un  mismo 
tiempo  el  ejército  de  S.  M.  en  Cumaná,  en  los  llanos  del 
Uñare,  en  la  provincia  de  Barinas  y   ea  las  serranías  de 
Santa  Fe,  mientras  millares  de  partidas  esparcidas  en  to- 
das las  provincias  robaban   los   pueblos,  cortaban  nues- 
tras comunicaciones  y  nos  privaban  de  recursos.  Llamada 
poderosamente  mi  atención  a  todas  partes,  y  particular- 
mente en  extremos  que  distan  entre  600  leguas,  no  pude 
oponer  más  que  el  valor  heroico  de  los  pocos  soldados 
que  están  a  mis  órdenes,  y  triunfaron  gloriosamente  en  el 
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Uñare,  la  Cruz,  Cumaná  y  Barcelona,  rechazando  por  to- 
das partes  ios  bien  combinados  esfuerzos  de  un  enemigo 
audaz  y  a^fuerrido;  pero  el  solo  punto  que  plegó  a  la  fuer- 
xa  y  fué  arrollado,  le  ha  recompensado  con  usura  sus 
pérdidas  en  las  demás  provincias.  Juzgue  V.  E.  de  nues- 
tra situación  después  de  estos  sucesos,  y  dígnese  exami- 
nar qué  esperanza  queda  de  salvar  y  defender  este  país, 
cuando  de  un  solo  golpe,  en  nuestros  grandes  apuros,, 
hemos  perdido  más  de  tres  mil  soldados,  que  pasarán 
sin  duda  a  aumentar  las  filas  enemigas,  y  mayor  número 
de  armas  con  los  recursos  del  virreinato  de  Santa  Fe.  Al 
nuismo  tiempo,  es  fácil  que  V.  £.  alcance  cuáles  serán 
los  resultados  de  los  nuevos  combates  que  van  a  librarse, 
por  consecuencia  del  orgullo  y  poder  en  que  se  hallan 
los  insurgentes  con  la  conquista  de  aquel  reino,  dejando- 
nos  reducidos  a  un  corto  recinto  donde  no  hay  más  que 
enemigos  del  Rey  y  de  la  España;  concluidos  los  escasos 
medios  con  que  hasta  ahora  hablamos  podido,  aunque  con 
gran  trabajo,  subsistir,  y  sin  más  esperanzas  que  la  de  ter* 
minar  nuestra  existencia  con  honor,  pero  sin  fruto  alguno. 
La  suerte  de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada,  exce- 
lentísimo señor,  no  puede  ser  dudosa,  y  cualesquief 
reflexión  lisonjera  que  hagan  a  S-  M.  en  contradicción 
a  las  ingenuas  y  verdaderas  demostraciones  que  tengo 
hechas  por  el  Ministerio  de  V.  £.  en  toda  mi  corres- 
pondencia son  tan  arriesgadas,  que  si  han  podido  influir 
para  desatenderlas,  sólo  la  triste  experiencia  y  los  resul- 
tados desagradables  que  tai  vez  tocamos  sin  remedio, 
probarán  que  no  me  he  engañado  en  mis  predicciones, 
hijas  del  convencimiento,  del  buen  deseo  y  de  la  obli' 
gación  con  que  debí  informar  a  S.  M.  de  lo  que  podía 
temerse  o  esperarse  en  estos  sus  sublevados  dominios. 
Todavía  pudo  haberse  remediado  el  mal,  si  al  principio 
de  este  año  hubiesen  llegado  cuatro  mil  hombres  y  bu- 
ques de  guerra  para  someter  la  Guayana.  Con  las  fuer- 
zas que  logré  reunir  se  hubiera  conseguido  aquella  im- 
portante operación,  y  conquistando  Guayana  se  salvaba 
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a  Santa  Fe,  se  áseg^uraba  todo  ei  inmenso  país  que  hay 
hasta  el  Perú,  las  costumbres  del  mar  Pacífíco  y  la  fuerte 
plaza  de  Cartagfena  de  indias,  que  se  hallaba  en  la  ac- 
tualidad tan  próxima  y  tan  terriblemente  amenazada,  pues 
preveo  estará  pronto  reducida  a  sus  murallas,  y  los  pira- 
tas con  los  buques  de  guerra  que  continuamente  reciben 
de  Inglaterra  y  Norte  de  América,  poderosos  para  redu- 
cirla al  más  estrecho  bloqueo.  Ahora  no  serán  sufícientes 
ocho  mil  hombres  para  reconquistar  lo  que  hemos  per- 
dido  en  opinión  y  en  terreno,  con  sólo  una  acción  des- 
graciada, cuando  tantos  triunfos  conseguidos  por  las  ar- 
mas de  S.  M.  anteriormente  apenas  hicieron  más  que  so- 
meter el  país  que  pisábamos.  Las  funestas  consecuencias 
de  una  batalla  perdida  por  las  tropas  españolas  en 
América  ha  demostrado  la  experiencia  que  con  muchas 
otras  ganadas  después  no  han  podido  repararse,  como 
en  estas  provincias  no  conseguimos,  a  pesar  de  tantos  es- 
fuerzos, contener  ías  ventajas  que  obtuvieron  los  insur- 
gentes cuando  Mac-Gregor  penetró  en  1816  desde  Ocu- 
mare  hasta  los  llanos  de  Barcelona,  y  sitió  a  Chaguara** 
mas,  batiendo  en  seguida  en  el  Alacrán  y  en  el  Juncal  b\ 
brigadier  Morales  y  coronel  López.  Sucesos  tan  peque- 
ños en  comparación  a  nuestros  triunfos,  unidos  a  la  bata- 
lla de  San  Félix,  que  en  11  de  Abril  de  1817  perdió  el 
general  La  Torre  en  las  inmediaciones  de  Guayana,  pusie- 
ron a  disposición  de  los  rebeldes  esta  provincia,  la  costa 
de  Guiria,  el  interior  de  la  de  Barcelona  y  los  de  Casana- 
re,  donde  establecieron  su  residencia  para  formar  y  orga- 
nizar el  ejército  que  al  fín  ha  dominado  a  Santa  Fe.  Estos 
prodigios,  que  así  pueden  llamarse  por  la  rapidez  con  que 
los  han  conseguido,  fueron  obra  de  Bolívar,  y  un  puñado 
de  hombres  reunidos  en  los  Cayos  de  San  Luis,  de  los 
cuales  Piar,  Marino,  Bermúdez  y  otros  muchos  desembar- 
cados solos,  bastaron  para  sublevar  pueblos  y  provincias 
enteras,  formar  ejércitos  numerosos  y  abrir  el  nuevo  y 
sangriento  teatro  de  combates  que  se  han  seguido  después 
llenando  de  desolación  este  país.  Dígnese  V.  E.  comparar 
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(as  situaciones  de  1816,  cuando  tuve  el  honor  de  hacer 
presente  a  S.  M.  lo  que  temía  por  la  expedición  que  Bo- 
lívar orgfanizeba  en  los  Cayos,,  y  lo  que  ahora  en  esta  épo- 
ca, con  el  virreinato  de  Santa  Fe  en  su  poder,  un  ejér- 
cito de  más  de  12.000  hombres,  entre  los  que  se  cuentan 
cuatro  mil  ingleses  y  extranjeros,  dueño  de  la  Guayana  y 
costas  de  barlovento,  su  escuadrilla  preponderante  en  es- 
tos mares,  con  grandes  recursos  facilitados  por  la  avaricia 
inglesa,  al  estado  en  que  yo  roe  hallo,  reducido  a  una  pe- 
quena  parle  de  las  provincias  de  Venezuela,  con  un  cor- 
tísimo número  de  soldados  europeos,  en  medio  de  tal  mi- 
seria que  sólo  han  percibido  una  cuarta  parte  de  haber 
en  todo  este  año  y  sin  esperanzas  de  socorro  alguno,  para 
juzgar  de  la  suerte  que  próximamente  nos  aguarda,  y  de 
la  que  tendrá  sin  remedio  esta  parte  de  los  dominios  de 
S.  M.  En  tan  angustiada  situación,  no  puedo  menos  de 
hacer  salir  inmediatamente  a  mi  ayudante  de  campo  el 
coronel  don  León  Ortega,  para  que  lleve  a  V.  E.  estos 
despachos  y  le  informe  menudamente  de  cuanto  ha  ocu- 
rrido y  de  la  urgencia  que  hay  para  hacer  el  último  esfuer- 
zo, a  fín  de  que  este  ejército  sea  auxiliado  sin  demora  al- 
guna con  siete  u  ocho  mil  hombres  y  buques  de  guerra 
para  el  apostadero  de  Puerto  Cabello,  sin  cuya  fuerza 
será  imposible  lograr  ninguna  ventaja,  asegurando  a  V.  E. 
que  si  llegamos  a  sucumbir  y  se  pierde  la  Costafírme  que 
es  la  América  militar,  no  la  volverá  jamás  a  recuperar 
el  Rey  nuestro  señor,  aunque  para  ello  se  empleen  30.000 
hombres,  y  bastará  sólo  conocer  un  poco  la  historia 
de  la  revolución  de  este  país  y  la  sangre  que  en  ella  se 
ha  derramado,  para  persuadirse  de  tan  [conocidas  ver- 
dades, cuyos  resultados  son  infalibles.  Yo  entretaoto 
aieguro  a  V.  E.  que  haré  cuanto  esté  de  raí  parte  por 
conservar  estas  provincias  a  S.  M.,  y  que  en  ellas  no  do- 
minarán los  insurgentes  mientras  exista  un  soldado  es- 
pañol; pero  el  corto  número  de  éstos  y  los  enemi<70s  for- 
midables que  nos  cercan,  no  permitirán  a  lo  sumo  otra 
cosa  que  salvar  el  hbnor  de  las  armas  del   Rey  nuestro 
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señor,  pereciendo  todos  en  defensa  de  su  justa  causa,  sin 
poder  conservarle  esta  importante  parte  de  ia  América 
meridional." 

La  derrota  de  Pácz  en  el  pueblo  de  la  Cruz,  en  cuya 
acción  nuestras  escasas  fuerzas  se  llenaron  de  gloria  por 
su  bizarría  y  arrojo  (1);  el  haber  sido  rechazada  de  la 
plaza  de  Cumaná  la  división  inglesa  que  la  bloqueaba  (2) 
y  otros  felices  sucesos  de  menor  importancia  no  compen- 
saban de  modo  alguno  el  deporable  estado  de  aquel  puña- 
do de  valientes,  desatendido,  desamparado  y  sin  refuerzos 
ni  auxilios  de  ninguna  clase.  Harto  de  exponer  al  Rey  y  al 
ministro  ia  situación  en  que  se  hallaba,  decidió  Morillo 
enviar  a  España  a  su  ayudante  de  campo,  el  coronel  don 
León  Ortega  (3)  para  enterar  al  Gobierno  del  apurado 
estado  en  que  se  hallaba  aquel  territorio,  y  los  auxilios 
que  urgentemente  necesitaba. 

Entretanto  presentaba  al  Ministro  en  24  de  Septiem- 
bre (4)  una  serie  de  atinadas  observaciones  sobre  las  cau' 
sas  de  tan  grave  conflicto,  que  prueban  una  vez  más  su 
talento  observador  y  el  conocimiento  profundo  que  tenía 
del  estado  de  los  negocios  y  carácter  de  aquellos  habi- 
tantes. 

*A  proporción  que  la  causa  de  los  facciosos  ha  ido  pro" 
gresando,  y  que  desgracias  como  la  pérdida  del  reino  de 
Santa  Fe  les  va  asegurando  el  éxito  de  sus  planes,  los  sol- 
dados del  país  que  están  reunidos  a  las  banderas  de  S.  M. 
desertan  considerablemente,  pasándose  a  los  enemigos;  y 
no  debe  dudar  V.  E.  que  si  llega  el  caso  de  abandonar 
alguna  parte  del  territorio  en  que  actualmente  se  encuen- 
tran las  tropas  del  Rey,  muy  pronto  quedaremos  reducidos 
a  los  europeos,  que  no  llegan  en  su  total  a  2.500  hombres, 
de  los  cuales  los  restos  del  batallón  de  Barbastro  se  halla 
embarcado  en  la  escuadrilla  Real.  Fácil  es  de  calcular  ia 


(1) 

Doc.  núm.  783. 

(2) 

Doc,  núm.  784. 

(3) 

Doc.  núm.  7"6.- 

—13  Septiembre, 

(4) 

Doc.  núm.  787. 
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suerte  que  espera  a  este  puñado  de  valientes  en  el  momento 
que  se  vean  precisadosa  pelear  contra  todos  los  habitantes 
de  este  continente.  Tal  es  el  estado  a  que  de  una  en  otra 
campaña  hemos  quedado  reducidos,  y  la  suerte  progresiva 
que  ha  tenido  el  ejército  expedicionario  de  Costafirme,  por 
no  haber  recibido  en  tiempo  los  socorros  que  necesitaba  ni 
seguido  el  plan  que  se  acordó  en  esa  capital  antes  de  mi 
salida  para  enviar  sucesivamente  los  reemplazos  de  las 
bajas  que  se  fuesen  ocasionando,  y  hacer  tocar  todas  las 
expediciones  en  la  isla  de  Margarita.  Estas  necesidades 
han  ido  multiplicándose  de  día  en  día,  y  los  e&fuerzos  se 
han  necesitado  doblemente,  a  proporción  de  los  pasos  que 
aunque  con  lentitud  han  dado  los  rebeldes,  pues  éstos,  sin 
embargo  de  haber  perdido  casi  todas  las  batallas,  una  que 
otra  ventaja  les  ha  adquirido  lo  bastante  para  recompen- 
sar con  usura  todas  sus  pérdidas.  La  revolución  de  la  isla 
de  Margarita,  que  no  se  sofocó  a  tiempo,  produjo  su  pér- 
dida, después  de  mucha  sangre  derramada  en  la  defensa 
de  ella,  la  de  la  costa  de  la  Guiria  y  una  gran  parte  de  las 
provincias  de  Cumaná  y  Barcelona,  la  de  la  Guayana,  la 
de  los  Llanos,  y  últimamente  la  del  reino.  Todo  pudo  ha- 
berse evitado  con  la  remisión  de  4  000  hombres  que  pedí 
al  ocupar  a  Cartagena  de  Indias,  para  asegurar  a  Vene- 
zuela, y  poco  a  poco  se  han  ido  aumentando  los  pedidos, 
hasta  llegar  ya  al  punto  de  no  ser  casi  suficiente  una  expe- 
dición como  la  que  conduje  a  estas  provincias  para  poner 
al  ejército  en  estado  de  destruir  a  los  rebeldes.  He  venido 
en  esta  dirección  para  continuar  a  la  provincia  de  Barinas 
y  estar  pronto  a  reunir  los  cuerpos  que  deben  oponerse  a 
Bolívar,  habiendo  avisado  al  general  La  Torre,  que  se 
halla  en  los  valles  de  Cúcuta  con  el  primer  batallón  de 
Navarra,  se  replegué  con  Mérida  y  Trujillo  en  caso  de  ser 
atacado  por  fuerzas  superiores  para  reconcentrarse  sobre 
la  quinta  división.  También  he  ordenado  al  coronel  Pe- 
reirá,  que  se  halla  en  los  llanos  de  Ba-celona,  venga  sobre 
San  Rafael  de  Orituco  con  las  fuerzas  de  su  mando,  que 
soo  todas  del  país,  y  al  brigadier  Morales,  que  mabda  la 
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caballería  y  la  división  de  vanguardia,  ie  he  prevenido  esté 
pronto  para  cualquier  aviso  mientras  auxilia  la  plaza  de 
San  Fernando,  que  me  veo  en  la  necesidad  de  abandonar) 
y  se  halla  a  la  vista  de  las  operaciones  del  caudillo  Páez. 
Puede  V.  E.  asegurar  a  S.  M.  que  nada  quedará  que  hacer 
por  la  defensa  de  esta  parte  de  sus  dominios  que  se  llevará 
hasta  el  extremo,  pero  al  mismo  tiempo  le  ruego  encare- 
cidamente se  haga  un  esfuerzo  por  auxiliarme  con  los  siete 
u  8.000  hombres  que  le  he  pedido  en  los  oficios  que  coo' 
duce  el  coronel  Ortega,  asi  como  las  fuerzas  de  mar  que 
tengo  reclamadas,  particularmente  fuerzas  sutiles  para  el 
Orinoco,  en  el  seguro  concepto  que  si  estos  socorros  no 
vienen  luego,  luego  dudo  con  mucho  fundamento  lleguen 
a  tiempo  de  poder  remediar  el  desastroso  Bn  de  un  ejér' 
cito  que  todavía,  si  es  auxiliado  oportunamente,  puede 
dar  muchos  días  de  gloría  a  las  armas  del  Rey  nuestro 
señor." 

"Entre  los  males  y  dificultades  que  me  cercan  actual'» 
mente  en  el  mando  de  este  ejército  (1),  es  el  mayor  de 
todos  la  horrible  miseria  que  padecen  los  individuos  que 
lo  componen,  por  la  absoluta  falta  de  recursos  con  que 
cuento  para  la  subsistencia.  Han  pasado  ya  tres  años  en 
que  apenas  se  ha  podido  suministrar  una  muy  pequeña 
parte  del  haber  de  los  cuerpos,  y  este  cortísimo  socorro, 
extenuado  de  día  en  día,  llega  al  punto  de  faltar  entera^ 
mente,  y  nos  pone  en  un  extremo  que  sólo  puede  concc 
birse  por  el  que  vea  y  loque  los  sufrimientos  que  sobrelle' 
vamos.  En  el  año  presente  no  ha  podido  hacerse  otro 
pago  que  el  de  la  cuarta  parte  del  haber  de  un  mes  a  to-^ 
das  las  clases,  y  ya  estamos  en  el  de  Septiembre  sin  espe» 
ranza  ni  recurso  de  volver  a  dar  igual  cantidad  a  pesar  de 
ser  tan  pequeña  y  miserable.  Fácil  es  por  este  hecho,  sin 
pensar  en  los  atrasos  anteriores,  conocer  hasta  qué  grado 
llegará  la  estrechez  y  pobreza  a  que  están  reducidas  estas 
tropas.  Todos  los  auxilios  que  sugiere  la  economía  y  l« 


(1)    Doc.  Dúm.  788.— 30  Septiembre. 
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precisión  se  han  agiotado,  pero  nada  basta  para  cubrir  las 
faltas  y  el  vacío  que  va  dejando  un  largo  espacio  de  tiem- 
po en  que  no  se  recibe  cosa  alguna.  £1  oficial  y  el  soldado, 
reducidos  a  un  pobrísimo  y  destruido  vestuario  de  lienzo, 
se  lavan  y  cuidan  por  si  mismos,  y  están  sin  diferencia  al- 
guna viviendo  en  una  escasez  de  que  tal  vez  no  hay  ejem- 
plo. Si  se  considera  la  suerte  de  las  provincias  de  Vene- 
zuela  después  de  la  ruinosa  y  sangrienta  guerra  que  las 
destruye  ya  hace  nueve  años,  no  dejará  de  admirarse 
cómo  aun  queden  algunos  restos  de  su  antigua  riqueza 
que  puedan  en  parte  aplicarse  a  los  gastos  urgentes  e 
indispensables  del  ejército.  £1  comercio,  la  industria  y  la 
agricultura  paralizados  enteramente,  nada  producen  al 
real  £rario;  las  íoi tunas  más  brillantes  arruinadas;  las 
haciendas  y  los  hatos  inmensos  de  ganado  destruidos* 
nada  ha  quedado  en  estas  provincias  más  que  un  número 
crecido  de  acreedores  que  claman  continuamente  por 
sus  pagas,  y  una  multitud  de  pensionistas,  de  empleados 
y  de  atenciones  que  han  multiplicado  la  revolución 
y  la  guerra.  £stá  demostrado  hasta  la  evidencia  que  los 
productos  de  las  rentas  reales  no  alcanzan  ni  con  la 
décima  parte  de  los  gastos  más  urgentes,  aun  cuando 
se  emplease  la  más  rigurosa  economía,  y  de  este  consi- 
derable défícit  resulta  que  de  año  en  año  se  va  aumen-- 
tando  la  deuda,  los  acreedores  y  las  necesidades,  mien- 
tras que  la  guerra  y  los  progresos  del  enemigo  exigen 
dobles  esfuerzos,  nuevos  armamentos  y  aumento  de 
tropas.  Sólo  la  plaza  de  Cumaná  consume  anualmente 
en  víveres  para  sostener  su  guarnición  250.000  pesos 
gasto  privilegiadísimo  que  no  da  espera,  so  pena  de  per- 
der la  plaza,  y  este  solo  ramo,  que  es  muy  pequeño  en 
comparación  a  los  demás,  absorbe  la  mitad  de  todos  los 
productos  íntegros  de  las  rentas.  £1  haber  mensual  de  las 
tropas  que  existen  en  Venezuela  actualmente,  según 
el  presupuesto,  pasa  de  150.000  pesos  mensuales,  y 
aunque  éste  en  el  día  es  un  haber  imaginario  porque 
DO  le  percibe,  no  es  posible   subsistir  sin  alguna  pe- 
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quena  parte  de  ét;  y  si  se  a^rtgSLa  los  empleados  en 
todos  los  ramos,  hospitales,  víveres,  transportes  y  de- 
más precisas  atenciones  de  que  no  puede  prescindirse, 
se  podrá  formar  una  idea  aproximada  de  la  enorme 
deuda  que  resulta  anualmente  contra  la  real  Hacienda. 
Al  paso  que  esta  misma  va  cortándonos  los  recur- 
sos, empobreciendo  al  país  y  aumentando  nuestras  ur- 
S^encias,  los  enemigos  han  adquirido  territorios  producti- 
vos de  donde  pueden  sacar  bastantes  auxilios  y  cuen- 
tan en  Guayana  con  depósitos  de  armas,  víveres,  muni- 
ciones y  vestuarios  suficientes  para  cubrir  sus  necesida- 
des con  profusión.  La  codicia  de  los  comerciantes  extran- 
jeros, particularmente  los  ingleses,  les  ha  abierto  sus  al- 
macenes en  Europa  y  en  las  Antillas,  y  con  las  esperanzas 
de  adquirir  haciendas  o  de  recibir  en  cambios  los  ricos 
frutos  de  este  continente,  concurren  a  porfía  para  susi- 
nistrar  a  los  rebeldes  cuanto  pueden  desear.  En  los  últi- 
mos seis  meses  de  este  año  han  llegado  a  la  isla  de  Mar- 
garita y  a  Guayana^  por  valor  de  muchos  millones,  en  bu- 
ques de  guerra,  transportes,  efectos  y  hombres  conduci- 
dos desde  Inglaterra  para  hostilizar  el  ejército  del  Rey. 
Los  insurgentes,  para  presentar  y  conservar  sus  tropas  en 
campaña,  en  nada  tienen  que  pensar,  mientras  nosotros 
luchamos  contra  las  difícultades  que  ofrece  la  destrucción 
y  la  miseria.  Este  contraste  no  puede  menos  de  producir 
las  desventajas  que  nos  van  acabando.  El  remedio  en  tan 
lamentable  situación  no  está  en  mi  poder,  ni  existe  nin- 
guno que  alcance  a  sacar  productos  de  donde  en  realidad 
no  los  hay.  Las  contribuciones  extraordinarias  serían  per- 
judicialísimas.  En  circunstancias  tan  apuradas,  cuando  me 
veo  por  todas  partes  con  fuertes  divisiones  enemigas  que 
combatir,  en  un  país  devastado  que  no  ofrece  recurso  al- 
guno para  subvenir  ni  aun  a  ios  gastos  puramente  nece- 
sarios, no  puedo  dejar  de  llamar  la  superior  considera- 
ción de  V.  E.  hacia  este  ejército,  para  que  se  digne  pene- 
trar de  la  desgraciada  suerte  que  a  todos  nos  cabe  y  del 
crítico  estado  en  que  nos  hallamos.   En  esta  virtud  ruego 
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41  V.  E.  ha^a  presente  a  S.  M.  lo  indispensable  que  es  se 
señale  al  ejército  expedicionario  de  mi  mando  y  al  apos- 
tadero de  Marina  de  Puerto  Cabello,  que  depende  de  él, 
un  situado  a  lo  menos  de  60.000  pesos  mensuales,  que 
por  las  cajas  de  Méjico,  Veracruz  y  la  Habana,  o  por  to- 
das ellas,  se  satisfaga  puntualmenle  en  metálico  y  no  en 
especies,  cuya  suma,  entrando  en  la  Tesorería  del  ejér- 
cito, podría  cambiar  enleramente  nuestro  estado,  facili- 
tando un  corto  socorro  al  oficial  y  al  soldado,  y  lo  mismo 
a  los  buques  de  guerra,  que  sería  sólo  una  cuarta  parte  de 
haber,  con  cuyo  auxilio  nos  contemplaríamos  dichosos 
siendo  constante,  y  se  atendería  también  a  las  urgencias 
más  precisas  de  hospitales,  que  tanto  llaman  mí  atención." 
Ibase  cada  día  recibiendo  fatales  noticias  para  las  tro- 
pas españolas.  En  10  de  Octubre  participaba  Morillo  ai 
Gobierno  que  el  general  La  Torre  se  había  visto  obligado 
^abandonar  los  valles  de  Cúcuta  y  a  retirarse  al  pueblo 
de  la  Grita,  quedando  en  poder  del  enemigo  el  último  te- 
rritorio que  por  esta  p  :rte  conservábamos  del  Nuevo 
Reino  de  Granada  (1)  y  descubierta  la  plaza  de  Mara- 
«aibo. 

Reclamaba  Moril!  j  con  urgencia  en  1°  de  Diciem- 
bre (2)  prontos  auxilios.  Gracias  a  haberse  retardado  al- 
^ún  tanto  las  operaciones  de  los  contrarios  por  el  atraso 
del  invierno  y  haberse  prolongado  la  época  de  las  inun- 
daciones, no  fueron  atacadas  nuestras  fuerzas  por  las  ene- 
migas, que  iban  invadiendo  ya  aquellas  provincias.  La  de 
'Barinas  fué  ocupada  por  las  divisiones  de  Soubiet  y  Páez. 
*Así— decía  Morillo — me  veo  precisado  a  ir  reconcen- 
trando las  fuerzas  para  no  exponerme  a  ninguna  desgracia 
parcial  y  pasando  por  el  inconveniente  de  abandonar  una 
porción  del  país  que  no  puede  defenderse.** 

Por  el  deplorable  estado  de  la  escuadrilla  española  en 
«quelloi  mares,  reducida  a  cuatro  buques  de  muy  peque- 


(1)     Doc.  nao.  789. 
<2)    Do«.  B¿n.  793. 
Tm»II 
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ña  fuerza  (1)  fué  preciso  abandonar  el  bloqueo  de  la  isl& 
Margfarita.  "Justamente,  en  ninguna  ocasión  hemos  nece- 
sitado más  de  los  auxilios  de  nuestra  escuadrilla,  pues  ya 
que  no  ha  impedido  la  llegada  y  los  desembarcos  de  las 
primeras  tropas  inglesas,  habiendo  bloqueado  estrecha- 
mente las  que  se  encuentran  en  Margarita,  se  les  hubieran 
trastornado  todos  sus  planes  de  reunión;  el  hambre  y  las 
enfermedades  los  hubieran  acabado,  y  la  discordia  y  des- 
unión, poniéndolos  en  los  últimos  extremos,  los  hubitrar^ 
reducido  a  un  término  desesperado.** 

Sumariados  los  brigadieres  don  Pascual  Real  y  don^ 
Francisco  Tomás  Morales  por  faltas  de  servicio,  volvió 
Morillo  a  emplearlos  de  nuevo  por  la  escasez  de  personal 
en  que  se  encontraba;  pero  se  vio  en  la  necesidad  de  en- 
viar a  la  peninsula  al  brigadier  Aldama,  no  sólo  por  cruel- 
dades cometidas,  sino  también  y  muy  principalmente  por 
su  tibieza  en  el  servicio  militar  que  le  correspondía  (2). 
Sucesos  todos  que  amargaban  sobremanera  el  ánimo  del 
general  en  jefe  al  ver  sus  planes  y  disposiciones  descui- 
dados unas  veces  y  mal  ejecutados  otras.  Por  otra  parte^ 
ni  Onís  (3)  en  ios  Estados  Unidos,  ni  el  duque  de  Saa 


(1)  Doc.  núm.  794—1.0  Diciembre  1819. 

(2)  Doc.  núm.  797. 

(3)  Don  Luis  de  Onís  González  López  y  Vara,  señor  de  la  villa  d& 
Rayaces,  regidor  perpetuo  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Salaman- 
ca, caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica 
y  de  la  condecoración  de  la  Lis  de  la  Vendé,  caballero  pensionado  de 
la  Real  y  distinguida  orden  espaiíola  de  Carlos  III,  ministro  vocal  de 
ia  suprema  asamblea  de  dicha  Real  orden,  del  Conseja  de  S.  M.,  su 
Secretario  con  ejercicio  de  decretos  y  su  enviado  extraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  de  los  Estados  Unidos  de  América,  fué 
nombrado  ea  fin  de  Junio  de  1809  para  desempeñar  este  cargo,  por 
la  Suprema  )unta  Central.  Acogido  favorablemente  en  aquella  repú- 
blica, su  Presidente  Maddisson  y  el  secretario  de  Estado  R .  Smith, 
primeramente,  y  su  sucesor  Diego  Monroe,  le  advirtieron  que  no  po- 
día aquel  Estado  admitir  ni  reconocer  ministro  alguno  de  los  gobier- 
nos provisionales  de  España,  porque  la  corona  estaba  en  disputa  y  la 
nación  dividida  en  dos  partidos  opuestos,  y  que  hasta  la  decisión  de 
ecta  lucha  los  Estados  Unidos  s«  mantendrían  neutrales.  Así,  en  efec- 
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Carlos  en  In^flaterra,  a  pesar  de  sus  esfuerzos,  podían, 
como  representantes  de  España  en  aquellos  países,  con- 
tener las  infinitas  partidas  de  extranjeros  que  engrosaban 
de  una  manera  escandalosa  los  ejércitos  enemigos  (1). 

En  este  año  terminó  la  formación  del  expediente  man> 
dado  instruir  por  Morillo  para  averiguar  las  causas  y  cul- 
pantes de  los  sucesos  referentes  a  la  pérdida  y  retirada 
de  nuestro  ejército  de  la  ciudad  de  Guayana  en  1817  (2), 
ocasionadas  ya  por  motivos  políticos  ya  por  faltas  milita- 
res; documento  interesantísimo  que  merece  leerse  con 
toda  detención. 

Al  principiar  el  año  de  1820  fueron  acentuándose  los 
males  de  nuestro  reducido  y  olvidado  ejército,  mientras 
que  el  de  los  enemigos  recibía  grandes  refuerzos  de  hom- 
bres y  dinero,  tanto  de  la  misma  América  del  Norte  como 
de  Inglaterra,  Francia  y  otros  países.  Sólo  la  firmeza  de 
carácter  y  el  prestigio  de  Morillo  mantenían  el  partido  de 
España  en  aquellos  territorios.  Lleno  del  mayor  descon- 
suelo recordaba  al  ministro  de  la  Guerra  su  apurada  situa- 
ción, las  veces  que  había  solicitado  refuerzos  y  el  com- 
pleto olvido  en  que  se  le  tenia  (3). 

''Siete  meses  (decía)  han  pasado  ya  desde  que  los  ene- 
migos ocuparon  la  capital  de  Santa  Fe  y  la  mayor  parte 
del  Nuevo  Reino  de  Granad?,  por  consecuencia  de  la  des- 
graciada acción  de  Bayacá  el  7  de  Agosto  del  año  pasado, 
en  que  fué  derrotada  la  tercera  división  del  ejército  de  mi 
mando,  y  en  todo  ese  tiempo  por  accidentes  inesperado*, 

to,  le  mantuvieroD  hasta  fin  de  Diciembre  ds  1815,  en  que  al  fin  fué 
admitido  y  reconocido,  mediante  nuevas  credenciales  firmadas  de  mano 
de  Fernando  VII.  Trabajó  enérgfica  y  decididamente  por  los  intereses 
•apañóles  y  neg^oció  y  concluyó  un  Tratado  de  amistad,  arreglo  de  di- 
ferencias y  límites  entre  las  dos  naciones,  firmado  en  Wáshing^ton  a  22 
de  Febrero  de  1819.  Es  sumamente  instructiva  e  interesante  su  Me- 
moria sobre  las  negociacionts  entre  España  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  que  dieron  motivo  al  tratado  de  1819.  Madrid,  1820. 

(1)  Docs.  números  802,  803  y  808. 

(2)  Doc.  DÚm.812. 

(3)  Doc.  oóm.  818.— Ip  de  Fabraro  d«  1820. 
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los  más  felices  a  favor  de  la  causa  de  S.  M.,  han  prolon- 
gado sus  operaciones,  dando  lugar  a  que  pudiésemos  reci- 
bir los  auxilios  que  con  tanta  ansia  se  aguardan  de  la  Pen- 
ínsula. Yo  di  parte  por  diferentes  conductos  a  S.  M.  de 
tan  funesto  suceso,  manifestando  los  riesgos  que  nos  ame- 
nazaban, bien  por  esta  desgracia  como  por  las  considera- 
bles fuerzas  que  de  Inglaterra  habían  pasado  a  este  con- 
tinente; y  el  coronel  don  León  Ortega,  mi  ayudante  de 
campo,  llegó  a  Cádiz  con  mis  despachos  el  18  de  No- 
viembre, habiéndolo  verificado  poco  antes  el  coronel  Es- 
cuti.  En  este  intermedio  los  rebeldes,  si  han  dejado  pasar 
tanto  tiempo  sin  emprender  cosa  alguna,  facilitándonos 
la  llegada  de  nuestros  socorros,  no  lo  han  perdido  para 
organizar  las  tropas  que  han  sacado  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  a  cuya  población  entera  han  hecho  tomar  las 
armas.  Bolívar  ha  bajado  por  las  montañas  de  Casanare 
y  la  de  Santa  Camila  más  de  4.000  reinosos  organizados 
en  batallones,  y  con  ellos  y  los  ingleses  han  puesto  su 
ejército  en  un  pie  muy  respetable.  A  los  prisioneros  de 
la  tercera  división,  naturales  de  estos  países,  los  ha  hecho 
tomar  las  armas,  después  de  haber  fusilado  al  coronel 
don  José  María  Barreiro  y  todos  los  jefes  y  oficiales  de 
ella,  como  también  a  los  soldados  europeos,  y  ha  aumen- 
tado por  estos  medios  sus  tropas  con  gente  de  confianza 
y  sus  recursos  de  un  modo  increíble  por  las  ricas  presas 
que  hicieron  en  Santa  Fe  a  los  comerciantes  emigrados 
y  las  contribuciones  que  han  impuesto.  Ya  están  todos 
estos  cuerpos  en  movimiento.  El  general  La  Torre,  que 
ocupaba  los  valles  de  Cúcuta  con  una  pequeña  columna, 
ha  sido  atacado  por  el  rebelde  Urdaneta,  que  conducía 
2.500  hombres  y  dos  escuadrones  de  caballería,  y  se  ha 
visto  obligado  a  retirarse  sobre  Mérida  y  Trujillo,  adon- 
de tampoco  podrá  sostenerse,  pues  yo  no  puedo  auxi- 
liarle, y  los  enemigos  penetrarán  sin  oposición  alguna 
basta  San  Carlos,  quedando  la  provincia  de  Caro  ex- 
puesta a  ser  invadida  lo  mismo  que  la  plaza  de  Mara- 
caibo.  Sobre  Sao  Fernando  se  han  reunido  los  ioglesea  y 
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la  división  de   Marino  con  toda  la   caballería  del  llano 
alto,  cuya  fuerza  no  bajará  de  4.000  hombres,  para  mar- 
char sobre  Calabozo,  mientras  el  cabecilla   Páez  con   su 
caballería,  los  batallones  de  reinosos  y  un  batallón  de 
inorleses  con  su  artillería  lig^era  se  dirige  a  ocupar  a  San 
Carlos.   En  la  isla  Marg^arita  tienen  pronta  una  expedí* 
ción,  compuesta  de  1.000  ing^leses   y  algfunos  criollos, 
para  desembarcarla  en  las  costas,  protegida  de  la  escua- 
drilla, al  mismo  tiempo  que  Bolívar  emprende  el  ataque 
sobre  nuestras  fuerzas;  y  este  proyecto  lo  conseguirán 
tanto  más  fácilmente,   cuanto   que   nuestros   buques   de 
guerra  no  se  hallan  en  estado  de  hacer  grande  oposi- 
ción, pues  sus  jefes,  en   continuas  reclamaciones  y  ro- 
deados siempre   de   difícultades,   han    pasado  ya   cinco 
años  sin  batirse  con  los  piratas,  a  pesar  de  haber  tantos, 
y  no  espero  que  en  esta  ocasión  hagan  más  proyectos  ni 
impidan  desembarcar  a  los  enemigos,  que  lo  han  verifi- 
cado siempre  sin  obstáculo   alguno.  En   tan  críticos  mo- 
mentos yo  no  he  podido  hacer  otra  cosa  que  reconcen- 
trar las  fuerzas  del  ejército  de  mi  mando,  y  evitar  en  lo 
posible  cmperíar  una  acción  contra  enemigos  tan  supe- 
riores, dando  tiempo  a  la  llegada  de  la  expedición,  que 
espero  sin  tardanza  a  consecuencia  de  las  exposiciones 
que  tengo  dirigidas  a  S.  M.,  y  sí  ésta  se  verificase  antes 
de  darse  la  acción  general  que  se  prepara,  decidiría  en- 
teramente de  la  suerte  de  este  ejército  y  de  U  de  estas  . 
provincias.  Pero  encuentro  muchas  dificultades  en  que  los 
enemigos  retarden  sus  operaciones  hasta  fines  de  este 
mes,  que  es  para  cuando  calculamos  puedan  llegar  las  tro- 
pas de  la  Península,  y  entonces  ¡cuan   doloroso  sería  vi- 
niese este  socorro  después  de  alguna  desgracia!  Nos  ha- 
!'an   s  actualmente  en   la  estación  rigurosa  del   verano 
cuando  con  las  fuertes  brisas  y  el  calor  decisivo  han  des- 
aparecido las  lluvias  y  el  mar  que  cubre  los  llanos,  cuyos 
caños  y  ríos  se  secan  del  todo,  o  quedan  vadeables.  En  ésta 
época  le  renuevan  con  más  fuerza  en  Venezuela  los   ho- 
rrores de  la  guerra,  y  las  hordas  de  facciosos  que  el  in- 


86  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

vierno  y  las  inundaciones  retienen  en  los  desiertos  del 
Apure  se  reúnen  ahora  para  robar  y  saquear  ios  pueblos 
del  interior.  Bolívar  y  Páez  se  aprovechan  de  tan  felices 
momentos,  y  sólo  han  detenido  la  invasión  de  los  valles  de 
Aragua  y  la  capital  por  el  mucho  tiempo  que  han  inver- 
tido en  organizar  las  tropas  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
conducirlas  a  Venezuela  y  formar  la  gran  reunión  que  han 
hecho  en  San  Fernando  y  la  isla  de  Achagúas,  donde  so- 
bre las  tropas  que  tenían  el  año  pasado  reúnen  ahora  los 
ingleses  de  la  división  de  Devereux  y  la  del  titulado  gene- 
ral English,  además  de  los  prisioneros  cogidos  en  Bacayá 
y  de  los  reinosos.  Estoy,  pues,  de  un  momento  a  otro  es- 
perando la  aproximación  de  los  rebeldes  con  dichas  fuer- 
zas, harto  desiguales  a  las  que  yo  tengo,  pero  suplirá  nues- 
tro valor  y  entusiasmo,  pudiendo  asegurar  a  V.  E.  que 
todos  estamos  animados  del  más  ardiente  deseo  de  sacrifi- 
car nuestras  vidas  en  defensa  de  los  derechos  de  nuestro 
amado  Soberano  y  conservación  de  estos  dominios,  que 
no  poseerán  los  rebeldes  mientras  exista  un  soldado  de  este 
ejército;  pero  la  falta  de  socorros  oportunos,  después  de 
tantos  sucesos  desgraciados  como  he  hecho  presente,  re- 
duce la  suerte  de  Venezuela  y  la  de  Nueva  Granada  a  de- 
cidirse en  una  batalla,  cuyo  éxito  ha  de  ser  bien  dudoso,  y 
yo  no  puedo  menos  de  exponer  a  V.  E.  la  critica  situación 
en  que  me  hallo." 

En  29  de  Marzo  participaba  igualmente  el  desembarco 
de  1.500  extranjeros  en  río  Hacha  (1).  "Cuando  di  parte 
a  V.  E.  en  10  de  Febrero  último  del  estado  en  que  me  ha- 
llaba, creyendo  ser  próximamente  atacado  por  las  fuerzas 
enemigas, estaba  lejos  de  creer  hubiesen  prolongado  tanto 
sus  operaciones,  porque  ignoraba  contasen  con  esta  nue- 
va expedición  que  ha  desembarcado  en  río  Hacha,  y  que 
intentasen  a  su  vez  invadir  estas  provincias  y  las  de  Santa 
Marta  y  Cartagena.  Tanta  dilación  y  el  largo  tiempo  que 
han  invertido  los  rebeldes  para  reunir  los  medios  de  ata- 


<1)    Doc.  núm.  819. 
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que,  favoreciendo  de  una  manera  que  no  creía,  cuando 
despaché  al  coronel  Ortega^  la  lleg^ada  de  los  auxilios  que 
aguardamos  de  la  Península,  han  aumentado  nuestra  debí- 
iidad  y  sus  fuerzas,  y  desde  estos  días  hasta  la  ocupación 
completa  de  la  provincia  de  Cartagena  y  las  citadas  pla- 
zas de  Santa  Marta  y  Maracaibo,  debe  pasar  muy  corto 
intervalo.  No  es  esto  pensar  tristemente.  Es  una  conse- 
cuencia precisa  del  estado  del  virreinato,  de  la  rebeldía 
con  que  todos  sus  habitantes  se  han  armado  contra  el  Go- 
bierno y  de  los  grandes  socorros  que  en  hombres,  armas, 
buques  y  municiones  prodigan  los  ingleses  a  estos  traido- 
res...  Yo  contaba  con  haber  recibido  en  todo  este  mes  los 
auxilios  que  se  me  anunciaban  por  V.  E.,  que,  aunque  en 
corto  número  y  ya  demasiado  tarde,  sin  embargo,  todavía 
llegaban  a  tiempo  de  reanimar  los  espíritus  abatidos  e  in* 
decisos  y  de  haber  emprendido  una  campaña  feliz  antes 
de  la  época  de  las  inundaciones,  que  es  tan  fatal  y  penosa 
a  los  europeos.  La  desgraciada  rebelión  de  las  tropas 
destinadas  a  Ultramar  en  Arcos  de  la  Frontera,  que  han 
entorpecido  su  embarque  y  mis  socorros,  dieron  por  tie- 
rra con  todas  las  esperanzas  lisonjeras  de  este  ejército  y 
oos  han  reducido  a  la  mayor  nulidad  e  impotencia." 

Alguno  que  otro  hecho  de  armas  glorioso  registra  toda- 
vía  la  historia  de  esta  campaña,  como  la  sorpresa  realizada 
por  el  capitán  Domingo  González  con  su  esquife  contra 
trece  barcosenemigosen  Caño  Colorado, quemandooncey 
trayéndose  dos  cargados  de  vestuarios  y  armas  (1);  la  des- 
trucción de  las  rochelas  de  los  insurgentes  en  Boquero- 
nes y  Socorro  (2);  las  derrotas  de  los  mismos  en  Santa 
Bárbara,  Úrica  y  Arco  (3);  las  ventajas  obtenidas  en  el 
Orinoco  sobre  varias  columnas  enemigas  (4);  la  derrota 
del  rebelde  Abreo  por  el  comandante  Loyola  (5);  la  d« 
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la  expedición  inglesa  que  se  había  apoderado  de  río  Ha- 
cha y  Valle  Dupar,  victoria  obtenida  por  el  coronel  Sán- 
chez Lima  (1),  hechos  todos  que  demuestran  el  valor  de 
nuestras  tropas  y  las  excelentes  disposiciones  de  su  gue- 
rrera!, así  como  los  brillantes  resultados  que  hubieran  oh-' 
tenido  a  ser  oportunamente  reforzadas  y  socorridas  por 
el  Gobierno  central. 

Al  subir  al  poder  el  nuevo  ministerio  constitucional,. 
Morillo  dirigió  al  Ministro  de  la  Guerra,  marqués  de  las 
Amarillas,  un  resumen  de  lo  que  a  sus  antecesores  había 
expuesto  sobre  el  precario  estado  del  ejército  expedicio- 
nario (2)  y  urgente  necesidad  de  su  auxilio,  insistiendo  en 
su  relevo. 

*Por  lo  que  a  raí  toca— le  decía — nada  más  deseo  que 
el  ser  relevado  de  este  mando  que  hace  seis  años  estoy 
desempeñando,  en  cuyo  tiempo,  por  mis  heridas  y  la  fa-^ 
tal  influencia  del  clima,  he  contraído  enfermedades  y 
achaques  que  me  imposibilitan  continuar,  por  ahora,  ea 
las  fatigas  de  campaña.  La  herida  de  lanza  de  que  fui 
atravesado  por  el  vientre,  cuya  curación  parece  milagro- 
sa, me  ocasiona  dolores  agudísimos  en  algunas  épocas,  y 
me  constituye  con  suma  debilidad  para  montar  a  caballa 
y  andar  a  pie»  a  que  se  añade  que  hace  más  de  dos  años 
he  empezado  a  padecer  de  escorbuto  y  almorranas,  efec- 
tos todos  de  la  irritación  del  calor  y  de  los  alimentos  de 
los  llanos,  que  me  reducen  a  un  estado  el  más  deplora- 
ble. Me  parece  soy  acreedor  a  tener  algún  descanso  para 
cuidar  un  poúo  de  mi  arruinada  salud,  y  que  después  de 
seis  años  de  trabajos  en  América,  sin  interrupción  a  las- 
campañas  de  la  Península,  pido  con  justicia  mi  relevo  en 
un  destino  que  sobran  generales  ilustrados  y  aguerridos  en 
la  nación  que  pueden  desempeñarlo  con  muy  superiores 
ventajas  a  las  que  han  producido  mis  cortos  alcances. 
Ahora  con  mucho  más  motivo,  estando  separado  el  mando 
político  del  militar,  se  ofrecerán  a  cualquiera  que  se  nom- 

(1)  Doc.  núm.  827. 

(2)  Doc.  núm.  828.-4  de  Junio  1820. 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO         89^ 

bre  menos  dificultades  y  compromisos,  pue«(  sólo  se  en- 
cargará exclusivamente  de  las  operaciones  de  la  guerra  y 
organización  del  ejército.  El  mariscal  de  campo  don  Mi- 
guel de  La  Torre  podría  sustituirme  perfectamente,  y  en- 
mi  concepto  ningún  general  mejor  que  éste,  por  sus  co- 
nocimientos del  país  e  influencia  que  tiene  entre  los  ha- 
bitantes y  el  ejército,  se  nombraría  con  mayor  utilidad  y 
provecho  de  la  nación. 

Convencido  al  fin  el  Gobierno  constitucional  español 
de  la  dificultad  de  socorrer  al  ejército  expedicionario  en 
el  estado  efervescente  en  que  se  hallaba  la  metrópoli,  or-^ 
denó  a  Morillo  en  los  primeros  meses  de  1820  hiciese  a 
Bolívar  y  ai  Congreso  llamado  de  Colombia  ciertas  propo- 
siciones para  concertar  un  armisticio  (1).  Cumplió  Morillo 
su  cometido,  aun  con  la  seguridad  de  que  aquéllas  no  se- 
rían aceptadas;  y  en  efecto,  sólo  obtuvo  por  respuesta  que 
mientras  las  negociaciones  no  tuviesen  por  base  el  reco* 
nocimiento  de  la  soberanía  e  independencia  de  Colombia,, 
no  admitirían  ninguna  proposición.  La  independencia  o 
la  muerte  era  su  dilema. 

Desde  el  momento  en  que  los  naturales  de  aquellos- 
países  se  persuadieron  de  que  la  madre  patria  no  podía- 
enviar  más  auxilios  a  su  ejército  expedicionario,  los  disi- 
dentes atribuyeron  solamente  a  debilidad  y  cobardía  núes* 
tras  proposiciones  amistosas (2).  Sobre  este  punto  escribía. 
Morillo  al  Ministro  atinadas  y  profundas  observaciones;  y 
le  daba  cuenta  de  las  repetidas  deserciones  (3)  de  jefes  y 
soldados,  al  verse  abandonados  por  España  y  sufriendo 
las  mayores  y  más  apremiantes  necesidades  (4).  Vino  tam- 
bién a  agravar  el  estado  del  ejército  la  proclamación  y 
jura  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  española  (5),  al- 
terando la  disciplina  del  ejército.  Fundado  en  su  mal  es- 

(1)  Doc.  núm.  835. 

(2)  Doc.  núm.  837.- 2S  d«  Agosto. 

(3)  Doc  núm.  844. 

(4)  Doci.  número*  810  y  841 . 

(5)  Doc.  núm.  842. 
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tado  de  salud  y  en  estas  razones  expuso  Morülo  con  más 
vehemencia  y  persistencia  que  nunca  su  dimisión  (1). 

Reanudadas  las  negociaciones  y  nombrados  los  comi< 
sionados  españoles  debidamente  autorizados  por  Morillo 
para  llevarlas  a  cabo,  se  dirigieron  éstos  a  los  valles  de 
Cúcuta  y  Cuartel  general  de  Bolívar. 

"Es  digno — dice  Morillo — de  la  mayor  atención  el  des- 
aire sufrido  por  los  primeros  jefes  en  las  fortalezas  de 
Guayana,  de  donde,  ni  los  dejaron  pasar  ni  permitieron 
saltar  en  tierra,  negándose  a  toda  comunicación  con  ellos, 
por  no  ir  autorizados  para  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia, libertad  y  soberanía  de  Colombia,  y  no  mere- 
cen menos  consideración  las  notas  oficiales  dirigidas  por 
los  agentes  de  Bolívar  a  los  comisionados  Linares  y  He- 
rrera" (2). 

Nuevos  e  increíbles  disgustos  obligaron  a  Morillo  a  di- 
rigir al  Ministro,  por  este  tiempo,  las  siguientes  dolorosas 
manifestaciones  en  8  de  Octubre: 

"Excmo.  Sr.:  Después  de  seis  años  que  resido  en  este 
vasto  Continente,  en  medio  de  una  guerra  más  dura  y  pe- 
nosa que  las  de  Europa,  y  después  de  la  décima  instancia 
que  en  este  largo  tiempo  he  hecho  a  S.  M.  para  que  se 
dignase  relevarme  del  mando  de  este  heroico  ejército  y 
de  la  pacificación  de  estas  provincias,  que  se  sirvió  poner 
a  mi  cuidado,  no  me  es  posible  en  el  día  y  en  las  circuns- 
tancias actuales  dejar  de  reiterar  mis  antiguas  súplicas, 
como  necesaria  su  concesión  al  bien  de  estos  países  y  de 
los  hombres  buenos  que  los  habitan,  como  importante  a 
mi  honor  y  a  la  dignidad  de  que  estoy  revestido. 

„Yo  no  me  equivoco,  excelentísimo  señor,  al  estampar 
estas  proposiciones;  estoy  muy  cierto  de  su  verdad;  y  una 
experiencia  funesta,  pero  constante  y  diaria,  es  su  más  con- 
vincente prueba.  Yo  he  sido  atrozmente  insultado  en  Cá- 
diz bajo  el  nombre  de  Enrique  Somoyar,  y  presentado  a 
todos  ios  pueblos  de  un  modo  capaz  de  envilecerme  a  su 

(1)  Doe.  Qúm.  843. 

(2)  VaUocia,  8  S«pti«inbr«. 
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vista  y  de  favorecer  las  miras  ambiciosas  de  los  disiden- 
tes. Yo  lo  he  sido  igfualmentc  en  la  Habana  con  la  reim- 
presión de  los  escritos  de  Somoyar,  hecha  tal  vez  por 
aquel  La  Madrid  que,  cubierto  de  delitos  y  habiendo  sido 
presidente  del  Gobierno  residente  de  Santa  Fe,  fué  por 
roí  dos  veces  perdonado.  Por  otra  parte,  la  felicidad  y  el 
bien  se  alejan  de  un  pueblo  a  proporción  que  se  aleja  el 
orden,  y  éste  no  puede  existir  simultáneamente  con  la  len- 
ta y  débil  ejecución  de  las  leyes  y  con  sus  consecuencias, 
que  son  la  insubordinación,  la  audacia  y  la  anarquía. 
Cuando  los  pueblos  pierden  el  respeto  a  las  autoridades; 
cuando  las  pasiones  de  los  particulares  aparecen  sin  freno 
por  su  falta,  y  cuando  con  el  desprecio  se  relaja  el  temor 
saludable  del  poder,  entonces  los  males  fijan  su  imperio, 
y  el  orden  y  la  seguridad  son  trastornados. 

„Por  desgracia,  esta  es  la  actual  situación  de  una  parte 
de  Venezuela.  Publicada  y  jurada  la  Constitución  política 
de  la  Monarquía,  por  mí  el  primero,  quedaron  establecidas 
aquellas  autoridades  que  ella  previene,  y  divididos  los  po- 
deres en  la  forma  que  prescribe.  Se  publicó  la  libertad  de 
la  imprenta;  se  dio  desde  el  momento  principio  al  uso  de 
esta  libertad;  y  lo  que  se  deseó  y  debió  ser  origen  de  las 
luces,  de  la  concordia  y  de  la  fuerza  mora!,  muy  pronto 
apareció  ser  el  medio  de  sepultar  estos  pueblos  desgracia- 
dos en  nuevas  divisiones,  en  la  más  temible  insubordina- 
ción y  en  todos  los  principios  desorganizadores  de  los  la- 
zos sociales.  Un  cierto  número  de  hombres  malignos  por 
carácter  y  perturbadores  por  costumbre  comenzaron  a 
abusar  de  esta  santa  y  benéfica  libertad,  publicando  escri- 
tos subversivos  a  la  clase  de  pardos  y  morenos  de  Vene- 
zuela, que  es  decir  a  casi  toda  su  población  y  a  casi  todo 
el  ejército.** 

Prosiguiendo  el  curso  de  las  negociaciones  con  los  in- 
surgentes, daba  cuenta  de  ellas  Morillo  al  Gobierno  en  31 
de  Octubre  (1)  en  siguientes  términos: 


(1)    Doc«.  BÚm«roi  846. 848.  851 ,  852  •  881 . 
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"Por  las  adjuntas  copias  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  £.,  se  servirá  enterarse  de  los  ofícios  que  me 
ha  dirigido  el  general  disidente  don  Simón  Bolívar,  des- 
pués que  se  negó  a  oir  mis  primeras  proposiciones  y  los 
comisionados  que  le  envié  en  consecuencia  de  las  instruc- 
ciones  que  recibí  por  el  ministerio  de  V.  E.  Inmediata- 
mente que  llegó  a  mi  poder  el  primer  oficio  de  21  de 
Septiembre,  nombré  para  que  pasasen  a  la  villa  de  Cala- 
bozo y  de  allí  a  la  de  San  Fernando  de  Apure,  en  calidad 
de  nuevos  comisionados,  al  brigadier  don  Ramón  Correa, 
jefe  superior  político  de  la  provincia,  al  alcalde  primero 
constitucional  de  Caracas,  don  Juan  Rodríguez  del  Toro, 
pariente  de  Bolívar,  y  a  don  Francisco  González  de  Lina* 
res,  vecino  de  dicha  capital.  Yo  esperaba  que  el  jefe  disi- 
dente, en  cumplimiento  de  sus  promesas,  se  hubiese  ha- 
llado a  fínes  de  este  mes  en  San  Fernando,  donde  ofrecía 
aguardar  mis  contestaciones;  pero  lejos  de  ser  consecuen- 
te a  ellas,  se  puso  en  marcha  sobre  la  tercera  división  de 
este  ejército,  que  no  pudiendo  resistir  las  numerosas  fuer* 
zas  por  que  fué  cargada,  se  ha  visto  en  la  precisión  de  re- 
tirarse con  bastantes  peligros  desde  el  pueblo  de  Baila- 
dores, cerca  de  los  valles  de  Cúcuta,  hasta  la  ciudad  del 
Tocuyo,  a  dos  jornadas  de  ésta,  donde  actualmente  se 
halla.  Por  este  movimiento  ha  quedado  Bolívar  dueño  de 
casi  toda  la  provincia  de  Maracaibo,  de  las  ciudades  de 
Mérida  y  Trujillo,  y  de  una  parte  de  la  provincia  de  Ba- 
rinas,  que  fueron,  por  consecuencia  de  él,  obligadas  a  eva- 
cuar nuestras  tropas.  Desde  TrujiUo  ha  vuelto  a  escribir- 
me con  las  proposiciones  que  V.  E.  verá  en  su  último  ofi- 
cio, proposiciones  inadmisibles  que  no  me  creo  autoriza- 
do a  poder  aceptar;  y  mis  contestaciones,  que  igualmente 
incluyo  para  conocimiento  de  V.  E.,  están  concebidas  en 
este  sentido,  ofreciéndole  que  pasarán  inmediatamente 
los  comisionados  que  hago  venir  de  Calabozo,  a  su  Cuar- 
tel general  luego  que  lleguen." 

Después  de  muchas  y  muy  reñidas  controversias  (1)» 

(1)     Doci.  números  846  a  881. 
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en  que  estuvo  a  punto  de  romperse  todo,  se  llegaron  a 
firmar  los  tratados  de  suspensión  de  hostilidades  y  res;u- 
larización  d::j  sfuerra,  que  fueron  debidamente  ratificados 
por  Morillo  y  Bolívar,  dando  ambos  las  órdenes  conve- 
nientes para  su  cumplimiento.  A  las  diez  de  la  noche,  en 
Trujillo,  el  25  de  Noviembre  de  1820,  quedó  firmado  el 
tratado  por  los  comisionados  de  una  y  otra  parte. 

Es  por  demás  interesante  la  relación  de  la  entrevista 
celebrada  después  de  este  fausto  suceso  entre  el  general 
Morillo  y  Bolívar  como  presidente  de  Colombia.  De  esta 
relación,  escrita  por  uno  de  los  jefes  que  acompañó  a 
nuestro  caudillo,  temamos  los  siguientes  párrafos: 

Concluidos  los  tratados  de  armisticio  general  y  de  re- 
gularización  de  la  guerra  entre  los  comisionados  de  los 
Gobiernos  de  Colombia  y  de  España,  manifestó  el  gene- 
ral Morillo  a  sus  comisionados  que  deseaba  ardientemen- 
te tener  una  entrevista  con  el  presidente.  S.  E.  la  aceptó 
gustoso,  y  el  día  27  marcharon  el  general  Morillo  de  su 
Cuartel  general  de  Carache  y  el  presidente  del  suyo  de 
Trujillo  al  pueblo  de  Santa  Ana,  situado  casi  en  el  centro 
de  ambos,  seguidos  sólo  de  algunos  jefes  y  de  sus  ede- 
canes. £1  general  Morillo  destinó  cuatro  jefes  al  encuen- 
tro de  S.  E.,  y  él  mismo  con  toda  su  comitiva  salió  hasta 
la  entrada  del  pueblo  a  recibirle.  Al  acercarse  echaron 
prontamente  pie  a  tierra  y  se  precipitaron  el  uno  hacia  el 
otro  dándose  estrechos  abrazos.  El  general  La  Torre  hizo 
{o  mismo,  y  siguieron  para  el  pueblo,  donde  el  general 
Morillo  tenía  preparada  una  comida  militar  sencilla  y  de- 
licada. 

No  es  posible  dar  una  ¡dea  exacta  de  las  diferentes 
emociones,  de  la  sensibilidad,  de  la  franqueza,  sinceridad 
y  nobleza  con  que  SS.  EE.  manifestaban  de  mil  maneras 
la  satisfacción  de  que  gozaban  en  aquel  momento,  en  que 
salvando  de  un  solo  paso  los  diez  años  de  horror  y  de 
sangre,  se  veían  por  la  primera  vez  los  que  estaban  antes 
destinados  a  un  mutuo  exterminio,  no  sólo  como  hombres, 
«ino  como  amigos.  Era  reciproco  el  noble  deseo  de  mos" 
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trar  que  un  olvido  eterno  debía  sepultar  los  males  pasa- 
dos y  que  debían  suceder  la  generosidad  y  la  filantropía 
a  la  barbarie.  En  la  comida  reinó  una  alegría  sincera  na- 
cida del  corazón  y  de  la  esencia  íntima  del  hombre  que 
sólo  por  el  prestigio  de  la  superstición,  del  fanatismo  o 
del  error  puede  extinguir  su  especie.  El  general  Morillo 
propuso  que  se  consagrase  a  la  posteridad  un  monumento 
que  perpetuara  aquel  día;  que  se  erigiera  una  pirámide  en 
cuya  base  se  grabaran  los  nombres  de  los  comisionados 
de  Colombia  y  de  España  que  habían  presentado,  dirigido 
y  concluido  el  tratado  de  regularización  de  la  guerra  en- 
tre los  dos  pueblos;  que  la  primera  piedra,  que  debía  ser 
el  fundamento  de  esta  pirámide,  fuera  conducida  por  ei 
presidente  de  Colombia  y  por  él,  que  habían  aprobado  y 
ratificado  aquel  tratado.  Adoptó  Bolívar  la  idea  con  trans- 
porte, y  los  dos  condujeron  al  lugar  donde  se  encontra- 
ron y  abrazaron  la  primera  vez  una  piedra  angular  que 
será  la  primera  que  servirá  para  la  columna.  Sobre  ella  se 
abrazaron  de  nuevo  y  reiteraron  sus  ofertas,  haciendo  lo 
mismo  cada  uno  de  los  oficiales  de  España  y  de  Colom- 
bia. También  propuso  el  general  Morillo  que  los  dos  Go- 
biernos destinaran  ingenieros  que  se  encargaran  de  esta 
obra  y  que  se  dibujase  una  estampa  que  representara  al 
Presidente  de  Colombia  y  al  general  Morillo  en  el  acto 
de  abrazarse  la  primera  vez. 

Multitud  de  brindis  generosos  y  propíos  del  día  con- 
tribuyeron a  hacerlo  más  agradable  y  a  aumentar  progre- 
sivamente la  confianza  y  la  alegría  de  la  concurrencia.  He 
aquí  algunos  pronunciados  por  los  jefes  principales  de 
una  y  otra  parte.  A  la  heroica  firmeza  dé  los  combatien- 
tes de  uno  y  otro  ejército^  a  su  constancia^  sufrimiento  y 
valor  sin  ejemplo.  A  los  hombres  dignos  que  al  través 
de  males  horrorosos  sostienen  y  defienden  su  libertad.  A 
los  que  han  muerto  gloriosamente  en  defensa  de  su  Pa- 
tria o  de  su  Gobierno.  A  los  heridos  de  ambos  ejércitos 
que  han  manifestado  su  intrepidez,  su  dignidad  y  su  ca- 
rácter. Odio  eterno  a  los  que  deseen  sangre  y  la  derramen 
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injustamente.  El  g'cneral  Morillo,  después  de  otros  mu- 
chos llenos  de  liberalidad,  exclamó:  Castigue  el  cielo  a  los 
que  no  estén  animados  de  los  mismos  sentimientos  de  paz 
y  amistad  que  nosotros.  El  brig^adier  Correa:  Prefiero  este 
día  a  todas  las  victorias  de  la  tierra.  D.  Juan  Rodríguez 
de  Toro:  La  muerte  me  es  indiferente  después  de  un  día 
tan  glorioso.  Un  colombiano:  Que  la  última  página  de  la 
historia  militar  de  Colombia  termine  en  el  27 de  Noviem- 
bre. En  todos  los  demás  reinó  amenidad,  cordialidad  y 
confianza. 

Concluida  la  comida,  la  conversación  continuó  sosteni- 
da por  partidas  de  ofíciales  de  una  y  otra  parte  que  no  ce- 
laban de  felicitarse  por  ios  acontecimientos  que  habían 
producido  aquella  entrevista.  A  ia  mañana  del  día  siguien- 
te, SS.  EE.  se  dirigieron  de  nuevo  a  U  piedra,  se  estrecha- 
ron mil  veces,  repitieron  sus  promesas  y  sentimientos,  vi- 
torearon alternativamente  las  naciones  española  y  colom- 
biana, imitando  su  ejemplo  todos  los  oficiales,  y  se  sepa  • 
raron  llenos  de  placer  y  satisfacción. 

"Tal  ha  sido  la  entrevista  de  Santa  Ana.  ¡Ojalá  que  sus 
consecuencias  sean  conformes  a  los  sentimientos  de  que 
estaban  animados  los  que  la  componían,  y  que  una  paz 
honrosa,  sólida  y  duradera  funde  para  siempre  las  relacio- 
nes entre  la  República  de  Colombia  y  la  Monarquía  espa- 
ñola, dilatando  así  las  del  mundo!" 

Estándose  verificando  las  negociaciones  para  el  armis- 
ticio recibió  por  fin  Morillo  una  Real  orden  de  13  de  Sep- 
tiembre, en  la  que  se  le  comunicaba  que  S.  M.,  accedien- 
do a  sus  ruegos,  le  concedía  el  relevo  del  mando  del  ejér- 
cito, debiendo  transmitirlo  al  mariscal  de  campo  don  Mi- 
guel de  La  Torre  (1).  No  le  pareció  por  entonces  conve- 
niente al  conde  de  Cartagena  delegar  su  alta  autoridad 

(1)  «CoDdescendicDdo  el  rey  con  las  ioitaaciai  del  benemérito  ge- 
neral conde  de  Cartagena,  y  muy  aatisfecho  de  lua  aervicios,  te  ha 
dignado  concederle  el  regreso  a  la  penfniula,  nombrando  para  icce- 
derle  en  el  mando  del  ejército  de  Venezuela  al  mariacal  de  campo  don 
Miguel  dt  La  Toire. — ^Juan  Jabart* 
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hasta  finalizar  el  tratado  que  se  negociaba,  pero  una  vez 
éste  terminado  entregfó  el  mando  a  La  Torre  en  el  Cuartel 
general  de  Barquisimeto,  el  13  de  Diciembre.  Con  la  mis* 
ma  fecha  dirigió  una  entusiasta  proclama  a  los  pueblos  de 
Venezuela  despidiéndose  de  ellos  afectuosamente;  otra  a 
ios  soldados  de  su  ejército,  y  la  más  apasionada  a  su  que- 
rido regimiento  de  la  Unión,  esta  última  en  el  momento 
de  embarcarse  en  la  corbeta  de  guerra  Descubierta^  el  17 
<le  Diciembre  de  1820,  para  zarpar  con  rumbo  a  Es- 
paña (1). 

Dice  así  la  despedida  de  Morillo  a  su  ejército  expedi- 
cionario: 

^Soldados. — El  rey  se  ha  dignado  concederme  el  rele- 
vo de  vuestro  mando  y  yo  parto  para  la  España  europea, 
quedando  a  vuestra  cabeza  el  mariscal  de  campo  don  Mi- 
guel de  La  Torre.  Después  de  muchos  años  de  estar  con 
vosotros  y  de  ser  testigo  de  vuestro  valor  en  los  comba- 
tes y  de  vuestra  constancia  en  los  sufrimientos,  siento  en  é 
tan  cruel  pero  necesaria  separación  todo  el  dolor  que 
debe  aumentar  la  admiración  de  tantas  virtudes.  Conmigo 
va  vuestra  heroica  memoria;  conmigo  la  gratitud  a  traba- 
jos y  victorias  que  habéis  padecido  y  conseguido  por  mi 
honor,  por  mi  fortuna  y  mi  gloria;  conmigo  el  ansia  inex- 
tinguible de  ver  recompensadas  vuestras  tareas  por  un 
Gobierno  cuya  divisa  son  la  justicia  y  la  munifícencia. 
Vosotros  algún  día  os  acordaréis  con  placer  de  que  no  os 
engaño. 

^Soldados:  La  guerra  de  Venezuela  debe  ser  terminada 
para  siempre.  El  genio  de  la  discordia  que  la  ha  desolado 
por  diez  años,  se  aparta  de  sus  comarcas  lleno  de  espanto. 
Las  primeras  bases  de  esta  suspirada  paz  están  puestas. 
El  jefe  del  Gobierno  disidente,  el  general  don  Simón  Bo- 
lívar, ha  concurrido  a  ponerlas;  poco  resta  que  hacer;  lo 
más  está  hecho;  y  es  en  estas  afortunadas  circunstancias 
en  que  vuelvo  al  centro  de  la  nación  española  a  decirla  lo 

(1)    D<»«.  •ám.  884. 
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que  sois,  lo  que  valen  vuestras  virtudes  y  de  lo  que  son 
dignos  vuestros  sacrificios.  Ella,  el  rey,  vuestros  compa- 
ñeros de  armas,  los  simples  particulares,  todos  oirán  de 
mis  labios  la  g-Ioriosa  historia  del  ejército  expedicionario 
de  Costafirme.  Yo  parto  seguro  de  que  al  volver  vuestros 
ojos  al  general  que  me  sucede,  se  presentan  con  él  a  vues- 
tra memoria  las  llanuras  de  la  Hogaza  y  de  Cogedes  y  las 
colinas  de  Ortiz.  Allí  visteis  su  valor,  como  en  todas  par* 
tes,  y  sus  virtudes  militares.  Es  aquel  cuya  honradez  os 
es  tan  conocida;  es  cl  que  siempre  ha  existido  a  vuestro 
lado;  el  que  jamás  ha  merecido  sino  vuestro  aprecio.  Este 
recuerdo  me  basta.  (Soldados!  Un  inmenso  océano  va  a 
separarme  de  vosotros,  pero  en  cualquier  parte  adonde 
la  suerte  me  conduzca,  allí  estará  siempre  conmigo  mí 
ejército  de  Costafirme.  Sed  siempre  lo  que  habéis  sido; 
conservad  vuestra  disciplina,  y  ni  mis  afectos  serán  burla- 
dos ni  mis  esfuerzos  por  vuestra  recompensa  y  fortuna 
serán  injustos.' 

La  despedida  del  regimiento  de  la  Unión  es  aún  más 
sentida  y  conmovedora: 

"Al  separarme  por  primara  vez  de  mí  antiguo  regimien- 
to de  la  Unión,  hoy  Valencsy,  que  desde  su  creación  me 
ha  acompañado  y  he  conducido  siempre  a  la  victoria, 
siente  mi  corazón  todo  el  pesar  que  produce  la  ausencia 
de  unos  soldados  a  quienes  debo  mi  gloria  y  mí  fortuna, 
y  que  al  través  de  mil  peligros  y  combates  han  formado 
roí  reputación  militar  y  el  nombre  heroico  que  los  distin- 
gue. Yo  parto  del  lado  de  tantos  valientes,  mis  antiguos  y 
constantes  compañeros,  lleno  del  dolor  más  profundo  y 
poseída  mi  imaginación  de  la  idea  de  sus  méritos  y  servi- 
cios, de  sus  prolongados  sufrimientos  y  de  tantos  hechos 
gloriosos  de  que  he  sido  testigo  en  los  campos  de  bata- 
lla. Jamás  podré  olvidar  mí  predilecto  regimiento,  aquel 
cuerpo  ilustre  que  ha  tres  años  combate  a  mí  lado  por 
la  gloria  del  nombre  español  y  la  independencia  nacional, 
cuya  noble  historia  está  marcada  con  rasgos  de  valor  y  de 
heroísmo  inimitables. 

TonoU  7 
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^Sírvase  V.  E.  manifestar  en  ia  orden  del  cuerpo  estos 
sentimientos  a  todos  sus  individuos,  aseg-urándoles  que 
voy  a  trabajar  con  preferencia  por  proporcionarles  la  re- 
compensa y  el  descanso  que  les  debe  la  patria;  que  reci* 
ban  toda  ia  efusión  de  mi  reconocimiento  y  gratitud,  y 
que  en  cualquier  parte  del  mundo  donde  sepan  que  se 
baila  el  general  Morillo,  se  dirijan  a  él  con  toda  confian- 
za, pues  allí  tendrán  un  padre,  un  amivo,  un  compañero 
que  nunca  los  olvidará  y  que  ios  lleva  sobre  su  corazón. 
A  bordo  de  ia  corbeta  de  guerra  Descubierta,  17  de  Di- 
ciembre de  1820. — Al  coronel  Sr.  D.  Tomás  Garcia„. 

Desembarcó  Morillo  en  las  costas  de  Inglaterra  el  día 
12  de  Marzo  de  1821,  y  llegó  a  Madrid  el  13  de  Abril.  La 
extremada  necesidad  en  que  se  hallaba  le  obligó  en  28  de 
igual  nces  a  dirigirse  ai  ministro  en  demanda  de  socorros: 

"Para  que  por  ia  Tesorería  general  de  la  nación — le 
decía — pueda  socorrérseme  con  los  haberes  que  me  co- 
rresponden, y  a  mi  ayudante  de  campo,  el  teniente  coro* 
nel  graduado  don  José  Caparros,  que  sólo  me  ha  acom- 
pañado desde  América,  se  hace  indispensable  que  V.  E. 
tenga  ia  dignación  de  pasar  sus  superiores  órdenes 
al  Tesoro  general,  y  con  este  motivo  debo  manifestar 
a  V.  E.  que  me  hal!o  en  situación  de  reclamar  y  no  poder 
pasar  sin  este  auxilio,  por  no  haber  cobrado  mis  sueldos 
en  América,  pues  del  ajuste  con  que  me  hallo  y  se  hizo 
por  fin  de  Diciembre  en  las  oficinas  de  cuenta  y  razón  de 
Costafirme,  resultó  alcanzar  más  de  58.000  duros,  y  mi 
Ayudante  7.500,  sin  cuyas  cantidades  ha  sido  necesario 
contraer  empeños  de  bastante  consideración.** 

En  25  de  Mayo  de  igual  año  resolvió  el  ministro  "que, 
atendiendo  al  exorbitante  descubierto  en  que  manifiesta 
hallarse...  y  su  ayudante  de  campo,  se  les  auxilie  por  de 
pronto  con  sus  sueldos  devengados  desde  1.**  de  Enero 
último  hasta  esta  fecha,  sin  perjuicio  de  que  en  cuanto  a 
sus  atrasos...  se  les  auxilie  también...  con  lo  que  permitan 
las  atenciones  de  1^  Tesorería.* 

Inmenso  fué  el  júbilo  con  que  fué  recibido  en  la  Corte. 
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El  Rey,  los  Grandes,  las  más  elevadas  autoridades,  el  pue- 
blo y,  sobre  todo,  los  militares,  acogieron  su  regreso  con 
extraordinaria  satisfacción,  felicitándole  y  aplaudiéndole 
calurosamente. 

Se  creerá,  sin  duda,  que  era  lleg^ada  la  hora  de  descan- 
so y  de  justicia  para  el  gran  Morillo;  y,  sin  embargo,  ve  - 
remos  en  la  tercera  parte  de  su  vida,  que  a  continuación 
comienza,  que  ésta  fué  la  más  agitada,  la  más  ingrata- 
mente correspondida,  la  más  pródiga  en  penalidades  y 
desengaños. 

Como  resumen  de  t^n  gloriosa  campaña  de  seis  años, 
nada  nos  parece  más  oportuno  que  recordar  lo  más  im- 
portante del  ManíR-sto  que  hizo  a  la  nación  española  el 
Teniente  general  don  Pablo  Morillo  (1),  porque  en  él  se 
compendian  con  toda  verdad  y  sencillez  sus  acciones  y  sa 
política  durante  su  mando  del  ejército  expedicionario. 

PRIMERO 

Seis  años  habían  corrido  de  fatigas  y  peligros  en  la 
guerra  de  la  gran  nación  contra  Napoleón  Bonaparte, 
cuando  arrojado  del  trono  que  usurpaba,  aquélla  quedó 
libre  de  sus  bárbaros  opresores;  volvió  la  paz,  y  yo  partí 
desde  las  orillas  del  Carona  hasta  las  playas  de  Cádiz, 
después  de  haber  oído  de  S.  M.  sus  paternales  deseos 
con  respecto  a  la  pacifícación  de  estos  países,  con  cuyo 
encargo  me  honraba,  a  pesar  de  mis  reiteradas  excusas  y 
de  la  más  empeñada  y  constante  resistencia.  Aquel  ejér- 
cito victorioso  que  cubierto  de  gloria  había  contribuido 
tanto  al  restablecimiento  de  la  paz  de  la  Europa,  volvió 

(1)  Manifiesto  qae  hao«  a  la  nación  española  el  Teniente  greneral 
don  Pablo  Morillo,  Conde  de  Cartagena,  Marqués  de  la  Puerta  y  Ge- 
neral en  jefe  del  ejército  expedicionario  de  Coatafirme,  con  motivo  d* 
las  oalumniat  e  iroputaciooea  atroces  y  falsas  publicadas  contra  so 
persona  en  VI  y  2S  del  mes  de  Abril  último  en  la  Gaceta  de  la  Isla  dé 
L«ón,  bajo  el  nombre  de  Enrique  Samoyar. — (Impreso  en  Caracas  j 
reimpreso  en  Madrid  en  \82\.  Este  folleto  en  4.**  es  ya  raro,  y  tieo» 
juidof  y  datos  del  mayor  valor  histórico.) 
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a  SU  patria;  mientras  yo  y  mi  división,  partiendo  de  Cádiz 
en  Febrero  de  1815,  nos  dirigimos  a  estas  provincias,  que 
se  hallaban  en  gfuerra,  y  nos  alejamos  de  ella  a  tan  enor- 
me distancia.  Nuestros  compañeros  de  armas  gozaban  ya 
las  delicias  de  la  paz,  mientras  nosotros  principiábamos 
una  nueva  serie  de  privaciones  y  peligros  de  más  dura 
naturaleza  que  los  que  hasta  entonces  habíamos  sufrido. 

Llegamos  felizmente  a  las  costas  orientales  de  Cumaná 
a  principios  del  mes  de  Abrib  y  sobre  ellas  encontramos 
al  ejército  que  acababa  de  destruir  el  cuerpo  principal 
de  los  disidentes  en  Úrica,  en  Maturín  y  en  Güiria;  aquel 
ejército  que,  compuesto  de  muchos  millares  de  pardos, 
zambos  y  negros,  y  muy  pocos  centenares  de  blancos, 
había  sido  en  toda  la  campaña  el  terror  de  los  enemigos. 
Nuestra  llegada  fué  la  de  la  amistad,  la  de  individuos  de 
una  misma  nación,  subditos  de  un  mismo  Rey,  y  anima- 
dos de  unos  propios  sentimientos. 

Mis  primeros  pasos  y  cuidados  se  dirigieron  a  tomar 
cuantos  conocimientos  eran  necesarios  sobre  los  sucesos 
pasados,  las  personas  y  la  situación  actual  de  los  pueblos. 
Yo  supe,  lleno  de  horror,  que  el  genio  de  la  discordia 
había  desolado  a  Venezuela:  que  el  odio,  las  venganzas  y 
los  resentimientos  de  los  partidos  habían  hecho  en  su  re- 
acción correr  torrentes  de  sangre;  y  que  se  continuaba 
con  el  último  encarnizamiento  la  funesta  guerra  a  muerte: 
esta  bárbara  guerra,  proclamada  escandalosa  y  solemne- 
mente por  los  disidentes,  sancionada  y  ejecutada  horrible- 
mente por  ellos  y  seguida  algún  tiempo  después  por  ei 
partido  español  en  clase  de  represalias. 

Conocí  desde  aquellos  momentos  cuál  había  de  ser  ei 
carácter  con  que  debía  presentarse  el  ejército  de  mi  man- 
do para  inspirar  una  confianza  que  se  había  perdido  del 
todo.  Mis  órdenes,  los  bandos  más  enérgicos  y  terminan- 
tes faerun  publicados  a  las  tropas  para  establecer  y  con- 
servar la  más  estrecha  disciplina,  y  para  que  ios  pueblos 
viesen  en  ellas  un  ejército  de  amigos. 

Una  gran  parte  de  los  principales  disidentes,  escapa- 
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dos  del  Continente,  se  habían  refugiado  a  la  isla  de  la 
Margarita:  allí  conservaban  un  simulacro  de  gobierno;  y 
aun  esperaban  restablecer  desde  alÜ  su  fortuna,  ya  ani- 
quilada. De  resto  quedaban  aúti  algunas  partidas,  reli- 
quias de  la  campaña  anterior,  refugiadas  en  los  montes  o 
en  los  grandes  desiertos  que  existen  en  lo  interior  de 
Venezuela.  Desde  luego  conceptué  indispensable  disipar 
la  reunión  de  la  Margarita  y  volar  sobre  ella  con  todas 
las  fuerzas  europeas  de  mi  mando  y  el  ejército  vencedor 
que  había  encontrado;  porque  la  mayor  fuerza  y  aparato 
militar  había  necesariamente  de  hacer  desmayar  la  resis- 
tencia y  economizar  la  sangre.  Me  presenté  enfrente  de 
aquella  isla  el  7  de  Abril  de  1815,  y  mis  pacíficos  fines 
fueron  cumplidos.  Desembarqué:  un  olvido  de  lo  pasado 
fué  mi  promesa,  y  el  dejar  las  armas  y  entregarme  los  po- 
cos cabezas  que  huían  por  los  montes  la  única  condición 
que  exigí.  Olvide  sinceramente  aun  los  asesinatos  come- 
tidos en  la  inocente  tripulación  de  un  buque  español  mer- 
cante. Nada  fué  exceptuado  en  mi  olvido;  muchos  jefes 
de  la  revolución  allí  estaban  y  se  presentaron:  todos  fue- 
ron respetados,  y  hasta  el  mismo  Arismendi,  aquel  cruel 
y  feroz  Arismendi  que  un  año  antes  había  sido  el  instru- 
mento de  correr  la  sangre  de  800  españoles  del  modo  más 
inhumano,  aquel  Arismendi  quedó  en  su  patria,  en  el 
Ayuntamiento,  en  su  casa  y  con  sus  bienes;  de  mí  recibió 
atenciones:  le  senté  a  mi  mesa,  le  traté  con  distinción  y 
nada  omití  que  fuese  capaz  de  dar  con  él  y  sus  compañe- 
ros los  primeros  y  más  elocuentes  ejemplos  públicos  de 
mis  intenciones  y  de  la  voluptad  y  deseos  de  S.  M. 

Yo  conocí  la  importancia  de  ganar  momentos,  y  de  que 
al  presentarme  a  la  plaza  de  Cartagena,  por  la  cual  debía 
abrir  la  campaña  de  Santa  Fe,  llegasen  a  ella  conmigo  las 
noticias  de  mi  venida.  ¡Cuánta  sangre  no  habían  de  aho- 
rrar la  sorpresa  y  la  falta  del  tiempo  necesario  para  pre- 
pararse a  la  defensal  Así,  apenas  la  isla  de  Margarita 
prestó  la  obediencia,  yo  me  separé  de  ella,  exigiéndoles 
solamente  la  entrega  de  las  armas  y  el  juramento  de  fidc- 
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lidad  a  S.  M.,  aun  a  los  empleados  del  anterior  Gobierno 
que  permanecieron  ocultos  y  no  se  habían  presentado. 
Me  separé  de  aquellos  pueblos  sin  que  hubiese  corrido 
una  gfota  de  sangre,  ni  pareciese  en  ia  conducta  de  los 
oficiales,  que  modelaban  por  la  mía,  ni  en  la  disciplina  del 
ejército,  que  pisábamos  un  país  enemigo  en  donde  poco 
tiempo  antes  habían  sido  sacrificados  nuestros  más  ino* 
centes  compatriotas. 

Arreglado  el  gobierno  de  la  isla;  puesta  la  guarnición 
necesaria  para  su  defensa  y  seguridad,  y  provistas  todas 
las  cosas  que  eran  indispensables  a  su  interior  tranquili- 
dad, y  a  curar  las  heridas  abiertas  por  el  furor  de  una  re 
volución,  volé  con  el  ejército  a  Cumaná  y  Barcelona  a  co- 
nocer el  país  y  a  establecer  el  orden  que  en  una  campa 
ña  de  las  más  sangrientas  de  Venezuela  era  necesario  que 
faltase.  Jamás  perdí  de  vista  que  era  la  conducta  del  ejér- 
cito la  que  debía  restablecer  la  confianza  de  ios  pueblos 
y  el  crédito  del  Gobierno  español,  perdido  por  la  de  al- 
gunos mandatarios,  y  por  las  intrigas  y  sugestiones  de  los 
cabezas  y  agentes  de  las  turbaciones.  Mis  bandos  publi- 
cados en  aquella  provincia  dicen  a  todo  el  mundo  cuáles 
eran  mis  deseos  y  operaciones  pacífícas. 

Allí  estuve  solamente  los  precisos  días  para  cumplir  los 
fínes  que  me  habia  propuesto.  Conocí  el  país;  dejé  una 
numerosa  guarnición  capaz  de  mantener  la  tranquilidad  y 
conservar  la  seguridad  contra  enemigos  superiores,  que  ni 
había  entonces,  ni  debía  haberlos  después,  y  partí  para 
Caracas,  adonde  llegué  el  11  de  Mayo,  y  en  donde  en  el 
momento  me  anuncié  como  un  hermano,  como  un  amigo 
que  llegaba  a  restablecer  la  paz  y  la  tranquilidad  per- 
didas. 

Desde  mi  entrada  en  la  capital  de  Venezuela  no  tuve 
un  momento  de  descanso.  Quise  imponerme  del  estado  de 
todas  las  cosas,  como  necesario  para  conciliar  las  gran- 
des operaciones  que  me  esperaban  en  países  distantes,  y 
para  las  cuales  no  podía  contar  principalmente  sino  con 
los  auxilios  que  debía  recibir  de  Venezuela;  extremo  a  que 
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quedé  reducido  por  el  desgraciado  incendio  del  navio 
San  Pedro  Alcántara,  donde  se  perdió  con  él  el  princi- 
pal almacén  del  ejército  y  las  tesorerías  de  éste  y  de  la 
marina. 

En  pocos  díaj  cstave  al  cabo  de  los  acontecimientos  po- 
líticos de  estos  países  y  de  su  historia  militar.  Supe  s\¿s 
desagracias,  su  desolación  y  miseria;  vi  los  funestos  luga- 
res que  habían  sido  el  teatro  de  inhumanas  carnicerías;  vi 
aun  las  señales  de  las  hogueras,  en  donde  habían  expira  • 
do  entre  los  crueles  tormentos  del  fuego  muchos  centena- 
res de  españoles  europeos  que  no  habían  tenido  otro  de- 
iito  que  el  lugar  donde  nacieron:  todo  lo  vi. 

Me  diri^^í  principalmente  a  conocer  el  estado  de  las 
rentaf,  y  no  encontré  sino  una  sombra  de  lo  que  había 
sido  en  un  día.  £1  furor  de  los  partidos  y  de  la  guerra;  el 
abandono  de  la  agricultura  por  la  sucesiva  fortuna  de 
aquéllos;  el  comercio  anonadado  por  la  extenuación  de 
sus  principios;  todo  presentaba  la  imposibilidad  absoluta 
de  proporcionarme  los  auxiüos  necesarios  para  empren- 
der mis  urgentes  operaciones  con  la  velocidad  que  era 
tan  importante,  sin  usar  de  la  fuerza  y  presentarme  en 
ellos,  no  como  un  amigo  que  venía  a  aliviar  y  consolar  en 
sus  desgracias,  sino  como  un  conquistador  que  usaba  en 
el  país  conquistado  de  la  autoridad  que  le  daba  su  carác' 
ter.  Sin  embargo,  en  tan  criticas  circunstancias  concilié 
los  extremos  publicando  un  empréstito  de  cien  mil  pesos, 
que  entraron  en  la  tesorería  del  ejército,  cuyo  reintegro 
debía  de  ser  puntualmente  satisfecho,  eligiendo  y  comí- 
líonando  para  su  distribución  aquellas  personas  que  go- 
zaban en  el  país  de  un  alto  concepto. 

S.  M.,  en  9  de  Diciembre  de  1814,  a  propuesta  del  in- 
tendente general  de  Venezuela,  se  había  servido  mandar 
que  se  vendiesen  los  bienes  que,  abandonados  por  sus 
dueños  a  la  entrada  de  las  tropas  españolas  en  la  capital, 
habían  sido  secuestrados,  respondiendo  la  Hacienda  na- 
cional del  reintegro  de  aquellos  que  no  debiesen  str  con- 
fiscados. Desde  luego  dispuse  llevar  a  efecto  la  orden 


104  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

de  S.  M.,  asi  como  un  medio  de  proporcionar  al  ejército 
9\g\inñ  parte  de  sus  auxiiios,  como  de  satisfacer  otra  eon- 
siderable  del  empréstito  que  se  hacía. 

Para  ejecutar  esto  con  el  acierto  y  prontitud  que  yo 
deseaba  y  era  indispensable,  formé  una  junta  que  enten- 
diese exclusivamente  en  este  ramo,  componiéndola  de  las 
personas  que  ^generalmente  se  me  informó  ser  de  las  del 
primer  concepto  en  estos  países  por  las  excelentes  cuali- 
dades que  se  preconizaban  en  ellas,  jamás  fueron  otro» 
mis  más  estrechos  encargos  para  con  la  Junta  que  los  de 
conciliar  los  auxilios  del  ejército  con  la  prosperidad  y 
bienestar  de  los  pueblos. 

Me  ocupaba  en  la  capital  de  Venezuela  en  proveer  a  su 
orden  y  seguridad  cuando,  no  perdiendo  de  vista  a  los 
países  donde  iba  a  trasladarme,  me  dirigí  a  ellos  anun- 
ciándoles con  franqueza  mi  misión  y  mis  deseos.  Nada 
juzgaba  superfiuo  como  pudiese  de  algún  modo  contribuir 
a  restablecer  la  paz  sin  desenvainar  la  espada. 

Partí  por  fin  de  Caracas  para  dar  principio  a  esta  inex- 
plicable serie  de  privaciones,  fatigas  y  peligros,  de  que 
hay  pocos  ejemplos  en  la  historia  militar,  dejando  en  es- 
tas provincias  fuerzas  suficientes  para  destruir  cualquiera 
invasión.  Ellas  quedaban  en  tranquilidad,  a  excepción  de 
partidas  que  vagaban  por  los  desiertos,  y  cuya  destrucción 
creía  ser  obra  de  la  política  y  del  tiempo.  Así  mis  encar- 
gos en  la  despedida  fueron  la  buena  conducta,  la  conduc- 
ta de  hermanos  y  amigos;  aquella  misma  que  yo  había  ob- 
servado en  una  capital  en  que  se  habían  cometido  tantas 
escenas  de  crueldad:  la  que  me  había  inspirado  la  reso- 
lución de  no  hacer  correr  una  gota  de  sangre,  ni  de  im- 
poner una  pena  a  los  vecinos  qvie  habían  tenido  parte  en 
las  turbaciones  pasadas. 

Concluidos  en  poco  tiempo  cuantos  preparativos  eran 
precisos  a  la  grande  y  distante  campaña  que  iba  a  empren- 
der, dimos  la  vela  en  Puerto  Cabello  para  la  fuerte  plaza 
de  Cartagena.  En  los  momentos  de  mi  partida,  siempre 
presentes  las  órdenes  y  deseos  de  S.  M.,  siempre  hablando 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO         105 

a  mi  corazón  mis  votos  mis  ardientes  por  cumplirlas,  me! 
despedí  de  ios  habitantes  de  Venezuela  con  el  leng;uaje 
de  la  verdad  y  buena  fe.  Les  manifesté  mis  deseos:  les 
encargué  la  conservación  de  la  paz,  y  les  hice  aquellas 
promesas  que  nacían  de  mi  voluntad,  y  que  eran  conse- 
cuencias del  plan  de  paz  y  de  concordia  de  que  jamás  he 
pensado  separarme. 

Tal  fué  mi  conducta  en  Venezuela  la  primera  vez  que 
pisé  su  suelo.  Estos  pueblos  asi  lo  vieron  entoaces,  y  con- 
fesaron que  yo  no  los  engranaba:  esta  fué  su  voz  g^eneral, 
muy  pocas  veces  mezclada  en  secreto  con  la  de  algún  in' 
cauto,  sencillo  o  maligno»  que  sin  discernimiento  o  por  ud 
interés  particular  pudo  mezclarla.  Esta  fué  la  opinión  que 
les  merecí,  sin  que  me  engañe  en  esta  aserción,  y  ¡ojalá 
que  todas  las  personas  a  quienes  dejé  encargada  la  segu" 
ridad,  la  paz  y  el  gobierno  de  mis  caros  venezolanos,  hu- 
bieran correspondido  a  mis  deseos,  encargos  y  súplicas! 
Partí  para  Cartagena  y  desembarqué  en  Santa  Marta^ 
Era  necesario  tomar  medidas  en  aquel  inmediato  punto  y 
dar  impulso  al  plan  que  llevaba  meditado,  y  en  el  cual  en' 
traban  las  tropas  de  aquella  provincia.  En  su  capital  sólo 
estuve  el  tiempo  preciso  para  ejecutarlas,  e  inmediata- 
mente aparecí  sobre  las  costas  de  Cartagena,  en  donde  no 
encontré  sino  señales  de  la  obstinación  más  imprudente  y 
criminal:  incendiados  los  pueblos  de  Ternera,  Santa  Rosa, 
Turbaco  y  Truanca,  y  destruidas  o  destrozadas,  en  el  es- 
pacio de  muchas  leguas  de  distancia,  cuantas  haciendas  y 
caseríos  existían.  Vi  las  privaciones  y  los  males  que  iba  en 
un  sitio  prolongado  a  padecer  el  ejército  de  mi  mando;  y^ 
sin  embargo,  quise  poner  en  acción  cuantos  resortes  es- 
taban a  mi  alcance  para  mover  el  ánimo  de  los  habitantes 
7  del  gobierno  de  la  plaza  a  prestar  el  juramento  de  fidc 
lidad  al  Rey  y  a  la  nación,  de  que  una  fatalidad  les  había 
separado.  No  emprendí  hostilidad  alguna  mientras  que 
por  todos  los  medios  y  de  todos  modos  impuestos  de  mis 
pacíficas  intenciones  y  de  los  deseos  de  S.  M.,  no  h'cie- 
ron  con  su  obstinación  sino  desaparecer  aun  mis  más  pt' 
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quenas  esperanzas,  y  entretanto  que  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición  eran  inhumana  y  fríamente  degollados  algu- 
nos ofíciales  españoles  apresados  en  el  mar,  yo  apartaba 
mí  memoria  de  tal  escena  y  alargaba  a  sus  asesinos  mi 
mano  para  brindarles  con  la  pacífica  oliva.  Asi,  di  puse 
que  habUse  a  todos  don  José  Domingo  Duarte,  que  iba 
en  el  ejercito  en  la  cbse  de  intendente,  y  que  siendo 
americano,  había  residido  muchos  años  en  la  capital  de  la 
Nueva  Granada,  era  conocido  de  muchos,  y  debía  ser 
oído  con  más  atención  y  confianza.  Por  esta  misma  razón 
dispuse  que  el  mariscal  de  campo  don  Pascual  Enrile, 
segundo  en  el  mando  del  ejército,  dirigiese  cartas  a  Villa- 
vicencio  y  Montufar,  residentes  en  Santa  Fe,  y  con  alta 
influencia  en  su  Gobierno,  llenas  de  las  más  sinceras  pro- 
mesas, y  cuyo  resultado  sólo  fué  el  silencio  y  el  desprecio. 

Nada  conseguí;  mis  insinuaciones  fueron  rechazadas 
con  desprecio  y  altanería;  y  ya  a  mi  pesar  no  me  quedó 
otro  medio  que  elegir  que  el  de  las  armas.  Pero  aun  en 
este  caso,  tan  doloroso  como  indispensable,  qui  e  eacon* 
trar  uno  de  conciliación:  hacer  menos  horrible  la  ¡ifken- 
cia  de  la  guerra,  y  dar  tiempo  a  que  la  obcecación  se  dei* 
vaneciese  a  la  vista  de  la  impotencia  y  de  los  males.  Po- 
día en  poco  tiempo  haber  destruido  aquella  población  y 
hecho  perecer  a  todos  sus  moradores,  o  bajo  sus  ruinas,  o 
por  la  intemperie:  las  bombas  y  granadas  que  llevaba  me 
ponían  en  esta  capacidad,  y,  sin  embargo,  siempre  atento 
a  mi  plan  de  concordia,  prefetí  las  fatigas  en  la  dilación 
de  un  sitio,  y  los  males  que  por  ella  iban  a  seguirse  a  mis 
soldados  a  la  cruel  certidumbre  de  la  pronta  destrucción 
de  Cartagen'di  y  de  mis  más  queridas  esperanzas. 

Después  de  exactos  y  prolijos  reconocimientos  en  un 
país  que  me  era  desconocido, el  sitio  quedó  estrechamente 
establecido  en  todas  sus  partes.  Desde  aquel  momento  no 
fueron  otras  las  operaciones  del  ejército  que  las  de  mani- 
lestar  en  su  vigilancia,  sufrimiento  y  disciplina  su  enorme 
superioridad  y  la  efectiva  evidencia  de  que  la  plaza  había 
de  caer  en  mi  poder:  evidencia  de  la  cual  esperaba  con- 
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•es^uir  mis  intenciones.  Así,  cuando  ya  estuve  cierto  de 
que  la  plaza  y  los  pueblos  de  la  provincia  debían  estarlo 
de  esta  verdad,  me  dirigí  a  ellos  presentándoles  con  fran- 
queza mi  resolución  y  deseos. 

Los  males  de  Cartagfena  iban  en  aumento  con  propor" 
ción  a  la   prolongación  del  estrechísimo  sitio  en  que  ya- 
cía. Eran  inútiles  las  tentativas  que  algunas  veces  aventu- 
raron:  siempre   fueron  vencidos;  siempre  encontraron  su 
•alvaciÓD  eji  la  fuga  y  dentro  de  las  fortalezas  de  la  pla- 
ca;  y  jamás  los  prisioneros  dejaron  de  ser  tratados  coa 
una  consideración  de  que  no  había  ejemplo  en  estos  paí< 
ses.  A  mediados  de  Septiembre  yo  estaba  cierto  de  la  si- 
tuación miserable  de  la  plaza  por  pliegos  interceptados: 
ni  conducta  fraternal  debía  ya  para  este  tiempo  ser  bien 
conocida  de  todos,  y  bajo  esta  suposición  me  dirigí  su- 
cesivamente a  los  honrados  moradores  de   Cartagena,   a 
los  habitantes  de  la  Nueva  Granada,  a  los  venezolanos  que 
habían  seguido  a  Bolívar  a  aquellas   comarcas   y  a  los 
franceses  que  se  hallaban  dentro  de  la  plaza.  Nunca  se 
habló  con  el  modo  con  que  yo  lo  hice  a  una  plaza  en  las 
circunstancias  en   que  aquella  se  encontraba,  ni  a  una 
clase  de  personas  que  en  el  orden  de  las  cosas  no  debían 
esperar  un   lenguaje  y  promesas  semejantes.  Las  oyeron, 
sin  embargo,  con  indiferencia  o  con  desprecio,   respon- 
diendo con  hacer  arrastrar  por  las  calles  a  un  infeliz  sol* 
dado  hecho  prisionero  en  una  salida.  No  podían  entonces, 
para  no   creerme  ni  creerlas,  echar  mano  de  su  pretexto 
ordinario:  no  podían  decir  que  desconñabán  de  mí   y  del 
cumplimiento  de  mis   palabras,  pues  venido  poco  tiempo 
habia  de  Europa,  ni  me  conocían  ni  podían  presentar  la 
Baenor  prueba  de  que  hubiese  yo  faltado  a  este   sagrado 
cumplimiento  en  que  fundo  mi  primer  honor  y  gloria.  Ha' 
biaba  siempre  a  su  corazón  la  memoria  de  sus  excesos; 
juzgaban  a  los  demás  por  sí  mismos,  y  era  el  arbitrio  de 
la  suerte  de  un  infeliz  pueblo  oprimido  la  arabicióa   de 
unos  pocos  operados  del   Gobierno  y  de  la  fuerza.   Los 
que  me  rodeaban,  el  ejército  todo,  ios  pueblos  ya  libres 
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fueron  testig'os  de  que  tan  delincuente  conducta  no  excí-* 
tó  en  mí  sino  sentimiento  y  compasión,  ni  me  inspiró  otros 
deseos  que  los  de  manifestar  la  generosidad  de  la  nación 
a  que  pertenecia  y  la  paternal  bondad  del  Monarca  que 
me  enviaba:  los  de  olvidar  agravios;  perdonar  delitos; 
echar  un  velo  impenetrable  a  lo  pasado  y  restablecer  cd 
la  Nueva  Granada  los  felices  tiempos  que  habían  desapa* 
recido. 

Nada  era  bastante  para  reducirlos  a  la  razón.  El  sitio 
se  prolongaba  y  estrechaba;  ningún  auxilio  recibían  de  lo 
exterior;  el  hambre  era  espantosa,  y  las  enfermedades,  en 
su  consecuencia,  comenzaron  horriblemente  a  manifestar- 
se en  un  pueblo  infeliz  sacrificado  a  la  ambición  y  a  los 
intereses  de  los  malvados  que  lo  oprimían.  Las  víctimas 
se  multiplicaban  diariamente;  la  ciudad  no  era  ya  sino  un 
miserable  hospital,  y,  sin  embargo,  en  ninguna  cosa  pen^ 
saban  menos  los  que  mandaban  que  en  exterminar  los 
males  con  acogerse  a  la  generosidad  y  promesas  de  una 
nación  señalada  por  su  buena  fe  y  honradez. 

En  los  primeros  días  de  Diciembre  se  presentó  en  mis 
puestos  un  gran  número  de  personas  salidas  de  la  plaza, 
retratada  en  su  semblante  la  imagen  de  la  miseria  más 
espantosa.  Sus  cuerpos,  llevados  al  último  enflaquecí' 
miento,  apenas  podían  tenerse  en  pie;  sus  semblantes  ca- 
davéricos, todo  anunciaba  que  de  su  estado  a  la  muerte 
no  había  más  que  un  paso.  Pocas  veces  se  ha  visto  un  es* 
pectáculo  tdn  doloroso. 

Mi  situación  y  la  de  la  plaza  roe  ponían  en  aptitud  de 
volver  a  ella  a  esta  multitud  de  miserables  que  debían  con* 
cluir  las  pocas  subsistencias  que  les  restaban,  acelerar  su 
rendición  y  disminuir  los  males  que  experimentaban  mis 
tropas  después  de  tanto  tiempo  de  sitio.  Yo  pude  hacerlo, 
es  verdad;  el  derecho  de  la  guerra  me  lo  permitía,  y  aun 
parece  que  lo  exigía  una  resistencia  tan  obstinada,  teme" 
taria  y  desesperada,  que  ponía  a  los  sitiados  fuera  de  este 
derecho.  Yo  pude  hacerlo;  pero  quise  aún  usar  otra  vez 
de  aquella  generosidad  repetidamente  despreciada.  Obra' 
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ba  con  la  mayor  buena  fe;  mis  promesas  eran  dictadas 
por  la  sinceridad  más  exquisita  de  mi  corazón;  y  habría 
sido  para  mí  el  día  más  feliz  de  los  de  mi  vida  aquel  en 
que  acog^iéndose  los  sitiados  a  la  piedad  de  S.  M.,  hubie- 
ra podido  abrazarlos  como  hermanos,  y  no  verlos  y  juz- 
garlos como  enemigos  o  como  delincuentes;  sin  embarco, 
mis  pasos,  mis  promesas,  mis  esperanzas  fueron  ilusorias. 
En  fín,  después  de  un  sitio  de  ciento  diez  y  seis  días,  en 
que  obraron  por  una  parte  el  valor  y  la  constancia,  y  por 
otra  la  temeridad  y  la  desesperación;  cuando  una  parte  de 
los  habitantes  de  aquella  infeliz  ciudad  había  perecido  de 
hambre  y  de  enfermedades,  y  la  otra  se  hallaba  próxima 
■  perecer,  los  feroces  caudillos,  crueles  como  el  día  pri- 
mero, escaparon,  abandonándose  a  la  fortuna  y  dejando  a 
SUS  miserables  víctimas  entregadas  a  su  suerte  y  al  arbi- 
trio de  un  vencedor  que  parece  debía  ejecutar  todo  el 
rigor  de  las  leyes  y  del  derecho  de  la  guerra. 

Mis  tropas  ocuparon  inmediatamente  la  plaza.  5u  vista 
fué  para  mi  el  espectáculo  más  doloroso  de  mi  vida.  Ella 
oo  era  sino  un  vasto  cementerio  en  que  se  veían  algunos 
esqueletos  aún  animados.  Cadáveres  hacinados  en  las 
casas  y  por  las  calles  despedían  un  olor  pestilente  qu3 
aumentaba  lo  pavoroso  de  su  recinto,  publicandu  la  fero- 
cidad y  el  crimen  de  sus  verdugos;  y  mi  ejército,  aquel 
ejército  vencedor  que  tanto  había  sufrido  en  el  sitio,  y 
cuya  indignación  había  sido  provocada  tantas  veces  y  con 
tanta  justicia;  aquel  ejército  que  había  sido  testigo  del 
asesinato  infame  de  14  oficiales  pertenecientes  a  la  expe- 
dicicn  del  general  Hore,  y  hechos  prisioneros  en  el  mar, 
aquel  ejército  presentó  un  espectáculo  jamás  visto,  dando 
pruebas  de  una  generosidad,  virtudes,  subordinac  ón  y 
disciplina  inexplicables;  oyó  mi  voz,  entendió  mis  deseos, 
y  una  señal  sola  mía  bastó  para  que  los  desgraciados  mo- 
ribundos cartaginenses  no  encontrasen  la  espada  que  de- 
bía terminar  sus  males  con  sus  vidas,  sino  la  mano  de  unos 
amigos  y  hermanos  que  la  alargaban,  partiendo  sus  racio- 
oes  con  ellos,  para  hacerlas  después  afortunadas.  £i  ven- 
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cedor  daba  su  alimento  al  obstinado  vencido;  las  calles  y 
las  plazas  estaban  continuamente  llenas  de  estos  grupos 
que  practicaban  la  primera  de  las  virtudes,  y  no  se  oían 
por  todas  partes  sino  bendiciones  a  los  g^enerosos  liber- 
tadores, mientras  que  por  mi  orden  se  repartía  una  sopa 
económica  y  abundante  que  podía  resta  urar  la  salud  y  las 
fuerzas,  sin  serlas  ofensivas  por  su  calidad. 

Tal  fué  mi  conducta  y  la  del  ejército  en  la  ocupación 
de  la  importante  plaza  de  Cartagfena;  conducta  que  puedo 
asegurar,  sin  equivocarme,  no  se  observó  jamás  en  cir** 
cunstancias  iguales  en  ningún  país,  por  ningún  eiército 
ni  en  ningún  tiempo.  Fueron  cogidos  muchos  de  los  que 
hablen  tenido  parte  en  la  obstinación  de  aquel  sitio;  nueve 
de  ellos,  los  principales  y  más  delincuentes,  fueron  entre" 
gados  al  general  don  Francisco  Montalvo,  que  quedó  man* 
dando  en  la  plaza;  y  en  su  consecuencia,  sometidos  por  él 
a  la  decisión  del  Consejo  de  guerra,  juzgados  y  sentencia- 
dos a  muerte.  Los  demás  fueron  prisioneros  y  puestos  en 
libertad.  La  sangre  inocente  de  tantos  que  habían  sacrifí' 
cado  a  su  ambición  y  a  sus  pasiones  pedía  venganza;  sus 
horrendos  crímenes  pedían  justicia,  y  la  ley  los  condenó: 
la  ley  aplicada  por  un  tribunal  legalmente  constituido.  Ahí 
existen  sus  causas:  ellas  dirán  si  yo  engaño  a  la  nación. 

Mi  permanencia  en  la  plaza  fué  indispensable  por  algu- 
nos días  para  restablecer  el  orden  y  consolar  y  aüviar  las 
miserias  de  sus  habitantes,  y  para  dar  principio  a  los  gran' 
des  planes  que  llevaba  meditados  con  respecto  a  la  pronta 
pacifícación  de  aquel  vasto  virreinato.  Allí  puse  en  moví* 
miento  todas  las  columnas  que  debían  concurrir  a  ejecu' 
tarlo,  a  excepción  de  la  quinta  división  del  ejército,  acan- 
tonada en  los  conBnes  meridionales  de  Venezuela,  y  a  la 
cual  había  comunicado  las  órdenes  correspondientes,  an- 
tes de  mi  partida  de  aquella  provincia.  Eran  necesarias 
medidas  previas:  los  enemigos  habían  destruido  los  enor- 
mes espacios  que  habían  de  correr  las  columnas,  espe- 
rando vencerlas  entre  las  cenizas,  y  en  consecuencia  del 
hambre  y  de  las  enfermedades.  Todo  fué  previsto;  todo 
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estuvo  pronto:  almacenes  y  hospitales,  oportunamente 
colocados:  nada  faltó;  y,  simultáneamente,  corrieron  la9 
columnas,  con  una  asombrosa  velocidad,  el  espacio  de 
500  leg-uas,  desde  los  inmensos  desiertos  del  Casanare 
basta  las  mortíferas  orillas  del  Atrato  y  San  Buenaventu" 
ra,  y  desde  las  malsanas  riberas  de  Santa  Marta  y  Carta- 
gena hasta  las  difíciles  montaíías  de  Popayán.  Las  co- 
lumnas ejecutaron  con  suma  precisión  los  movimientos 
que  les  estaban  mandados,  y  todo  fué  a  un  mismo  tiem- 
po arrollado,  vencido,  ocupado  y  restituido  a  la  nación 
española. 

Pero  mis  órdenes  militares  no  tuvieron  solamente  por 
objeto  la  victoria  que  debía  conseguir  el  valor  y  la  cor.a- 
tancia:  a  triunfos  más  dulces  y  gloriosos  aspiraba  en  ellas, 
intimándoles  la  necesidad  del  triunfo  del  corazón,  el  de  la 
fuerza  moral.  Asi  mi  orden  del  15  de  Enero  de  1816,  a! 
abrir  aq  lella  memorable  campaña,  será  un  eterno  testimo- 
nio de  mis  más  íntimos  deseos. 

Apenas  las  columnas  estuvieron  en  movimiento,  yo  qui- 
se aún  por  otra  vez  hablar  a  los  habitantes  de  la  Nueva 
Granada  y  presentarles  la  oliva  que  otras  ocasiones  ha- 
bían despreciado.  Traté  aún  de  desengañarlos  y  conven- 
cerlos de  la  inutilidad  de  una  resistencia  capaz  socamen- 
te de  traer  nuevos  males.  Lo  hice,  y  poco  después  seguí 
el  movimiento  de  las  columnas.  En  efecto,  llegué  a  la  villa 
de  Mompox;  la  campaña  estaba  principiada,  y  la  victoria 
precedía  a  la  marcha  de  las  columnas;  mas,  sin  embargo, 
no  creí  de  mi  deber  dejar  de  exponer  a  S.  M.  desde  aque- 
lla villa,  y  suplicarle  con  vivas  instancias  que  se  dignase 
relevarme  de  un  cargo  tan  superior  a  mis  fuerzas,  no  ha- 
biendo jamás  desconocido  que  era  propio  de  otros  hom- 
bres, de  que  felizmente  abundaba  el  grande  imperio  es- 
pañol. 

El  1.^  de  Abril  estaba  en  Ocaña.  Las  provincias  del 
Socorro  y  Tunja  iban  a  ser  envueltas  y  ocupadas,  a  pesar 
de  las  esperanzas  de  las  tropas  que  pretendían  defender- 
las, y  de  una  gavilla  de  aventureros  frvoce&cs,  aparecidos 
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en  aquel  desgraciado  país  para  avivar  la  discordia,  sa- 
ciar la  codicia  y  sepultarlo  en  nuevos  infortunios.  Yo  vi 
el  resultado  como  indefectible;  conocí  las  consecuencias, 
y  quise  evitarlas  aún.  Me  dirigí  a  ellas  con  el  sencillo  len- 
guaje de  la  verdad  y  buena  fe:  les  presenté  su  actual  es- 
tado y  su  doloroso  porvenir,  si  no  aceptaban  la  paz  que 
les  ofrecía;  les  puse  delante  los  más  claros  desengaños,  y 
Dada  omití  que  fuese  capaz  de  llenar  mis  deseos.  Pero  no 
me  escucharon,  y  las  provincias  fueron  tomadas. 

Las  columnas  destinadas  al  intento  iban  a  concentrarse 
sobre  la  capital  para  ocuparla,  y  para  entonces  hice  to- 
davía más.  Publiqué  el  21  un  indulto  solemne,  claro  y  ter- 
minante, que  debía  disipar  hasta  las  menores  sospechas 
a  los  más  desconfíados,  y  a  aquellos  mismos  que  tuviesen 
un  interés  en  ocultarlo  a  los  pueblos;  pero  este  paso,  lle- 
no de  benefícencia  y  generosidad,  fué  tan  inútil,  super- 
flüo  y  despreciado  como  todos  los  demás.  Las  columnas 
atacaron  a  los  cuerpos  enemigos,  y  entraron  en  la  capi- 
tal después  de  combates  repetidos  y  gloriosos.  Aquella 
ciudad,  abandonada  por  los  que  la  gobernaban,  fué  ocu- 
pada por  el  Mariscal  de  campo  D.  Miguel  de  La  Torre, 
entonces  coronel  del  regimiento  de  Vitoria,  y  el  coro- 
nel D.  Sebastián  de  la  Calzada,  después  de  haber  arrolla- 
do cuantos  cuerpos  se  le  opusieron,  hasta  en  sus  mismas 
inmediaciones. 

Yo  recibí  a  un  tiempo  los  avisos  de  su  ocupación  y 
de  la  inutilidad  de  mis  continuas  promesas  e  indulto  de 
Ocaña,  y  partí  para  ella,  en  donde  entré  veintiséis  días 
después  de  haber  vuelto  al  legítimo  gobierno.  Allí  dispu- 
se fijar  mi  residencia  por  algún  tiempo  para  restablecer  el 
orden  de  cosas  alterado  por  cinco  años  en  todas  sus  par- 
tes, así  en  los  países  ya  ocupados  como  en  todos  los  de- 
más, cuya  ocupación  era  indefectible  en  consecuencia  de 
la  exacta  ejecución  de  mis  planes.  Así,  pues,  a  un  tiempo 
mismo  casi  todas  las  reliquias  fugitivas  de  los  principales 
sediciosos  que  buscaban  su  salvación  por  direcciones  di- 
versas, y  a  enormes  distancias,  fueron  batidas  y  extermí- 
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Dadas  o  caídas  bajo  el  poder  de  las  columnas  colocadas 
al  intento. 

Llegfó  en  los  mismos  primeros  días  de  mi  residencia  en 
la  capital  el  de  nuestro  augusto  Monarca,  y  yo  quise  so- 
lemnizarlo del  modo  que  era  más  grato  a  S.  M.  Publiqué 
un  nuevo  indulto  claro,  terminante  e  incapaz  de  admitir 
interpretaciones  ni  de  que  jamás  pudiese  decirse  que 
habían  tenido  parte  en  él  la  mala  fe  y  la  superchería.  Fijé 
en  él  los  tiempos,  determiné  las  clases,  designé  los  luga- 
res, las  personas  y  los  delitos,  y  nada  omití  que  pudiese 
causar  dudas. 

Desde  entonces  no  tuve  un  momento  de  descanso.  El 
día  y  la  noche  fueron  consagrados  al  restablecimiento  de 
lo  perdido  y  a  la  creación  de  lo  que  jamás  había  existido. 
Se  restablecieron  los  tribunales  y  autoridades  determina- 
das por  las  leyes;  volvió  a  su  antiguo  estado  el  orden  ci- 
vil y  político,  la  disciplina  militar  mantuvo  todo  su  vigor, 
y  si  acaso  se  cometieron  algunos  desórdenes  particulares, 
o  no  castigaron  los  delincuentes,  o  yo  los  ignoré,  o  fue- 
ron consecuencias  inevitables  de  la  guerra  y  de  las  priva- 
ciones que  en  países  inmensos  y  desprovisto  de  todo,  era 
preciso  que  padeciesen  algunas  veces  las  tropas  a  pesar 
de  mis  previas  disposiciones  y  de  mis  más  ejecutivos  man- 
datos. Se  estableció  un  Consejo  de  guerra  compuesto  de 
oficiales  escogidos  por  sus  talentos  y  probidad  para  juz- 
gar a  los  delincuentes  que  caían  en  poder  de  las  tropas 
vencedoras;  y  otro  Consejo  de  purificación  tan  necesario 
en  países  turbados,  en  donde  tanto  reclaman  los  resenti- 
mientos y  la  venganza  y  es  tan  difícil  dejarse  oír  la  voz  de 
la  verdad  y  de  la  imparcialidad.  Quise  evitar  eún  los  me- 
nores motivos  de  fraudes  y  depredaciones  haciendo  pu- 
blicar lo  que  cada  uno  donaba  o  prestaba.  Se  pudieron 
todos  los  medios  de  restablecer  la  confianza  pública,  la 
seguridad  interior  y  la  prosperidad  común:  de  renacer  el 
comercio  y  la  agricultura,  casi  aniquilada  por  la  guerra,  la 
ninguna  seguridad  y  la  arbitrariedad  de  los  anteriores 
funcionarios.  Se  abrieron  nuevos  caminos;  se  compusieron 
Tomo  H  8 
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los  antiguos;  se  construyeron  puentes  y  calzadas;  posadas 
en  los  caminos  públicos;  columnas  para  designar  las  dis- 
tancias, y  cuanto  estaba  a  mi  alcance  capaz  de  facilitar  las 
comunicaciones  y  hacerlas  menos  costosas.  Hice  propagar 
por  todas  partes  el  fluido  vacuno  que,  debido  a  la  bene- 
ficencia de  S.  M.,  era  un  don  precioso,  casi  perdido  por 
las  inquietudes  pasadas.  Extendí  mis  cuidados  a  las  artes 
de  primera  necesidad,  que  se  hallaban  en  un  doloroso 
atraso,  y  a  los  hombres  pobres,  a  los  huérfanos  y  a  los 
hijos  de  los  mendigos,  y  tomé  medidas  capaces  de  ade- 
lantar aquéllas  y  a  éstos  hacerlos  útiles  a  sí  mismos  y  al 
país  a  que  pertenecían.  En  fin,  en  pocos  meses  tuve  el  pla- 
cer de  ver  restablecida  la  tranquilidad  y  cumplidos  mis 
deseos  del  bien  y  prosperidad  pública.  Hice  cuanto  estu- 
vo a  mi  alcance;  y  si  más  no  dispuse  o  ejecuté  fué  por  la 
imposibilidad  de  su  ejecución,  o  por  no  gravar  pesada- 
mente a  los  pueblos  con  los  auxilios  indispensables  para 
ello. 

El  Consejo  de  guerra  juzgó  por  todos  los  trámites  lega- 
les a  los  que  fueron  aprehendidos,  y  nunca  fueron  conde- 
nados sin  ser  oídos  y  sin  la  competente  defensa  que  pre- 
vienen las  leyes  militares.  Las  sentencias  fueron  diversas, 
según  la  clase  de  los  delitos;  y  los  delincuentes,  plena- 
mente convencidos  de  sus  crímenes,  sufrieron  las  penas 
que  les  fueron  decretadas,  sin  que  en  su  ejecución  deja- 
sen de  tener  jamás  los  auxilios,  a  cuya  falta  estaban  acos- 
brados  con  sus  sentenciados.  El  pasado  por  las  armas,  el 
desterrado,  el  condenado  a  una  multa,  todos  fueron  juz- 
gados con  arreglo  a  las  leyes.  Ahí  existen  sus  causas,  que 
hablen  ellas. 

Pero  en  medio  de  tan  graves  y  numerosas  ocupaciones, 
mis  ojos  estaban  fijos  sobre  Venezuela  y  sobre  las  únicas 
reliquias  enemigas  que  se  habían  salvado  dirigiéndose  a 
los  desiertos  de  Casanare.  Estando  yo  en  Mompox  había 
recibido  los  primeros  avisos  de  la  rebelión  de  la  Marga- 
rita, hecha  por  aquel  bajo  y  cobarde  Arismendi,  que,  ane- 
gado en  llanto,  me  había  dicho  serle  con  su  perdón  in- 
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creíble  mi  g^enerosidad  y  clemencia.  Aquella  rebelión, 
que  DO  fué  sofocada  en  el  principio  por  causas  que  no  son 
del  caso  referir,  abría  las  puertas  a  los  que  vagaban  por 
las  colonias  extranjeras,  para  tener  un  punto  de  reunión, 
formar  expediciones  e  invadir  el  continente;  sin  aquel  apo- 
yo, él  nunca  podía  ser  invadido  por  ellos. 

Por  estos  principios  aceleré  mi  partida,  sabiendo  ya 
que  la  división  que  mandaba  el  mariscal  La  Torre,  des- 
pués de  haber  arrollado  todas  las  reliquias  fugitivas  en 
Casanare,  y  vencido  obstáculos  espantosos  que  ofrecía  la 
naturaleza  y  la  estación  de  las  lluvias,  estaba  en  Pore,  ca- 
pital de  aquellas  provincias,  desde  donde  no  era  posible 
atravesar  las  nueve  jornadas  que  existen  hasta  el  territorio 
de  Venezuela,  hasta  tanto  que  el  verano  terminase  las 
inundaciones  del  Arauca.  La  anuncié  a  los  habitantes  de 
aquellas  llanuras  con  los  mismos  sentimientos  que  los  ha- 
bía hecho  en  todas  partes;  y  me  despedí  de  la  Nueva 
Granada  a  mediados  de  Noviembre,  presentándoles  cla- 
amente  su  actual   situación,  su  agradable   porvenir  y  los 

edios  de  conseguir  su  mayor  prosperidad. 

No  sé  de  este  lugar  describir  las  privaciones  y  males 
que  sufrimos  en  unas  marchas  de  centenares  de  leguas 
por  montañas  inaccesibles  y  por  desiertos  abrasados,  sin 
aguas  ni  subsistencias,  y  en  donde  las  enormes  distancias 
eran  la  menor  de  nuestras  fatigas.  Las  tropas  lo  vencieron 
todo  e  hicieron  con  su  constancia  y  sufrimiento  renacer 
el  tiempo  de  los  Fernández,  de  los  Urres,  de  los  Garci- 
gonzálcz  de  Silva  y  de  todos  los  demás  que  agregaron 
este  territorio  a  la  corona  de  Castilla. 

A  mediados  de  Enero  de  1817  pisé  el  suelo  de  Vene- 
zuela, y  entonces  tuve  noticias  sinceras  y  exactas  del  es- 
tado en  que  se  hallaba;  no  era  la  misma  Venezuela  que  yo 
habla  dejado  con  fuerzas  bastantes  a  mantener  su  integri- 
dad. Un  cuerpo  de  3.000  caballos,  mandados  por  Páez, 
uno  de  los  generales  de  los  disidente?,  atacó  al  general 
La  Torre,  dos  dias  antes  de  mi  incorporación,  en  las  Mu- 
Cüritas,  al  paso  del  Apure,  y  su  imoetuoso  ataque;  ív.c  una 
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de  las  primeras  noticias.  Catorce  cargas  consecutivas  so- 
bre mis  cansados  batallones  me  hicieron  ver  que  no  eran 
una  gavilla  de  cobardes  poco  numerosa,  como  me  habían 
informado,  pero  sin  haber  sacrificado  un  solo  hombre 
fuera  del  campo  de  batalla,  y  en  la  resistencia  más  obs- 
tinada;  ellos  se  acordaron  de  que  pertenecían  a  la  nación 
española,  y  los  enemigos  fueron  constantemente  recha- 
zados. 

Páez  se  retiró  sobre  el  Arauca,  y  yo  adelanté  mis  mar- 
chas hasta  San  Fernando,  cierto  ya  de   que  la  isla  de  la 
Margarita  estaba  absolutamente  ocupada  por  los  enemi- 
gos: las  provincias  de  Cumaná  y  Barcelona,  y  el  alto  Llano 
de  la  de  Caracas  perdidos  en  mucha  parte;  casi  toda  la 
grande  extensión  que  media  entre  el  Apure  y  el  Arauca, 
poseída  por  el  cuerpo  que  acababa  de  atacar  al  general  La 
Torre,  y  la  provincia  de  Guayana  invadida  por  el  sedicio- 
so Piar.  En  tan  crítica  y  no  esperada  ni  debida  situación 
dispuse  enviar  socorros  a  la  última  al  mando  del  general 
La  Torre,  que  partió  de  San  Fernando  de  Apure,  y  correr   ., 
centenares  de  leguas  para  atacar  el  mal  en  su  corazón.  La  ^ 
fortuna  no  favoreció  la  primera   operación,  y  yo  penetré 
hasta  Cumaná  y  Carúpano,  después  de  haber  atravesado 
lo  interior  de  tres  provincias.  Todos  sus  pueblos  maríti- 
mos en  que  consiste  su  principal  población  y  fuerza  fue-fl 
ron  tomados  a  los  enemigos,  y  muy  poco  después  pisé 
con  una  parte  de  mi  ejército  el  suelo  de  la  pérfida  Mar- 
garita. 

Mi  presencia  ni  mis  deseos  eran  los  de  un  hombre  que 
iba  a  tomar  venganza  de  la  sangre  de  sus  inocentes  com- 
pañeros de  armas,  indignamente  sacrificados  en  aquel  in- 
grato suelo  por  el  primero  de  todos  los  hombres  ingratos. 
Disponiendo  de  medios  bastantes  para  que  hablase  la  jus- 
ticia, cerré  mis  labios  y  me  dirigí  al  Gobernador  y  al  pue- 
blo de  Margarita  como  un  hermano  y  amigo,  como  un  jefe 
español  que  ansiaba  por  la  paz  y  por  alejar  los  males  que 
estaban  sobre  su  cabeza.  Mas  yo  fui  desatendido,  despre- 
ciado e  insultado  a  la  vista  de  mis  tropas,  que  admiraron 
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mi  paciencia.  La  isla  fué  envuelta  casi  en  su  totalidad;  sus 
muchos   puestos,  fortificados  por  el   arte  y  la  naturaleza, 
tomados  sucesiva  y  rápidamente  a  pesar  de   la  más  tenaz 
resistencia  que  jamás  se  vio;  y  su  capital,  la  ciudad  de  la 
Asunción,  iba  con  menos  fatig^a  a  concluir  por  su  ocupa- 
ción   aquella    campaña,  cuando  avisos   exasperados   de 
conmociones  y  prog^resos  del  enemigo  en  la  provincia  de 
Caracas  por  la  pérdida  de  Guayana,  que  fué  evacuada 
por  el  general  La  Torre   después   de  sufrir  un  hambre 
horrorosa,  me  obligaron  con  sumo  dolor  a  abandonar  la 
empresa  y  trasladarme  velozmente  con  parte  de  las  tropas 
a  la  capital  de  Venezuela.  La  ingrata  isla  de  la  Margarita 
no  dejó  entonces  de  ser  el  abrigo  de  todos  los  hombres 
turbulentos  y  perdidos,  porque  hombres  pusilánimes  o 
poco  escrupulosos  me  forzaron  con  sus  abultadas  noticias 
y  vehementes  instancias  a  abandonar  una  obra   que  ya 
consideraba  concluida. 

Llegué  a  la  capital  de  Venezuela  en  Septiembre  del 
mismo  año,  y  permanecí  en  ella  los  días  que  fueron  nece- 
sarios para  corregir  algunos  abusos  que  se  habían  intro- 
ducido en   las   tropas  durante   mi  ausencia  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada.  El  bien  de  los  pueblos  y  el  conciliario 
con  las  indispensables  necesidades  del  ejército,  fueron  mi 
primer  objeto.  Vi  que  eran  precisas  la  más  estrecha  disci- 
plina y  las  órdenes   más  terminantes  para   establecer  un 
arreglo  en  las  marchas  y  en  los  tránsitos  militares,  porque 
eran  algunos  excesos  que  en   esta   parte  se  cometían,  la 
causa  de  quejas  continuas,  aunque  algunas  veces  inevita- 
bles. Quise  impedir  aun  el  menor  fraude,  la  menor  violen- 
cia, la  menor  incomodidad  y  vejación   de  los  pueblos,  y 
mandé  severamente  observar  el  reglamento  que  dispuse 
para  el  caso,  y  que  comprendía  cuanto  era  preciso  para 
contener  excesos  y  restablecer  en  esta  parte  la  disciplina 
del  ejército. 

Llegó  por  este  tiempoel  indulto  ccncedidopor  S.M.con 
motivo  de  su  augusto  enlace  con  doña  María  Isabel  de 
Braganza,  que  santa  gloria  haya,  y  tuve  nuevas  ocasiones 
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de  volver  a  manifestar  mis  deseos,  apoyados  en  !a  expre- 
sa voluntad  de  S.  M.  Publiqué  aquel  indulto  del  modo 
más  solemne  y  majestuoso  que  fué  dable;  y  de  acuerdo 
con  el  superior  Tribunal  de  la  Audiencia,  se  hicieron  las 
aclaraciones  suficientes  a  ponerle  a  cubierto  de  arbitra- 
rias interpretaciones  o  imputaciones  malignas.  Las  puer- 
tas pacificas  de  la  conciliación  quedaron  abiertas,  y  todos 
los  buenos  ansiaron  ver  entrar  por  ellas  la  suspirada  paz 
y  concordia. 

Pero  el  genio  del  mal  reinaba  despóticamente  en  estas 
desgraciadas  comarcas,  y  el  indulto  fué  insultado,  despre- 
ciado y  burlado  por  los  extraviados.  Pocos  de  éstos,  resi- 
dentes en  las  colonias  extranjeras,  se  acogieron  a  él,  y  una 
gran  parte,  creyéndole  efecto  del  temor  y  de  la  impoten- 
cia, pasaron  a  Angostura  a  formar  la  expedición  con  que 
su  jefe  Bolívar  hizo  después  la  memorable  campaña 
de  1818.  Sin  embargo,  el  indulto  y  mi  palabra  fueron 
inviolables,  a  pesar  de  estar  cierto  de  este  injusto  resul- 
tado, y  los  que  volvieron  a  sus  hogares  vieron  que  no  se 
les  engañó.  En  ellos  están;  que  digan  si  no  es  ésta  la 
verdad. 

La  evidencia  de  esta  ingrata  conducta  me  hizo  volar  a 
las  divisiones  del  ejército  para  estar  pronto  a  emprender 
la  campaña,  y  ya  me  hallaba  en  Guadarrama,  sobre  las 
orillas  de  la  Portuguesa,  cuando  supe  que  Bolívar,  ha- 
biendo pasado  el  Orinoco  con  un  cuerpo  de  tropas,  mar- 
chaba rápidamente  por  los  llanos  de  la  provincia  de  Bar- 
celona a  unirse  en  el  alto  de  la  de  Caracas  con  el  cuerpo 
que  mandaba  Zaraza,  y  a  dar  principio  a  la  campaña,  ata- 
cando a  la  villa  de  Calabozo.  Mis  órdenes  fueron  termi- 
nantes, y  exactamente  ejecutadas.  El  mariscal  La  Torre 
partió  de  aquella  villa  con  algunos  cuerpos  y  con  una  cele- 
ridad asombrosa,  y  atacó  a  la  división  de  Zaraza  en  el  si- 
tio de  la  Hogaza,  antes  de  poderse  efectuar  su  reunión 
con  Bolívar.  La  victoria  fué  de  las  más  decisivas  y  Bolívar 
repasó  el  Orinoco. 

A  su  noticia  olvidé  la  conducta  observada  por  los  disi- 
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dentes  con  ej  generoso  indulto  de  S.  M.  y  con  mis  pala- 
bras y  promesas;  olvidé  aun  las  bárbaras  crueldades,  los 
inauditos  asesinatos  cometidos  en  cuantos  individuos  euro- 
peos y  aun  americanos  del  ejército  habian  sido  hasta  en- 
tonces hechos  prisioneros;  horrores  que  deben  condenar- 
se ai  silencio  por  honor  a  la  humanidad.  Todo  lo  olvidé, 
y  repetí  otra  vez  mis  promesas.  No  parecía  posible  que 
ellas  ya  se  atribuyesen  al  temor  y  a  la  impotencia,  y,  sin 
embargo,  jamás  fueron  tan  despreciadas. 

Bolívar,  repasado  el  Orinoco,  volvió  rápidamente  sobre 
Angostura,  y  reunidos  allí  cuantos  hombres  estaban  en  el 
caso  de  tomar  las  armas,  subió  con  la  misma  velocidad 
por  la  orilla  derecha  y  le  pasó  enfrente  de  la  embocadura 
del  Arauca.  A  las  primeras  noticias  de  este  rápido  movi- 
miento previ  sus  fines,  y  volé  desde  San  Carlos,  donde  me 
hallaba,  hasta  la  villa  de  Calabozo,  dando  órdenes  a  algu- 
oas  divisiones  del  ejército  para  ponerse  en  movimiento 
sobre  los  puntos  que  les  indicaba.  En  menos  de  cuarenta 
horas  llegué  a  Calabozo,  y  poco  después  Bolívar  se  pre- 
sentó con  3.000  caballos  y  2.000  hombres  de  infantería. 

No  era  posible  exponer  la  suerte  de  tres  batallones  que 
tenía  reunidos  allí,  a  una  acción  temeraria  contra  fuerzas 
tan  enormemente  superiores,  y  en  medio  de  una  inmensa 
llanura  en  que  la  ventaja  estaba  de  parte  de  su  caballería. 
Concebí  el  proyecto  de  retirarme  sobre  las  montañas  y 
atraerle  sobre  los  valles  de  Aragua,  en  cuyas  marchas 
debía  padecer  sumamente  su  caballería,  y  en  cuyo  territo- 
rio debía  serle  inútil.  Mi  infantería  adquiría  en  él  una 
superioridad  infínita. 

No  es  de  este  lugar  referir  los  sucesos  de  aquella  me- 
morable retirada,  ni  el  heroico  valor  y  constancia  de  los 
batallones  para  atravesar  a  la  vista  del  enemigo  sobre  30 
leguas  de  una  llanura  cubierta  de  ceniza,  sin  agua,  y  en 
medio  del  sol  abrasador  de  la  Zona  Tórrida  ni  las  inaudi- 
tas atrocidades  cometidas  por  los  enemigos  en  algunos 
soldados  que  no  pudieron  seguir  las  columnas  por  enfer- 
mos o  cansados,  y  a  quienes  tampoco  pude  proporcionar- 
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les  medio  alg^uno  de  segfuirlas.  Los  bataliones  ilesfaron  al 
Sombrero  sin  haber  perdido  nada  de  sus  hospitales,  ba- 
gfajes,  vecinos  de  la  villa  y  demás  que  salvaron  en  su  cen- 
tro, y  allí,  atacados  desesperadamente,  cantaron  la  prime- 
ra victoria.  Mis  planes  y  mis  cálculos  comenzaron  a  cum- 
plirse. 

La  quinta  división,  estacionada  en  la  provincia  de  Ba- 
rinas,  tenía  órdenes  para  venir  sobre  Valencia,  y  yo  con- 
tinué mi  retirada  sobre  esta  ciudad,  abriendo  a  Bolívar  el 
paso  a  los  valles  de  Aragua,  y  colocando  fuerzas  sufícien- 
tes  sobre  las  Cocuisas,  para  cubrir  a  la  capital.  Bolívar  me 
creyó  en  abierta  fuga,  y  se  arrojó  sobre  los  valles  de 
Aragfua. 

La  quinta  división  se  me  unió  en  Valencia;  las  tropas 
enemigas  se  extendían  por  aquellos  valles,  desde  el  Con- 
sejo hasta  Maracay;  la  victoria  no  me  era  dudosa.  Di  ór- 
denes al  mariscal  La  Torre,  que  mandaba  los  puestos  de 
las  Cocuisas,  para  atacar  al  Consejo  y  la  Victoria  al  tiem- 
po que  le  prescribía,  y  a  la  pequeña  división  del  coronel 
don  Rafael  López  para  que,  colocándose  sobre  Ortiz, 
cortase  la  retirada  del  enemigo  sobre  Calabozo.  Yo  ata- 
qué, en  consecuencia,  a  Maracay,  y  todo  fué  arrollado; 
pero  habiendo  sido  interceptadas  mis  órdenes  al  maris- 
cal La  Torre  no  pudo  atacar  oportunamente,  y  el  enemi- 
go logró  retirarse  a  la  villa  de  Cura,  dejando  por  todas 
partes  prisioneros,  cuyas  vidas  fueron  religiosamente  res- 
petadas. 

Yo  le  perseguí  vivamente  hasta  La  Puerta,  en  donde, 
reforzado  con  nuevos  Cuerpos  que  venían  de  Calabozo, 
atacó  a  mi  vanguardia,  la  desordenó  y  la  puso  en  disper- 
sión. En  estos  críticos  momentos  llegué  al  campo  de  ba- 
talla; vi  en  peligro  la  suerte  de  Venezuela,  y  juzgué  de 
mi  honor  salvarla  con  mi  vida.  Di  ordenes  al  resto  de! 
ejército  que  venía  en  marcha,  para  que,  arrojando  en  tie- 
rra las  mochilas,  volase  sobre  el  campo,  y  a  la  cabeza  del 
escuadrón  de  artillería  de  a  caballo  me  arrojé  sobre  3.000 
enemigos  victoriosos.  Su  impetuosa  y  desordenada  carre- 
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ra  fué  detenida;  la  muerte  volaba  por  todas  partes,  y  en 
medio  de  aquella  terrible  escena  yo  fui  atravesado  por  el 
vientre  con  una  lanza.  Pero  ya  mi  intento  estaba  conse- 
guido; había  entrado  en  la  batalla  el  1.°  de  Valencey,  an- 
tes Unión,  y  era  casi  cierta  ia  salvación  de  Venezuela. 
Los  cuerpos  entraron  sucesivamente  en  acción;  el  enemi- 
go fué  batido  y  disperso  en  todas  direcciones,  y  yo,  en 
medio  de  Ja  cruel  agonía  de  la  muerte,  me  acuerdo  que 
mis  postreras  palabras,  mis  últimas  órdenes,  fueron  las  de. 
salvar  a  los  prisioneros  y  respetar  sus  vidas. 

Seria  superfluo  referir  las  consecuencias  de  aquella  ba* 
talla.  El  enemigo  fué  en  seguida  batido  completamente 
én  el  Caimán,  Ortiz,  el  Rincón  de  los  Toros,  Cogede,  los 
Patos  y  Nutrias,  habiendo  cumplido  mis  órdenes  el  biza- 
rro coronel  López.  El  mismo  Bolívar  debió  en  La  Puerta 
su  salvación  a  la  velocidad  de  su  fuga,  y  en  el  Rincón  a 
su  fortuna.  Más  de  1.500  prisioneros  cayeron  en  nuestro 
poder,  que,  conduciJos  a  la  Guayra,  Caracas  y  Puerto 
Cabello,  fueron  respetados,  agregándose  después  unos  a 
nuestros  batallones  y  poniéndose  a  otros  en  plena  liber- 
tad. Un  gran  número  de  oficiales  tuvo  la  misma  suerte: 
volvieron  al  seno  de  sus  familias  y  a  la  posesión  de  sus 
bienes  cuando  esperaban  la  muerte.  Aquí  existen;  ellos 
dirán  si  no  es  ésta  la  vtrdad.  Cuatro,  solamente  cuatro 
coroneles  y  tenientes  coroneles,  dos  extranjeros  y  dos 
caraqueños  fueron  juzgados  por  el  Consejo  de  guerra  y 
condenados  a  muerte;  sus  delitos  no  eran  comunes,  y  la 
vindicta  pública  exigía  su  castigo. 

Con  todo,  en  medio  de  estas  continuas  victorias,  cuan- 
do el  enemigo  anonadado  sólo  encontraba  su  salvación 
en  la  fuga,  cuando  parecía  que  sus  desgracias  darían  lugar 
a  que  hablase  la  razón,  en  tan  oportunas  circunstancias 
mi  corazón  habló,  y  el  enemigo  oyó  nuevos  indultos,  pu- 
blicados después  de  ia  batalla  de  Cogede  por  el  briga- 
dier don  Ramón  Correa,  que  la  había  mandado,  y  después 
de  la  del  cerro  de  los  Patos  por  el  brigadier  don  Francis- 
co Tomás  Morales,  que  había  conseguido  la  victoria.  El 
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enemigo  ios  oyó,  pero  su  impresión  fué  la  misma  que  lia- 
bía  sido  siempre. 

Estábamos  ya  en  Junio  de  1818,  y  la  estación  de  las 
aguas  había  principiado.  Yo  me  hallaba  bastantemente 
restablecido  de  mis  crueles  y  mortales  heridas,  casi  por 
una  especie  de  prodigio;  las  tropas  tomaron  los  acanto- 
namientos que  les  designé,  y  no  apareció  más  enemigo 
del  lado  acá  del  Apure;  sus  pérdidas  habían  sido  enormes. 
El  ejército  también  había  sufrido  hasta  lo  sumo;  sus  bajas 
eran  considerables  por  lo  terrible  de  la  campaña,  y  era, 
en  su  consecuencia,  indispensable  proporcionarle  descan- 
so y  reparar  sus  pérdidas. 

Por  otra  parte  estaba  cierto  de  que  principiaban  a  lle- 
gar a  la  Margarita  y  Angostura  regimientos  enteros,  par- 
tidos de  los  puertos  de  Inglaterra  e  Irlanda,  y  engancha- 
dos y  contratados  allá  por  agentes  del  Gobierno  de  Gua- 
yana.  Era  ya  un  enemigo  más  con  que  había  que  combatir, 
con  numerosas  armas,  con  nuevos  y  veteranos  soldados. 
Así,  fué  de  necesidad  aumentar  el  ejército,  y  en  el  resto 
del  año  se  completaron  los  cuerpos  y  se  crearon  otros 
más.  Ninguna  fuerza  debía  ser  superfina  en  la  campaña 
de  1819. 

La  actitud  del  ejército  fué  en  ella  muy  diferente  de  la 
anterior.  El  pasó  el  Apure,  y  el  enemigo  abandonó  a  San 
Fernando  y  a  todos  los  pueblos  que  están  del  lado  acá  del 
Arauca,  pasando  este  río  y  dirigiéndose  a  Cunaviche  y  a 
los  inmensos  desiertos  que  existen  hasta  la  orilla  izquierda 
del  Meta.  El  ejército  lo  persiguió  y  pasó  también  el 
Arauca,  manifestando  en  este  temible  paso  lo  exquisito 
de  su  serenidad  y  valor.  Sus  grandes  baterías  construidas 
allí,  fueron  tomadas. 

En  tales  circunstancias  no  era  creíble  que  mis  promesas 
fuesen  tenidas  como  efecto  del  temor  o  de  la  debilidad. 
Mi  fuerza  y  situación  militar  estaban  a  la  vista;  nadie  po- 
día equivocarse;  y  entonces»  olvidando  todo  lo  pasado, 
me  dirigí  otra  vez  a  ellos  con  las  mismas  promesas  que 
tantas  veces  habían  despreciado;  con  el  ofrecimiento  de 
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aquella  paz  y  unión  que  deseaba  mi  corazón,  porque  la 
amaba  y  porque  era  la  voluntad  de  S.  M.  Sin  embargo, 
ninguna  invitación  fué  más  desechada;  se  me  llenó  de  in- 
sultos por  el  Gobierno  de  Angostura,  se  burlaron  indig- 
namente de  mi  ingenuidad  y  buena  fe,  y  no  hubo  imputa- 
ción infame  que  no  se  me  hiciese  por  ella.  Me  dirigí 
igualmente  a  las  tropas  inglesas,  recordándoles  los  tiem- 
pos en  que  a  las  órdenes  del  general  Hill  me  habian  co- 
nocido en  la  guerra  de  la  Península,  y  ofreciéndoles  ser- 
vicio en  el  ejército  o  su  traslación  gratuita  al  lugar  que 
quisiesen.  Pero  pocos  se  presentaron,  y  todo  paso  fué  in- 
útil. Ellos  fueron  trasladados  adonde  quisieron. 

Después  de  haber  perseguido  al  enemigo  muchas  leguas 
del  lado  allá  del  Arauca,  y  hécholes  prisioneros,  repasé 
este  río,  di  libertad  a  éstos  para  que  volviesen  a  sus  do- 
micilios a  cuidar  de  sus  familias,  y  el  ejército  se  situó  so- 
bre la  isia  de  Achaguas.  Un  destacamento  de  tres  compa- 
ñías del  2.°  de  Valencey,  y  un  escuadrón  del  regimiento 
de  caballería  del  Rey  ocupaban  el  trapiche  de  la  Gama- 
rra.  Allí  fué  atacado  por  800  hombres  de  infantería  e  igual 
número  de  caballería,  al  mando  del  mismo  Bolívar.  Nun- 
ca se  vio  un  puñado  igual  de  héroes.  Bolívar,  después  de 
haber  sufrido  una  pérdida  de  400  hombres,  repasó  el 
Arauca. 

Fué  en  esta  vergonzosa  derrota  y  en  estos  momentos 
de  gloria  para  el  ejército,  cuando  Bolívar,  conociendo  la 
imposibilidad  de  abrir  una  campaña  contra  tropas  tan  te- 
mibles, y  lleno  de  la  desesperación  que  le  causaba  su 
suerte,  concibió  el  proyecto  de  abandonarse  a  la  fortuna 
y  buscarla  en  otro  suelo.  Pasó  a  las  llanuras  de  Cnsanare, 
reunió  las  partidas  enemigas  que  allí  había,  y  dio  princi- 
pio a  la  campaña  de  Santa  Fe,  que  debió  tener  diverso 
resultado  del  que  hemos  visto,  porque  tenía  fuerzas  sufi- 
cientes para  haber  terminado  las  esperanzas  del  invasor. 

Iba  a  principiar  la  estación  de  las  aguas  de  1819.  El 
ejército  no  podía  permanecer  situado  en  un  país  en  que 
se  derraman  ios  ríos  con  sus  crecientes  por  sus  inmensas 
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llanuras,  y  forman  de  ellas  por  algunos  meses  lagfos  enor- 
mes, no  quedando  a  los  hombres,  al  ganado  y  demás  bru- 
tos  otro  recurso  para  salvar  sus  vidas  que  aislarse  en  al. 
gunos  pequeños  lugares  más  eminentes  en  donde  se  hallan 
los  pueblos,  las  casas  de  los  hatos  y  el  refugio  del  gana- 
do. En  esta  estación,  aquellos  países  pierden  su  salubri- 
dad, principalmente  para  el  europeo;  y  el  ejército  hubiera 
tenido  una  pérdida  enorme  si  hubiese  permanecido  ence- 
rrado  hasta  Octubre  o  Noviembre  en  aquellas  inmensas 
lagunas.  Así,  repasó  el  Apure  a  principios  de  Mayo,  y 
tomó  los  acantonamientos  que  debía. 

Entretanto  algunos  cuerpos  de  él  fueron  atacados  en 
los  puntos  de  su  estación,  consiguiendo  victorias  que* 
aunque  en  pequeño,  no  fueron  menos  gloriosas  que  las 
anteriores;  y  yo  pasé  a  la  capital  de  Venezuela  a  tratar 
con  las  primeras  autoridades  de  la  provincia  sobre  sub- 
sistencias y  sobre  todo  lo  que  aquél  necesitaba. 

En  mi  residencia  en  ella,  e  investido  con  las  facultades 
ilimitadas  que  el  Rey  se  había  dignado  concederme  a 
consulta  del  Supremo  Consejo  de  la  guerra,  dediqué  una 
parte  de  mis  cuidados  a  establecimientos  públicos  de  uti- 
lidad, de  comodidad  y  de  ornato,  y  al  concluirse  la  esta- 
ción de  las  lluvias  me  trasladé  a  la  ciudad  de  Valencia, 
corrí  algunos  departamentos  del  Occidente,  y  a  principios 
de  Febrero  me  hallaba  en  la  villa  del  Pao. 

Mis  principales  obligaciones  eran  por  entonces  aumen- 
tar la  fuerza  del  ejército  y  llevarla  a  un  punto  de  discipli- 
na quele  hiciesen  excesivamente  superior  al  enemigo.  Es- 
tábamos en  la  campaña  de  1820,  y  era  indispensable  esta 
grande  superioridad  para  decidirla  con  prontitud,  seguri- 
dad y  fortuna.  Sin  embargo,  tan  privilegiadas  e  importan* 
tes  atenciones  fueron  interrumpidas  con  sucesos  de  gra- 
vísima naturaleza. 

A  fínes  de  aquel  mes,  y  en  el  sitio  de  Mocuruparo,  cer- 
ca de  Tocuyito,  fué  interceptado  un  pliego  de  S.  M.  que 
se  me  dirigía  desde  la  capital.  Esta  inesperada  intercepta- 
ción en  un  camino  tan  frecuentado  y  con  circunstancias 
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tan  sospechosas,  me  hicieron  tomar  medidas  para  averi- 
guar sus  causas,  qae  creía  de  suma  importancia.  La  de- 
claración de  un  negro  llamado  Juan  Pablo  Cogorza  abrió 
el  camino  y  dio  luces  para  seguras  indagaciones.  Fueron, 
en  su  consecuencia,  aprehendidos  unos,  citados  otros, 
examinados  muchos  y  descubierto  plenamente  que  exis- 
tía, oculta  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad,  una  par- 
tida de  facciosos  de  más  de  cien  hombres,  mandada  por 
un  tal  Rosales,  natural  del  pueblo  de  Tinaco,  que  su 
existencia  era  sabida,  socorrida  y  protegida  por  varias 
personas  y  familias  de  esta  ciudad,  entre  las  cuales  se 
contaba  el  alcaide,  de  primera  elección,  como  una  de  las 
principales;  que  se  aumentaba  y  procuraba  aumentar  con 
todo  vigor;  que  servía  de  medio  de  comunicación  con  los 
disidentes  de  Apure  y  demás  puntos  ocupados  por  los 
pretendidos  republicanos,  que  tenían  por  objeto  princi- 
pal invadir  esta  ciudad,  cuando  su  aumento  de  fuerza  y 
disminución  de  nuestra  guarnición  en  ella  la  pusiese  en 
estado  de  obrar  con  seguridad,  y  que  jamás  había  come- 
tido robos  ni  asesinatos,  sino  de  caballos,  de  armas  y  de 
hombres. 

Descubierta  plenamente  esta  trama  abominable  por  nu- 
merosos testigos  oculares;  puestas  en  prisión  las  personas 
de  ella  que  se  pudieron  haber  a  las  manos;  seguida  la 
causa  bajo  el  Consejo  y  asesoría  del  auditor  general  del 
ejéicito,  ahora  regente  de  la  Audiencia  territorial,  don 
Ignacio  Javier  Ucelay;  pasada  en  su  oprtunidad  a  un  Con- 
sejo de  guerra  legalmente  constituido  y  formado  al  inten- 
to; oídas  tas  defensas  de  los  reos  y  observados  cuantos 
trámites,  pasos  y  fórmulas  previenen  las  leyes,  fué  senten- 
ciada, condenando  a  algunos  a  la  pena  capital,  a  presidio 
a  otros  y  a  destierro  a  muchos,  y  absolviendo  a  aquellos 
que  no  resultaban  completamente  calificadus  de  crimina- 
les. La  causa  pasó  a  mi  confirmación,  y  entonces,  siempre 
deseoso  de  ahorrar  la  sangre  de  los  habitantes  de  estas 
provincias,  aun  en  los  mayores  y  más  comprobados  críme- 
nes, conmuté  la  pena  de  muerte  en   la  de  presidio,  por 
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tiempo  determinado,  a  todos  aquellos  que  en  sus  decía* 
raciones  habian  dicho  la  verdad  con   candor  y  sencillez. 

Tal  fué  mi  conducta  en  circunstancias  en  que  la  ley  y 
el  estado  del  país  exigían  poner  en  ejercicio  toda  su  seve- 
ridad, e  igual  fué  poco  después.  Habian  comenzado  a 
llegar  a  estas  provincias  las  noticias  de  los  acontecimien- 
tos políticos  de  Marzo  en  la  España  europea;  la  voluntad 
de  la  nación  y  del  Rey  estaban  declaradas,  según  los  pa- 
peles públicos  de  aquellos  reinos;  se  me  hizo  una  insinua- 
ción de  parte  de  algunos  habitantes  de  Caracas  para  ace- 
lerar el  día  del  juramento  de  la  Constitución  política  de 
la  Monarquía;  velé  a  ella  en  menos  de  veinticuatro  horas, 
y  poco  después  tuve  el  placer  de  ser  el  primero  que  la 
jurase. 

Algunos  días  después  del  de  esta  época  memorable^ 
los  acontecimientos  de  la  guerra  me  hicieron  volver  a  esta 
ciudad  con  igual  precipitación.  Eran  ya  nuevos  los  tiem- 
pos; un  nuevo  orden  de  cosas  quedaba  establecido;  nue- 
vas instituciones,  nuevas  esperanzas.  Así,  no  dudé  un  mo- 
mento añadir  otras  a  las  muchas  pruebas  que  en  cinco 
años  había  dado  este  Continente  de  mis  deseos  de  la  paz 
y  de  la  concordia.  Di  órdenes  para  que  volviesen  a  sus 
casas  todos  los  desterrados  por  la  causa  de  la  partida  de 
Rosales;  di  las  mismas  para  que  quedasen  en  libertad 
cuantos  estaban  aún  sin  cumplir  sus  condenas  por  conse- 
cuencia de  las  turbaciones  de  la  Nueva  Granada;  nada  me 
detuvo;  era  necesario  solemnizar  con  la  suma  generosidad 
y  benefícencia  nuestra  transformación  política.  * 

Tal  ha  sido  mi  conducta  de  paz,  y  ¡ojalá  que  los  pasos 
que  con  ella  he  dado  para  establecer  la  concordia  hubie- 
sen producido  los  efectos  de  que  eran  dignos! 


SEGUNDO 

No  era  posible  presentar  mi  conducta  de  paz  desde 
que  pisé  el  suelo  de  Venezuela,  sino  recorriendo  rápida» 
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mente  la  historia  de  mis  campañas  por  aquel  lado  que  es 
coherente  con  ella.  La  parte  militar,  difusa  hasta  el  extre- 
mo por  la  extensión,  rapidez  y  número  de  las  operaciones, 
además  de  pertenecer  a  otro  lugar,  sólo  ha  sido  presen- 
tada como  debía  serio;  esto  es,  en  aquellos  puntos  en  que 
estaba  mezclada  con  ella^  o  en  que  es  necesario  que  el 
mundo  vea  una  contraposición  tan  honrosa  a  mi  y  a  la 
grande  nación  española.  Asi,  pues,  tampoco  ha  sido  po- 
sible dejar  de  dar  a  esta  materia  toda  la  extensión  que  se 
nota,  a  pesar  de  mis  esfuerzos  para  evitarla. 

Mi  conducta  de  desinterés,  aunque  es  igualmente  cierta 
y  pública  como  mi  conducta  de  paz,  no  necesita  de  tantos 
hechos  para  comprobarla  y  para  imponer  silencio  al  im- 
postor que  ha  pretendido  mancharla.  Ella  fué  pública  en 
el  centro  de  mi  patria  y  a  la  vista  de  mis  compatriotas,  de 
mis  amigos  y  de  mis  enemigos,  que  jamás  se  atrevieron  a 
denigrarme  en  esta  parte.  Pobre  por  mi  fortuna  desde  mi 
nacimiento,  ella  me  favoreció  en  la  carrera  de  las  armas; 
y  si  me  hizo  general,  con  todo  no  me  hizo  menos  pobre. 
£n  mi  escasez  fundaba  siempre  mi  primera  gloria,  porque 
era  compatible  con  mis  deseos,  porque  veía  al  lujo  y  la 
opulencia  como  opuestas  al  carácter  militar,  y  porque 
siempre  me  llenaron  de  horror  las  depredaciones  de  un 
jefe  que  se  hacia  por  ellas  incapaz  de  inspirar  el  respeto 
y  la  subordinación  del  soldado.  Tenía  ambición  de  gloria, 
de  nombre  y  de  servicios;  quería,  para  conseguirlo,  ser 
soldado  y  tener  soldados,  y  yo  no  podía  serlo  ni  tenerlos 
sino  dándoles  ejemplo  de  sobriedad  y  de  virtudes  milita- 
res. Asi,  cuando  fui  general,  no  fui  proporcionalmente 
menos  pobre  que  cuando  era  un  simple  soldado. 

Bajo  esta  educación  militar  que  me  di  yo  mismo,  y  bajo 
las  rectas  bases  que  me  inspiró  mi  noble  ambición,  llegué 
a  Venezuela  encargado  de  apagar  una  horrible  discordia- 
Llegué  con  doble  necesidad  de  tener  aún  menos  adhesión 
a  las  riquezas,  porque  no  ignoraba  que  millones  de  hom- 
bres iban  a  fijar  la  vista  sobre  mí,  a  espiar  mis  más  ino- 
centes acciones  y  a  someterme  a  todos  los  tiros  de  la  ma- 
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iignidad,  de  la  envidia  o  de  la  sencilla  ignorancia.  Lo 
sabia,  y  era  necesario  ser  un  estúpido  para  no  saberlo. 
Estas  provincias  pueden  decir  si  asi  no  lo  oyeron  de  mis 
labios. 

Si  la  sed  de  oro  hubiese  alguna  vez  inflamado  mi  cora- 
zón, si  hubiera  querido  saciarla  en  la  España  americana, 
yo  no  hubiera  podido  conseguirlo  porque  era  contrario  a 
mis  únicas,  a  mis  más  queridas  esperanzas  y  a  los  fines  de 
mi  comisión.  ¿Qué  conciliación,  qué  concordia  podía  res* 
tablecer  quien  arrebataba  para  si  la  fortuna  de  los  par- 
ticulares, y  hacia  indigentes  haciéndose  poderoso?  Estos 
han  sido  principios  y  consideraciones  que  jamás  se  han 
apartado  de  mi  vista. 

No  presentaré  para  probarlas  ni  mi  sola  aserción  ni 
hechos  que  no  hayan  estado  presentes  al  ejército  y  a  to- 
dos los  pueblos  de  Venezuela.  No  pretenderé  que  se  me 
crea  por  mi  sola  palabra,  ni  seguiré  por  ello  jamás  el 
ejemplo  del  llamado  Enrique  Somoyar. 

La  Nueva  Granada  y  Venezuela  perdieron  en  poco 
tiempo  la  opulencia  a  que  las  habían  elevado  tres  siglos 
de  paz  y  de  justicia.  Enrique  Somoyar  y  sus  compañe- 
ros habían  sido  la  causa  de  esta  pérdida  dolorosa,  y  traído 
a  su  patria  males  inmensos  que  jamás  se  borrarán  de  la 
memoria  de  sus  compatriotas.  Los  mismos  que  ahora  se 
han  atrevido  tan  descaradamente  a  imputarme  las  desgra- 
cias de  estos  pueblos,  son  sus  autores;  los  jefes  de  su  re- 
belión; los  que  han  hecho  correr  ríos  de  sangre  española 
pacífíca  e  inocente;  los  que  las  sostuvieron  con  las  armas 
en  la  mano;  los  que  se  avergüenzan  de  esta  sangre  que 
corre  por  sus  venas;  los  que  detestan  de  un  modo  inexpli- 
cable el  nombre  español;  los  que  han  insultado  tan  infa- 
memente a  nuestro  amado  Rey;  los  que  han  ultrajado  con 
tanto  escándalo  a  las  augustas  Cortes  de  la  nación;  los 
Somoyares  y  sus  colegas. 

La  Nueva  Granada  y  Venezuela  no  eran  a  mi  llegada 
lo  que  habían  sido;  estaban  sepultadas  en  una  espantosa 
miseria.  Ni  la  agricultura,  ni  el  comercio,  ni  las  riquezas 
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que  antes  tenían;  y  mi  ejército  Wtgó  a  sus  pueblos  a  par- 
ticipar de  estos  males;  este  ejército  que,  siempre  en  la 
vanguardia,  acababa  de  terminar  la  guerra  de  la  Penínsu- 
la y  veía  a  sus  compañeros  descansar  en  la  abundancia  y 
eo  el  seno  de  sus  familias. 

Este  ejército  fué  desde  entonces  sumido  en  las  priva- 
ciones de  toda  especie  que  daban  de  si  el  estado  misera- 
ble de  las  provincias  y  sus  circunstancias  locales.  Yo,  a  su 
cabeza,  quise  darle  el  más  expresivo  ejemplo  de  sufrí 
miento  y  constancia.  El  ejército  fué  reducido  al  necesario 
y  más  pequeño  socorro,  y  los  oficiales  y  yo  seguimos  la 
misma  suerte,  por  m»  orden.  De  tiempo  en  tiempo,  y  con 
intervalos  muy  dilatados,  hemos  tomado  una  cuarta  o  una 
mitad  de  la  paga,  después  de  disminuido  el  número  de  las 
raciones  concedidas  por  las  ordenanzas  del  caso  a  las  di- 
versas clases  del  ejército.  Hemos  seguido  igual  suerte, 
y  por  la  mía  puede  considerarse  la  de  los  demás. 

Jamás  he  tomado  sino  cinco  raciones  de  las  veintidós 
que  me  están  designadas,  computada  cada  una  por  el  ínfi- 
mo valor  de  un  real,  con  lo  cual,  en  verdad,  apenas  pue- 
de comprarse  lo  indispensable  para  mantener  la  yida. 
Apenas  también  he  tomado  de  mis  pagas  lo  que  puede 
calcularse  a  la  vista,  de  que  desde  mi  llegada  a  Venezue- 
la hasta  el  último  de  Julio  del  presente  año,  se  me  de- 
ben 47.434  pesos  fuertes,  sin  incluir  el  valor  de  las  ra- 
ciones. 

Sin  embargo,  el  ejército  y  sus  dignos  oHciales  han  dado 
las  más  brillantes  pruebas  de  subordinación  y  de  sufri- 
miento, y  de  que  pertenece  a  la  heroica  nación  española. 
Familiarizados  con  las  privaciones,  condenados  por  nece- 
sidad muchas  veces  a  un  poco  de  carne  sin  sal  por  único 
alimento,  faltos  del  abrigo  necesario  en  los  climas  malsa- 
nos y  en  la  inmensa  extensión  de  estos  países,  faltos  mu- 
chas veces  aun  de  calzado  indispensable  en  las  marchas,  y 
entre  pantanos  han  padecido  las  consecuencias  de  esta 
situación  y  sacrificado  centenares  de  victimas  a  su  subor- 
dinación, a  su  sufrimiento  y  a  sus  excelentes  cualidades. 
Tomo  II  9 
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Yo  he  dado  el  primer  ejemplo,  y  el  ejército  me  ha  corres- 
pondido fielmente. 

Sí;  he  dado  el  primer  ejemplo^  porque  debía  y  me  era 
necesario  darlo.  El  ejército,  Venezuela  y  la  Nueva  Gra- 
nada me  han  visto  ser  el  primero  en  las  privaciones.  He 
sido  el  compañero  del  soldado,  el  amigo  del  ofícial  bene- 
mérito y  honrado,  el  protector  del  que  lo  ha  merecido 
por  sus  hechx>s,  y  el  enemigo  del  delincuente.  He  partido 
el  primero  con  el  ejército  sus  penas,  sus  fatigas  y  priva- 
ciones. £1  me  ha  visto  en  la  campaña  dormir  sobre  el 
suelo,  en  medio  de  todos,  sin  más  comodidades  que  las 
que  tenía  el  último  soldado,  comer  su  mismo  alimento, 
sufrir  todas  sus  privaciones,  ser  el  primero  en  los  peligros, 
pasar  de  esta  manera  campañas  enteras,  y  darle  con  mis 
ejemplos  lecciones  a  que  no  podía  resistirse.  ¡Que  diga 
él  cuál  fué  mi  conducta  sobre  las  orillas  del  Arauca,  en 
los  desiertos  de  Casanare,  en  las  inmensas  llanuras  del  J 
Apure,  sobre  las  inaccesibles  montañas  de  la  Nueva  Gra- 
nada, en  la  dilatada  extensión  del  llano  superior  de  Cara- 
cas, en  los  de  Barcelona  y  Cumaná,  en  los  memorables 
campos  de  La  Puerta,  en  todas  partes,  en  todos  tiempos 
y  bajo  todas  circunstancias!  ¡Que  digal 

Yo  no  he  hecho,  es  verdad,  otra  cosa  que  cumplir  con 
mi  deber,  y  no  ser  ingrato  a  los  beneficios  que  me  ha 
dispensado  la  heroica  nación  a  que  pertenezco;  pero  he 
sufrido  como  todos;  he  preferido  a  la  comodidad  y  aun 
necesidad  mía  y  del  ejército  la  propiedad  del  particular, 
y  he  procurado  con  todas  mis  fuerzas  no  dar  este  mo- 
tivo de  impedir  o  retardar  la  conciliación  de  los  par- 
tidos. 

Yo  no  me  avergüenzo  de  confesarlo,  porque  mi  corazóo 
es  franco  y  sincero,  y  jamás  mis  labios  expresaron  lo  que 
éste  no  sentía.  Yo  habría  llegado  en  estos  países  a  sufrir 
aún  mayores  privaciones,  si  una  esposa  que  me  es  adora- 
ble no  hubiese  dulficado  mi  suerte,  partiendo  conmigo 
los  bienes  que  la  fortuna  le  concedió;  y  sí  desde  la  distante 
Cádiz,  en  que  reside,  no  me  buscase  por  los  desiertos  y 
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montañas   por   donde  corro,  para  hacer  con  sus  auxilios 
menos  dura  mi  situación. 

Estoy  cierto  de  que  los  pueblos  de  Venezuela  y  la  Nue- 
va Granada  miran  con  indignación  esta  calumnia  de  En- 
rique Somoyar;  estos  pueblos,  que  han  visto  la  sencillez 
de  mi  porte  doméstico,  mi  ningún  fausto  interior,  la  nin- 
guna ostentación  pública  aun  de  aquellas  cosas  que  pare- 
cían necesarias  al  rango  de  mi  destino;  en  fín,  el  trato 
económico  de  un  simple  coronel  o  de  un  general  que  no 
puede  ni  tiene  con  qué  aparecer  en  su  ejército  con  aque- 
lla brillantez  exterior  que  parece  exigir  su  dignidad,  y  que 
funda  su  gloria  en  inspirar  ideas  de  sufrimiento,  desinterés 
y  moderación  a  los  soldados  que  manda. 

Hablo  ante  unos  pueblos  que  me  ven,  y  a  quienes  he 
debido  la  justicia  de  que  conozcan,  confiesen  y  publiquen 
mi  sumo  desinterés,  mi  horror  a  la  depredación  y  mis 
afanes  por  evitarla.  Invito  a  los  habitantes  de  Venezuela 
y  la  Nueva  Granada  para  que  digan  a  todo  el  mundo  si 
alguna  vez  han  visto  que  me  haya  separado  de  estos  prin- 
cipios; que  haya  tomado  aun  un  maravedí  fuera  de  las  can- 
tidades que  he  designado  negativamente;  que  haya  extraí- 
do para  mi  utilidad  el  menor  interés  del  particular;  que 
haya  dado  el  menor  motivo  para  hacérseme  tan  injusta 
como  infame  imputación.  Los  invito  con  ansia,  porque 
estoy  seguro  de  hallar  en  su  testimonio  la  más  convincente 
contestación  a  ese  Enrique  Somoyar,  que  habla  por  su 
capricho,  y  sin  otras  miras  que  las  que  le  inspira  su  inte- 
rés, su  maligno  interés  particular.  Ese  Somoyar,  audaz  e 
inconsiderado,  que  sin  conocerme,  sin  haber  residido  en 
su  patria  muchos  años  ha  por  consecuencia  de  su  con- 
ducta: desterrado  de  ella  después  de  ser  vencido  en  una 
batalla  defendiendo  su  rebelión;  perdonado  por  la  gene- 
rosidad de  su  vencedor;  ignorante  de  los  sucesos  poste- 
riores de  su  pais;  audaz  hasta  el  extremo  de  publicar  y 
tratar  de  persuadir  la  necesidad  de  infringir  nuestra  amada 
Constitución,  destruyendo  la  integridad  de  la  Monarquía; 
valiente,  por  último,  fuera  del  peligro,  y  en   un   país  en 
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que  se  le  ha  respetado  más  de  lo  que  merecían  sus  deli- 
tos: «se  fingido  Somoyar^  o  más  bien  ese  verdadero  Ma- 
rino (1)  que  hizo  su  patrimonio  de  la  fortuna  y  bienes  de 
sus  compatriotas,  ese  me  imputa  ios  excesos  que  le  fueron 
familiares. 

Invito  a  mis  enemigos  personales,  y  les  exijo  su  testi- 
monio en  esta  materia;  aquellos  que  han  sufrido  por  sus 
crímenes  los  efectos  indispensables  de  la  justicia;  los  que 
han  sido  postergados  en  su  carrera  por  lo  irregular  de  su 
conducta;  los  que  no  han  recibido  todos  los  premios  a  que 
indebidamente  les  consideraban  acreedores  su  presunción 
o  ignorancia;  los  que  se  crean  agraviados,  sia  que  por  mi 
parte  haya  habido  una  intención  de  agraviarlos;  todos  los 
que  fueron  siempre  enemigos  o  desafectos  de  un  general. 
Los  invito  a  todos,  seguro  de  que  no  habrá  en  ellos  nin- 
guno tan  audaz  ni  de  tan  mala  fe  que  siga  en  esta  parte 
el  ejemplar  del  fingido  Enrique  Somoyar. 

No  son  menos  convincentes  las  pruebas  que  deben  de- 
ducirse del  testimonio  público  de  los  disidentes.  Las  Cor- 
tes, el  Rey,  la  nación  y  yo  somos  igualmente  el  objeto  de 


(1)  Nariño,  con  otros  lanzados  por  justos  motivos  de  la  Nueva 
Granada  y  Venezuela,  se  propusieron  calumniarme  en  sus  escritos 
publicados  en  la  Isla  de  León,  bajo  el  título  de  Cartas  de  un  america- 
no a  un  amigo  suyo,  firmadas  por  Enrique  Somoyar.  En  estes  cartas 
no  verá  el  lector  más  que  el  rencor  y  la  rabia  que  las  dictó;  el  fingido 
Somoyar  y  sus  camaradas  todo  lo  hablan  en  globo;  ¿por  qué  no  apo- 
yan sus  asertos  en  hechos  justificados  como  lo  hago  yo?  ¿por  qué?; 
porque  carecen  absolutamente  de  ellos  y  porque  su  fin  no  era  otro  que 
el  desfogar  sus  rencillas  y  ofuscar  a  los  españoles  peninsulares  con  el 
lenguaje  equívoco  de  que  se  valen  los  corifeos  de  las  inquietudes  y 
trastornos  de  la  desgraciada  América. 

Nariño  siempre,  desde  tiempos  antiguos,  fué  iniciado  de  revolacio- 
nario;  por  los  años  de  90  a  94  se  le  juzgó  en  Santa  Fe  como  uno  de 
las  cabezas  de  la  sedición  que  allí  se  había  descubierto,  y  se  le  remitió 
bajo  de  partida  de  registro  a  la  Península,  desde  donde  se  fugó  a 
Francia  a  solicitar  del  directorio  ejecutivo  auxilios  para  la  emancipa- 
ción de  la  Nueva  Granada,  y  visto  que  los  jefes  del  gobierno  francés 
desestimaban  sus  planes,  pasó  a  Inglaterra,  con  cuyo  gobierno  no  fué 
más  feliz  este  rebelde  obcecado. 
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SUS  más  atroces  calumnias,  de  las  más  infames  imputacio- 
nes. Son  las  mismas  que  las  de  Enrique  Somoyar:  el  mis- 
mo lenguaje,  los  mismos  fines.  Si  en  sus  miserables  cartas 
las  Cortes,  el  Rey  y  la  nación  no  han  sido  directamente 
comprendidos,  débese  al  lugar  en  que  escribía  y  al  peli- 
gro que  necesariamente  debía  seguírsele.  Hubiérase  ha- 
llado en  la  Nueva  Granada,  y  entonces  habría  vuelto  a 
usar  del  idioma  que  le  era  propio  en  los  años  de  1810  y 
1811.  ¿Qué  puede,  pues,  esperarse,  qué  consecuencias 
deducirse,  qué  crédito  darse  a  las  imputaciones  de  unos 
hombres  que  atacan  tan  indignamente  a  las  Cortes,  al  Rey 
y  a  la  nación,  y  que  tienen  un  doble  interés  en  presentar- 
me a  sus  parciales  y  a  los  extraños  como  un  monstruo  de 
sangre,  insaciable  de  riquezas?  Mi  apología  en  esta  parte 
existe  en  sus  calumnias,  y  Enrique  Somoyar  me  justifica 
cuando  me  injuria.  Si  la  nación  española  le  conociese  tal 
como  fué,  y  como  tal  vez  es  en  el  día,  mi  elogio  estaba 
hecho. 


CONCLUSIÓN 

He  presentado  al  mundo  mi  conducta  bajo  aquellos 
aspectos  en  que  ha  sido  vulnerada;  y  lo  he  hecho  sin  ro- 
deos, sin  disfraz,  con  la  más  desnuda  verdad.  Mi  carácter 
no  me  señala  otro  camino,  y  como  la  he  manifestado,  ma- 
nifestaría igualmente  mis  errores;  pero  en  esta  parte  creo 
que  ninguno  he  cometido. 

No  dudo  que  han  existido  en  estos  países  individuos 
del  ejército  de  mi  mando  que,  olvidados  de  sus  deberes, 
de  mis  órdenes  y  deseos,  han  incurrido  en  las  faltts  que 
me  imputa  Enrique  Somoyar.  Han  existido,  pero  por  for- 
tuna han  sido  muy  pocos,  y  quizá  los  que  han  huido  del 
peligro.  ¿Y  qué  culpa  puede  imputárseme  con  justicia  de 
los  delitos  ajenos?  ¿Los  he  autorizado,  por  ventura,  los  be 
ocultado  o  los  he  perdonado  si  los  he  sabido?  A  cente- 
nares de  leguas  de  distancia  de  estos  infractores  de  mis 
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Órdenes,  ¿se  exigirá  también  por  Somoyar  y  sus  colegias 
que  responda  de  su  infracción?  ¿ig-nora  acaso  que  cuando 
sus  culpas  han  llegfado  a  mi  conocimiento  ha  hablado  so- 
lamente la  justicia,  y  sido  corregidos  y  casti§:ados?  ¿Que 
los  he  separado  de  este  suelo  para  separar  un  objeto 
opuesto  a  la  conciliación  y  ai  faruen  nombre,  tan  necesario 
en  él  al  español  europeo?  ¿Que  he  preferido  este  partido, 
la  satisfacción  de  estos  pueblos  y  el  bien  de  sus  habitan- 
tes a  la  seguridad  de  enviar  a  éstos  mis  nuevos,  aunque 
injustos  enemigos,  a  lugares  en  que  su  procaz  resentimien- 
to procura  manchar  mi  injusticia  y  reputación?  No  se  me 
han  ocultado  estas  consecuencias;  pero  mi  bienestar  ja- 
más ha  valido  nada  para  mí  cuando  ha  mediado  la  felici- 
dad de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada. 

No  dudo  que  algunos  particulares  se  hayan  quejado  de 
exacciones  violentas  de  ganados  por  algunos  comandantes 
de  divisiones  o  cuerpos  o  por  jefes  de  partidas,  para  la 
subsistencia,  o  con  pretexto  de  la  subsistencia  de  sus  tro- 
pas. No  lo  dudo;  ¿y  acaso  debo  ser  también  responsable 
de  los  excesos  que  se  hayan  cometido  en  esta  parte  con- 
tra mis  terminantes  disposiciones?  Evitar  estos  excesos  ha 
sido  uno  de  mis  primeros  y  más  importantes  cuidados  en 
UB  país  en  que  una  inmensa  extensión  de  territorio  despo- 
blado, una  espantosa  devastación  por  una  guerra  larga  y 
desoladora,  una  escasez  absoluta  en  el  ejército  de  todo  lo 
necesario  pueden  hacer  casi  inevitable  que  se  cometan 
para  no  perecer  de  hambre  y  de  miseria.  Y  a  centenares 
de  leguas  de  distancia,  ¿debo  responder  de  la  conducta 
de  un  cuerpo,  una  división  o  una  partida  que  toma  el  ga- 
nado que  encuentra  para  su  única  subsistencia,  o  abusa  de 
esta  precisión,  tomando  o  destrozando  más  de  lo  necesa- 
rio? ¿Puede  hacerse  dí;l  soldado,  y  de  un  soldado  ham- 
briento y  menesteroso,  un  ente  comedido,  circunspecto  y 
considerado?  Y  cuando  no  lo  es,  ¿deben  sus  excesos  per- 
tenecer a  su  general? 

He  procurado  evitarlos  concillando  las  necesidades  del 
ejército  con  la  propiedad  del  particular,  bandos,  regla- 
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mentos,  órdenes  y  cuanto  ha  estado  a  mi  alcance,  y  han 
discurrido  con  respecto  al  bien  de  ios  pueblos  ias  perso- 
nas más  respetables  de  las  provincias,  que  he  invitado  a 
este  fin;  tanto  he  puesto  en  ejecución,  tanto  he  llevado  al 
cabo  con  el  modo  más  severo.  ¿Qué  otra  cosa  he  debido 
yo  hacer?  ¿Cómo  con  esta  conducta  puedo  excitar  la  ma- 
ledicencia de  quienes  no  sean  como  Enrique  Somoyar  y 
otros  perniciosos  egfoistas? 

A  la  rig^urosa  policía,  a  la  más  exacta  disciplina  y  a  los 
desvelos  que  consejaré  desde  mi  partida  de  Europa  se  de* 
bíó  que  el  ejército  que  me  acompañaba  no  hubiese  sufrido 
las  enormes  pérdidas  que  son  consisfuientes  a  la  mutación 
de  climas  y  alimentos,  y  a  la  influencia  de  las  malsanas 
costas  de  Venezuela;  se  debió  más  bien  la  ninguna  pérdi- 
da que  vieron  todos  con  admiración,  como  un  suceso  de 
que  no  había  ejemplo  en  la  historia  de  estos  países.  Seis 
años  de  campañas  sangrientas,  de  marchas  a  inmensas  dis- 
tancias, de  privaciones  inexplicables  y  de  todo  género  de 
males  debieron  destruir  del  todo  este  heroico  ejército,  a 
no  haber  opuesto  a  causas  tan  destructoras  mis  cuidados 
en  reemplazar  sus  bajas,  mis  afanes  por  aumentar  su  fuer- 
za y  mis  fatigas  para  conservarla.  El  hermoso  regimiento 
de  caballería  del  Rey,  los  de  igual  arma  de  dragones  y 
guías,  los  valentísimos  batallones  de  Barinas,  segundo  de 
Valencey,  Reina,  Clarines,  tercero  del  Rey  y  Príncipe,  los 
pueblos  todos  que  los  ven  y  admiran;  el  enemigo  que  ha 
sentido  sus  esfuerzos  irresistibles,  dirá  siempre  si  no  es  ésta 
la  verdad.  Ht  tenido  el  placer  de  mirar  recompensados  mis 
desvelos  con  la  creación  y  existencia  de  un  ejército  igual 
a  los  primeros  del  mundo  en  valor,  disciplina  y  sufri- 
miento; un  ejército  digno  de  la  nación  a  que  pertenece, 
grande  en  virtudes  militares,  aún  mayor  en  su  acrisolada 
lealtad. 

He  consultado  a  mis  auditores,  aun  en  los  asuntos  me- 
nos importantes,  y  nunca  me  he  separado  de  su  dictamen 
en  materias  de  alguna  transcendencia.  Ningún  delincuente 
ha  sido  condenado  sino  después  de  juzgado  legalmente 
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por  un  consejo  de  guerra  y  dictada  por  el  auditor  la  eje- 
cución de  la  sentencia.  Jamás  he  hecho  otra  cosa  que  dar 
la  sanción  que  previene  ia  ordenanza,  y  si  algunas  veces 
me  he  separado  de  estos  dictámenes  ha  sido  siempre  para 
perdonar  a  los  reos.  ¿Cómo,  pues,  se  llaman  asesinatos 
las  ejecuciones  legales  y  se  me  caracteriza  de  asesino, 
cuando  en  ellas  no  he  tenido  otra  parte  que  la  que  pre- 
viene la  ordenanza  del  ejército,  que  es  la  de  sancionar 
una  sentencia  legal  habida  por  justa  por  el  auditor? 

He  cumplido  religiosamente  mis  palabras  y  promesas; 
este  cumplimiento  ha  sido  para  mí  lo. más  sagrado,  y  na- 
die habrá  que  pueda  negarlo.  Seguro  de  la  necesidad  de 
restablecer  la  confianza  pública  que  la  discordia,  la  mala 
fe  y  el  desencadenamiento  de  todas  las  pasiones  habían 
entronizado  en  estas  comarcas,  yo  no  podía,  sin  olvidar 
mis  principios,  mis  fínes  y  deseos,  faltar  a  un  cumplimien» 
to  en  el  cual  se  fundaba  la  confianza.  Así  yo  no  he  podido 
ser  sino  fíel.  En  cada  partido,  en  cada  ciudad,  en  cada 
pueblo  de  Venezuela  y  la  Nueva  Granada  existen  perso- 
nas acogidas  a  los  indultos  y  a  mis  promesas;  ahí  viven 
tranquilas;  allí  en  su  patria  existe  el  feroz  y  perjuro  Aris- 
men.di:  ¡que  diga  él  y  digan  todos  cuál  ha  sido  en  esta 
parte  mi  conducta! 

He  dado  a  estos  países  pruebas  públicas  e  incontesta- 
bles de  suma  imparcialidad,  pruebas  que  han  desconocido 
muchos  de  los  funcionarios  que  pisaron  este  suelo.  He 
visto  (quizá  con  ingratitud,  y  con  una  indolencia  irregular) 
a  mis  más  adheridos  domésticos,  a  aquellos  que  me  han 
servido  afectuosamente,  que  no  han  abandonado  mi  lado 
en  todas  ocasiones,  en  todos  tiempos  y  circunstancias,  y 
que  han  excitado  en  mí,  con  su  fíel  y  buen  servicio,  el 
afecto  que  han  merecido  como  excelentes  domésticos. 
He  tenido  pocos,  pero  los  he  tenido;  me  han  acompañado 
desde  la  Península;  aun  más,  me  ha  acompañado  alguno 
de  mis  más  próximos  parientes.  Sin  embargo,  siempre 
atento  a  no  dar  lugar  a  que  la  maledicencia  se  cebase 
sobre  mis  acciones,  a  ninguno  he  colocado  en  ninguna 
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clase  de  destino.  Ahí  están  los  pocos  que  puedo  contar; 
ahí  un  sobrino  que  vino  en  mi  ejército  en  clase  de  capi- 
tán, y  después  de  seis  años  de  penalidades  y  serviiiios  se 
encuentra  en  el  mismo  estado,  viendo  ascender  a  muchos 
de  menor  antigüedad,  y  debiendo  su  desgracia  a  mi  pa- 
rentesco y  delicadeza.  Ahí  están  todos:  ¡que  digan  Vene- 
zuela y  la  Nueva  Granada  si  han  recibido  de  mi  la  menor 
coiocaciónl 

En  fín,  yo  fui  honrado  por  S.  M.  con  la  concesión  de 
facultades  ilimitadas.  Me  he  hallado  en  disposición  de 
obrar  por  mí  sin  dependencia  inmediata  de  nadie.  La  for- 
tuna y  bienestar  de  los  habitantes  de  estos  países  han 
estado  en  mis  manos,  y,  sin  embargo,  jamás  pisó  el  suelo 
americano  hombre  alguno  que  hiciese  menos  uso  de  su 
absoluta  autoridad.  Ella  fué  para  mi  una  obligación  tre- 
menda que  me  llenó  de  confusión  y  de  temor  en  el  acier- 
to. Ninguna  autoridad  ha  sido  separada,  ni  aun  interrum- 
pida en  sus  peculiares  funciones,  aun  en  aquellas  que 
tienen  un  contacto  inmediato  con  el  ejercito.  Jamás  hice 
uso  de  aquel  poder,  sino  para  hacer  el  bien,  para  premiar 
el  mérito,  para  lo  que  tenía  relación  con  el  restableci- 
miento de  la  paz  y  de  la  concordia.  Jamás,  absolutamente 
jamás,  este  poder  trastornó  la  justicia  ni  afligió  al  parti- 
cular; él  tuvo  siempre  por  objeto  el  beneficio  público.  Mi 
marcha  fué  con  él  lo  mismo  que  había  sido  sin  él,  la  de 
las  leyes,  la  de  la  utilidad  común,  la  del  deseo  irás  sin- 
cero del  bien. 

¡Que  Enrique  Somoyar,  sus  colegas  y  los  demás  que 
quieran  imitarlos,  vean  en  esta  franca  exposición  mi  con- 
ducta y  la  del  ejército  que  insultan,  y  aprendan  acusar  con 
hechos  y  no  con  ideas  y  calumnias  generales  que  no  tie- 
nen más  valor  que  el  que  quieran  darles  la  parcialidad» 
ni  más  origen  que  el  resentimiento,  la  venganza,  la  emu- 
lación u  otras  pasiones  más  indecentes  y  bajas! 

Cuartel  general  de  Valencia,  6  de  Septiembre  de  1820. 
Pablo  Morillo. 
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Vario  y  contradictorio  es  el  juicio  formado  por  los  es- 
critores sobre  las  campañas  de  Morillo  en  la  América. 
Los  americanos  más  exaltados  se  obstinan  en  presentarlo 
como  un  caudillo  despótico  y  sanguinario  (1).  Otros  más 
moderados  opinan  que,  siendo  un  bizarro  y  entendido 
general,  no  era  su  cualidad  predominante  de  guerrerro  la 
más  necesaria  en  aquellas  circunstancias,  pretendiendo 
que  con  suave  política  de  atracción  y  de  concordia  hu* 
biera  obtenido  más  felices  resultados.  Los  políticos  espa< 
ñoles  y  otros  extranjeros,  juzgándole  imparcial  y  desapa- 
sionadamente, no  vacilan  en  reconocer  y  admirar  los  gran- 
des talentos  militares,  políticos  y  administrativos  que  el 
conde  de  Cartagena  desplegó  en  el  tiempo  que  ejerció  el 
mando  supremo  en  Costafírme.  Con  un  reducido  ejércitOi 
bien  pronto  diezmado  por  las  enfermedades,  los  conti- 
nuos trabajos  y  marchas,  más  que  por  acciones  de  gue- 
rra; en  un  vastísimo  territorio,  de  mortífero  clima  en  gran 
parte,  sufriendo  las  más  opuestas  temperaturas  y  las  más 
de  las  veces  con  escasez  y  aun  carencia  a  veces  de  ali- 


(1)  V.  Esquisse  de  la  revolution  de  V Amérique  espagnole,  par  ua 
eitoyen  de  1' Amérique  mendionale. — París,  1817. 

—  Cartas  del  Libertador.  Memorias  del  general  O'Leary. — Cara- 
cas, 1883  y  siguiente. — 31  volúmenes  en  4.°. 

—  Presas.  —  Causas  de  la  Revolución  de  la  América  españo- 
la.—1828. 

— Torrente,  varias  veces  citado. 

— Tosta  García. — Episodios  venezolanos. 

— Setier,  general  Camba  y  otros  muchos  escritores. 

Como  colmo  de  odio  contra  Morillo,  merecen  citarse  las  obras  de 
don  Carlos  Le  Brun  Retra  tos  políticos  de  la  revolución  de  España  y 
Vida  de  Femando  K//.— Filadelfia,  1826. 

Sobre  el  estado  de  las  provincias  de  Venezuela  antes  de  la  ida  del 
general  Moiillo,  véase  la  Relación  documentada  del  origen  y  progre- 
sos del  trastorno  de  las  provincias  de  Venezuela  hasta  la  exoneración 
del  capitán  general  don  Domingo  Monteverde,  hecha  en  el  mes  de 
Diciembre  de  1813  por  la  guarnición  de  la  plaza  de  Puerto  Cabello. 
Escribióla  don  Pedro  de  Urquinaona  y  Pardo,  oficial  de  la  Secretaria 
de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Gobernación  de  Ultramar,  secretario 
del  Rey^  etc. — Madrid,  1820. — Un  volumen  en  4.''. 
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mentos  y  de  ag^ua,  amargado  por  mil  contrariedades  y 
desengaños  de  algunos  de  sus  tenientes,  y,  en  fín,  con  ua 
enemigo  multiforme,  astuto,  conocedor  del  país,  activo  e 
infatigable,  poderosamente  auxiliado  de  propios  y  extra- 
ños, mientras  que  los  nuestros  estaban  casi  olvidados  del 
Gobierno  de  la  metrópoli,  con  toda  esta  serie  de  hechos 
ciertos  y  positivos  combinados,  es  verdaderamente  asom* 
broso  cómo  pudo  el  expugnador  de  Cartagena  de  Indias 
y  vencedor  en  La  Puerta  sostener  durante  seis  años  el 
predominio  de  España  en  el  pais  de  su  mando  contra  tan 
poderosos  elementos  aunados.  Con  las  armas  unas  veces, 
con  habilidad  política  otras,  valiéndose  de  prudentes  y 
sutiles  resortes,  de  su  fírmeza  de  carácter  y  de  la  pureza 
de  sus  actos,  conservó  aquellos  territorios  para  la  madre 
patria  con  gloria  y  con  honor  mientras  allí  gobernó.  No 
dudamos  un  momento  de  que  los  interesantes  y  desco- 
nocidos documentos  que  en  el  Apéndice  de  esta  obra  se 
publican,  han  de  modificar  en  gran  manera  el  severo  e 
injusto  juicio  que  del  general  Morillo  se  tiene  en  Améri- 
ca (1).   Discurriendo  serena  y  tranquilamente  no  puede 


(1)  Acerca  de  la  autenticidad  e  importancia  de  las  Memoires  da 
General  Morillo,  comte  de  Carthagéne,  margáis  de  La  Puerta,  relatift 
aax  principaux  évenements  de  $es  campagnes  en  Amérique  de  1815  a 
1821,  suivis  de  deux  precia  de  don  José  Domingo  Díaz  et  da  General 
don  Miguel  de  la  Torre,  publicadas  en  París  en  el  año  de  1826  (452 
páj^inas  en  8.°),  sólo  diremos  que  si  bien  los  más  de  los  documentos 
que  en  ellas  figuran  son  exactos,  es  lo  cierto  que  do  fueron  publicadas 
directamente  por  Morillo,  ni  éste  las  reconoció  como  suyas.  Un  amigo 
oficioso,  aprovechando  la  estancia  del  general  en  París,  su  permitió 
lanzar  a  la  publicidad  algunos  documentos  sobre  estas  campañas,  abre- 
viando unos  y  maltraduciéndolos  todos.  Los  Annales  de  la  litterature 
etdet  arta,  haciéndose  eco  de  la  gran  resonancia  que  la  publicación  de 
estas  Memorias  produjo  en  París,  y  al  citar  las  de  don  Agustín  Itúrbi- 
de,  la  Historia  de  la  expedición  a  las  riberas  del  Orinoco,  etc.,  en  1817» 
por  el  coronel  Hippisley,  la  Historia  de  la  revolución  de  España 
de  1820  a  1823,  por  un  testigo  ocular,  como  dignas  de  crédito,  examina 
las  Memorias  atribuidas  a  Morillo.  Declara  que  su  mayor  defecto  es  la 
falta  de  la  debida  proporción.  Sucesos  de  suma  importancia  están  ea 
ellas  referidos  con  la  mayor  brevedad,  mientras  que  ligeras  e&caramu- 
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negarse  que  aquella  difícil  y  arriesgada  empresa  recuerda 
los  mejores  tiempos  de  nuestro  predominio  en   Europa. 

Nuestro  reputado  historiador  D.  Modesto  Lafuente 
expone  el  siguiente  acertado  juicio  sobre  la  campaña  de 
Morillo  en  América: 

"Algunos  generales  y  algunas  tropas  españolas  hacían 
ciertamente  esfuerzos  laudables  y  honraban  las  armas  y 
la  bandera  de  España  en  la  lucha  con  las  provincias  disi- 
dentes de  América.  La  toma  de  Cartagena  de  Indias  por 
el  denodado  general  Morillo  y  el  cuerpo  de  ejército  que 
tenía  a  sus  órdenes,  fué  un  hecho  que  realzó  infinito  la 
alta  reputación  que  ya  había  ganado  en  la  guerra  de  la 
Península.  Pero  su  laboriosa  campaña  y  sus  trabajosos 
movimientos  por  las  inmensas  soledades  y  ios  encumbra- 
dos  montes  de  Costafírme,  tenían  que  ser  tan  estériles 
como  los  esfuerzos  de  los  que  en  otras  partes  de  aquellas 
regiones  peleaban  contra  unas  gentes  que  se  batían  con 
la  tenacidad  de  quien  lucha  por  adquirir  su  libertad  y  su 
independencia.  Un  mundo  entero  que  se  levanta  resuelto 
a  sacudir  la  esclavitud  y  la  opresión  en  que  se  le  ha  teni- 
do, no  puede  ser  subyugado  por  la  fuerza.  Y,  sin  embar- 
go, perseverando  el  Rey  en  su  imprudente  empeño,  deter- 
minó hacer  un  sacrificio,  que  lo  era  inmenso,  atendida  la 
penuria  en  que  estábamos,  que  fué  el  de  mandar  reunir 
en  Cádiz,  para  enviar  a  América,  un  ejército  de  más  de 
treinta  mil  hombres.  La  temeridad  de  querer  dominar 
como  absoluto  en  las  regiones  trasatlánticas,  le  habia  de 
costar  la  pérdida  de  aquellos  países  y  el  quebranto  de  su 
poder  en  la  Península  misma.'' 


zas  llenan  páginas  enteras.  Esta  es  una  de  las  pruebas  indirectas  más 
convincentes  de  que  no  puso  en  ellas  Morillo  sus  manos.  El  mismo 
cuadro  de  los  sufrimientos  inauditos  de  los  soldados  españoles  está 
apenas  bosquejado.  El  mismo  Morillo,  en  una  carta  publicada  por  él  en 
algunos  periódicos,  poco  después  de  haber  salido  dichas  Memorias  a 
la  luz  pública,  no  niega  que  muchos  de  los  documentos  traducidos  del 
español  sean  auténticos,  pero  declara  terminantemente  que  es  com- 
pletamente extraño  a  esta  publicación  que  lleva  su  nombre. 
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Amado  con  delirio  Morillo  por  sus  soldados,  a  quienes 
•tendía  y  cuidaba  más  que  a  sí  mismo;  dechado  de  heroico 
valor  y  de  pasmosa  prudencia;  dotado  de  hercúlea  cons- 
titución física;  infatigable  en  las  marchas  y  combates,  su 
gallarda  y  arrogante  presencia  alentaba  y  esforzaba  a  los 
suyos,  atemorizaba  a  los  contrarios  y  a  todos  infundía 
admiración  y  respeto.  Así  lo  reconocieron  y  se  lo  confe- 
saron muchos  franceses  después  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  no  pocos  caudiilos  americamos  que  le  visi- 
taron en  España  durante  su  mando  en  Galicia. 

Él  escritor  D.  Gil  Geipi  y  Ferro,  en  sus  Estudios  sobre 
la  América  (Habana,  1864-66),  discurre  de  la  siguiente 
manera  sobre  el  mal  efecto  que  la  publicación  de  la  Cons- 
titución produjo  en  toda  la  América  española  y  princi- 
palmente en  la  parte  que  dominaba  Morillo: 

**Lcs  hombres  ¡lustrados  que  estudien  la  historia  de 
aquella  época,  habrán  de  convenir  en  que  si  la  América 
española  no  podía  volver  al  ser  y  estado  en  que  estaba 
antes  de  1810,  pudiera  a  lo  menos  haberse  organizado 
bajo  una  forma  de  gobierno  más  ventajosa  para  sus  pue- 
blos y  para  la  humanidad  entera,  sin  democracia,  anarquía 
ni  autonomía  absoluta.  A  pesar  de  los  grandes  auyilios 
que  de  Europa  habían  recibido  los  caudillos  de  la  inde- 
pendencia en  el  año  1819,  su  causa  estaba  perdida  moral 
y  materialmente...  Sin  los  acontecimientos  de  1820,  no 
hubiera  ocurrido  el  levantamiento  de  los  pueblos...  El 
código  de  1812  no  era  el  más  a  propósito  para  Venezue- 
la, cuando  Morillo  acababa  de  apaciguar  el  país.  El  capi- 
tán general  interino  de  Caracas  se  negó  a  promulgar 
dicho  código,  y  una  comisión  de  personas  notables  se 
dirigió  al  Cuartel  general  de  Morillo  para  obtener  la 
orden  de  promulgar  la  Constitución.  ¿Puede  darse  más 
fatal  ceguera?  Morillo  pasó  en  dos  días  de  Valencia  a 
Caracas,  deseoso  de  parar  el  golpe  funesto;  no  lo  pudo 
conseguir.  El  Gobierno  de  Madrid  le  manduba  proclamar 
la  Constitución  y  entrar  en  negociaciones  pacificas  con 
los  rebeldes.   Después  de   muchas   discusiones,  Morillo, 
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por  no  desobedecer  las  órdenes  del  supremo  Gobierno 
de  la  Metrópoli,  trató  con  los  jefes  insurgentes  y  se  em- 
barcó para  la  Península." 

M.  G.  Hubbard,  en  su  Histoire  contemporaine  de  VEs- 
pagne:  régne  de  ferdinand  Vil,  publicada  en  1869,  aplau- 
de a  Morillo  como  excelente  militar,  amado  de  la  tropa  y 
famoso  por  sus  campañas  en  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. Había  en  la  expedición  por  él  capitaneada,  dice,  con- 
siderable número  de  jóvenes  que  viendo  cerrada  la  ca- 
rrera de  las  armas  por  el  fin  de  la  guerra  con  Francia, 
vinieron  presurosos  a  alistarse  en  las  banderas  de  Morillo, 
con  esperanza  de  alcanzar  más  rápidamente  altos  cargos 
de  la  carrera  militar.  Tal  era  el  juicio  que  de  él  tenían 
formado  sus  compañeros  de  armas. 

Es  digno  de  leerse  con  atención,  aunque  sostenga  doc- 
trinas y  teorías  poco  prácticas  y  realizables,  la  Memoria 
sobre  el  estado  actual  de  las  Américas  y  medio  de  paci- 
ficarlas, escrita  de  orden  del  señor  secretario  de  la  Go- 
bernación de  Ultramar,  por  D.  Miguel  de  Cabrera  Ne- 
vares, y  presentada  a  Su  Majestad  y  a  las  Cortes  extraor- 
dinarias, publicada  a  fines  de  Noviembre  de  1821  (1). 

Débense  tener  muy  en  cuenta  para  el  juicio  de  las  cam- 
pañas de  Morillo  en  América  las  Cartas  al  señor  Abate 
De  Pradt  por  un  indígena  de  la  América  del  Sur,  tradu- 
cidas del  francés  al  castellano  de  orden  del  General  en 
jefe  del  Ejército  expedicionario  de  Costafirme,  por  don 
José  Domingo  Díaz,  en  Caracas,  año  de  1819:  impresas  él 
mismo  año  en  aquella  ciudad,  y  seguidas  del  Manifiesto 
que  presentaron  al  mundo  los  Ayuntamientos,  Cabildos  y 
Diputaciones  de  las  seis  provincias  de  Venezuela  por 
la  propia  época. — Dado  de  nuevo  a  luz  por  don  León 
Amarita,  con  varias  adiciones  del  Traductor. — Madrid, 
1829  (2). 

El  autor  examina  detenidamente  en  estas  Cartas  con 


(1)  V.  Caceta  de  19  de  Noviembre  de  1821 . 

(2)  Un  vol.  4.°  de  cuatro  hojas  preliminares  y  226  de  texto. 
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acertado  juicio  y  s^ran  conocimiento  del  asunto  el  estado 
de  las  coloDÍas  españolas  en  América,  y  en  especial  lo 
tocante  a  Venezuela,  deduciendo  de  su  examen  no  ser 
necesaria  ni  conveniente,  en  la  época  de  la  expedición 
de  Morillo,  su  independencia,  porque  bajo  el  gobierno 
de  España  se  hallaban  florecientes  y  bien  administradas. 
Combate  briosamente  las  tendencias  separatistas  del 
abate  De  Pradt,  que  desconoce  la  vida  de  aquellos  colo- 
nos y  el  estado  de  sus  territorios,  incurriendo  en  graves 
errores. 

Refiriendo  la  batalla  de  La  Puerta  y  otros  sucesos  mi- 
litares, escribe: 

El  ejército  sedicioso  al  mando  de  Bolívar,  compuesto 
de  gentes  del  país,  de  negros  del  Guarico  y  de  algunos 
batallones  de  ingleses  y  alemanes,  pasó  el  Orinoco  en 
Enero  de  1818;  invadió  con  rapidez  extraordinaria  la  pro- 
vincia de  Caracas,  y  penetró  hasta  los  valles  de  Aragua, 
a  diez  y  ocho  leguas  de  la  capital.  Allí  fué  atacado  por  el 
expedicionario  en  Marzo  y  deshecho  en  la  célebre  batalla 
de  La  Puerta,  en  la  cual  el  general  en  jefe  D.  Pablo  Mo- 
rillo consiguió  con  su  sangre  una  de  las  victorias  más  bri- 
llantes que  hubo  en  aquellas  provincias. 

Bolívar,  perdida  toda  su  infantería  y  una  gran  parte  de 
su  caballería,  repasó  el  Orinoco  y  se  presentó  en  la  capi- 
tal de  Guayana,  de  donde  había  partido  para  la  invasión. 
Sin  recursos  y  sin  crédito  acudió  a  su  medio  acostumbra- 
do. Reunió  un  cierto  número  de  aquellos  sediciosos  de 
todos  los  pueblos  que  estaban  allí  emigrados  y  que  eran 
afectos  a  su  interés  y  persona,  y  titulándoles  Diputados 
de  las  provincias  de  Venezuela,  y  electos  por  todos  sus 
pueblos,  llamó  a  esta  reunión  Congreso  general  de  dichas 
provincias,  haciendo  en  ¿I  la  segunda  renuncia  de  su 
mando  y  fué  reelegido  con  autoridad  ilimitada. 

Si  las  provincias  se  perdieron  en  1821,  su  voluntad  ge- 
neral a  favor  de  España  era  la  misma;  y  la  pérdida  no  fué 
el  efecto  de  que  ésta  hubiese  variado.  Sin  esa  funesta 
ConstitiT2Íón  (de  1812),  que  minó  los  fundamentos  delgo- 
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bierno  de  aquellos  países;  que  relajó  la  disciplina  de  las 
tropas;  que  autorizó  la  insubordinación;  que  encadenó  las 
operaciones  militaras  con  sus  engañosos  derechos;  que 
proporcionó  la  deserción;  que  proclamó  esencialmente 
los  mismos  principios  revolucionarios  contra  los  cuales  se 
combatía  y  que  abrió  el  camino  a  los  sediciosos  para  en- 
trar en  comunicaciones  pelig^rosas;  sin  esa  Constitución, 
hoy  (1829)  los  naturales  de  las  seis  provincias  de  Vene- 
zuela serían  regidos  por  aquel  Gobierno,  que  sacó  a  sus 
mayores  de  las  selvas  y  los  volvió  al  g^énero  humano  a  que 
parecían  no  pertenecer.' 

Al  Manifiesto  de  Bolívar,  consecutivo  a  la  instalación 
del  Congreso  general  en  la  capital  de  la  Guayana,  con- 
testaron enérgicamente  las  provincias  de  Venezuela  con 
otro  Manifiesto  dirigido  a  todas  las  naciones  civilizadas 
de  Europa,  fechado  en  Caracas  a  6  de  Abril  de  1819. 
Este  importante  documento,  que  por  su  mucha  extensión 
y  ser  muy  conocido  no  insertamos  aquí  integró,  expresó 
real  y  positivamente  la  verdadera  voluntad  general,  no 
por  el  órgano  falaz  de  unos  miembros  elegidos  sin  la  de- 
bida representación  ni  autoridad,  sino  por  el  de  57  Ayun- 
tamientos, Cabildos  y  Diputaciones,  compuestas  de  435 
personas  elegidas  o  nombradas  mucho  tiempo  antes  con 
toda  imparcialidad  y  circunspección  prevenida  por  las  le- 
yes de  aquellos  dominios. 

En  este  espontáneo  Manifiesto  se  recuerda,  entre  otras 
cosas,  la  orden  inicua  de  Bolívar  de  8  de  Febrero  de  1814, 
por  la  que  condenó  a  muerte  a  más  de  mil  españoles 
europeos  en  los  días  14,  15  y  16.  Fué  (añade)  en  la  épo- 
ca de  estas  desgracias  cuando  se  presentó  en  las  costas 
de  Venezuela  la  gran  expedición  a!  mando  del  genera 
Morillo.  Nunca  aquellos  mares  habían  visto  un  armamen- 
to tan  respetable.  Diez  mil  hombres  de  aquellos  que  tan 
gloriosamente  habían  dado  la  libertad  a  su  patria  y  un  ge* 
neral  que  adoraban,  tomaron  bajo  su  protección  la  paz  y 
los  destinos  de  Venezuela.  Los  Ayuntamientos,  Diputa- 
ciones y  Cabildos  no  creen  necesario  recorrer  su  memo- 
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ría  por  los  triunfos  de  estos  valientes  en  el  inmenso  terri- 
torio de  Santa  Fe;  por  el  célebre  sitio  de  la  plaza  de 
Cartagena;  por  los  rápidos  y  sabiamente  combinados  mo- 
vimientos militares,  con  que  redujeron  sus  dilatadas  pro- 
vincias y  restablecieron  la  paz  y  el  gobierno  del  Rey,  y 
por  todo  cuanto  se  ejecutó  para  su  perpetua  conser- 
vación. 

Mientras  que  en  Venezuela  (prosisfue  el  Manifiesto)  se 
sucedían  unos  a  otros  estos  acontecimientos  (las  irrupcio- 
nes de  Bolívar,  del  escocés  Mac-Gregor,  el  holandés  Luis 
Brion,  el  execrable  Manuel  Piar  y  <le  otros  muchos  extran- 
jeros) y  sus  pueblos  daban  sin  cesar  cuantas  pruebas  po- 
dían apetecerse  de  su  amor  y  adhesión  a  la  causa  del  Rey* 
Morillo,  con  algunos  cuerpos  del  ejército,  ejecutaba  aque* 
Ha  marcha  que  será  siempre  una  de  las  épocas  más  glo- 
riosas de  aquellas  campañas.  Había  atravesado  desde  la 
capital  de  Santa  Fe  montañas  y  desfiladeros  que  casi  es- 
taban como  en  el  momento  de  la  creación;  arenales  in- 
mensos, donde  en  muchas  leguas  era  el  agua  desconoci- 
da, en  medio  de  un  clima  de  los  más  ardientes  de  la  zona 
tórrida;  desiertos  espantosos  y  en  que  sólo  podían  encon- 
trarse algunas  tribus  de  indios  salvajes  y  ríos  ds  la  clase 
de  aquellos  que  por  su  magnitud  y  circunstancias  no  se 
conocen  en  España.  Había  arrostrado  todos  los  males 
que  en  todas  situaciones  puede  presentar  la  naturaleza,  y 
habiéndolos  vencido,  había  aparecido  sobre  las  orillas  del 
Apure  para  batir  con  fuerzas  enormemente  menores  a  las 
gavillas  reunidas  de  Páez...  Entonces  comenzaron  estos 
pueblos  a  conocer  a  Morillo  y  a  deponer  con  una  satis- 
facción inexplicable  aquel  temor  que  la  ignorancia  o  la 
malignidad  habían  procurado  inspirarles  sobre  la  fíereza 
de  su  carácter;  y  entonces  vieron  igualmente  en  S.  E.  un 
General,  un  vasallo  de  S.  M.,  un  amigo  de  la  justicia 
y  del  orden,  el  más  digno  de  la  confianza  de  Venezuela, 
el  más  propio  para  libertarla  de  sus  agresores.  Los 
Ayuntamientos,  Diputaciones  y  Cabildos  tienen  ahora  el 
placer  de  recordar  unos  sentimientos  que,  expresados 
To«o  U  It 
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muchas  veces  por  ellos,  han  gfrabado  indeleblemente  en 
sus  corazones. 

Para  terminar  la  guerra  en  un  país  abierto  por  200  le- 
guas de  costas  y  con  una  cadena  de  islas  de  muchas  na- 
ciones al  frente,  S.  E.  conoció  la  necesidad  de  crear  una 
gran  fuerza  militar.  Manifestó  sus  deseos  a  estos  pueblos, 
que  reunieron  a  sus  banderas  millares  de  americanos  an- 
siosos de  corresponder  a  su  confianza  y  exterminar  a  sus 
enemigos;  y  vio  por  si  mismo,  de  un  modo  incontestable, 
cuál  era  la  voluntad  general  de  Venezuela. 

Los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y  Cabildos  no  creen 
necesario  presentar  a  la  Europa  las  rápidas  y  asombrosas 
marchas  con  que  S.  E.,  el  General  en  jefe  y  muchos  cuer- 
pos del  ejército  atravesaron  toda  Venezuela;  disiparon  las 
gavillas  aparecidas  sobre  los  pueblos  de  las  costas  de  la 
provincia  de  Cumaná;  dieron  a  la  Margarita  una  lección 
que  jamás  olvidarán  sus  perjuros  habitadores,  y  se  pre- 
sentaron en  Caracas  para  continuar  la  serie  de  sus  opera- 
ciones. S.  E.  y  parte  del  ejército  habían  recorrido  en  sie- 
te meses  un  espacio  de  seiscientas  leguas,  y  vencido  obs- 
táculos, privaciones  y  penalidades  sólo  concebibles  con 
la  experiencia.  Pero  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y 
Cabildos  no  creen  oportuno  pasar  su  memoria  rápida- 
mente por  la  campaña  de  1818,  por  ser  tal  vez  la  época 
más  gloriosa  de  la  historia  militar  dé  Venezuela  y  del 
amor  y  decisión  del  común  de  sus  naturales  al  Gobierno 
del  Rey. 

Bolívar  había  reunido  en  Guayana  cuanto  había  estado 
a  su  alcance,  hecho  los  últimos  esfuerzos  para  una  cam- 
paña decisiva,  incorporando  a  sus  tropas  cuantos  extran- 
jeros habían  aportado  al  Orinoco,  poniéndose  en  movi- 
miento con  una  velocidad  extraordinaria.  Presentóse  so- 
bre la  villa  de  Calabozo  cuando  Morillo  acababa  de 
llegar  a  ella,  y  sólo  se  encontraban  allí  tres  cuerpos  de 
infantería  del  ejército  con  una  fuerza  de  2.000  hombres. 
Estos  fueron  los  momentos  en  que  S.  E.  y  el  ejército  die- 
ron a  conocer  a  los  pueblos  su  fortuna,  su  valor,  pericia, 
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carácter  y  constancia.  Las  tropas  reales  evacuaron  aquella 
villa,  trayendo  consigo  sus  hospitales,  sus  almacenes  y  una 
gran  parte  de  sus  vecinos,  a  la  vista  de  más  de  5.000 
hombres,  la  mayor  parte  de  caballería,  marchando  sobre 
una  llanura  de  25  leguas,  cubierta  de  ceniza,  en  medio 
de  la  estación  del  verano  y  de  un  sol  abrasador,  donde 
todo  debía  esperarse  del  valor  y  de  la  constancia;  nada 
de  la  naturaleza.  S.  E.  y  aquellos  cuerpos  llegaron  al  pue- 
blo del  Sombrero,  situado  al  principio  de  las  montañas, 
y  allí  derrotaron  a  los  enemigos  que  los  atacaron,  y  que 
en  las  llanuras  habían  temido  aquella  actitud  imponente 
de  las  columnas  reales.  Entonces  fué  cuando  o  la  malig- 
nidad o  la  cobardía  de  algunos  trajeron  a  la  capital  de 
Venezuela  la  falsa  noticia  de  la  muerte  de  Morillo  y  la 
destrucción  del  ejército  en  Calabozo. 

Conoció  este  caudillo  la  importancia  de  atraer  a  Bolívar 
8  las  montañas,  en  donde  era  inútil  su  enorme  caballería 
y  en  donde  se  alejaba  de  sus  recursos,  mientras  que  el 
ejército  real  se  concentraba  sobre  los  suyos  y  se  aprove- 
chaba de  su  invencible  infantería.  Cayó  Bolívar  en  la  red, 
y  penetrando  rápidamente  por  las  montañas,  ocupó  los 
valles  de  Aragua  y  amenazó  la  capital,  de  que  sólo  dis- 
taba 16  leguas.  Entonces,  llegado  ya  el  momento  desig- 
nado por  Morillo,  le  atacó  y  derrotó  en  la  Cabrera  y  Ma- 
racay,  y  le  deshizo  en  la  célebre  batalla  de  La  Puerta, 
llorando  Venezuela  en  medio  de  la  victoria  la  desgracia 
de  haber  sido  S.  E.  atravesado  con  una  lanza  por  el  vien- 
tre y  de  haber  debido  aquél  su  salvación  a  esta  herida. 
Fué  también  Bolívar  batido  en  todas  partes,  y  en  10  ba- 
tallas consecutivas,  en  el  espacio  de  setenta  días,  queda- 
ron sobre  el  campo  5.000  sediciosos  de  los  8.000  con  que 
había  esperado  sojuzgar  a  Venezuela.  Sus  restos  repasa- 
ron el  Orinoco  y  el  Apure  y  se  refugiaron  en  Guayana. 
Tal  era  la  situación  de  Venezuela  y  de  su  pretendida  re- 
pública al  concluirse  la  campaña  de  1818. 

Muy  incompletos,  parciales  y  erróneos  son  algunos 
de  los  datos  que  para  la  biografía  de  Morillo,  especÍAl- 
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mente  en  cuanto  se  refiere  a  sus  campañas  de  América,  se 
encuentran  en  la  voluminosa  obra  titulada  Documentos 
para  la  historia  de  la  vida  pública  del  Libertador  de  Co- 
lombia, Perú  g  Bolivia,  publicada  por  disposición  del  ge- 
neral Guzmán  Blanco....,  puestos  por  orden  cronológico  y 
con  adiciones  y  notas  que  la  ilustran,  por  el  general  José 
Félix  Blanco  (1).  Llega  en  esta  obra  a  afirmarse  por  el  re- 
dactor del  Correo  del  Orinoco  que  en  la  batalla  de  La 
Puerta  o  de  Semen,  Morillo  perdió  la  batalla  y  los  enemi- 
gaos el  fruto  de  ella.  ]Qué  obcecaciónl 

De  la  misma  tendencia  y  carácter  participan  las  Memo- 
rias del  general  O'Leary,  traducidas  del  inglés  por  su  hijo 
Simón  B.  O'Leary  por  orden  del  Gobierno  de  Venezuela  y 
bajo  los  auspicios  dé  su  Presidente  general  Guzmán  Blan- 
co (2).  Narrando  el  autor  cómo  empezó  a  reunir  datos  y 
documentos  relativos  a  la  guerra  de  la  independencia 
americana,  consigna  entre  otros  felices  sucesos  que  tuvo 
en  su  empresa,  que  en  1835,  visitando  con  el  general 
Soublete  la  ciudad  de  La  Coruña,  en  ocasión  que  residía 
en  ella,  como  capitán  general  de  Galicia,  el  insigne  con- 
de de  Cartagena,  éste,  al  saber  que  O'Leary  se  ocupaba 
en  escribir  la  vida  de  Bolívar,  su  famoso  rival,  ^'dióle  mu- 
chos documentos  tomados  por  los  realistas  en  los  campos 
de  batalla  de  Venezuela". 

Poco  antes  de  la  llegada  de  Morillo  a  Costafírme, 
confiesa  el  autor  que  había  proclamado  Bolívar  solemne- 
mente la  guerra  a  muerte. 

**La  expedición  española  que  zarpó  de  Cádiz  en  Febre- 
ro de  1815,  aportó  a  la  costa  oriental  de  Venezuela  al 
comenzar  Abril.  Nunca  vio  el  pueblo  de  la  América  es- 
pañola tanto  alarde  de  fuerza.  Componíase  la  expedición 
de  10.500  hombres,  de  los  cuales  8.000  escogidos  entre 
la  mejor  infantería  española,  abundantemente  equipados  y 
convoyados  por  una  escuadra  numerosa.  Este  ejército  tan 


(i)     Caracas,  1876. 
(2)     Caracas,  1883. 
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oportunamente  auxiliado  por  el  concurso  de  circunstancias 
favorables,  ai  haber  sido  bien  dirigido,  habría  conseg^uido 
la  pacificación,  no  sólo  de  la  Costafirme,  sino  de  todo  el 
continente,  y  asegurado  su  posesión  por  muchos  años  a  la 
Corona  de  España.  Pero  anduvo  Fernando  con  mala  suerte 
en  la  elección  del  pacificador.  Si  hubieran  bastado  talentos 
militares  no  comunes, el  valor  más  intrépido  y  la  constancia 
varonil  para  la  empresa  confiada  al  general  don  Pablo  Mo- 
rillo, sin  duda  habrían  quedado  satisfechas  las  intenciones 
del  Soberano.  Si  se  exceptúan  las  comunes  cualidades  de 
un  aventurero  (condottiere),  Morillo  no  tenia  los  talentos 
indispensables  de  un  jefe  que  aspira  a  llenar  fines  políticos 
en  un  país  que  se  hallaba  en  la  situación  peculiar  del  que 
iba  a  ser  teatro  de  sus  operaciones.  Dotado  de  grande 
energía  de  carácter  y  de  una  organización  física  capaz  de 
soportar  grandes  trabajos  y  fatigas,  parecía  fundido  en  el 
molde  de  los  Pizarros  y  de  los  Cortés,  y  habría  alcanzado 
^an  celebridad,  aun  al  lado  de  aquellos  hombres  de  hie- 
o,  cuyo  valor  brutal  destruyó  imperios  y  conquistó  un 
undo;  pero  no  eran  éstas  las  dotes  que  requerían  aque- 

s  circunstancias.  Cuanto  la  fuerza  y  el  terror  pudieran 
efectuar,  habíalo  consumado  el  sanguinario  Boves  en  Ve- 
nezuela. La  grata  y  benéfica  labor  de  reconciliar  subditos 
descontentos  con  su  soberano,  era  lo  que  quedaba  por 
hacer,  y  para  ello  no  era  Morillo  el  hombre  aparente.» 

Lo  era,  sin  duda  alguna,  y  los  hechos  lo  certifican.  Sin 
duda  ios  rebeldes  pretendían  que  el  general  en  jefe  de  la 
expedición  fuese  dotado  de  un  carácter  débil,  acomodati' 
cío  y  dispuesto  a  amoldarse  a  sus  exigencias.  En  todas  sus 
campañas  fué  siempre  predicando  la  paz,  convidando  coa 
la  concordia  y  perdonando  crímenes  y  vidas  que  merecían 
tos  más  ejemplares  castigos.  ¿Qué  consiguió  con  esta 
conducta  conciliadora?  Nada  absolutamente  o  lo  contra- 
rio de  lo  que  se  proponía.  Los  rebeldes  prosiguieron  su 
sistema  de  guerra  a  muerte,  desoyendo  los  consejos  de 
prudencia  del  general,  sus  tranquilizadoras  proclamas,  sus 
edictos  de  perdón.  No  es,  por  tanto,  de  maravillar  que 
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Morillo,  desesperado  de  no  alcanzar  por  naedios  suaves  y 
atractivos  el  fin  práctico  que  se  proponía,  antes  viendo 
que  con  ellos  sólo  conseguía  exasperar  la  soberbia  de  los 
contrarios,  su  burla  y  los  mayores  excesos  de  crueldad,  s« 
viese  obligfado,  muy  a  su  pesar,  a  recurrir  a  los  medios  de 
fuerza  y  de  violencia.  {A  cuántos  indultó,  sobre  todo  al 
principio  de  sus  campañas,  que  se  tornaron  lue^fo  sus  mái 
implacables  y  feroces  enemigos!  En  el  relato  que  el  autor 
de  las  citadas  Memorias  hace  de  las  operaciones  militares 
y  de  la  política  seguida  por  Morillo  en  aquellos  países,  a 
pesar  de  violentar  y  alterar  a  veces  la  verdad  de  los  he- 
chos, no  puede  menos  de  reconocer,  no  sólo  sus  talentos 
militares,  sino  los  políticos,  civiles  y  administrativos.  Es 
punto  menos  que  imposible,  a  menos  de  cerrar  los  ojo 
por  completo  a  la  verdad,  negar  a  aquel  eminente  patricio 
sus  nobles  propósitos,  su  humanitario  deseo  de  anteponer 
siempre  la  paz  y  la  concordia  a  la  guerra:  su  piedad  con 
ios  vencidos. 

El  mismo  general  O'Leary,  autor  de  las  Memorias,  ¡o 
reconoce  así.  Refíriendo  las  escenas  de  horror  presencia- 
das por  nuestras  tropas  en  la  entrada  de  Cartagena,  se 
expresa  de  la  siguiente  manera:  «Dicho  sea  en  justicia  y 
para  honra  de  los  españoles,  y  lo  hago  con  satisfacción  y 
sinceridad,  que  no  fueron  vanas  las  súplicas  (de  los  ven- 
cidos); pues  hasta  los  soldados  rasos  compartían  sus  ra- 
ciones con  aquellos  infelices  y  los  consolaban  en  su  des- 
gracia. El  general  Morillo  puso  en  práctica  las  medidas 
más  humanitarias  y  efícaces  para  aliviar  la  suerte  de  aque- 
lla población  hambreada,  y  se  mostró  solícito  en  atender 
a  sus  más  urgentes  necesidades.  Es  muy  grato  en  medio 
de  los  horrores  de  la  guerra  poder  registrar  rasgos  de 
esta  naturaleza.»  Así  se  portó  siempre  el  general  en  jefe 
de  la  expedición  en  cuantos  casos  análogos  ocurrieron. 
¿Quiénes  fueron  los  causantes  de  aquel  horroroso  cuadro 
de  Cartagena?  Explicado  está  en  nuestra  narración. 

Y  prosiguiendo  en  la  suya,  escribe: 

«Terminada  en  el  mes  de  Mayo  (de  1818)  la  campaña 
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en  la  provincia  de  Caracas,  Morillo,  repuesto  ya  de  su 
herida,  do  se  mantuvo  en  ¡aacción,  y  con  su  genial  activi- 
dad y  la  que  demandaban  las  circunstancias,  se  dedicó  a 
aumentar  y  disciplinar  su  ejército.  En  su  poder  estaban 
todas  las  plazas  fuertes  y  las  provincias  más  pingües  y  más 
Dobladas  de  Venezuela.  Dueño  de  los  inmensos  recursos 
del  nuevo  Reino  de  Granada  y  socorrido  con  frecueacia 
por  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  con  una  autoridad 
reconocida  y  obedecida  sin  disputa,  ¿I  no  tenía  que  supe- 
rar los  obstáculos  que  a  cada  paso  se  presentaban  a  su 
adversario.  Pero  su  situación  no  estaba  exenta  de  cuida- 
dos, y  a  éstos  oponía  actividad  infatigable,  vigilancia»  des- 
velos y  constancia  admirables.  Bolivar  no  servía  a  su  pa- 
tria con  más  lealtad  que  Morillo  a  su  Rey.** 

Son  de  gran  valor  histórico  las  consideraciones  que 
contienen  dos  notas  de  Bolívar,  escritas  la  una  a  la  llegada 
de  Morillo  a  Costañrme  (Mayo  1815),  y  otra  algo  poste- 
rior (28  Septiembre  del  mismo  año),  previendo  los  resul- 
tados de  la  expedición  española  (1). 

"En  mi  opinión  (escribía  Bolívar),  si  el  general  Morillo 
obra  con  acierto  y  celeridad,  la  restauración  del  gobierno 
español  en  la  América  del  Sur  parece  infalible.  Esta  ex- 
pedición española  puede  aumentarse,  en  lugar  de  dismi- 
nuirse, en  lus  propias  marchas.  Ya  se  dice  que  en  Vene- 
zuela han  tomado  3.(X)0  hombres  del  país.  Si  no  es  cierto, 
es  muy  fácil,  porque  los  pueblos,  acostumbrados  al  anti- 
Ifuo  dominio,  obedecen  sin  repugnancia  a  estos  tiranoa 
inhumanos.  Es  verdad  que  el  clima  disminuirá  las  tropas 
europeas,  pero  el  país  les  dará  reemplazos  con  ventajas* 
pues  no  debemos  alucinarnos;  la  opinión  de  la  América 
no  está  aún  fijada;  y  aunque  los  seres  que  piensan  son  to- 
dos independientes,  la  masa  general  ignora  todavía  sus 
derechos  y  desconoce  sus  intereses.* 

Ensalza  las  ventajas  de  la  protección  de  Inglaterra,  y 
añade: 

(1)  Cartas  del  Lil>«rtmá»r. — Mem^rimi  dol  generml  O" LemrTf.--*Glí<' 
rMM.  i883.~T»iD»  2é. 
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"La  Costafírme  se  salvaría  con  6  u  8.000  fusiles,  mutif'^ 
Clones  correspondientes  y  500.000  duros  para  pag^ar  los 
prinaeros  meses  de  la  campaña.  Con  estos  socorros  pone 
a  cubierto  el  resto  de  la  América  del  Sur,  y  al  mismo 
tiempo  se  pueden  entregar  al  Gobierno  británico  las  pro- 
vincias de  Panamá  y  Nicaragua,  para  que  forme  de  estos 
países  el  centro  del  comercio  del  universo  por  medio  de 
la  apertura  de  canales  que,  rompiendo  los  diques  de  uno 
y  otro  mar,  acerquen  las  distancias  más  remotas  y  haga 
permanente  el  imperio  de  Inglaterra  sobre    elcomercio.** 

*...  Yo  hubiera  deseado  más  pormenores  y  mayor  cla- 
ridad sobre  las  verdaderas  causas  de  la  guerra  civil  que 
hayan  inducido  al  general  Morillo  a  desembarcar  en  aque* 
lias  costas  y  atacar  a  Cartagena.  El  resultado  de  esta  opc 
ración  decidirá,  probablemente,  la  suerte  de  una  gran 
parte  del  Continente...  La  Nueva  Granada  no  se  someterá 
a  las  tropas  que  comanda  el  general  Morillo:  primero, 
porque  Cartagena  es  inexpugnable  para  aquel  número  de 
tropas;  segundo,  porque  el  país  es  muy  extenso,  bien  po- 
blado y  decidido  a  resistir  a  sus  invasores;  y  tercero,  por- 
que los  independientes  de  Venezuela  no  darán  tiempo  a 
los  españoles  para  hacer  la  conquista,  cuando  éstos  pue- 
den apenas,  y  con  gran  difícultad,  conservar  el  territorio 
que  ocupan.  Pensar  de  otro  modo  es  una  ilusión,  y  el 
tiempo  lo  probará." 

Hallándose  ya  Morillo  de  viaje  para  España,  le  escribió 
Bolívar  la  siguiente  afectuosa  carta,  quejándose  de  no  ha- 
berse aquél  despedido  de  él  al  volver  a  España: 

"Mi  estimado  amigo:  He  sabido  con  mucha  satisfacción 
que  usted  ha  logrado  al  fín  volver  a  su  querida  patria,  a 
gozar  del  placer  vivo  y  puro  de  volver  a  ver  el  suelo  na- 
tivo y  la  familia  querida.  Reciba  usted  mi  enhorabuena 
por  su  feliz  llegada  a  la  corte  de  Madrid,  donde,  sin  duda, 
será  recibido  como  merecen  sus  servicios  y  sacrificios  por 
el  Gobierno  de  su  nación.  Yo  me  lisonjeo  de  que  usted 
contribuirá  mucho  a  aclarar  la  materia  de  la  guerra  de 
América,  y  que  sus  informes  producirán  bienes  a  la  des- 
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^aciada  Venezuela.  Pero  teng^o  el  seotimieDto  de  decir  a 
usted  que  no  be  recibido  ninguna  comunicación  en  que 
usted  me  participe  su  marcha  a  Europa;  y  sólo  la  idea  de 
cualquier  retirada  inesperada  me  consuela  de  este  si- 
lencio...* 

La  modernísima  Historia  constitucional  de  Venezuela, 
por  José  Gil  Fortoul  (1),  aunque  consag^rada  esencialmen- 
te al  estudio  de  las  leyes  fundamentales,  ocúpase  también 
alguna  vez  de  la  expedición  de  Morillo,  aunque  valiéndo- 
se de  datos  de  sesfunda  mano. 

Afírma  "que  durante  la  emancipación  los  españoles 
destruyeron  buena  parte  de  los  Archivos  venezolanos,  y 
otra  la  llevaron  a  la  Península..."  ''La  historia  de  la  Co- 
lonia, añade,  tiene  aún  largos  períodos  en  blanco:  la  his- 
toria de  la  Independencia  y  de  Colombia  se  ha  escrito 
desde  el  punto  de  vista  militar  y  con  parcial  apasiona- 
miento, lo  mismo  por  los  españoles  que  por  los  ameri- 
canos." 

Poco  después  incurre  este  distinguido  escritor  en  el 
mismo  defecto  que  censura,  exponiendo  que  al  entrar  Mo- 
rillo en  Bogotá  lo  hizo  con  tal  crueldad,  que  más  de  600 
americanos  perecieron  fusilados  por  su  mandato,  entre 
ellos  el  ilustre  Camilo  Torras  y  el  sabio  naturalista  Fran- 
cisco José  Caldas.  Así,  abultando  excesivamente  unos 
hechos  y  combinándolos  con  otros  verdaderos,  se  escribe 
la  historia  de  aquel  tiempo. 

¡A  i  posteri  r ardua  senienzal 

(1)    B«rlíml907. 


TERCERA  PARTE 


DESDE   íL   regreso    DE   MORILLO   A   ESPAÑA. 

haíjTA  su  muerte 


4JlA"t«: 


■.•f^.'.v  y«¡  AT  í.r-; 
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El  pronunciamiento  de  Rieg;o  en  Cabezas  de  San  Juan, 
veriBcado  en  I."  de  Enero  de  1820,  fué  la  señal  y  princi- 
pio de  otros  muchos  en  la  mayor  parte  de  las  provincias 
de  España.  Juróse  la  Constitución  en  1812  en  las  princi- 
pales ciudades  de  ella,  y  el  Rey  la  aceptó  en  7  de  Marzo 
del  mismo  año.  Las  sociedades  patrióticas,  "copia  servil 
de  los  clubs  de  1789  en  Francia'S  enardecieron  de  tal 
modo  las  pasiones  políticas  a  la  sombra  de  la  proclamada 
Constitución,  e  impulsaron  la  opinión  por  rumbo  tan  es- 
cabroso  y  revolucionario,  que  la  nación  se  vio  en  )|[rave 
peÜSfro.  Abriéronse  las  Cortes  el  9  de  Julio,  y  con  la  en- 
trada triunfante  en  Madrid  del  idolatrado  Rieg-o,  el  31  de 
Agfosto,  llegó  a  su  colmo  el  delirio  popular,  cometiendo 
los  más  verg;onzosos  excesos. 

*En  vano  (escribe  a  este  propósito  un  insigne  procer) 
el  benemérito  general  Morillo  ejercitaba  en  CostaHrme 
su  genio  militar:  los  resultados  no  correspondían  a  las  es- 
peranzas del  Gobierno  ni  a  los  sacrificios  hechos  para  una 
expedición  mal  concebida  en  que,  olvidando  o  menospre- 
ciando la  parte  política,  se  comprometió  la  gloria  de  las 
armas  sin  la  menor  probabilidad  de  que  pudiese  obtenerse 
un  triunfo  tan  sólido  y  tan  duradero  como  era  preciso 
para  asegurar  a  la  Metrópoli  las  minas  de  aquel  Conti- 
nente, su  comercio  exclusivo,  la  utilidad,  en  fin,  de  tan 
vastas  posesiones  de  Ultramar:  bien  merecía  mejor  direc- 
ción y  acierto  el  empeño  que  el  Gobierno  puso,  ya  por 
lu  propio  interés,  ya  por  los  estímulos  de  grandes  poten- 
cias en  disponer  y  enviar  a  aquellos  grandes  países  fuer- 
cas  con  que  sostenerlos.  Los  errores  no  interrumpidos  del 
Gobierno  presentaban  cada  día  mayores  y  nuevos  elemeo- 
tot  de  destrucción;  las  logias  de  la  masoDería^  ocupadas 
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exclusivamente  de  la  política,  minaban  el  Gobierno  a 
abrigo  de  su  debilidad,  y  aprovecharon  la  oportunidad  de 
hallar  un  pretexto  para  dar  al  soldado  la  constancia  que 
le  habia  faltado  en  las  tentativas  de  Porlier  y  Lacy;  este 
pretexto  fué  no  ir  a  América,  a  lo  que  el  soldado  español 
ha  tenido  siempre  y  conserva  una  gran  repugnancia,  y  no 
menos  el  oficial"  (1). 

No  pudo  venir  Morillo  a  España  en  más  desfavorables 
circunstancias.  No  era  aquella  la  nación  que  habia  dejado 
ai  marchar  a  América.  Durante  su  ausencia,  la  feroz  in- 
transigencia de  ios  realistas,  su  odio  a  muerte  a  los  libe- 
rales, las  locas  pasiones  de  éstos,  sus  clubs  y  logias  ma-* 
sónicas  habían  minado  por  completo  los  más  sólidos  y 
augustos  fundamentos  sociales,  y  la  guerra  civil,  la  anar- 
quía, el  desorden  más  espantoso  y  furor  revolucionario 
cundían  por  todos  los  ángulos  de  la  nación,  siendo  el  cen'^ 
tro  el  foco  más  furibundo.  Morillo,  que  hasta  ahora  no  se 
había  señalado  como  político,  tuvo  que  afiliarse  al  partido 
constitucional  moderado,  en  el  que  fíguraban  los  hombres 
más  amantes  del  orden  y  de  la  autoridad,  en  consonancia 
con  las  ideas  constitucionales.  £1  Gobierno,  con  sus  des- 
aciertos y  debilidades;  el  pueblo,  con  sus  enconadas  pa-^ 
siones,  y  hasta  el  Monarca  con  sus  desconfianzas,  vacila^ 
clones  y  escasa  buena  fe,  contribuyeron,  respectivamente, 
a  producir  en  el  país  honda  perturbación  y  horrible  des-' 
concierto  • 

Apenas  llegado  el  conde  de  Cartagena  a  Madrid,  su 
primer  cuidado  fué  reimprimir  el  Manifiesto  que  había 
publicado  en  Caracas  en  Septiembre  del  año  anterior  con 
motivo  de  las  atroces  y  falsas  calumnias  e  imputaciones 
lanzadas  contra  su  persona  y  administración,  en  21  y  28 
de  Abril  del  mismo  pasado  año,  en  la  Gaceta  de  la  Isla 
de  León  por  un  tal  Nariño,  bajo  el  seudónimo  de  Enrique 
Somoyar.  Este  escrito  del  conde,  del  que  hemos  dado  ya 


(1)    El  marqués  de  Miraflores:  Apunten  histórieotrtfíeos  pura  •«, 
ciibir  la  Historia  de  la  revolución  de  España  (1820-23).  Londres,  1834. 
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antes  breve  noticia,  en  el  cual  la  solidez  de  las  razones 
compite  con  el  testimonio  irrefragfabie  de  los  documentos 
en  que  se  apoya,  borra  y  destruye  por  completo  la  impre- 
sión que  la  lectura  de  aquel  libelo  infamatorio  pudo  ha- 
ber dejado,  no  ya  en  el  ánimo  del  Gobierno  ni  en  el  de 
cuantos  conocían  al  conde,  pues  todos  estaban  bien  per- 
suadidos de  su  buen  comportamiento,  sino  hasta  en  el  de 
las  personas  indiferentes. 

Llamaron  la  atención  del  Gobierno  por  aquellos  días 
sucesos  lamentables  que  llenaron  do  consternación  a  to- 
dos los  vecinos  honrados  de  Madrid.  Sin  entrar  de  lleno 
en  el  conocimiento  de  estos  tristes  acontecimientos,  sólo 
apuntaremos  algunas  de  sus  particularidades  relacionadas 
con  nuestro  propósito. 

"Persuadidos  los  ministros  (1)  de  que  la  tranquilidad 
pública  de  la  capital  era  de  la  mayor  importancia,  y  con^i 
vencidos  de  que  el  asesinato  de  Vinuesa  nunca  se  hubie- 
ra verificado  si  las  autoridades  hubiesen  tenido  buenos 
deseos  y  la  energía  necesaria,  nombraron  el  4  de  Mayo 
Capitán  sfeneral  de  Madrid  (2)  al  conde  de  Cartagena,  y 
jefe  político  al  brigadier  don  José  Martínez  de  San  Mar- 
tín, porque  contaban  con  que  estos  sujetos,  cuyos  princi- 
pios moderados  y  firmeza  de  carácter  eran  bien  conoci- 
dos, lograrían  desconcertar  los  planes  de  los  demagogos. 

En  el  mismo  día  se  dio  cuenta  de  este  nombramiento  a> 


(1)  Alise  expresa  el  reputado  autor  del  Examen  crítico  de  las  re- 
volucione» de  España  de  1820  a  1823  y  1836. 

(2)  Por  Real  orden  de  4  de  Mayo  de  1821  se  comunicó  a  las  Cor- 
tes el  nombramiento  de  Morillo,  y  la  exoneración  del  que  desempeña- 
ba dicho  cargfo,  el  general  don  Ramón  de  Viilalba.  Al  sig^uiente  día 
publicó  Morillo  una  proclama  dirigida  al  pueblo  y  provincia  de  Ma- 
drid, expresando  que  cuando  ansiaba  descansar  de  las  fatigas  milita- 
res, recibió  el  nombramiento  de  so  nuevo  cargo:  que  su  insuficiencia 
le  obligó  a  presentar  reiteradamente  su  dimÍ5Íón,  pero  que  S.  M.  insis- 
tió en  que  lo  aceptara:  aconseja  el  orden,  la  tranquilidad  y  el  respeto 
a  las  leyes. — Docs.  números  888  y  88V). 

Entre  las  machas  felicitaciones  que  recibió  por  su  nuevo  cargo,  OM^ 
recen  leerse  las  que  contienen  los  documeotos  b90  y  891« 
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los  secretarios  de  las  Cortes  (1),  y  al  sigfuiente  tomó  po- 
sesión de  su  cargo,  publicando  una  elocuente  proclama  al 
pueblo  y  provincia  de  Madrid  (2),  declarándose  lealnen- 
te  constitucional  y  prometiendo  servir  y  defender  los  in- 
tereses de  la  patria  y  de  la  libertad,  apoyado  por  las 
leyes. 

Fué  muy  felicitado  Morillo  por  su  nuevo  cargo  (3)  y  por 
los  conciliadores  términos  de  su  alocución;  pero  muy 
pronto,  al  tratar  de  asegurar  el  orden  público,  los  revolu- 
cionarios, reprimidos  en  sus  desmanes  al  principio,  le  tra- 
taron después  con  dureza  y  rebeldía. 

Los  anarquistas  de  la  capital,  gracias  a  la  constante  ac- 
tividad y  energía  de  estas  dos  autoridades,  no  se  atrevían 
a  emprender  nada  y  permanecían  simples  espectadores  de 
los  desórdenes  de  las  provincias.  Sin  embargo,  el  alto  gra- 
do a  que  llegaron  éstos  en  Andalucía  alentó  a  los  primeros 
para  intentar  el  asesinato  de  los  señores  conde  de  Toreno  y 
Martínez  de  la  Rosa,  que  hubieran  perpetrado  seguramen- 
te si  el  conde  de  Cartagena  y  San  Martín  hubieran  sido 
menos  vigilantes  y  celosos.  El  año  21  hubiera  sido,  sin 
duda,  el  último  de  la  Monarquía  constitucional  en  España, 
si  el  Gobierno  no  hubiese  mostrado  tanta  firmeza  y  si  las 
autoridades  de  Madrid  (Cartagena  y  San  Martín)  no  hu- 
bieran desplegado  tanta  decisión  y  energía"  (4).  Y  tra- 
tando de  una  orden  que  se  había  dado  cuando  se  inició 
el  suceso  de  los  Guardias  para  que  se  arrojasen  algunas 
granadas  a  Palacio,  dice  el  autor  de  la  obra  citada  que 
"el  conde  de  Cartagena,  a  quien  pareció  esta  medida  ín- 

0)     Doc.  núm.  888. 

(2)  Doc.  núm.  889. 

(3)  Doc.  núm.  690. 

(4)  «Desconfiaba  el  Rey  (escribe  el  g^eneral  don  Fernando  Fernán- 
dez de  Córdova  en  sus  Memorias)  de  todos  sus  generales,  sin  querer 
entenderse  particularmente  con  ninguno,  ni  siquiera  con  don  Pablo 
Morillo,  capitán  general,  a  la  saxón,  de  Castilla  la  Nueva,  que  aspira- 
ba a  3U  favor,  que  parecía  muj  dispuesto  a  servir  su  causa  y  que  re- 
ttoia  al  mando  militar  de  Madrid  graa  crédito  en  la  opinión  y  fama 
merecida  de  valcros»  soldad*. 
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considerada,  tomando  el  ascendiente  que  en  tales  casos 
da  siempre  un  valor  severo  e  inalterable,  consit^uió  a 
fuerza  de  los  mayores  esfuerzos  calmar  los  ánimos  y  los 
Guardias  no  fueron  atacados;  la  habitación  del  Rey  fué 
respetada  y  tal  vez  se  salvó  la  vida  del  Monarca". 

No  se  adormeció  el  conde  en  el  reg^azo  de  la  fortuna; 
sus  arrullos  sólo  sirvieron  para  excitar  de  nuevo  su  celo  y 
visi^ilancia  por  la  conservación  del  orden  público.  Mantú- 
vole, en  efecto,  por  algfunos  meses  a  fuerza  de  fatig^as  y 
desvelos,  auxiliado  de  la  actividad  infatij^abíe  del  jefe  po* 
lítico  don  José  Martínez  de  San  Martín,  a  quien  sin  cono- 
cido agravio  de  la  justicia  y  alteración  de  la  verdad  his- 
tórica no  podemos  privar  de  la  gran  parte  que  tuvo  en  la 
adopción  y  ejecución  de  las  medidas  tomadas  en  aquel 
tiempo  para  atajar  el  vuelo  a  la  anarquía  (1). 

El  mal,  sin  embargo,  era  grande  para  ceder  a  paliati- 
vos (2).  Los  esfuerzos  del  Ministerio  retardaron  la  crisis, 
mas  no  pudieron  evitarla. 

Un  suceso  trascendental  vino  a  agravar  las  relaciones 
de  Morillo  con  el  pueblo.  El  jefe  de  la  guardia  del  con- 
vento de  San  Martín,  señor  Starico,  comunicaba  en  20  de 
Agosto  a  su  jefe  Morillo  que  se  había  presentado  en  las 
inmediaciones  de  aquella  guardia  un  pelotón  de  gente 
entonando  el  trágala  y  el  responso  (3)  y  profiriendo  otros 
insultos;  que  en  seguida  mandó  salir  el  retén  de  »n  cabo 
y  cuatro  soldados,  para  advertirles  con  buenos  modos  que 
se  retirasen  a  otra  parte.  Los  tumultuarios  arrollaron  el 
retén,  insultaron  al  cabo  y  amenazaron  a  los  soldados, 
siéndoles  forzoso  a  éstos  defenderse  a  culatazos  y  reple- 


(1)  Nombrado  don  José  María  González  secretario  de  ia  capitanía 
¡general,  Morillo,  que  no  le  conocía,  pidió  informes  acerca  de  su  con- 
ducta a  varios  personajes  que  habían  sido  jefes  suyos. — Docs.  núme- 
ros 892  y  895. 

(2)  Véase  fa  consulta  de  Morillo  al  míoiatro  de  la  Guerra  sobre  el 
empleo  de  fuerza  armada  en  las  alteruciones  de  orden  público. — 
Doc.  DÚm.  893. 

(3)  Doc.  DÚm.  8%. 

ToM*U  «1 
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garse.  Al  salir  a  la  puerta  el  oficial  le  reconvinieron  du- 
ramente, y  por  más  que  les  contestó  lo  que  en  bien  de  to- 
dos había  dispuesto  y  era  su  obligfación,  le  replicaron 
con  altivez  que  darían  parte  al  Gobierno  de  haber  he- 
cho armas  contra  ellos,  cosa  que  era  de  todo  punto 
inexacta. 

Reunidos  los  agitadores  en  la  Puerta  del  Sol,  se  pro- 
veyeron de  armas  y  volvieron  a  insultar  a  la  guardia,  y  en 
especial  a  su  oficial.  Rogóles  éste  atentamente  que  se  re- 
tirasen, a  que  contestaron  con  insolencias,  llamándole^ 
entre  otras  cosas,  "vil  oficial**.  Al  que  pronunció  estas  pa- 
labras infames  le  fué  a  echar  mano  Starico,  y  a  este  sola 
movimiento  arrojaron  los  alborotadores  sobre  la  guardia 
una  lluvia  de  piedras,  pronunciándose  luego  en  veloz. 
fuga.  Por  consejos  de  personas  prudentes,  entre  ellas  el 
jefe  político  superior  que  allí  había  acudido,  se  abstuvo 
el  oficial  de  toda  medida  violenta  (1),  lamentando,  sin 
embargo,  ver  las  armas  de  la  nación  vilmente  desprecia- 
das, "y  que  los  oficiales  que  tienen  la  gloria  de  haber 
contribuido  a  dar  esta  libertad  tan  deseada  en  nuestra 
Constitución,  no  tengan  sino  el  pago  que  todos  debemos 
llorar  con  sentimiento**. 

Retirados  en  parte  los  revoltosos  y  la  guardia,  y  dado 
parte  a  Morillo,  éste  se  presentó  inmediatamente  a  caba- 
llo, acompañado  de  sus  ayudantes  y  un  ordenanza  de  ca- 
ballería, en  el  sitio  del  alboroto,  y  logró  después  de  abrir- 
se paso  con  trabajo,  ccn  prudentes  razones,  dispersarlos 
grupos,  disponiendo  al  mismo  tiempo  el  relevo  de  la 
guardia  y  arrestando,  como  medida  conciliadora,  al  oficial 
de  ella,  no  sin  manifestar  públicamente  el  ultraje  que  con 
aquellos  insultos  se  hacía  a  la  tropa  y  a  un  puesto  militar 
que  estaba  a  sus  órdenes.  Publicaron  después  los  alboro- 
tadores que  Morillo  había  desenvainado  su  sable  y  había 
arremetido  a  la  multitud;  y  tanto  para  explicar  su  con- 
ducta como   para  negar  este  hecho,  dio  al  público  una 


(1)    Doc.  BÚm.  896. 
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proclama  al  siguiente  día  (1)  en  los  más  conciliadores  y 
mesurados  términos  para  templar  la  ira  popular  excitada 
horriblemente  el  día  21  (2).  Tantas  calumnias  e  infamias 
se  difundieron  por  Madrid  y  provincias  sobre  estos  suce- 
sos de  los  días  20  y  21  de  Agosto  contra  la  primera  auto- 
ridad militar  de  la  corte,  que  el  general  D.  Francisco 
Copons,  a  la  sazón  jefe  político,  se  creyó  obligado  a  ex* 
poner  la  verdad  al  Rey,  en  comunicación  (3)  de  29  de 
Agosto  y  la  parte  que  tanto  él  cono  Morillo  habían  toma- 
do en  aquellos  acontecimientos. 

Coo6tantemente  también  avisaba  a  Morillo  de  los  graves 
peligros  a  que  se  veía  expuesto,  y  le  aconsejaba  como 
buen  amigo  y  compañero  el  partido  que  debía  tomar. 
**Compañero  (le  escribía  en  un  billete  ológrafo  (4):  Aun- 
que no  creo  cosa  contra  la  persona  de  usted,  parece  que 
están  decididos  a  ir  a  su  casa  esta  noche  o  por  la  madru- 
gada. Puede  que  no  suceda;  pero  si  se  verifica,  bueno 
será  que  la  señora  no  esté  en  casa  ni  usted  vaya  a  ella  hasta 
de  día. — Su  afectísimo,  Copons." 

"Amigo  mío  (5):  Por  la  mudanza  que  usted  ha  hecho 
de  punto,  conozco  su  situación  y  doy  crédito  a  la  noticia 
que  me  ha  llegado  de  que  tratan  de  buscar  a  usted  hoy. 
Si  admite  usted  el  consejo  de  un  amigo  que  le  aprecia, 
lómelo;  y  es  que  inmediatamente  pase  un  oficio  al  Gober* 
nador  entregándole  interinamente  el  mando  hasta  quesu 
conducta  sea  notoria,  y  de  ella  queden  sali^f  echos  los 
ciudadanos  de  esta  heroica  villa,  y  trate  usted  de  salir  de 
ahí  y  trasladarse  a  la  casa  de  algún  oficial  de  los  en  quien 
tenga  confianza. — Su  afectísimo,  Copons.** 

Era  imposible  seguir  en  este  azaroso  estado,  y  así  pre- 


(1)  Doc.  núm.  897. 

(2)  Fué  inmensa  la  efcrTCioaDcia  pública  al  sitíente  día  21.  Por 
todas  partes  no  se  oía  más  que  "¡Muera  Morillol",  corriendo  su  vida 
mucho  peligro. 

(3)  Doc.  DÚm.  898. 

(4)  El  22  de  Agosto. 

(5)  22  Agosto,  por  la  noche. 
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sentó  Moriiio  al  Ministro  de  la  Guerra  ia  dimisión  de  su 
elevado  cargo  el  mismo  día  21  con  ia  mayor  urgfencia;  y 
como  tardaba  en  llegarle  la  resolución,  de  nuevo  le  apre- 
mió Morillo  con  la  siguiente  carta: 

"Exorno.  Sr.:  Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  en  que 
me  participa  que  hasta  la  resolución  de  S.  M.  no  puede 
admitir  mi  dimisión;  pero  hallándome  bastantemente  in- 
dispuesto, se  hace  indispensable  continuar  con  el  mando 
el  Gobernador  o  la  persona  que  V.  E.  tenga  por  conve- 
niente, por  serme  imposible  continuar  por  ahora  en  él 
hasta  la  resolución  de  S.  M.,  en  lo  cual  se  alteraría  tam- 
bién la  tranquilidad  pública,  por  la  que  haré  siempre  hasta 
el  último  sacrificio. 

A  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche  del  agitado  21  de 
Agosto  de  1821  se  enteró  Copons,  por  un  oficio  de  Mo- 
rillo, de  haberse  encargado  interinamente  el  Gobernador 
dé  la  plaza  de  la  Comandancia  general.  Al  mismo  tiempo 
le  escribía  Morillo  a  dicho  Gobernador:  "Siendo  indis- 
pensable para  calmar  la  efervescencia  pública  que  V.S.  se 
encargue  de  la  Comandancia  general  que  está  a  mi  cargo, 
se  lo  aviso  a  V.  S.  para  que  desde  luego  se  entregue  de 
dicho  mando  hasta  que  mi  conducta  sea  notoria  y  de  ella 
queden  satisfechos  los  ciudadanos  de  esta  heroica  villa; 
y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su  conocimiento. — Dios,  etc. — 
Madrid,  21  de  Agosto  de  1821:  a  las  nueve  y  cuarto  de 
la  noche. — El  conde  de  Cartagena. — Sr.  Jefe  político  de 
esta  provincia.** 

A  las  diez  y  media  de  la  misma  noche  recibía  Morillo 
la  siguiente  Real  orden  del  Ministro: 

"Ministerio  de  la  Guerra. — Sección  central. — Excelen- 
tísimo señor. — Doy  cuenta  en  esta  misma  noche  al  Rey 
(que  Dios  guarde)  por  el  parte  del  oficio  que  acabo  de 
recibir  de  V.  E.;  y  hasta  que  S.  M.  resuelva,  no  puedo 
aprobar  ni  su  dimisión  ni  que  entregue  el  mando.  De 
Real  orden...  etc. — Madrid,  21  de  Agosto  de  1821,  a  las 
diez  y  media  de  la  noche. — Morano  Daoíz. — Sr.  Conde 
de  Cartagena." 
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Al  fín,  por  Real  orden  de  la  misma  fecha  que  ilegó  a 
manos  de  Morillo  cerca  de  medía  noche,  fué  autorizado 
para  entresfsr  el  cargo  interinamente  en  el  Gobernador 
militar: 

"Ministerio  de  la  Guerra. — Sección  central. — Excelen- 
tísimo señor:  £n  virtud  del  ofício  de  V.  E.  que  acabo  de 
recibir,  por  el  que  me  manifiesta  que  el  estado  de  su 
salud  no  le  permite  continuar  con  el  mando,  puede  entre- 
nzarlo al  Gobernador  de  esta  plaza  interinamente  y 
hasta  que  S.  M.  resuelva  sabré  el  contenido  de  otro  de 
V.  E.  de  esta  misma  noche,  en  que  solicita  lo  propio  y 
también  su  dimisión. — Dios,  etc. — Palacio,  21  de  Agosto 
de  1821. — Morano  Daoíz." 

Entretanto  ocurriósele  a  nuestro  general  obteuer  un 
certificado  de  su  secretario,  en  que  constara  su  fiel  y  leal 
comportamiento  en  el  desempeño  de  su  cargo,  documen- 
to que  no  podía  tener  gran  fundamento  de  autoridad  por 
estar  fírmado  por  un  subordinado  suyo.  Decía  asi: 

**  Comandancia  general  de  Castilla  la  Nueva. — D.  José 
M.  González,  capitán  de  Infantería, Secretario  de  S.  M.con 
ejercicio  de  decretos  y  de  la  Comandancia  general  de 
este  ejército  y  provincia:  Certifico:  He  recibido  un  oBcio, 
cuyo  tenor  a  la  letra  es  como  sigue: 

"Para  fines  que  puedan  convenir  a  mi  derecho  y  buena 
reputación,  nececito  que  V,  S.  se  sirva  extender  una  cer- 
tificación, como  Secretario  de  la  Capitanía  general,  por  la 
que  se  acredite  cuál  ha  sido  mi  conducta  política  desde 
que  me  encargué  del  mando  militar  de  esta  provincia;  y 
si  por  ella  he  correspondido  a  la  confianza  del  Gobierno, 
siendo  un  firme  apoyo  del  sistema  constitucional,  del  Go- 
bierno, del  orden  y  tranquilidad  pública.—  Dios...,  etc. — 
Madrid,  23  de  Agosto  de  1821.-E1  Conde  de  Carta- 
gena." 

*Y  en  cumplimiento  de  la  anterior  orden,  certifico 
igualmente  que  la  conducta  del  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Cartagena,  durante  el  tiempo  que  tengo  el  honor  de  estar 
a  tus  inmediatas,  ha  sido  la  más  netamente  constitucional, 
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correspondiendo  en  un  todo  a  la  justa  confianza  que  el 
Gobierno  le  dispensa,  siendo  un  firme  apoyo  del  códis^o 
sag^rado  que  hemos  jurado,  y  del  orden  y  la  tranquilidad 
pública;  que  en  todos  sus  acuerdos  ha  resplandecido  su 
virtud  cívica  y  militar  y  su  bien  entendido  y  decidido  li- 
beralismo, como  se  podrá  ver  en  cuantas  minutas  de  co- 
rrespondencia rubricada  de  su  mano  existen  en  el  archivo 
de  la  Secretaría  de  mi  cargo;  y  que  su  infatigable  celo  y 
pericia  me  han  dado  lecciones  que  perpetuamente  con- 
servaré. Y  a  fin  de  que  conste,  en  virtud  de  lo  mandado 
doy  ésta  en  Madrid,  24  de  Agosto  de  1821.— José  M.  Gon- 
zález"  (1). 

Poco  tiempo  estuvo  el  Conde  suspenso  en  sus  facultades 
de  Capitán  general  de  la  Corte.  Declarado  absuelto  "por 
cuanto  se  había  comportado  en  dicha  ocurrencia  como  era 
de  esperar  de  sas  conocimientos  militares  y  celo  por  el 
bien  público,  de  que  tantas  pruebas  tenía  dadas",  dis- 
puso S.  M.  en  16  de  Septiembre  (2)  que  se  volviese  a  en- 
cargar del  mando  del  distrito.  A  esta  pública  satisfacción 
añadió  el  Monarca  la  de  nombrarle  al  mes  siguiente  su 
ayudante  de  caicipo,  y  al  inmediato  Noviembre,  día  23,  su 
gentilhombre  de  cámara  con  ejercicio  (3). 

Constantes  los  alborotadores  en  promover  el  desorden, 
prepararon  en  hoRor  de  Riego  una  función  de  desagravio, 
y  más  bien  con  carácter  de  insulto  al  Gobierno  que  lo 
había  destituido;  y  para  hacerlo  más  ostentoso,  acordaron 
salir  en  procesión  o  paseo  triunfal  en  la  tarde  del  18  de 
Septiembre  con  el  retrato  del  general;  y  aunque  el  jeÍ2 
político  San  Martín  y  el  capitán  general  Morillo  {Tin-tin  y 
Trabuco,  con  cuyos  moles  los  apellidaba  el  Zurriago), 
conocedores  de  tan  descabellado  proyecto,  les  amonesta- 
ron en  bando  de  aquel  mismo  día,  para  que  ro  lo  realiza- 
sen,  prometiéndoles  una  dura  represión  si  tal  intentasem 


(1)  Doc.  DÚra.  899.  Dictameo  d«l  Auditor  de  Guerra  sobre   estos 
sucesos. — Id.  doc.  núm.  905. 

(2)  Doc.  núm.  900. 

(3)  Docs.  números  912  y  siguientes. 
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ellos  no  se  dieron  por  notificados  y  emprendieron  su  pa- 
seo triunfal  con  el  malhadado  retrato.  Dispersados  por  un 
batallón  de  milicia  en  la  calle  de  Platerías,  hoy  Mayor, 
dejaron  aquél  abandonado  en  medio  de  la  calle.  Así  ter- 
minó, prosigfue  el  señor  Mesonero  (1),  la  batalla  denomi- 
nada burlescamente  de  las  Platerías. 

En  la  Gaceta  del  19  de  Septiembre  se  publicó  este  jui- 
cio sobre  la  conducta  del  conde  de  Cartagena  en  los  su- 
cesos pasados: 

*EI  general  don  Pablo  Morillo,  declarado  libre  de  va- 
rias inculpaciones  que  pretendieron  hacerle,  ha  vuelto  a 
tomar  posesión  de  la  Comandancia  general  de  Castilla  la 
Nueva.  Esta  noticia,  que  no  será  indiferente  para  los  es- 
pañoles, lo  ha  de  ser  mucho  menos  para  cierto  periodista 
del  Sena,  que  cual  veleta  se  pone  al  viento  que  corre. 
Dijo  primeramente  que  el  genefal  Morillo  era  un  excelen- 
te sujeto  realista,  enemigo  de  los  revolucionarios  y  hom- 
bre de  quien  podía  esperarse  mucho  bien.  Este  mismo 
general,  amante  del  orden,  no  menos  que  de  la  Constitu- 
ción y  del  Rey  constitucional,  fué  poco  tiempo  después 
objeto  del  encono  del  mismo  periodista  francés:  ya  le 
tuvo  por  sospechoso;  ya  creía  que  coadyuvaba  a  los  pla- 
nes de  los  revolucionarios.  Llega  otra  época,  y  el  general 
Morillo  procura  calmar  la  efervescencia  de  algunos;  hace 
por  cumplir  con  su  deber,  y  hétele  de  nuevo  al  periodista 
francés  elogiando  a  Morillo  y  contradiciéndose  a  sí  mis- 
mo. No  dejaremos  de  estar  alerta  para  saber  la  cuarta 
opinión  de  dicho  veleta-periodista,  que  ni  ha  conocido  a 
los  españoles,  ni  los  conoce,  ni  probablemente  los  cono- 
cerá; y  sin  embargo,  a  cada  paso  está  hablando  de  nos- 
otros** (2). 

Poco  después  la  Gaceta  de  15  de  Noviembre  publicaba 
el  articulo  siguiente: 

"Los  que  a  toda  costa  quieren  promover  desórdenes, 


(1)  Memorias  de  un  setentón, 

(2)  Gaeeta  de  Madrid  de  19  de  Septiembre  de  1821. 
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inventan  estos  días  las  más  ridícalas  patrañas  para  mani- 
festar una  fuerza  que  no  tienen  ni  dentro  ni  fuera  de  la 
corte.  Ellos  hun  esparcido  ia  voz  de  que  el  general  Mo- 
rillo se  había  dirigido  al  Sitio  (estaba  a  la  sazón  S.  M.  e| 
Rey  en  £1  Escorial)  para  pedir  la  deposición  del  Ministe- 
rio; y  esto  es  absolutamente  falso.  Si  ha  habido  personas 
que  le  hayan  propuesto  semejante  paso,  ellas  pueden  pu* 
blicar  la  respuesta  de  aquel  valiente  general." 

Irritado  éste  de  que  su  nombre  anduviera  en  los  perió- 
dicos con  falsas  noticias,  replicó  al  redactor  de  la  Gaceta 
en  la  de  18  de  Noviembre  lo  signiente: 

"Me  es  muy  sensible  que  hablen  de  mi  al  público  los 
que  no  me  conocen  ni  les  he  dado  motivo  para  hacerlo. 
En  este  caso  está  usted,  según  lo  que  ha  estampado  en  su 
periódico  del  15  del  actual,  relativo  a  mi  ida  al  Sitio.  Ni 
ha  habido  personas  que  me  hayan  propuesto  pedir  a 
S.  M.  la  deposición  del  Ministerio,  ni,  por  consiguiente» 
he  tenido  que  darlas  respuesta  de  ninguna  especie.  Fui  al 
Sitio  porque  deseaba  ver  aquel  suntuoso  edifício,  y  en  él  a 
SS.  MM.  y  AA.,  y  porque  tenía  gusto  en  este  viaje  y  po- 
día hacerlo.  Si  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  dignase  preguntarme 
en  cualquier  ocasión  y  asunto,  le  responderé  como  siem- 
pre lo  he  ejecutado,  con  la  sinceridad  castellana  propia 
de  mi  carácter,  según  lo  que  sé  y  entiendo,  sin  conside- 
raciones personales  de  ninguna  clase.  El  amor  puro  a 
S.  M.  y  a  mi  patria,  será  lo  que  anime  mis  palabras  y  lo 
que  dé  impulso  a  mis  acciones.  Espero  que  hable  usted 
en  lo  sucesivo  con  más  fundamento  sobre  mi  y  mis  ocu- 
paciones y  que  inserte  en  su  periódico  estos  cuatro  ren- 
glones para  que  el  público  advierta  en  ellos  el  modo  de 
pensar  de  Pablo  Morillo"  (1). 

Lejos  de  entibiarse  el  movimiento  revolucionario  y  de 
calmarse  las  pasiones  exaltadas,  tomaron  desde  primeros 


(1)  Dictamen  del  auditor  de  G«erra  sobre  los  sucesos  del  20  y  21 
de  Agosto  de  1821,  aprobando  la  conducta  de  Morillo.  Doc.  núm.  899. 
Ídem  doc.  núm.  900.— Morillo  se  defiende  de  ataques  a  su  conducta 
en  América.  Docs.  núms.  903  y  904 . 
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del  año  1822  más  crecido  vuelo.  A  mediados  de  él  empe- 
zaron a  propagarse  rumores  de  que  los  batallones  de  la 
Guardia  Real  iban  a  ser  desarmados  por  su  marcada  ten- 
dencia absolutista;  y  éste  fué  el  pretexto,  si  no  la  causa 
del  tumultuoso  movimiento  con  que  alteró  este  cuerpo 
militar  la  tranquilidad  pública  en  aquellos  días.  Lle^fó 
este  suceso  a  noticia  del  conde  en  30  de  Junio,  hallándose 
postrado  en  cama  a  consecuencia  de  unas  fuertes  y  tena- 
ces calenturas.  Por  nada  particular  suyo  hubiera  dado  ni 
podido  dar  un  solo  paso;  pero  llamado  por  la  Patria  y  por 
el  deber,  nunca  se  habia  mostrado,  ni  se  mostró  esta  vez, 
sordo  a  su  voz.  Nombrado  por  S.  M.  al  siguiente  día  co- 
mandante general  de  los  dichos  cuerpos  de  Guardia  Real, 
voló  a  sus  cuarteles,  arengó  a  los  soldados,  y  logró  por 
entonces  contenerlos. 

"Por  fortuna  las  eminentes  calidades  del  general  Mori- 
lio,  que  le  proporcionaban  un  grande  prestigio  con  el  sol- 
dado, pudieron  contener  algún  tanto  esta  efervescencia  el 
día  1."  (Julio  de  1822);  mas  por  la  noche,  creciendo  la 
exaltación,  o  más  bien  concer  tado  el  plan,  partieron  los 
cuatro  batallones  (de  la  Guardia  Real)  de  sus  cuarteles 
con  pocos  ofíciales,  pues  desaparecieron  los  demás,  y  a 
las  once  se  reunieron  fuera  de  Madrid,  en  el  campo  lla- 
mado de  los  Guardias.  En  vano  el  general  Morillo,  diri- 
giéndose a  aquel  punto  con  la  energía,  buena  fe  y  serení" 
dad  que  le  distinguen,  procuró  disuadirles;  y  como  uno 
de  los  errores  en  que  habian  imbuido  a  la  tropa  era  la 
salida  del  Rey  para  El  Escorial,  envió  el  general  a  Palacio 
algunos  soldados,  que  volvieron  después  de  haber  vista 
a  S.  M.,  quien  les  previno  guardasen  subordinación  y  vol- 
viesen a  los  cuarteles  (1);  mas  no  bastó  tan  solemne  des- 
engaño, antes  bien,  se  rogó  al  general  se  pusiese  al  frente 
de  los  mismos  batallones,  a  lo  que  se  negó  abiertamente, 
no  cabiendo  en  sus  principios  que  los  particulares  puedan 


(1)     Doc.  DÚm.  933;  Generales  que  asistieron  a  la  jornada  del  7  de 
Julio;  y  doc.  núm.  934:  Vindicación  de  Morillo  aobre  ella. 
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•nunca  conspirar  contra  el  Gobierno  existente;  y  retirán- 
dose aquél  a  la  capital,  los  cuatro  batallones  se  dirigfieron 
a  £1  Pardo  en  el  mismo  día,  mientras  los  dos  restantes  se 
mantenían  de  g'uardia  en  Palacio.*' 

No  satisfizo  a  los  guardias  el  nombramiento  de  coronel 
~áe  la  Guardia  a  favor  de  Morillo,  porque  mandó  las  tro- 
pas constitucionales  el  7  de  Julio  con  el  denuedo  y  gallar- 
día que  le  son  propios.  Así  se  expresa  el  marqués  de 
Miraflores,  testigo  de  mayor  excepción  (1). 

"En  este  desconcierto— escribe  el  señor  Pérez  Gal- 
bos (2) — dos  hombres  de  acción  y  energía  pugnaban  por 
afirmar  el  principio  de  autoridad.  Eran  el  jefe  político 
Martínez  de  San  Martín,  llamado  por  el  populacho  Tin- 
Tin  de  Navarra,  y  el  general  Morillo,  que  ganó  en  Amé- 
rica la  corona  condal  de  Cartagena  de  Indias,  militar  de- 
laodado  y  noble  caballero." 

Leal  y  prudente  fué  la  conducta  de  Morillo  en  la  san- 
grienta y  peligrosa  jornada  del  7  de  Julio  de  1822.  Basta- 
rá trasladar  aquí  el  juicio  que  acerca  de  su  participación 
en  ella  publicó  la  Gaceta  del  9  de  Julio  de  1822  (3),  ya 
que  por  ser  suceso  muy  conocido  no  es  preciso  relatarlo 
aquí  detenidamente. 

"El  general  Morillo — dice — no  cesaba  de  tomar  dispo- 
siciones y  procurar  conciliar  las  desavenencias;  y  en  esta 
ocasión  ha  hecho  ver  que  si  en  las  batallas  contra  los  ene- 
migos de  la  independencia  de  la  nación  se  adquiere  glo- 
ria, no  se  granjea  menos  en  las  tareas,  afanes  y  riesgos 
que  se  sufren  por  evitar  graves  males  a  la  Patria.  Tal  vez 
su  celo  le  ha  llevado  aún  más  lejos  de  lo  que  exigían  las 
circunstancias  y  la  existencia  de  su  persona  en  los  actua- 
les momentos;  pero  valiente,  intrépido  y  deseoso  de  ha- 
cer nuevos  y  considerables  servicios  por  el  bien  público, 
^n  nada  ha  reparado,  arrostrando  los  más  graves  peligros 


(1)  Docs.  náms.  910  a  922. 

(2)  Episodios  Nacionales.  <EI  7  de  Julio». 

(3)  Véanselos  docs.  Dameros  912  y  siguientes. 
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por  evitar  mayores  males;  y  el  mérito  que  con  este  moti- 
vo ha  contraído,  solamente  podrá  ser  apreciado  compa- 
rando su  patriótica  conducta  con  lo  critico  de  las  circuns- 
tancias y  de  los  riesgos  que  despropiaba...'* 

"Las  circunstancias  y  pormenores  de  estos  sucesos, 
sólo  pueden  saberlas  con  exactitud  los  bizarros  militares 
que  salvaron  nuestra  libertad  en  este  glorioso  día,  digno 
de  eterna  memoria,  y  así  no  podemos  calificar  exactamen- 
te el  mérito  de  ninguno  de  ellos.  Y  sólo  podemos  decir 
que  todo  el  público  notó  la  actividad,  valor  y  ardimiento 
de  los  generales  don  Pablo  Morillo,  don  Francisco  Ba- 
llesteros y  del  brigadier  don  Juan  Palarea"  (1). 

He  aquí  cómo  refiere  don  Antonio  Alcalá  Galiano  la 
conducta  y  actos  de  Morillo  en  los  primeros  días  de  Julio 
de  1821: 

"Un  amago  de  combate  señaló  las  primeras  horas  de  la 
mañana  del  2  de  Julio.  En  un  arrebato  de  cólera,  el  gene- 
ral Morillo  pasó  al  cuartel  de  artillería,  y  en  alta  voz  de- 
claró que  iba  a  caer  sobre  los  guardias  acampados  en  El 
Pardo,  promesa  que  dio  señales  de  cumplir,  poniéndose 
para  el  intento  al  frente  del  regimiento  de  caballería  de 
Almansa.  Distinguíase  esta  tropa  por  su  acalorado  amor  a 
la  Constitnción;  siendo  de  las  dos  sociedades  secretas 
muchos  oficiales  y  no  pocos  sargentos,  alistados  los  últi- 
mos en  las  filas  comuneras.  Siguieron,  pues,  a  Morillo  con 
impetuoso  deseo  de  pelear,  y  desnudando  las  espadas  po- 
blaron el  aire  de  vivas...  En  nada  paró  aquel  alarde,  pues 
llegado  Morillo  al  Pardo,  se  puso  en  parlamento  con 
aquellos  a  quienes  iba  á  embestir... 

»La  entrada  en  Madrid  de  las  tropas  procedentes  del 
Pardo  no  fué  sabida  desde  luego  en  los  lugares  de  la  capi- 
tal apartados  del  camino  que  tomaron.  El  Capitán  general 
Morillo  estaba  hacia  el  cuartel  de  artillería,  cuando  le  llegó 
el  aviso  de  tan  grave  ocurrencia,  trayéndosele  primero 

(1)  Felicitaciones  a  Morillo  por  su  conducta  «n  los  sucesos  d«  Julio 
de  1822,  docs.  números  926  y  928.— Id.  934:  Justifica  Morillo  su  con- 
dact*. 
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persona  desconocida  y  de  poco  respeto.  Enfurecióse,  cre- 
yendo la  noticia  falsa...  Hasta  puso  preso  al  avisador  y  se 
destempló  atrozmente  contra  cuantos  suponían  verdaderas 
las  nuevas  que  había  traído.  Repetidos  avisos  y  los  caño- 
nazos tirados  en  la  plaza,  seguidos  de  descargas  de  fusile- 
ría, le  pusieron  patente  su  yerro.  Trató  entonces  de  reme- 
diarle, y  dejando  de  ser  político,  se  dio  a  cumplir  con  su 
obligación  como  soldado.  Dictó  algunas  providencias 
breves  y  sencillas,  no  siendo  la  lid  de  aquellas  que  piden 
esfuerzos  de  entendimiento  para  gobernarlas  y  ayudán- 
dole al  celo  que  suple  la  falta  de  orden  en  empeños  ta- 
les.* Después  de  referir  que  el  general  Álava  fué  a  man- 
dar la  fuerza  de  la  plaza  de  Santo  Domingo,  y  el  general 
Ballesteros  con  el  brigadier  Paralea  las  de  la  Plaza  Ma- 
yor, añade: 

"El  mismo  general  Morillo  se  dispuso  a  ganar  el  edifí- 
cio  de  las  Reales  Caballerizas,  frontero  al  cuartel  de  arti- 
llería, y  que  podía  incomodar  con  sus  fuegos  a  los  que  en 
este  último  estaban  situados.  Favoreció  la  fortuna  estas 
disposiciones...  Morillo  fué  aborrecido  de  los  exaltados, 
y  aun  mandado  poner  en  juicio  por  su  conducta  durante 
la  rebelión  de  la  Guardia...* 

A  consecuencia  de  los  juicios  emitidos  en  las  Cortes 
por  algunos  de  sus  más  exaltados  miembros  contra  Mo- 
rillo, culpándole  de  poco  celoso  en  el  desempeño  de  su 
cargo  en  aquel  memorable  día,  renunció  éste  su  alto  cargo 
militar  el  5  de  Agosto  con  carácter  irrevocable  (1);  mas 
contestóle  el  ministro  de  la  Guerra  que  S.  M.  no  había 
tenido  a  bien  acceder  a  su  renuncia,  "porque  sus  servi- 
cios y  méritos,  su  actividad  y  celo  por  la  causa  de  la  Pa- 
tria; y  su  valor  y  decisión  para  sostener  el  sistema  consti- 
tucional, que  felizmente  regía,  lo  hacían  necesario  en  el 
puesto  que  ocupaba  y  acreedor  a  desempeñar  un  mando 
de  tanta  importancia  como  el  que  tenía  a  su  cargo*  (2). 

Apenas  recibió  este  oficio  insistió  de  nuevo  en  su  rc- 

(1)  Doc.  núm.  931. 

(2)  Reitera  tu  dimisión,  doc.  núm  836. 
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nuncia,  aies^ando  también  el  deplorable  estado  de  su  sa 
lud;  y  al  siguiente  día  accedió  por  fin  el  Gobierno  a  sus 
reiterados  deseos. 

Pasó  luego  el  conde  de  Cartag^ena  a  tomar  las  agfuas 
del  Molar  para  restablecer  su  quebrantada  salud.  Recelo- 
so, y  acaso  sabedor  de  que  se  iba  a  cometer  con  él  algu- 
na tropelía,  abandonó  aquel  punto  y  se  dirigió  a  Zarza 
de  Plasencia,  donde  fué  detenido  y  preso  por  no  lleVar 
pasaporte. 

Y  teniendo  recelo  de  que  quisiera  la  Milicia  nacional 
de  Aldeanueva  cometer  en  su  persona  algún  desacato, 
escribió  al  capitán  comandante  de  ella,  el  cual  a  su  vez  la 
contestó  así: 

Don  Juan  Alonso  y  Portillo,  capitán  comandante  de 
la  Milicia  de  Aldeanueva  al  conde  de  Cartagena.  (Gran  • 
ja,  20  de  Octubre  1822.) 

Señor  don  Pablo  Morillo:  Habiéndome  manifestado  en 
el  camino  un  amigo  de  toda  probidad  que  V.  E.  había  te- 
nido o  concebido  algunos  recelos  de  la  Milicia  nacional 
voluntaria  de  Aldeanueva  del  Camino,  y  como  rae  he  ha> 
liado  a  la  cabeza  de  dicha  Milicia  en  ese  pueblo,  y  celo- 
so en  defender  sus  derechos,  no  puedo  menos  de  ma- 
nifestar a  V.  E.  con  la  sinceridad  que  caracteriza  mi  co- 
razón, que  la  Milicia  de  dicho  pueblo  no  ha  tenido  por 
objeto  otra  cosa  que  sostener  la  ley  y  no  atacar  la  persona 
de  V.  E.  Toda  ella  conoce  su  deber,  y  no  es  capaz  de 
cometer  una  acción  tan  negra  e  infame,  reprobada  por  to- 
das las  leyes.  Yo  sentiría  que  V.  E.  haya  sido  capaz  de 
creer  semejante  hecho;  y  si  lo  que  no  era  de  esperar  en 
ningún  caso,  hubiera  habido  uno  de  mi  milicia  que  hubie- 
ra proferido  semejante  voz,  hubiera  sacrificado  mi  exis- 
tencia por  sostener  la  ley  y  la  persona  de  V.  E.  que  esta- 
ba bajo  ella.  Todos  tenemos  enemigos,  y  la  envidia  es,  a 
mi  parecer,  la  que  ha  dado  motivo  a  esta  calumnia;  pero 
estoy  persuadido  que  V-  E.  no  le  habrá  dado  crédito  al- 
guno, porque  en  mí  ni  en  los  demás  jefes  habrá  visto  ac- 
ción alguna  que  manifieste  bajeza  y  resentimiento;  y  si 
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llegase  el  caso  de  ser  conducido  V.  E.  por  esta  Milicia, 
verá  en  ella  el  proceder  y  conducta  más  conforme  a  la 
ley,  guardando  al  mismo  tiempo  las  consideraciones  que 
Q  un  ciudadano  español  le  dispensa,  cuando  es  conducido 
por  ella. — Con  este  motivo...  etc. 

Veamos  cómo  el  mismo  Morillo  explica  su  marcha  y 
captura,  en  carta  al  ministro  de  la  Guerra: 

«Excmo.  Sr.:  £1  14  del  corriente,  a  las  dos  de  la  tarde, 
me  ausenté  de  las  inmediaciones  del  Molar,  noticioso  de 
que  el  fiscal  Paredes,  que  sigue  la  causa  de  los  Guardias, 
trataba  de  conducirme  preso  a  esa  corte.  Para  evitar  un 
atropellamiento  contra  mi  persona,  determiné  dirigirme  a 
esta  provincia  y  presentarme  a  las  autoridades  de  Cace- 
res,  para  responder  desde  allí  a  los  cargos  que  se  me 
quisiesen  hacer;  pero  en  este  pueblo  fui  detenido  la  noche 
del  18  por  su  M.  N.  L.  y  la  de  otros  contiguos.  Hasta 
ahora  no  se  me  ha  permitido  escribir  para  dar  conocí  - 
miento  a  V.  E.  de  cuál  era  mi  paradero;  y  ahora  lo  hago 
para  decir  a  V.  E.  que  estoy  pronto  a  responder  a  cuantos 
cargos  quiera  hacerme  la  Nación,  seguro  de  que  mi  pro- 
ceder en  el  mando  de  ese  distrito  ha  sido  el  más  justo 
a  favor  del  sistema  constitucional,  como  le  es  público 
a  V.  E.  y  a  todas  las  personas  sensatas  y  amantes  del 
orden  en  esa  capital.» 

Por  su  parte  la  Justicia  de  Plasencia,  en  oficio  de 
19  de  Octubre,  participaba  al  Gobierno  la  captura  del 
Conde: 

"Excmo.  Sr.:  Como  constitucional  exaltado  y  volunta- 
rio nacional  que  soy,  llevado  del  celo  que  me  ha  animado 
y  me  anima  en  consolidar  el  sistema  que  felizmente  rige 
de  lo  que  tengo  dadas  al  Gobierno  repetidas  pruebas,  er^ 
cumplimiento  de  lo  que  por  el  mismo  Gobierno  se  me  ha 
encargado  de  que  averigüe  y  dé  parte  a  las  superiorida- 
des de  todas  y  cualesquiera  noticias  interesantes  a  la 
Nación,  pongo  en  la  consideración  de  V.  E.  cómo  a  con- 
secuencia de  la  correspondencia  que  tengo  con  varios  de 
los  decididos  por  la  Constitución,  me  avisó  con  premura 
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el  Padre  Fr.  Antonio  del  Arco,  cura  ecónomo  de  Canta- 
l^ailo,  que  pasaba  por  estas  inmediaciones  el  general  don 
Pablo  Morillo,  disfrazado,  con  ub  criado  y  dos  caballos. 
AI  momento  se  presentó  ocasión  para  noticiarlo  al  patrio- 
ta Francisco  Reyes  Rubio,  voluntario  de  Aldeanueva  del 
Camino,  el  cual,  cogfiendo  a  tiempo  el  aviso,  vio  que  efec- 
tivamente el  día  18  del  corriente  pasaron  por  Aldeanueva 
los  dos  sujetos;  y  saliendo  fuera  del  pueblo  observó  e^ 
Reyes  que  preguntó  Morillo  por  el  camino  de  la  Abadía. 
£n  seguida  Reyes  lo  notició  al  segundo  comandante  de^ 
voluntarios  de  Aldeanueva,  y  se  dispuso  a  salir  en  su 
seguimiento.  Llegó  aquella  bizarra  milicia  voluntaria  al 
pueblo  de  la  Zarza,  distante  cinco  leguas  de  esta  ciudad, 
y  preguntó  a  su  justicia  si  había  visto  a  los  dos  incógnitos^ 
y  contestando  que  no,  se  dirigieron  a  una  casa  en  donde 
hallaron  a  Morillo  en  cama.  Se  le  preguntó  por  el  pasa- 
porte y  respondió  con  arrogancia  "que  un  general  como 
él  no  le  necesitaba";  y  en  su  vista  se  le  retuvo,  y  con: 
efecto,  permanece  en  calidad  de  tal  en  el  pueblo  de  la 
Zarza.  La  maleta  que  trae,  aunque  no  se  ha  abierto  hastau 
la  resolución  de  la  superioridad,  subsiste  intacta;  y  de 
consiguiente,  Morillo  se  halla  en  la  Zarza  ínterin  se  dis- 
pone otra  cosa."  (Alaba  sus  servicios  prestados  en  oca- 
siones análogas  y  pide  se  le  emplee  en  mayores  empre- 
sas.)—Plasencia,  19  de  Octubre. — ^Juan  Terrón  Lujan,, 
voluntario  nacional. 

Desde  Badajoz,  a  26  de  Octubre  de  1822,  escribió- 
Joaquín  de  Montemayor  al  ministro  de  la  Guerra  danda 
también  parte  de  la  detención  de  Morillo,  añadiendo  por 
su  parte  que  un  alférez  del  regimiento  segundo  de  cora- 
ceros  salió  de  orden  del  juez  de  primera  instancia  que- 
había  detenido  a  Morillo  a  observar  las  inmediaciones  de 
la  referida  villa  de  la  Zarza,  haciendo  allí  alto  con  su  par- 
tida a  petición  del  alcalde  para  custodiar  al  referido  ge- 
neral. Que  siendo  preciso  que  dicho  general  vaya  a  es» 
plaza  a  ampliar  una  declaración  en  la  causa  que  se  le  forma 
por  las  ocurrencias  de  los  primeros  días  del  mes  de  julio- 


176  ANTONIO  RODRÍGUEZ  VILLA 

último,  nombre  un  oficial  que  le  acompañe  coa  alguaa 
escolta  para  su  seguridad. 

En  aquella  apurada  situación,  interesóse  vivamente  por 
él  el  marqués  de  Mirabel,  procurándole  alguna  más  liber- 
tad para  moverse,  dirigiéndole  la  siguiente  carta  fechada 
en  Plasencia  a  24  de  Octubre  de  1822: 

"Excmo.  Sr.:  Tengo  la  más  debida  complacencia  en 
remitir  la  adjunta  orden  a  manos  de  V.  E.;  y  con  seme- 
jante motivo  le  ofrezco  mis  respetos  y  deseos  de  que  lo- 
gre felizmente  buena  salud  y  la  digna  reposición  de  sus 
destinos  en  beneficio  de  la  Nación,  contando  con  la  buena 
voluntad  de  su  mayor  servidor..." 

Solicitó  del  gobernador  de  Cáceres  permiso  para  ir  a 
esta  ciudad,  a  fín  de  que  desde  ella,  más  tranquilo  y  segu- 
ro, pudiera  dirigirse  ai  Gobierno  y  aguardar  su  resolución. 
La  contestación  fué  la  que  sigue: 

** Don  José  Alvarez  al  conde  de  Cartagena. — (Cáceres 
25  de  Octubre  de  1822.) 

,;Con  mucha  satisfacción  mía  accedería  gustoso  a  la 
petición  de  V.  E.  relativa  a  que  se  le  detenga  en  esta  pro- 
vincia, para  desde  ella  dirigirse  al  Gobierno  solicitando 
ser  oido,  con  todo  lo  demás  que  expresa  V.  £.  en  su  ofi- 
cio de  23  del  corriente,  si  estuviere  en  mis  facultades 
después  que  por  el  alcalde  constitucional  de  la  Zarza  se 
ha  dado  cuenta  a  S.  M.  por  conducto  del  excelentísimo 
señor  secretario  de  la  Gobernación  de  la  Península  y  por 
mí  con  fecha  posterior.  En  su  consecuencia,  y  en  consi- 
deración a  las  razones  que  V.  E.  me  manifiesta,  sólo 
lo  que  puedo  hacer  es  mandar  permanezca  en  Plasencia 
hasta  que  se  comunique  la  resolución  de  S.  M...  Dios, 
etcétera"  (1). 

Cuando  el  Gobierno  tuvo  noticia  de  esta  detención,  le 


(1)  Publicóse  por  entonces  un  folleto  contra  Morillo,  cuyo  título 
era:  Exposición  que  hace  a  las  Coi  tes  el  teniente  coronel  Feliciano 
Montenegro,  sobre  varios  acontecimientos  de  Costa  Firme,  durante 
el  mando  absoluto  ejercido  alli  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  CartagenOt 
y  su  influencia  perpetuada  en  el  Ministerio  pasado  dt  la  Guerra,  según 
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nandó  venir  a  la  corte,  y  habiendo  Ilegfado  a  El  Escorial 
el  7  de  Noviembre,  ag^ravóse  allí  su  dolencia  y  hubo  de 
permanecer  algunos  días  antes  de  cumplir  con  aquel 
mandato. 

No  podían  los  anarquistas  olvidar  los  muchos  motivos 
de  disgusto  que  Morillo  les  había  dado,  ya  contrariando 
sus  planes,  ya  teniéndoles  como  maniatados  en  la  capital; 
asi  que  apoderados  ahora  de  ella  y  de  los  negocios  pú- 
blicos, y  obrando  ya  abiertamente  según  sus  proyectos, 
decretaron  su  prisión  cuando  se  hallaba  cerca  de  la  fron- 
tera de  Portugal,  buscando  un  refugio  y  huyendo  de  la 
anarquía  y  del  desorden.  "Fué  conducido  a  Madrid  y  se 
ie  metió  en  la  cárcel;  y  si  las  dos  facciones  que  se  dispu- 
taban los  despojos  de  la  Nación  no  hubieran  chocado 
entre  si  con  el  motivo  de  la  célebre  causa  del  7  de  Julio, 
el  exponente  hubiera  expirado  en  un  patíbulo;  y  la  misma 
suerte  estaba  reservada  a  muchos  ilustres  españoles"  (1). 
Excluyéronle  las  Cortes,  sin  embargo,  de  los  honores 
concedidos  a  los  que  vencieron  a  los  Guardias  el  7  de 
Julio,  y  mandaron  que  se  le  formase  causa  por  su  conducta 
en  aquellas  circunstancias- 
Presentóse  por  aquel  tiempo  en  las  Cortes  un  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  comisión  de  medidas  políticas,  en  que 
se  acriminaba  la  conducta  observad»  por  Morillo  en  los 
acontecimientos  del  7  de  Julio.  Tuvo  éste,  en  su  conse- 
cuencia, necesidad  de  vindicarse  por  medio  de  un  imprevo 
dado  a  luz  en  la  Corte,  en  10  de  Febrero  de  1823  (2),  en 
el  que  rebatió  victoriosamente  todos  los  cargos  que  se  le 

te  ve  en  el  Real  decreto  de  18  dt  Enero  del  corrient*  año.  Madrid 
Imp.  de  Repullés,  182?;  en  4»,  32  pajinas. 

Este  señor,  natural  de  Caracas,  resentido  porque  Morillo  so  le  había 
favorecido,  cuanto  él  creía  mereoer,  en  sus  empleos  militares,  refíer* 
varias  especies  calumniosas  contra  el  conde  de  Cartajfena,  presentan* 
dolé  como  déspota  y  cruel.  La  ezposieión  lleva  la  fecha  de  25  d«  Maye 
de  1822  y  está  firmad.-i  en  Madrid. 

(1)  Representación  de  Morillo  al  duque  de  Anj^utema  sohre  sus 
servic'ros  a  la  Patria  y  al  Rey,  después  de  su  vueHa  da  América. 

(2)  Doc.  núm.  934. 
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hacían.  Es  muy  notable  el  párrafo  con  que  termina  este 
Manifíesto,  para  que  dejemos  de  copiarlo  literalmente. 
|Fero  tenga  (decía)  este  negocio  el  resultado  que  tenga* 
no  puedo  perder  ocasión  tan  oportuna  para  protestar  que 
hálleme  ensalzado  o  perseguido,  mordido  o  elogiado; 
sean  cuales  fueren  sobre  mí  las  combinaciones  y  miras  de 
los  partidos;  sobrevengan  las  circunstancias  que  sobrevi- 
nieren, nada  en  este  mundo  es  capaz  de  separarme  de  mí 
camino,  el  del  honor,  el  patriotismo,  la  lealtad.  Si  tal  vez 
un  día  la  independencia  y  la  libertad  de  la  Patria  y  el 
decoro  y  la  gloria  del  trono  constitucional  reclaman  los 
esfuerzos  de  todos,  mis  detractores  huirán  del  riesgo, 
mientras  que  yo  volaré  a  la  lid,  y,  o  venceré  como  hasta, 
ahora,  o  quedaré  en  el  campe.'' 

La  prueba  más  concluyente  de  lo  necesario  que  en 
aquellas  criticas  y  apuradas  circunstancias  se  había  hecho 
el  conde  de  Cartagena,  es  que  pocos  días  después  de  su 
acusación,  en  13  de  Febrero,  fué  nombrado  por  el  Go- 
bierno general  en  jefe  del  segundo  ejército  de  reserva^ 
con  el  mando  de  los  distritos  segundo  y  tercero  (1).  Re- 
presentó, sin  embargo,  Morillo  contra  este  nombramienta 
al  siguiente  día  que,  hallándose  bajo  el  peso  de  una  acu- 
sación de  las  Cortes,  en  la  que  su  conducta  había  sido 


■  (t)  A  consecuencia  del  acuerdo  de  las  grandes  potencias,  reunidas- 
en  el  Congreso  de  Verona,  de  declararla  g. ierra  a  España  para  extin- 
guir eo  ella  el  sistema  constitucional  y  declarar  absoluto  a  Fernan- 
do Vil,  dispuso  el  Gobierno  buscar  recursos,  levantar  y  armar  fueteas 
j  nombrar  los  generales  que  habían  de  mandarlas.  "Nada  tuvo  que 
hacer,  escribe  el  señor  Lafuente,  en  Cataluña,  donde  tan  brillantemec- 
te  había  dirigido  Mina  las  operaciones  de  la  guerra  anterior.  El  mando 
de  las  fuerzas  de  Navarra,  Aragón  y  el  litoral  del  Mediterráneo,  se 
confío  ai  general  Ballesteros;  el  de  Castilla  la  Nueva,  o  sea  ejército  de 
reserva,  al  conde  de  La  Bisbal;  dióse  el  de  Galicia  a  don  Pablo  Mori- 
llo, conde  de  Cartagena,  y  se  puso  el  de  Andalucía  en  manos  del  ge- 
neral Villacampa.  Eran,  en  verdad,  los  generales  de  más  crédito,  de 
Blas  reputación  y  de  nás  servicios^  y  el  Gobierno  pareció  haber  hecho 
•studio  de  escogerlos  de  todas  las  parcialidades  políticas,  como  si  hu- 
biera querido  significar  que  debían  reunirse  todos  los  partidos  cons- 
titacionalcs  para  rechazar  la   agresión  extranjera  que  se   aguardaba.» 
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tachada  de  "gravemente  omiso**  y  de  proceder  "equívo- 
co** en  ios  sucesos  del  día  7  de  Julio,  se  creia  moralmente 
imposibilitado  para  tener  mando  alguno  mientras  no  se 
depurasen  sus  actos  (1).  Por  decreto  de  15  de  Febrero 
el  Rey  dispuso  que,  "accediendo  a  sus  deseos,  por  ahora, 
y  en  el  ínterin  que  las  Cortes  no  deciden  aquel  asunto, 
suspenda  V.  E.  su  marcha  a  encargarse  del  mando  del 
ejército  que  se  le  ha  confiado,  hasta  que  la  delicadeza 
de  V.  E.  se  halle  satisfecha,  recayendo  en  el  entretanto 
aquél  en  su  segundo,  el  mariscal  de  campo  don  Antonio 
Quiroga..." 

Como  el  estado  político  de  la  Nación  se  iba  por  mo- 
mentos agravando,  recibió  Morillo  orden  terminante  del 
Gobierno,  en  18  de  Marzo,  para  que,  sin  embargo  de  lo 
anteriormente  prevenido,  respecto  a  suspender  su  presen- 
tación en  el  segundo  ejército  de  reserva,  la  efectuase  io- 
mediatamente  y  se  encargase  de  su  mando.  A  que  con- 
testó Morillo  al  día  siguiente  que  "dispuesto  a  obedecer 
las  órdenes  de  S.  M.,  y  pronto  a  hacer  el  sacrificio  de 
caanto  me  interesa,  en  obsequio  de  mi  patria,  admito 
el  delicado  encargo  que  de  nuevo  se  sirve  S.  M.  con* 
fiarme..." 

Dificultades  insuperables  le  obligaron  a  retardar  el  cum- 
plimiento de  aquella  promesa.  Ni  la  Pagaduría  general 
militar  le  suministró  los  auxilio6  necesarios  para  la  Plana 
y  Estado  Mayor  del  ejército  de  su  mando,  ni  éste  real- 
mente existia  sino  de  nombre,  ni  pudo  obtener  la  indis- 
pensable escolta.  Reclamó  inútilmente  una  y  otra  vez  es- 
tos necescrios  auxilios  en  27  de  Marzo  y  en  4  de  Abril,  y 
habiéndolos,  al  fin,  obtenido  sumamente  mermados  y  en 
cantidad  insignificante,  escribió  al  ministro  en  7  del  mis- 
mo  mes  que  en  el  mismo  día  se  disponía  a  salir  para  el 
tercer  distrito  militar,  uno  de  los  que  formaban  el  territo- 
rio señalado  al  ejército  de  su  mando,  y  que  sobre  su  cré- 
dito  personal   buscaría  lo  absolutamente  necesario  para 


(1)     Doc.  Ddm.  930.— La  coBtettación,  en  el  mismo  docuneato. 
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socorrer  las  urgfentes  necesidades  de  los  jefes  y  oficiales 
que  formaban  su  séquito  y  que  se  hallaban  muy  nece- 
sitados. 

£1  día  13  llegó  a  Valladolid,  ciudad  designada  para 
establecer  por  el  momento  el  cuartel  general  del  ejército 
de  su  mando,  y  ofició  al  ministro  las  disposiciones  que 
habia  adoptado,  participándole  no  haber  encontrado  des- 
orden notable,  manteniéndose  la  tranquilidad  y  la  obe- 
diencia a  las  leyes;  y  que  el  espíritu  de  insubordinación 
manifestado  en  algunas  provincias  de  Galicia  iba  rápida- 
mente desapareciendo. 

En  el  momento  en  que  empezaba  Morillo  a  ocuparse 
de  la  formación  y  organización  de  un  ejército  que,  según 
sus  frases,  no  existía  y  que  era  menester  crear,  recibió 
noticias  ofíciales  de  Oviedo  comunicándole  la  entrada  del 
ejército  francés,  mandado  por  el  duque  de  Angulema,  en 
España,  y  la  dispersión  de  las  autoridades  españolas. 
Quejóse  muy  justa  y  amargamente  al  ministro  de  la  Gue- 
rra, desde  Valladolid,  a  14  de  Abril,  de  no  haber  recibido 
aviso  alguno  sobre  tan  grave  nueva,  ni  de  la  Corle  ni  de 
las  supremas  autoridades.  "Con  todo — añade — nada  pue- 
de arredrarme  cuando  se  trata  de  llenar  mis  deberes  con 
mi  patria  y  de  corresponder  a  la  confíanza  que  S.  M.  se 
ha  dignado  hacer  de  mí;  y  gobernado  por  estos  senti- 
mientos, dispongo  cuanto  creo  necesario  a  la  posible  de- 
fensa de  este  país,  no  pudiendo  menos  de  rogar  a  V.  E. 
eleve  a  conocimiento  de  S.  M.  que  siendo  mi  carácter 
opuesto  a  extenderme  en  las  facultades  que  mi  destino 
me  concede,  deseara  en  estas  circunstancias  espinosas  al- 
gún conocimiento  que  me  pusiese  en  combinación  con 
las  operaciones  de  los  demás  ejércitos  en  la  parte  corres- 
pondíente  al  plan  militar  de  defensa  general  que  haya 
adoptado  el  Gobierno  de  S.  M.''  Entretanto  que  recibe 
contestación,  dice  que  toma  los  acuerdos  más  urgentes 
y  oportunos  "para  el  sostén  de  la  causa  de  la  libertad  y 
felicidad  de  la  Patria",  siendo  una  de  ellas  la  reunión  en 
Benavente  de  una  comisión  de  cada  una  de  las  Diputa- 
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Clones  provinciales  de  estos  distritos,  para  obtener  más 
unidad  de  acción  y  más  justicia  en  las  carg;as  públicas. 

Ya  hemos  anteriormente  expuesto  que  las  potencias  ex- 
tranjeras reunidas  en  Verona,  disgfustadas  con  la  opresión 
en  que  nuestras  Cortes  mantenían  a  Fernando  VII,  acor- 
daron acudir  en  su  socorro  y  reinteg^rarle  en  el  pleno  do- 
minio de  su  libeítad  y  poderío,  confiando  a  Francia  tan 
difícil  y  ardua  misión.  Dispuso  esta  nación  un  poderoso 
ejército  de  100.000  hombres  que,  mandado  por  el  duque 
de  Angulema,  entrase  en  España  y  cumpliese  el  acuerdo 
de  aquel  Congreso. 

Alarmadas  con  estos  planes  las  Cortes  españolas,  acor- 
daron trasladarse  con  el  Monarca  a  Sevilla.  El  20  de  Mar- 
zo salió  éste,  mal  de  su  grado,  para  aquella  ciudad,  lle- 
gando a  ella  el  11  del  siguiente  mes.  Las  Cortes  se  tras- 
ladaron tres  días  después,  reanudando  el  23  sus  sesiones. 
Ya  el  7  de  Abril  habían  entrando  en  territorio  español 
las  tropas  francesas,  sin  encontrar  apenas  resistencia  al- 
guna. El  general  Ballesteros,  a  quien  estaban  confíadas 
las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra  y  que  tenía  a  su 
disposición  de  16  a  20.000  hombres,  se  corrió  a  Aragón, 
y  después  se  trasladó  a  Valencia  y  a  Murcia,  acabando  por 
capitular. 

La-B¡sbal,  tachado  de  traidor,  se  vio  obligado  a  escon- 
derse el  18  de  Mayo,  entregando  el  mando  de  las  descon- 
certadas tropas  al  marqués  de  Castelldosríus,  el  cual — es- 
cribe el  señor  Lafuente — no  tuvo  otro  arbitrio  para  conte- 
ner la  deserción  que  sacarlas  de  Madrid,  camino  de  Extre- 
madura, quedando  en  la  capital  el  general  Zayas,  con  algu- 
nos batallones,  para  mantener  el  orden,  aguardando  la 
llegada  del  príncipe  y  del  ejército  francés  para  capitular, 
como  capituló,  con  ellos  el  19  de  Mayo.  Establecida 
por  S.  A.  en  Madrid  una  regencia  (el  25  de  Mayo),  com- 
puesta del  duque  del  Infantado,  del  de  Montemar,  del 
barón  de  Eróles,  del  obispo  de  Osma  y  de  don  Antonio 
González  Ca'.deró,  se  nombró  el  Ministerio,  siendo  todos 
los  miembros  de  aquélla  y  de  éste  caracterizados  reaccio- 
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narios,  proponiéndose  volver  las  cosas  al  estado  que  te- 
nían en  7  de  Marzo  de  1820.  En  vista  de  las  noticias  re- 
cibidas de  Madrid  y  de  que  el  ejército  francés  avanzaba, 
con  escasa  resistencia,  sobre  Sevilla,  las  Cortes  acordaron, 
después  de  acaloradas  discusiones,  qué  ellas  y  el  Rey  se 
trasladasen  a  Cádiz,  como  punto  más  seguro,  y  aunque 
S.  M.  se  resistió  cuanto  pudo,  verifícólo,  al  fín,  bien  con- 
tra su  voluntad,  en  la  tarde  del  2  de  Junio. 

Veamos  ahora  cuál  fué  la  conducta  de  Morillo  en  aque- 
llas azarosas  circunstancias.  Mandaba,  como  antes  hemos 
referido,  el  ejército  de  Galicia  que  había  reorganizado, 
disciplinado  y  moralizado  «con  laudable  inteligencia  y 
celo»  propios  de  su  energía  y  talento  militar.  La  falta  de 
recursos  le  impidió,  sin  embargo,  recoger  todo  el  fruto 
que  debía  esperar  de  sus  acertadas  disposiciones.  El  es- 
píritu de  los  distritos  de  su  mando  era  en  general  bueno; 
pero  se  empeoró  de  resultas  de  la  entrada  del  ex  general 
Silveyra  en  la  Puebla  de  Sanabria  con  cuatro  o  cinco  mil 
facciosos  portugueses,  y  sobre  todo  por  el  escandaloso 
abandono  de  la  provincia  de  Falencia  y  otras  localida- 
des (1),  verificado  sin  justo  motivo  de  sus  autoridades, 
atemorizadas  por  la  aproximación  de  las  tropas  francesas. 
"Esta  misma  tarde  (escribía  Morillo  al  ministro  desde  Va- 
lladolid,  a  16  de  Abril)  salgo  para  dicha  ciudad  (Falencia) 
con  una  columna  volante  para  reponer  las  autoridades  y 


(1)  «En  la  provincia  de  Falencia  (escribe  en  otro  despacho  al  mi 
nístro),  las  autoridades  dejaron  cobardemente  sus  puestos,  y  el  coman- 
dante general  del  cuarto  distrito  abandonó  a  Burgos,  sin  pasar  aviso  a 
los  que  quedaban  a  descubierto  por  aquel  precipitado  movimiento. 
Notando  yo  que  en  Valladoüd  hacía  un  fatal  efecto  la  llegada  de  los 
verdaderamente  prófugos  de  otras  provincias,  con  ciento  y  pocos  más 
caballos  de  Farnesio  y  mis  compañías  de  Guías,  mal  vestidas  y  peor 
armadas,  sin  tener  más  fuerzas  de  que  disponer,  salí  para  Falencia  y 
encontré  en  Dueñas  tropas,  milicias,  autoridades  y  emigrados  sin  or> 
den,  sin  entenderse  y  en  el  mayor  espanto,  y  no  me  costó  poco  traba- 
jo en  dirigir,  a  los  que  no  podían  serme  útiles,  por  Segovia  al  primer 
distrito  y  organizar  a  los  demás  un  tanto  para  marchar  sobre  Falen- 
cía,  como  lo  verifiqué  ai  siguiente  día.> 
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cortar  de  raíz  los  funestos  efectos  de  este  escándalo;  y  si 
encuentro  que  ha  habido  debilidad  en  la  conducta  de 
aquéllas,  las  reemplazaré,  en  particular  al  jefe  político,  sin 
embarg^o  de  que  es  una  provincia  que  no  corresponde  al 
territorio  que  me  está  señalado.  Sírvase  V.  E.  hacerlo 
todo  presente  a  S.  M.,  y  manifestarle  que,  convencido  de 
la  necesidad  de  obrar  con  firmeza  y  energía  en  una  oca- 
sión en  que  el  terror  pánico  hace  tantos  prog^resos,  no 
perdonaré  medio  ni  dilisfencia  para  mantener  en  el  orden 
y  en  la  debida  subordinación  las  provincias  y  tropas  con- 
fiadas  a  mi  cuidado.''  '' 

Todas  las  fuerzas  que  encontró  Morillo  a  su  lleg^ada  á 
Valladoiid,  consistían  solamente  en  el  cuadro  y  algunos 
quintos  del  batallón  de  la  milicia  de  Tuy,  60  caballos  di- 
seminados del  regimiento  de  Farnesio  y  las  mermadas 
compañías  de  Guías  de  su  Cuartel  general.  De  poco  le  sir- 
vió adoptar  las  más  acertadas  medidas  para  rehacer  aquel 
triste  cuadro.  La  horrorosa  dispersión  de  las  autoridades 
políticas  de  las  provincias  de  Burgos  y  Falencia  sembra- 
ron de  tal  modo  la  confusión  y  el  desorden  por  todos  los 
pueblos,  que  a  su  entrada  por  Valladoiid  no  parecía  sino 
que  los  franceses  estaban  ya  encima. 

"Acababa  en  Falencia  (1)  de  restaurar  el  orden  y  me 
determinaba  a  emprender  una  operación  atrevida,  cuando 
recibí  oficios  del  general  portugués  Do-Rego,  en  que  me 
daba  aviso  de  que  los  facciosos,  acaudillados  por  el  ex 
conde  de  Amaranto,  se  habían  internado  en  España,  diri- 
giéndose hacia  la  Fuebla  de  Sanabria,  Mombuey  y  Bena- 
vente,  en  número  de  3.000  de  infantería  y  800  de  caba- 
llería. V.  E.  conoce  la  trascendencia  que  este  incidente, 
podría  ocasionar,  si  no  se  cortase,  en  lo  general  de  la 
Nación.  Yo,  convencido  de  los  males  que  se  seguirían  de 
dejar  fomentar  una  facción  respetable,  aunque  persegui- 
dla, y  accediendo  a  los  ruegos  del  expresado  general,  no 


(1)    Morillo  al  miniftro  d«  U  Guerra,  Paredei  de  Nava,  19  Abril 
de  1823. 
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vacilé  ni  ub  instante  en  dirigirme  al  encuentro  de  ella 
para  destruirla  en  combinación.  Ai  efecto,  reuní  las  par- 
tidas de  San  Sebastián,  Vitoria  y  otros  puntos,  que  iiabían 
acompañado  a  las  Diputaciones  provinciales  (l)i  y  por  no 
series  posible  marchar  a  sus  destinos  por  la  invasión  de 
ios  franceses,  me  determiné  a  formar  una  columna  de 
1.000  infantes  y  100  caballos  (que  hubiera  sido  aumenta- 
da con  600  milicianos  voluntarios,  que  querían  seg^uirmCr 
si  las  expresadas  Diputaciones  no  les  hubieran  hecho 
variar  de  propósito),  con  cuya  fuerza  salí  de  Falencia, 
llegué  a  este  punto  y  sigfo  mi  movimiento  hasta  consesfuir 
mi  objeto,  dando,  si  es  posible,  un  día  de  g^Ioria  a  la 
Nación."  Frustróse  su  buen  propósito,  porque  Do -Regó, 
que  debía  ayudarle  y  combinarse  con  él,  no  lo  quiso 
hacer,  limitándose  Morillo  a  practicar  alguna  escaramuza 
con  el  ejército  faccioso  portugués,  con  las  que  les  causó 
algunas  bajas;  y  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  éste  se 
hallaba  ya  en  comunicación  con  las  tropas  francesas. 

£1  13  de  Mayo,  desde  Astorga,  comunicaba  al  ministro 
con  profunda  amargura  los  siguientes  avisos  y  considera- 
ciones: "Me  es  sumamente  doloroso  el  no  poder  dirigir- 
me a  V.  £.  sino  con  noticias  desagradables  y  con  verda- 
des amargas;  pero  mi  deber  lo  exige  así,  por  ser  indis- 
pensable que  el  Gobierno  conozca  en  toda  su  latitud  la 
falsa  posición  en  que  me  hallo  constituido;  y  por  con- 
siguiente lo  que  puede  esperar  del  sacrifício  personal  de 
un  puñado  de  buenos  españoles,  verdaderos  constitucio- 
nales, que  me  rodean,  y  a  cuya  cabeza  pereceré  invocando 
la  libertad  de  mi  Patria  y  llevando  el  acero  vengador  hasta 
el  pecho  de  los  tiranos  domésticos  y  extranjeros  que 
vienen  a  esclavizarla.'' 

Repite  a  continuación  indicaciones  hechas  en  anterio- 
res despachos,  por  abrigar  la  incertidumbre  de  que  no 
hayan  llegado  éstos  a  sus  manos  y  por  no  haber  sido  con- 


(1)     Prófugas  de  su  territorio  y  refugiadas  en  Valladolid,  Falencia 
y  otros  puntos. 
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testados.  El  cnadro  que  traza  de  la  situación  del  país  eo 
que  manda  es  por  todo  extremo  tristísimo,  desconsolador 
y  anárquico.  El  ejército  está,  dice,  tan  desmoralizado,  por 
las  causas  en  otros  despachos  expresadas,  como  el  maso-* 
nismo,  las  sociedades  secretas,  la  mala  inteligfencia  de  la 
tan  decantada  libertad,  etc.,  que  no  sólo  es  gravoso,  sino 
que   no  presta  grandes  utilidades.   Las  Diputaciones  se 
disipan  como  el  humo  a  la  proximidad  del  enemigo,  lle- 
vándose  los  recursos  pecuniarios.  El  y  los  suyos  se  ven 
aborrecidos   por  los   habitantes.  *EI  clero,  que  tanta  in- 
fluencia tiene  en  este  pueblo  tan  atrasado,  se  ve  escarne- 
cido  e  insultado  por  los  necios,  que  bajo  capa  de  patrio- 
tismo han  dado  curso  a  sus  desenfrenadas  pasiones...  Con 
las  cortas  fuerzas  que  tengo^  se  me  hace  imposible  soste- 
nerme en  Castilla,  pues  que  la  mala  voluntad  de  estos 
habitantes  llega  hasta  el  punto  de  no  encontrarse  un  espiar 
y  así  carezco  de  noticias  acerca  de  los  movimientos  át\ 
enemigo."   Refíere  escandalosos  hechos  de   oficiales  y 
■oldados  desertores,  y  añade:  "La  milicia,  que  en  generad 
tanto  ha  contribuido  a  desacreditar  el   sistema,  y  que  se 
creyó  equivocadamente  sería  su   sostén   más  firme,  sólo 
ha  servido  para  entregar  sus  armas  y  caballos  a  los  fac- 
ciosos, pero  tan  cobardemente,  que  veinte  de  Merino  han 
desarmado  en  Arévalo  a  setenta  y  cinco  milicianos;  y  por 
haber  respetado  yo,   como   debía,   la  disposición  de  las^ 
Cortes  que  exceptúa  sus  caballos  de  la  requisición,  me- 
hallo  con  el  disgusto  de  ver  que  las  facciones  se  remen- 
tan  con  ellos...  Ocupado  con  lo  correspondiente  al  tercer 
distrito  y  con  conocimiento  del  estado  del  segundo,  juzgud 
que  para  la  tranquilidad  de  aquel  país  (Galicia)  y  organi' 
zación  de  su  ejército,  nada  podía  hacer  mejor  que  guiar- 
me por  la  senda  que  el  mismo  Gobierno  me  indicaba;  y 
así  revestí  de  mis  facultades  v  puse  toda  mi  confianza  en 
mi  segundo  don  Antonio  Quiroga  (1).  Mas  por  desgracia^ 


(1)     Uno  d«   lof  mal  exaltados  partídaríoid¿  la  Constitución  del 
«Se  12. 
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f)I  estado  actual  de  Galicia  manifíesta  cuánto  nos  equivo> 
camos  así  el  Gobierno  como  yo.  La  indisciplina,  el  dt^sor- 
den,  toda  clase  de  excesos  cometidos,  y  no  sólo  tolera- 
dos, sino  también  fomentados  por  la  autoridad  militar, 
tienen  aquella  provincia  en  el  estado  más  deplorable  y 
reclaman  urgentemente  mi  presencia  para  poner  coto  a 
tamaños  males.  Pero  hágase  V.  £.  cargo  de  mi  triste  si- 
tuación y  crítica  posición,  que  es  tal,  que  no  sé  adonde 
volver  los  ojos  ni  adonde  acudir  con  el  remedio,  del  que 
tengo  que  ser  precisamente  el  portador..." 

Quéjase  después  de  la  falta  de  armamento,  de  tropas  y 
de  toda  clase  de  recursos;  y  sobre  todo  laméntase  del  es- 
tado de  olvido  y  abandono  en  que  el  Gobierno  le  tiene; 
y,  en  fin,  de  seguir  así  «convendría  mucho  se  me  reempla- 
zase por  otro  hombre  más  fecundo  en  recursos  y  que  no 
se  vea  precisado  como  yo  a  fíarse  sólo  en  su  experiencia, 
en  su  honradez,  su  valor  y  su  amor  a  la  patria». 

Dirigiese,  pues,  Morillo  a  Villafranca  primero  y  a  Lugo 
después,  donde  ya  se  hallaba  el  25  de  Mayo.  Encontró  a 
Galicia  profundamente  agitada  por  elementos  de  discor- 
dia irreconciliables  y  dispuesta  a  un  levantamiento  gene- 
ral. £1  soldado,  desnudo  o  muy  mal  vestido;  la  oficialidad, 
sin  pagas;  la  caballería,  sin  monturas  y  sin  forrajes.  «Es 
tal  nuestra  nulidad  que,  obligados  a  replegarnos  y  aban- 
donar el  Esla  y  el  Orbigo,  el  soldado  no  ha  querido  ba- 
tirse, a  pesar  de  los  esfuerzos  del  dignísimo  Castañón... 
Acostumbrado  por  mi  dicha  a  ser  testigo  del  triunfa  de 
las  armas  nacionales  en  tantas  y  tantas  acciones,  donde  vi 
brillar  el  valor  español,  no  acabo  de  comprender  lo  que 
aquí  pasa;  y  sólo  reflexiones  ajenas  de  un  escrito  pura- 
mente ceñido  a  la  parte  militar,  y  objetos  intimamente 
relacionados  con  ella,  me  descifran  este  enigma,  que  no 
puede  esconderse  a  la  penetración  de  V.  £.  Una  columna 
francesa,  compuesta  de  5.000  hombres  y  300  caballos, 
marchó  sobre  León,  que  ocupó,  e  hizo  después  un  movi- 
miento sobre  Astorga,  que  tuvo  que  abandonarse;  pero 
se  ha  replegado  sobre  el  primer  punto,  indicándose  su 
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dirección  hacia  Asturias»  (1).  Esperaba  esta  región  a  los 
enemigos  «con  los  brazos  abiertos»  y  se  consideraba  fá- 
cil su  entrada  en  Galicia. 

Asimismo  desde  Viliafranca,  pocos  días  después,  escri- 
bía, poseído  de  la  mayor  amargura,  al  ministro:  "Nombra- 
do general  en  jefe  de  un  ejército,  no  he  tenido  ocasión 
alguna  en  que  poder  participar  a  esc  Ministerio,  cual  otras 
veces  lo  hice,  victorias  mías  y  derrotas  de  los  enemigos 
de  la  nación.  Parece  ya  que  el  tiempo  de  la  gloria  ha  pa- 
sado para  mí;  y  no  me  es  posible  expresar  a  V.  E.,  cual 
lo  siento,  el  disgusto  y  aun  la  vergüenza  con  que  me  veo 
precisado  a  abandonar  el  país  de  mi  mando,  a  la  sola  pre- 
sencia de  soldados  franceses  bisoííos,  que  tan  acostum- 
brado estaba  a  ver  vencidos,  cuando  fueron  los  primeros 
soldados  del  mundo...  En  estas  circunstancias  Galicia  de- 
bía ser  el  baluarte  de  la  libertad,  y  que  sacando  de  ella 
hombres  y  recursos  podría  formar  un  ejército  que  rae  pu- 
siese en  estado  de  emprenderlo  todo  con  él.  Nada  de 
esto,  excelentísimo  señor.  El  estado  de  estas  provincias 
es  fatal;  su  espíritu  público  nos  es  contrario;  y  sin  duda 
por  esto,  a  pesar  de  que  hace  dos  meses  eran  otras  las 
drcunstancías,  el  general  Quiroga,  a  quien  concedí  desde 
el  principio  todo  el  lleno  de  mis  facultades,  no  trató  de 
aumentar  las  filas,  ni  yo  al  presente  me  atrevo...  Y  ¿cuál 
será  el  incremento  que  tomará  el  espíritu  de  este  país, 
con  el  estado  en  que  se  halla  el  inmediato  reino  de  Por- 
tugal?» Afirma  que  la  causa  principal  de  tantos  males 
es  «la  existencia  de  las  sociedades  secretas,  que,  unas 
veces  luchando  entre  sí  y  otras  unidas,  se  empeñan  en 
dirigir  la  opinión,  sancionar  en  sus  escondrijos  los  prin- 
cipios más  opuestos  a  la  verdadera  libertad,  y  se  proponen 
desacreditar  a  todo  aquel  jefe  que  no  marcha  conforme 
a  su  despótica  libertad.  Este  horrible  mal  ha  cundido  en- 
tre las  filas.  Todos  censuran  las  operaciones  del  que  man- 
da y  nadie  se  cree  obligado  a  obedecer  sin  investigar  el 


(1)     Morillo  al  ministro,  Viliafranca,  5  Junio. 
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motivo  de  la  orden...  No  me  es  posible  ocultar  a  V.  E. 
que  uno  de  los  que  más  disgfustos  me  proporcionan  es  mi 
segundo,  el  general  don  Antonio  Quiroga  (1).  En  balde 
he  procurado  hacerle  conocer  que  importa  marchemos 
unidos,  y  que  antes  pereceré  a  su  lado  que  comprome- 
terle. Cuando  le  hablo,  le  convenzo,  y  parece  quedar  eft 
la  mejor  disposición;  pero  apenas  nos  hemos  separado, 
cede  con  la  misma  facilidad  a  la  influencia  de  algunos^ 
insensatos  que  le  rodean;  y  no  hace  sino  todo  lo  más  a 
propósito  para  acabar  de  disgustar  a  Galicia,  en  la  que,  a 
excepción  de  algunas  reuniones  que  ya  he  indicado,  es 
totalmente  aborrecido.  Yo  marcho  a  Lugo  para  tomar 
todas  las  medidas  que  exige,  tanto  el  movimiento  de  los 
enemigos  sobre  Asturias,  como  el  levantamiento  de  Por- 
tugal; y  aseguro  a  V.  E.  voy  decidido  a  remover  toda 
obstáculo  y  a  quitar  toda  causa  que  pueda  influir  en  em- 
peorar nuestra  suerte>. 

Estaba,  pues,  dispuesto  Morillo  a  combatir  a  los  fran- 
ceses haciendo  un  audaz  esfuerzo  con  los  débiles  medios 
de  que  disponía;  mas  como  en  este  tiempo  recibiese  fido' 
dignas  noticias  de  lo  acontecido  en  Sevilla,  de  la  suspen* 
sión  del  Rey  y  del  nombramiento  de  una  Regencia  provi- 
sional, hiciéronle  tal  impresión  que  desde  luego,  dando 
por  fenecida  una  Constitución  por  los  mismos  legislado- 
res quebrantada,  resolvió  separar  su  causa  de  la  de  tas 
Cortes,  y  desde  luego  dio  a  sus  soldados  la  siguiente  pro- 
clama el  día  26  de  Junio: 

"Soldados  del  cuarto  ejército:  Habéis  manifestado 
vuestra  decisión  a  no  obedecer  las  órdenes  de  la  Regen- 
cia que  las  Cortes  instalaron  en  Sevilla,  despojando  de 
sus  atribuciones  al  Rey,  de  un  modo  reprobado  por  nues- 
tro pacto  social.  Animado  de  los  mismos  sentimientos  que 
vosotros,  he  condescendido  con  vuestros  deseos,  y  os 
declaro  que  no  reconozco  al  Gobierno  que  las  Cortes  han 


(1)     Doc.  núm.  938. — Bando  del  general   Quiroga  contra  Morillo. 
Coruña,  Junio  1823. 
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establecido  ilesfalmente;  y  que  resuelto  al  mismo  tiempo 
a  DO  abandonar  estas  provincias  a  los  furores  de  la  anar- 
quía, conservo  el  mando  del  ejército.  Auxiliado  por  una 
Junta  gubernativa,  tomaré  las  providencias  que  exijan  las 
circunstancias,  no  obedeciendo  a  ninguna  autoridad  hasta 
que  el  Rey  y  la  nación  establezcan  la  forma  de  gobierno 
que  debe  regir  en  nuestra  Patria. — Soldados:  Casi  todos 
pertenecéis  a  estas  provincias.  Vuestros  padres,  vuestros 
hermanos  y  vuestros  vecinos  necesitan  de  vosotros  para 
conservar  la  paz  y  la  tranquilidad,  sin  las  cuales  se  hallan 
expuestas  sus  propiedades  y  sus  personas.  Jamás  fué  vues- 
tra presencia  más  necesaria  en  las  fílas;  y  no  dudo  que, 
penetrados  del  noble  encargo  que  os  está  confiado,  me 
daréis  constantes  pruebas  de  vuestra  disciplina  y  vuestra 
unión." 

Este  proceder  de  Morillo,  sí  bien  a  primera  vista  parece 
rebelde  y  revolucionario,  examinado  y  juzgado  desde  el 
punto  de  vista  del  fin  propuesto,  que  fué  mantener  en 
aquel  país  el  orden  y  la  tranquilidad,  y  de  las  extraordi» 
narias  y  anárquicas  circunstancias  en  medio  de  las  cuales 
se  verifícó,  es  ciertamente  disculpable  y  hasta  plausible. 
He  aquí  explicadas  por  el  mismo  conde  de  Cartagena,  en 
su  proclama  a  los  habitantes  del  territorio  de  su  mando, 
dada  en  Lugo  a  26  de  Junio,  las  causas  y  motivos  que  le 
impulsaron  a  dicha  resolución.  "Desde  que  se  vieron  con- 
firmadas de  un  modo  indudable  las  noticias  de  que  en 
Sevilla  habian  nombrado  las  Cortes  una  Regencia,  des- 
pojando al  Rey  de  sus  atribuciones,  sin  haber  llegado  el 
caso  que  previene  la  Constitución,  ni  haber  observado 
ninguna  de  las  fórmulas  establecidas  en  el  reglamento  y 
CD  los  decretos,  he  recibido  continuas  diputaciones  de 
los  jefes  y  oficiales  de  la  2.'  y  3.*  división,  en  las  cuales 
se  me  manifestaba  que  las  tropas  estaban  decididas  a  no 
reconocer  aquella  Regencia.  Los  pueblos  se  han  explica- 
do en  el  mismo  sentido;  y  no  queriendo  yo  dar  lugar  a 
que  el  ejército  sufriese  una  disolución  y  a  que  la  más 
feroz  anarquía  destruyese  estas  provincias,  me  he  resuel- 
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to  a  manifestar  de  un  modo  púbiieo  y  notorio  que  no  re- 
conozco a  la  Regencia  establecida  por  las  Cortes  de  Se» 
villa,  porque  la  Constitución  ha  sido  barrenada  en  aque! 
acto  ilegal,  y  porque  de  ninguna  manera  quiero  aparecer 
cómplice  de  los  males  que,  según  todas  las  apariencias, 
va  a  producir  aquel  paso  inconsiderado.  Pero  para  no 
partir  de  ligero  y  para  examinar  detenidamente  el  estado 
de  la  opinión  pública  sobre  los  sucesos  de  Sevilla,  reuní 
en  la  mañana  de  hoy  a  todas  las  autoridades  eclesiásticas» 
civiles  y  militares,  y  he  tenido  motivo  para  convencerme 
de  que  los  pueblos  abundan  en  la  misma  idea  que  las 
tropas  y  que  no  puede  reconocerse  un  Gobierno  que  es 
el  resultado  de  un  acto  el  más  ilegal.  En  consecuencia^ 
he  determinado  lo  siguiente:  1.°  Los  pueblos  de  las  pro- 
vincias que  comprende  el  distrito  del  cuarto  ejército  y 
las  tropas  que  le  componen,  no  reconocen  la  Regencia 
¡BStalada  por  las  Cortes  en  Sevilla  en  11  de!  actual.''  El 
artículo  2.**  dispone  la  formación  de  una  junta  gubernati- 
va formada  con  representaciones  de  las  Diputaciones 
provinciales  y  principales  autoridades,  que  ha  de  trasla- 
darse al  Cuartel  general  de  Lugo,  "a  cuyo  dictamen  pue- 
da yo  someter  los  negocios  arduos".  El  artículo  3.°:  "Este 
orden  de  cosas  durará  hasta  que  por  el'  Rey  y  la  Nación 
se  adopte  el  sistema  de  gobierno  que  deba  regir."  Los 
artículos  4.°  y  5.**  se  refieren  a  la  conservación  del  orden 
y  de  las  leyes.  "Tales  son  las  reglas  que  he  creído  con-^ 
veniente  establecer  para  que  sirvan  de  gobierno  el  tiem- 
po que  dure  este  orden  provisional  de  cosas.  Mis  inten- 
ciones son  muy  puras,  y  me  propongo  preservar,  si  es 
posible,  a  estas  provincias  de  una  invasión,  mantener  tn 
ellas  la  paz  y  el  orden,  y  sostener  a  todo  trance  el  honor 
de  la  nación  y  el  del  ejército.**  Sigue  el  nombramiento  de 
una  Junta  provisional  gubernativa,  hasta  que  se  forme  y 
constituya  la  elegida,  compuesta  del  limo.  Obispo  de  la 
diócesis,  del  jefe  político  de  la  provincia,  del  marqués  de 
Valladares,  de  don  José  Montero  y  don  Francisco  Andrés 
Alvarez;  y  termina:  "Habitantes  de  esta  provincia:  Si  que- 
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réis  dar  a  la  Europa  un  noble  ejemplo  de  que  no  necesi- 
táis de  tropas  extranjeras  para  sostener  el  orden  público- 
y  el  decoro  de  la  Nación;  si  queréis  conservar  la  paz  y  en 
ella  vuestras  propiedades  y  vuestras  mismas  personas,  no 
os  dejéis  arrastrar  del  ímpetu  de  las  pasiones;  sed  sumisos 
a  la  voz  de  las  leyes  y  de  las  autoridades  que  os  predi- 
quen el  orden  y  el  olvido  de  los  resentimientos  y  de  lene 
injurias,  y  cogiereis  a  manos  llenas  el  fruto  de  vuestra  cor-' 
dura,  sin  experimentar  los  infinitos  males  que  pesan  sobre 
otras  provincias. — Cuartel  g-eneral  de  Lugo,  26  de  Junio 
de  1823. — El  conde  de  Cartajfena**  (1). 

Con  la  misma  fecha  dirigió  Morillo  al  presidente  y  vo- 
cales dé  la  Diputación  provincial  de  la  Coruña,  al  almi- 
rante del  departamento  del  Ferrol  y  al  ejército  de  su 
mando  circulares  (2)  en  igual  sentido,  explicando  los  mó- 
viles de  su  conducta.  También  en  el  mismo  día  ofició  (3), 
en  análogos  términos,  al  general  don  Francisco  Novella, 
comandante  militar  de  la  Coruña,  dándole  expresas  ins- 
trucciones sobre  lo  que  debía  ejecutar.  "Esa  plaza  y  esa 
provincia  exigen  una  atención  particular,  y  V.  £.  tomará 
el  mando  de  una  y  otra  tan  pronto  como  reciba  este  ofi- 
cio. La  prudencia  y  la  energía  de  V.  E.  podrán  evitar  ma- 
les sin  número;  y  no  puedo  menos  de  rogar  a  V.  E.,  en 
nombre  de  los  verdaderos  intereses  de  la  Patria  y  de  la 
paz  y  tranquilidad  de  ese  vecindario,  que  desplegue  un 
carácter  firme  para  adquirir  aquella  poderosa  influencia 
que  tiene  la  autoridad  cuando  se  ocupa  en  el  bien  de  los 
pueblos.  Convoque  V.  E.  inmediatamente  al  gobernador 
y  a  los  jefes  de  los  cuerpos;  entéreles  V.  E.  de  mis  puras 
intenciones,  en  las  cuales  no  hay  ni  puede  haber  otra 
mira  que  el  interés  de  la  Nación,  el  orden  público  y  el* 
honor  y  decoro  del  ejército.  Que  los  jefes  se  penetren  de 
lo  crítico  de  nuestra  situación  y  de  que  cuatro  mil  france- 
ses marchan  a  reforzar  a  los  que  hay  en  León  y  en  Astor- 

(1)  Archivo  del  Ministerio  d«  la  Guerra.— Doe.  DÚm.  939. 

(2)  Ibid.  Doc.  núm.  939. 

(3)  Doc.  DÚm.  940. 
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ga  para  invadir  este  país;  y  que,  decidiéndose  con  la 
prontitud  y  fírmeza  necesarias,  reúnan  sus  cuerpos  en  los 
cuarteles,  les  lean  la  proclama  que  dirijo  a  los  individuos 
del  ejército  y  estén  dispuestos  a  acudir  donde  les  llame 
V.  E.  Si  el  gobernador  obedece  mis  órdenes,  podrá  V.  £. 
manifestarle  que  cesa  en  sus  funciones,  supuesto  que  V.  E. 
toma  el  mando  de  la  plaza.  Mas  si  no  reconoce  mi  auto- 
ridad, entonces  no  titubeará  V.  E.  un  momento  en  arres- 
tarle y  en  hacerle  conducir  al  instante  a  este  cuartel  ge- 
neral. £1  Ayuntamiento  actual  no  merece  la  confíanza  del 
pueblo,  ni  tiene  las  cualidades  necesarias  para  mantener 
el  orden,  de  que  tanto  necesitamos.  Por  lo  mismo,  la  se- 
gunda operación  de  V.  E.  ha  de  ser  destituirle  y  nombrar 
«n  su  lugar  un  Ayuntamiento  compuesto  de  personas  res- 
petables, que  no  pertenezcan  a  partido  alguno  y  que  ten- 
gan bastante  influencia  para  cooperar  con  V.  E.  eficacisi- 
mamente  al  sostenimiento  de  la  tranquilidad.  V.  E.  nom- 
brará este  nuevo  Ayuntamiento,  y  convocando  inmediata- 
mente a  los  individuos  de  que  deba  componerse,  los  hará 
instalarse  y  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Si  por 
parte  del  alcalde  o  de  algún  otro  individuo  del  Ayunta- 
miento actual  hubiere  oposición,  en  términos  que  V.  £. 
crea  que  puede  dividir  los  ánimos  y  producir  funestas 
consecuencias,  hará  V.  E.  arrestar  a  los  que  le  promue- 
van, y  con  el  mayor  decoro  posible  serán  conducidos  a 
«ste  cuartel  general. 

j,V.  E.  debe  tomar  sus  medidas,  de  modo  que  en  el 
momento  en  que  las  tropas  se  hallen  ya  en  los  cuarteles, 
entre  en  funciones  el  nuevo  Ayuntamiento,  se  fijen  las 
proclamas  que  dirijo  a  los  pueblos,  y  se  tomen  las  mayo- 
res precauciones  para  conservar  el  orden.  V.  E.  todo  lo 
puede,  obrando  con  energía  y  firmeza,  poniendo  de  nue- 
vo a  la  vista  de  V.  E.  el  importantísimo  servicio  que  va  a 
hacer  a  esta  plaza,  a  toda  la  provincia  y  a  la  Nación  ente- 
ra, no  puedo  menos  de  suplicarle  que  no  perdone  medio 
ni  diligencia  de  llevar  a  cabo  mis  órdenes,  sobre  lo  cual 
debo  también  hacer  a  V.  E.  responsable» 
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„No  se  permitirá  insulto  a  persona  ni  clase,  ni  menos 
desórdenes  de  ning^una  especie,  y  todos  los  habitantes, 
cualesquiera  que  hayan  sido  sus  opiniones  y  conducta  po- 
lítica, tienen  un  derecho,  el  más  sagrado,  a  nuestra  pro- 
tección, y  la  fuerza  armada  y  las  autoridades  deben  volar 
en  su  auxilio.  Todos  son  libres  en  retirarse  por  mar  o  por 
tierra,  con  sus  efectos,  adonde  más  les  acomode;  y,  en  fin, 
ha  de  reinar  la  tolerancia  más  absoluta  sobre  lo  pasado. 
La  lápida  constitucional  permanecerá,  y  habrá  particular 
cuidado  en  que  no  se  quite  ni  se  insulte;  pues  aunque  en 
realidad  es  el  símbolo  de  un  orden  de  cosas  que  ha  deja- 
do de  existir,  nosotros  debemos  hacer  todos  los  esfuerzos 
imaginables  por  lograr  una  Constitución;  y  el  quitar  la  lá- 
pida podría  acarrear  desórdenes  que  de  ninguna  manera 
debemos  consentir. 

«Si  V.  E.  creyese  que  hay  en  esa  plaza  algunas  perso- 
nas que  puedan  ser  perjudiciales,  ya  porque  se  hayan  de- 
clarado partidarios  manifiestamente  del  Gobierno  intruso 
en  Sevilla  y  conspiren  para  que  se  reconozca,  o  ya  porque 
resulte  que  tenga  proyectos  pendientes  de  substituir  el 
absolutismo  al  actual  orden  de  cosas,  las  hará  V.  E.  salir 
en  un  brevísimo  plazo  para  este  Cuartel  general,  dándoles 
la  escolta  necesaria  para  su  seguridad.  Confio  en  que  los 
talentos,  la  prudencia,  la  energía  y  el  tino  en  el  mandar, 
de  que  V.  E.  ha  dado  tantas  pruebas,  le  proporcionarán 
en  esta  ocasión  la  gloria  de  contribuir  eficacisimamente  al 
bien  de  la  Nación." 

Inmediatamente  envió  a  su  segundo  ayudante,  el  gene- 
ral de  Estado  Mayor  don  José  María  Rendón,  a  conferen- 
ciar con  el  conde  de  Bourlce,  general  de  la  división  fran- 
cesa que  operaba  en  Asturias  y  Galicia,  a  fin  de  acordar 
con  él  la  cesación  de  hostilidades  ínterin  se  convenia  con 
el  duque  de  Angulema  en  un  armisticio  duradero  mien- 
tras se  arreglase  definitivamente  la  suerte  de  la  Nación, 
dándole  parte  de  la  Junta  que  había  constituido  para  que 
le  auxiliase  en  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad  pú- 
blica, <que  es,  le  escribid,  el  grande  objeto  a  que  aspira- 
Tomo  II  13 
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mos  con  toda  preferencia,  sin  olvidarme  de  adoptar  en  lo 
futuro  cuanto  sea  más  conducente  para  asegurar  el  decoro 
nacional  y  mi  propio  honor.  V.  £.  puede  estar  conven- 
cido de  que,  así  como  no  omitiré  medio  algfuno  para 
hacer  entrar  en  razón  a  todos  los  partidos  sin  distinción, 
obligándoles  a  sacrificar  sus  resentimientos  en  el  altar  de 
la  Patria,  tampoco  me  someteré  nunca  a  dar  pasos  inde- 
corosos que  puedan  mancillar  en  lo  más  mínimo  el  honor 
que  en  mi  han  depositado  los  soldados,  a  cuyo  frente  me 
hallo,  ni  abandonaré  de  modo  alguno  los  intereses  de  los 
pueblos,  que  tienen  títulos  bastante  fundados  para  poder 
exigit  una  tranquilidad  que  no  les  degrade.  Ruego  a  V.  E. 
que,  caso  de  acceder  a  la  cesación  de  hostilidades  que  le 
propongo,  se  sirva  dar  las  órdenes  convenientes  para  que 
a  la  llegada  de  los  encargados  para  tratar  con  S.  A.  S.  el 
señor  duque  de  Angulema,  se  les  franqueen  a  su  paso 
por  Astorga  los  correspondientes  pasaportes,  prestándo- 
les la  seguridad  que  necesiten  en  su  tránsito  hasta  la  ca- 
pital" (1). 

A  tan  digna  y  razonada  comunicación  contestó  el  gene- 
ral  francés,  conde  de  Bourke,  desde  León,  a  29  de  Junio: 
"Señor  conde:  He  leído  con  atención  la  carta  que  V.  E.  me 
ha  remitido  por  el  señor  ayudante  general  de  Estado 
Mayor,  don  José  M.  Rendón.  Veo  con  la  mayor  satisfac- 
ción que,  animado  de  una  justa  indignación  contra  los 
sediciosos  perseguidores  de  la  persona  sagrada  de  vues- 
tro Soberano,  no  habéis  podido  menos  de  oír  con  horror 
sus  últimos  atentados.  Estaba  yo  seguro  de  que  el  conde 
de  Cartagena,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  afecto  a 
su  Rey,  no  podía  aprobar  tantos  crímenes,  y  no  empaña- 
ría su  espada,  que  ciñe  con  tanto  honor,  para  la  defensa 
de  un  puñado  de  malvados,  que  han  osado  pronunciar  el 
destronamiento  de  su  Rey  y  atentar  a  su  libertad.  Con- 
cibo que  durante  algún  tiempo  se  ha  podido  estar  en  el 


(1)     Cuartel  general  de  Lugo,  26  de  Junio  de  1323. — Doc.  nú- 
mero 941. 
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efrror;  se  ha  podido  creer  que  el  Rey  había  adoptado  el 
gfobierno  constitucional,  y  que  todo  lo  que  parecía  ema- 
nado de  S.  M.  era  un  acto  de  su  libre  voluntad;  pero  hoy 
día  se  ha  rasgado  el  velo:  toda  ilusión  cesa..."  Termina  su 
oficio  manifestando  que  no  se  halla  autorizado  por  el 
duque  de  Angulema  para  poder  aceptar  el  armisticio;  ni 
puede  consentir  en  ningún  acto  que  ocasione  el  menor  re- 
tardo al  fín  anhelado,  que  es  la  libertad  de  Fernando  VII. 
"Con  todo,  añade,  para  daros  una  prueba  de  mi  deseo  de 
ver  cesar  la  efusión  de  sangre,  consentiré  en  ello,  si  con- 
venís en  entregarme  las  dos  plazas  bloqueadas  que  se 
hallan  bajo  vuestro  mando,  de  Santoña  y  San  Sebastián, 
las  que  se  ocuparán  por  las  tropas  francesas  a  nombre  del 
Rey  de  España,  y  le  serán  devueltas  en  el  instante  que 
recupere  su  libertad...** 

Enérgica  y  íraicamente  repuso  Morillo  que  el  armisti- 
cio por  él  propuesto  era,  en  su  opinión,  el  medio  más 
conducente  para  realizar  la  misión  que  había  traído  a  Es- 
paña el  ejército  francés,  y  que  podía  practicarlo  cualquier 
general  de  él;  que  no  podía  menos  de  extrañarle  sobre- 
manera el  no  haber  aceptado  desde  luego  su  proposición, 
y  mucho  más  aún  lo  referente  a  la  entrega  de  las  plazas 
de  Santoña  y  San  Sebastián,  y  su  silencio  respecto  a  la 
concesión  de  los  pasaportes  pedidos.  "Guiado  por  ios 
principios  que  siempre  rae  han  servido  de  norma,  pro- 
pongo de  nuevo  a  V.  E.  una  suspensión  de  hostilidades, 
con  sólo  el  objeto  de  evitar  los  males  que  ha  de  ocasio- 
nar la  guerra...  De  todos  modos  V.  E.  me  hallará  siempre 
en  el  campo  de  batalla  y  dispuesto  a  pelear  hasta  el  últi- 
mo extremo"  (1). 

Reiteró  Bourke  s\i  anterior  decisión  (2)  por  las  razones 
expresadas.  "No  está  en  mi  mano,  le  decía,  detener  el 
curso  de  los  acontecimientos.  Voy  a  marchar  en  esa  di- 
rección, dispuesto  o  a  tenderos  la  mano  de  la  amistad,  y 


ll  I     Cuartel  {reneral  de  Lugo,  1.**  de  Julio. 
(2)     Aitorsra,  3  de  Julio. 
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aun  añadiré  de  la  estimación  por  vuestras  acciones,  que 
han  resonado  en  toda  la  Europa;  o  a  pelear  con  vos,  si,  lo 
que  no  puedo  creer,  insistís  en  sostener  una  causa  que 
convendréis  vos  mismo  que  no  es  la  de  ning^ún  hombre  de 
honor...  La  Europa  os  juzgará,  señor  conde,  y  dirá:  "Mo- 
rillo fué  siempre  el  amigfo  de  su  Rey." 

Entretanto  Qairoga,  que  había  asistido  a  la  junta  con- 
vocada  por  Morillo  en  Lugfo    y   conformádose  con   su 
acuerdo,  quiso  poner  en  salvo  su  persona,  dispuesto  al 
parecer  a  ausentarse  de  Galicia,  para  !o  cua!  le  facilitó  el 
mismo  conde  de  Cartagena  una  buena  parte  de  los  fon- 
dos que  tenía  en  caja.  Pronto,  sin  embargo,  mudó  de  opi- 
nión (1),  y  puesto  al  frente  de  las  tropas  descontentas  de 
la  resolución   de  Morillo,  se  declaró  en  hostilidad  contra 
él,  como  otros  jefes,  a  quienes  desagradó  aquel  acto  y  le 
censuraban  duramente,  y  aun  se  apoderó  del   ayudante 
que  llevaba  las  comunicaciones  del  conde  a  las  autorida- 
des de  la  Coruña.  Obligó  esto  a  Morillo  a  escribir  a  Qui- 
roga  una  carta  (2)  sumamente  sentida  sobre  su  comporta- 
miento, y  exhortándole  a  que  apartándose  de  aquel  cami- 
no evitara  las  desgracias  que  él  mismo  iba  a  hacer  caer 
sobre  Galicia,  su  patria. 

Con  este  motivo  escribía  Morillo  a  las  autoridades  de 
la  Coruña  desde  Lugo  a  28  de  Junio: 

"Habiendo  el  Gobierno  exonerado  del  mando  de  este 
distrito  militar  al  mariscal  de  campo  don  Antonio  Quiro- 
ga,  y  habiendo  éste  pedido  pasaporte  para  embarcarse, 
confíe  el  mando  al  mariscal  de  campo  don  Francisco  No- 
vella  (3).  A  este  general  comuniqué  mí  resolución  sobre 
los  sucesos  de  Sevilla...  Se  rae  dice  que  el  general  Qui- 
roga  ha  interceptado  los  pliegos  que  dirigí  a  esa  plaza  y 
que  ha  detenido  al  ofícial  que  los  llevaba.  Si  esto  es  cier- 


(1)  Lafuente,  Historia  de  España. —  Doc.  núm.  938.  Bando  de 
Quiroga  contra  Morillo. — Id.  Doc.  núm.  939:  Proclama  de  Morillo  a 
Galicia. 

(2)  Publicada  por  dicho  señor  Lafuente. 
(I)     Doc.  nám.  940.— Morillo  a  Novella. 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO         197 

to,  ha  faltado  a  todas  las  leyes  del  honor  y  del  deber,  y 
ha  correspondido   muy  mal  a  la  generosidad   que  se  ha 
tenido  con  él,  de  la  cual  ni  me  arrepiento  ni  me  arrepen- 
tiré nunca,  porque  el  hombre  de  bien  puede  ser  engaña- 
do,  mas  no  por  eso  debe  desmentir  sus  buenas  acciones. 
Ignoro  cuáles  puedan  ser  las  intenciones  del  general  Qui- 
roga,  y  ruego  a  V.  S.  que,  enterando  de  las  mias  a  la  guar- 
nición y  al  pueblo,  deshaga  cualquiera  interpretación  ma- 
liciosa que  se  les  haya  querido  dar  y  presente  mi  resolu- 
ción tal  cual  es.  Debe  V.  S.  contestarme  inmediatamente, 
pues  los   enemigos  aceleran  sus  movimientos  y  es  indis- 
pensable el  que  yo  sepa  qué  medios  tengo  de  resistirles.'^ 
Análoga  comunicación  pasó  al  general  Novella,  añadien- 
do en  ella,  con   la  misma   fecha:  "Los  enemigos  están  a 
nuestras  puertas,  y  la  noticia  de   nuestras  disensiones  no 
podrá  menos  de  animarles  a  invadir  este  país  y  a  envol- 
verles  en  los   males   que  afligen  a  otras   provincias.  Tal 
vez  no  accederá  a  una  suspensión  de  hostilidades;  y  mien- 
tras que  yo,  con  las  tropas  que   están  a  mis  órdenes,  de- 
fiendo a  todo  trance  las  gargantas,  ¿será  posible  que,  di- 
vididos los  ánimos  en  esa  plaza,  no  se  contribuya  a  con- 
servar el  decoro  de  la  nación  y  a  sostener  el  honor  de  las 
armas?" 

Lejos  de  atender  Quiroga  a  las  justas  y  poderosas  razo- 
nes de  su  jefe,  el  conde  de  Cartagena,  publicó  contra  él 
el  siguiente  calumnioso  y  subversivo  bando:  "Hago  saber 
a  todos  los  habitantes  y  militares  de  la  comprensión  de 
mi  mando:  Que  la  más  inaudita  traición  a  la  madre  Patria 
ha  sido  el  resultado  de  la  apatía  criminal  que  observába- 
mos en  el  conde  de  Cartagena.  No  satisfecha  su  iniquidad 
en  apadrinar  facciosos,  clava  el  puñal  en  el  corazón  de 
una  patria  que  le  habia  distinguido  sobre  sus  merecimien- 
tos. Olvidado  de  los  deberes  de  un  buen  español  y  de  los 
juramentos  que  había  prestado,  ha  desconocido  al  Go- 
bierno constitucional,  y  negándole  abiertamente  la  obe- 
diencia, ha  creado  otro  a  su  modo,  cuyo  objeto,  aparen- 
tando ser  para  mirar  por  el  bien  de  Galicia,  es  el  de  some* 
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terla  a  la  dominación  enemiga  y  defender  los  intereses 
del  absolutismo..."  (1). 

Nuevamente,  para  neutralizar  el  efecto  de  ésta  y  otras 
parecidas  sediciosas  e  injustificadas  proclamas  (2),  alzó 
Morillo  su  potente  y  enérgica  voz  dirigiéndose  en  1.°  de 
Julio  al  pueblo  y  a  los  soldados  de  su  distrito  militar,  ex- 
poniéndoles el  inaudito  atropello  cometido  por  la  mayoría 
de  las  Cortes  contra  el  Rey  declarándole  en  estado  de 
ineptitud  moral  y  nombrando  una  Regencia.  **¿Es  acaso 
esto  lo  que  hemos  jurado  defender?  ¿Podrán  las  Cortes 
atropellar  la  Constitución  del  Estado  anulando  absoluta- 
mente por  un  simple  decreto  la  autoridad  Real?...  Aquel 
paso  inconsiderado  produjo  al  momento  los  funestos  re- 
sultados que  debian  esperarse.  El  ministro  de  Inglaterra 
y  todos  los  demás  que  aun  permanecían  al  lado  de  nues- 
tro Gobierno  no  reconocieron  la  nueva  Regencia  y  se 
quedaron  en  Sevilla.  De  los  consejeros  de  Estado  euro- 
peos sólo  tres  marcharon  a  Cádiz,  entre  ellos  los  dos 
nombrados  Regentes.  Casi  la  mitad  de  los  diputados  no 
quiso  seguir  a  las  Cortes:  sin  duda  no  han  podido  reunirse 
en  Cádiz  en  número  suficiente  para  deliberar.  Un  secre- 
tario del  Despacho,  conocico  por  una  honradez  a  toda 
prueba,  se  da  la  muerte,  no  pudiendo  soportar  la  ¡dea  de 
que  su  posición  le  hacía  aparecer  cómplice  de  tantos 
males.  Otro  secretario  del  Despacho  se  queda  en  Sevilla 
con  todos  los  oficiales  de  su  secretaría,  menos  uno  solo; 
y,  en  fin,  la  disolución  se  manifiesta  en  todos  los  ramos  y 
en  todos  los  negocios. 

» Entretanto,  se  despechan  con  furor  otros  extremos  en 
los  pueblos  ocupados  por  los  franceses  o  sumisos  a  la 
Regencia  de  Madrid.  La  destitución  del  Rey  se  toma  por 
pretexto  para  perseguir  a  todo  el  que  lleva  el  nombre  de 
liberal.  Se  atropellan  las  personas,  se  confiscan  los  bienes, 
y  el  espíritu  de  partido  no  perdona  ni  a  las  esposas  ni  a 

(1 )  Docs .  números  942,  943, 944,  945,  946, 947  y  948 . 

(2)  Proclama  del  general  Reselló  y  jefe  político  Boado  a  los  habi- 
tantes de  Orense  contra  el  conde  de  Cartagena.— Orense,  Junio  29. 
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los  inocentes  hijos  de  aquellos  a  quienes  se  propone  sacri- 
ficar. En  todas  partes  resuenan  voces  de  muerte  para  el 
caso  en  que  llegue  a  cometerse  un  regicidio,  y  las  pasio- 
nes, inflamando  los  ánimos,  amenazan  cubrir  de  luto  una 
gran  parte  del  territorio  español. 

»En  medio  de  tan  desagradables  sucesos  y  de  estos  in- 
dicios de  disolución  y  de  horror,  alcé  la  voz  para  mantener 
la  unión  entre  las  tropas,  para  conservar  la  paz  en  los  pue- 
blos, para  ofrecer  un  punto  de  apoyo  a  todos  los  hombres 
de  bien  que  gimen  por  diferentes  causas  en  las  diversas 
provincias  del  reino,  para  cumplir  con  lo  que  me  previe- 
nen mis  juramentos  y  para  salvar  el  decoro  nacional.  Los 
pueblos  reciben  con  entusiasmo  mi  manifestación,  porque 
descubren  ya  a  lo  lejos  el  puerto  donde  han  de  salvarse 
de  tantas  borrascas  y  de  tantos  peligros,  y  a  cada  momen- 
to recibo  testimonios  de  que  es  universal  el  júbilo.  De  to- 
dos estos  sucesos  di  cuenta  circunstancialmente  a  las 
autoridades  políticas  y  militares,  y  nada  me  quedó  que 
advertirlas  para  que  me  ayudasen  a  librar  este  país  de  la 
invasión  extranjera,  dejando  ileso  el  honor  nacional,  o  a 
resistirla  con  los  esfuerzos  combinados  de  las  tropas  y  de 
los  pueblos,  si  no  se  podía  conseguir  por  medios  honrosos 
la  suspensión  de  hostilidades.  De  esta  manera,  las  provin- 
cias libres  subsistirán  gobernadas  por  las  autoridades  cons- 
tituidas, disfrutarán  la  paz  y  tranquilidad,  e  influirán  con 
su  imponente  aspecto  en  el  éxito  feliz  de  los  negocios 
públicos. 

«Pero  un  general  que  en  medio  de  las  autoridades 
reunidas  convino  en  que  no  debía  reconocerse  la  Regen- 
cia de  Sevilla,  si  se  había  nombrado  del  modo  que  mani- 
festaba la  Gaceta  copiando  al  Universal;  un  general  que 
delante  de  cien  testigos  prometió  no  tomar  parte  ninguna 
en  los  negocios;  que  sólo  pedía  que  se  pusiese  en  segu- 
ridad su  persona,  permitiéndole  embarcarse;  que  protestó 
que  no  quería  sostener  locas  esperanzas,  y  que  fué  tratado 
con  una  generosidad  sin  limites;  este  general,  don  Anto- 
nio Quiroga,  intercepta  mis  órdenes,  toma  el  mando  de 
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que  estaba  destituido  por  el  Gobierno,  pretende  seducir 
las  tropas  con  imposturas  ajenas  del  carácter  que  repre- 
senta, examina  ia  correspondencia  pública,  y,  en  fin,  reco- 
nociendo la  ilegal  Regencia  de  Sevilla,  toma  este  pretexto 
para  introducir  la  confusión  y  el  desorden,  para  debilitar- 
nos y  para  entregarnos  a  discreción  de  los  extranjeros. 
Apenas  supe  sus  primeros  extravíos  le  escribí  amistosa- 
mente, procurando  atraerle  al  camino  del  deber  y  de  la 
razón,  pero  mis  consejos  fueron  desatendidos  y  no  me  ha 
sido  posible  librarle  del  abismo  en  que  se  ha  preci- 
pitado. 

«Tampoco  todas  las  autoridades  correspondieron  a 
mis  esperanzas,  y  mientras  que  millón  y  medio  de  galle- 
gos y  vercianos  aplauden  mí  resolución,  unos  cuantos 
alucinados  que  residen  de  continuo  en  medio  de  los  vi- 
cios de  las  grandes  poblaciones,  y  a  quienes  los  peligros 
de  la  patria  nunca  hicieron  abandonar  sus  guaridas;  estos 
hombres,  la  hez  y  los  restos  de  los  partidos  que  tanto  daño 
nos  han  causado,  intimidan  a  los  vecinos  honrados,  y  re- 
duciendo al  silencio  la  opinión  pública  en  los  pueblos  que 
tienen  la  desgracia  de  albergarlos,  desconocen  la  voz  de 
la  razón,  pretenden  seguir  el  camino  del  desorden  y  de  la 
anarquía,  sumiendo  a  los  pueblos  en  mil  calamidades,  y 
se  complacen  en  la  desolación  del  país  que  los  sustenta... 

»Yo  os  ofrezco  sostener  el  decoro  nacional  y  salvar 
vuestros  juramentos,  conduciéndoos  al  campo  del  honor 
si  fuese  necesario  ensayar  la  suerte  de  las  armas  contra 
los  franceses.  Yo  no  perdono  medio  de  conservar  la  paz 
y  la  tranquilidad,  y  los  hombres  a  cuyas  órdenes  tenéis  la 
desgracia  de  hallaros  ahora,  pretenden  envolveros  en  una 
nueva,  espantosa  y  momentánea  revolución.  Yo  os  pro- 
meto la  amistad  y  la  benevolencia  de  los  pueblos,  y  ellos 
quieren  atraer  sobre  nosotros  la  execración  de  vuestros 
padres,  parientes  y  amigos.  Manifestadles  vuestra  indig- 
nación, haced  saber  a  vuestros  jefes  que  no  queréis  se- 
guir en  las  fílas  de  los  que  sólo  toman  por  enemigos  a 
los  pueblos,  y  en  el  último  caso  abandonadlos:  vuestros 
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fíeles  compañeros  de  armas  os  esperan  con  los  brazos 
abiertos...** 

Inducido  el  general  Novella  por  Quirogfa  y  otros  jefes 
de  la  Coruña,  escribió  al  conde  de  Cartagena,  acusando 
recibo  de  sus  oficios,  órdenes  y  proclamas,  como  coman- 
dante general  del  distrito;  pero  participándole  en  28  de 
Junio,  desde  aquella  ciudad,  que  no  puede  aceptar  nada, 
así  por  su  quebrantada  salud  como  por  no  coincidir  sus 
principios  con  su  resolución. 

Los  periódicos  El  Restaurador,  dirigido  por  ei  frenéti- 
co padre  Fr.  Manuel  Martínez,  y  el  Zurriago,  hacían  lo 
indecible  por  desacreditar  e  injuriar  sin  límites  ni  freno  a 
los  generales  Morillo  y  Ballesteros  por  su  moderada  y 
prudente  conducta. 

Desde  Cádiz,  a  24  de  Julio,  don  Manuel  de  la  Puente, 
titulándose  ministro  de  la  Guerra,  expidió  un  rabioso  de* 
creto  (1)  privando  a  Morillo  de  todos  los  honores  y  con- 
decoraciones dependientes  de  !a  libre  disposición  del  Go- 
bierno. Asimismo,  algún  tiempo  después,  desde  Andújar, 
a  31  de  Octubre,  le  remitió  el  conde  de  la  Puebla  de! 
Maestre,  de  orden  del  Rey,  un  decreto  separándole  de  la 
servidumbre  de  gentilhombre  de  cámara  con  ejercicio, 
"siendo  su  real  voluntad — decía  aquél  — que  se  recoja  a 
V.  E.  la  llave  de  su  distintivo,  la  cual  deberá  entregar  al 
aposentador  de  Palacio,  don  Luis  Veldrof'. 

Pocos  días  después,  el  8  de  Agosto,  recibió  asimismo 
Morillo  otro  decreto  (2)  del  ministro  de  la  Guerra  de  la 
Regencia  de  Madrid,  aprobando  el  convenio  celebrado 
por  Morillo  con  el  general  francés  Bourke.  Había  confía" 
do  esta  Regencia  la  Capitanía  general  de  Galicia  al  gene- 
ral España,  antes  del  referido  convenio;  "pero  los  servi- 
cios posteriormente  contraídos  por  Morillo  en  la  causa 
del  Rey  nuestro  señor  y  su  conducta  militar  y  política  han 


(1)  Docs.  númeroi  950  y  956.— Real  orden  de  31  Octubre,  icpa- 
rando  a  Morillo  de  la  aervidumbre  de  j^eotilhombre  de  cámara  de  Su 
Majettad . 

(2)  Doe.  Dúm.  952. 
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sido  de  mucha  satisfacción  para  S.  A.  S.  (el  duque  de  An- 
gulema) y  merecido  su  aprobación,  quien  desde  lueg^o  ha 
mandado  continúe  el  conde  de  Cartagfena  con  el  mando 
de  Galicia,  y  a  este  fin  se  le  expide  el  titulo  de  tal  capitán 
general  interino  y  presidente  de  la  Aadiencia*  (1). 

Tanto  el  ministro  de  la  Guerra,  don  José  de  San  Juan, 
como  el  que  por  enfermedad  de  éste  le  sustituyó  durante 
algún  tiempo,  don  Luis  María  de  Salazar,  escribieron  a 
Morillo  expresándole  el  afecto  y  confianza  que  en  él  te- 
nían. ''La  Regencia  del  reino  está  bien  persuadida  de  los 
importantes  servicios  hechos  en  esta  ocasión  por  V.  en 
favor  de  la  justa  causa  del  Rey  nuestro  señor  y  de  la  Na- 
ción; y  lo  está  igualmente  de  los  que  todavía  debe  espe- 
rar de  sus  conocimientos,  celo  y  lealtad.  Por  lo  mismo  no 
pensaba  S.  A.  en  separar  a  V.  de  ese  mando  que  tan  dig- 
namente desempeña,  siendo  muy  de  advertir  a  este  propó- 
sito que  el  nombramiento  del  general  España  fué  anterior 
a  dicha  época.  Mas  a  pesar  de  que  no  se  pensaba  de  que 
España  pasase  por  ahora  a  encargarse  de  esa  Capitanía 
general,  sino  que  V.  continuase  como  hasta  aquí,  ha  que- 
rido, no  obstante,  S.  A.  S.  dar  a  V.  una  prueba  más  posi- 
tiva del  aprecio  que  hace  de  su  mérito  y  servicios  nom- 
brándole capitán  general  interino,  para  que  salvando  así 
en  cierto  modo  la  contradicción  con  las  anteriores  órde- 
nes, quede  V.  al  mismo  tiempo  con  toda  la  plenitud  de 
facultades  que  corresponde  a  su  dignidad..." 

En  consecuencia  con  estas  medidas,  Bourke  recibió  ór- 
denes de  S.  A.  de  proseguir  su  movimiento,  encargándo- 
le entenderse  con  Morillo  respecto  a  la  colocación  de  las 
tropas  de  los  dos  ejércitos,  español  y  francés,  en  el  terri- 
torio de  su  mando  para  mantener  en  él  el  orden  y  la  tran- 
quilidad. 

El  conde  de  Cartagena,  por  su  parte,  impulsado  por  el 


(1)  Decreto  del  mes  de  Agosto  (a  fines)'  1823,  refrendado  por  e' 
ministro  de  la  Guerra  de  la  Re/encla  de  Madrid.— Docs.  números  952 
y  953. 
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gfravísimo  estado  de  los  neg^ocios  públicos  y  el  de  eferves* 
cencía  revolucionaria  que  agitaba  los  pueblos  y  amena- 
zaba producir  cruentas  desgracias,  escribió  al  general 
francés  que:  "Aunque  hace  ya  tiempo  medito  profunda- 
mente sobre  la  situación  de  los  negocios,  he  reflexionado 
de  nuevo  las  proposiciones  de  V.  E.  y  me  he  decidido  ^ 
cooperar  a  la  libertad  del  Rey  y  al  restablecimiento  del 
orden  en  este  país...  Pero  es  preciso  oueden  acordados 
entre  nosotros  los  artículos  siguientes:  1.°  Que  nadie  será 
perseguido  ni  molestado  en  este  distrito  militar  por  las 
opiniones  que  haya  manifestado  o  conducta  política  que 
haya  tenido  hasta  la  invasión  de  estas  provincias. — 2.**  Que 
los  desórdenes  de  todas  especies  serán  reprimidos  con 
mano  fuerte,  y  que  las  personas  y  las  propiedades  serán 
respetadas  escrupulosamente...  Estas  medidas  son  abso- 
lutamente necesarias  para  que  yo  me  decida  a  obrar  de 
acuerdo  con  V.  E."  Le  propone  también  que  las  llamadas 
partidas  de  realistas  se  regimenten  inmediatamente,  por* 
que  cometen  desórdenes  que  afligen  a  los  pueblos,  son 
un  semillero  de  holgazanería  y  agotan  los  recursos  que 
necesitan  las  tropas.  "Por  lo  demás  debo  manifestar,  con 
la  franqueza  que  forma  mi  carácter,  que  sólo  cuento  en  el 
día  con  unos  3.000  hombres,  y  que  ni  la  guarnición  de  la 
Coruña,  ni  las  demás  tropas  que  hay  en  Galicia  y  que  se 
retiran  de  Asturias,  obedecen  mis  órdenes*  (1). 

Son  dignos  de  atenta  lectura  las  representaciones  (2) 
que  por  este  tiempo  envió  Morillo  a  S.  A.  el  duque  de 
Angulema  sobre  sus  servicios  militares  desde  1820,  ha- 
llándose en  Costa  Firme,  hasta  mediados  del  de  1823,  y 
sobre  su  conducta  política  y  militar  durante  la  invasión 
francesa,  donde  están  amplia  y  razonadamente  expuestos 
los  móviles  que  guiaron  su  comportamiento  en  tan  azaro- 
so periodo. 

Aceptados  por  el  conde  de  Bourke  la  ¡dea  de  la  aso- 


(1)     Lugo,  6  de  Julio. 

(2l     Docs.  números  95  >  y  965. 
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elación  de  ios  dos  ejércitos  y  los  artículos  condicionales 
propuestos  por  Morillo,  escribió  a  éste  desde  Cerezal,  a 
9  de  Julio: 

"Las  expresiones  francas  de  vuestro  oficio  me  confir- 
man en  la  opinión  de  que  seréis  un  leal  aliado  mío  y  que 
nos  entenderemos  perfectamente  para  obrar  de  concierto 
con  el  fín  de  lleg-ar  prontamente  al  objeto  que  nos  pro- 
ponemos:  la  libertad  de  S.  M.  Don  Fernando  Vil  y  la  fe- 
licidad de  España.^  Para  conferenciar  y  precisar  algunos 
detalles,  Bourke  envió  a  Morillo  al  conde  Tryon,  su  jefe  de 
Estado  Mayor,  persona  de  su  más  absoluta  confianza,  y  a 
su  intendente  milita'-  para  el  alojamiento  y  aprovisiona- 
miento de  sus  tropas. 

En  su  consecuencia,  avanzó  Morillo  sobre  Santiago,  y 
Bourke  llegó  el  14  a  Betanzos  con  dirección  a  la  Coruña, 
huyendo  las  tropas  de  Quiroga  que  guarnecían  aquella 
población.  Las  de  Morillo  persiguieron  a  las  de  Palarea, 
que  iba  exigiendo  crecidas  sumas  de  dinero  por  el  camino 
de  Vigo  y  sacando  mozos  de  los  pueblos. 

El  16  de  Julio  participó  Bourke  a  Morillo  que  su  divi- 
sión había  atacado  a  la  plaza  de  la  Coruña,  haciéndose 
dueña  de  los  reductos  y  trincheras  establecidos  por  los 
rebeldes  en  las  alturas  de  Santa  Margarita  y  de  sus  caño- 
nes y  municiones.  ''En  dos  horas  de  tiempo — le  dice — la 
guarnición  ha  sido  arrojada  dentro  de  la  plaza,  y  está  ro- 
deada por  todos  lados  tan  estrechamente  que  posible  ha 
sido."  Enviado  un  emisario  a  la  plaza  por  el  general  fran- 
cés para  intimar  la  rendición,  no  sólo  no  le  admitieron, 
sino  que  le  hicieron  fuego.  Pidió  entonces  a  Morillo  su 
efícaz  y  poderosa  cooperación  para  que,  en  vista  de  la 
proclama  del  duque  de  Angulema  y  de  las  seguridades 
que  en  ella  daba  a  los  jefes,  oficiales  y  soldados  disiden- 
tes, depusieran  las  armas  (1). 

Después  de  indicarle  Morillo  los  movimientos  militares 
que  había  efectuado,  le  dice:  "Me  tomo  la  libertad  de  ha- 


(1)     Campo  sobre  la  Coruña,  16  de  Julio. 
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cer  presente  a  V.  E.  que  la  Coruña  y  Vigo  son  los  dos 
puntos  capitales  de  Galicia,  y  que  mientras  permanezcan 
en  poder  de  los  rebeldes  habrá  poca  seguridad  de  man- 
tener el  orden  en  el  país.  Por  lo  mismo,  deben  hacerse  los 
mayores  esfuerzos  para  tomar  la  Coruña  y  presentarse  de- 
lante de  Vigo;  pues  verificado  uno  y  otro,  se  acabó  la 
guerra  en  Galicia.  Por  mi  parte  estoy  dispuesto  a  hacer 
los  mayores  sacrificios,  y  mis  tropas  se  hallan  animadas 
del  mejor  espíritu,  pues  las  ha  llenado  de  indignación  la 
conducta  cobarde  y  escandalosa  de  les  rebeldes.  Después 
de  cubrir  la  provincia  de  Lugo  y  observar  a  Orense,  re- 
uniré algo  más  de  2. 500  hombres"  (1). 

Gran  júbilo  recibieron  Bourlce  y  sus  tropas  al  saber  la 
noticia  de  haber  entrado  el  16  nuestro  caudillo  en  San- 
tiago, librándola  del  yugo  de  los  rebeldes.  *La  toma  del 
Ferrol  (2),  añadía  el  francés,  por  el  barón  de  Hubert,  de- 
tendrá a  este  general  dos  o  tres  días  en  esta  plaza  para 
el  reconocimiento  del  material  que  ha  encontrado  y  que- 
remos conservar  al  Rey  de  España..."  Le  manifiesta  que, 
terminado  este  trabajo  y  después  de  descansar  la  tropa 
anos  días,  por  hallarse  muy  fatigada,  le  enviará  a  los  ge- 
nerales Hubert  y  La  Roche-Jacquelain.  *Yo  los  dirigiré, 
añade,  según  vuestra  indicación,  sobre  Pontevedra,  pa- 
sando por  Santiago;  y  luego,  una  vez  unidos,  os  conven- 
dréis sobre  los  medios  de  obrar  mejor,  y  sin  duda  estaréis 
acordes,  pues  que  un  mismo  deseo  os  anima.  Yo  os  doy 
gracias,  mi  querido  general,  por  las  noticias  detalladas 
que  me  dais  sobre  la  Coruña  y  los  medios  de  acelerar  la 
rendición  de  esta  plaza  por  un  desembarco  en  la  costa  de 
la  Torre  de  Hércules." 

Dolíanle  a  Morillo  en  el  alma  las  tristes  y  desastrosas 
noticias  que  de  toda  España  recibía,  y  de  las  continuas 
emigraciones  que  personas  particulares,  familias  y  hasta 
casi  pueblos  enteros,  huyendo  de  las  pasiones  y  furores 
políticos,  verificaban  llenos  del  mayor  espanto  y  desoía* 

(1)  Cuartel  jfeneral  de  Santiago,  16  Julio. 

(2)  Doc.  n«m.  966.— Capitulación  del  Ferrol. 
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ción.  Comunicó  a  Bourke  estas  dolorosas  impresiones  para 
ver  si  se  podían  mitigar  sus  efectos;  y  quedó  aquél  en 
transmitirlas  a  S.  A.  S.,  para  que  no  fuesen  tan  activas  las 
persecuciones  y  disminuyesen  las  emigraciones,  notician- 
le  que  a  causa  de  la  gran  fermentación  política  que  se  ad- 
vertía en  el  Ferrol,  había  quedado  allí  Hubert  con  fuerte 
S^uarnición  por  haber  en  la  plaza  2.000  hombres  del  ejér> 
cito  español. 

La  conveniencia  de  estrechar  a  las  tropas  españolas  di- 
sidentes, librar  a  los  pueblos  de  las  inauditas  exacciones 
y  tropelías  del  brigadier  Pajarea,  y,  sobre  todo,  el  evitar 
fuese  cortado  el  puente  de  Pontevedra  y  el  de  Sampayo, 
difícultando  de  esta  manera  la  comunicación  con  Vigo,  de- 
cidieron al  general  Morilio  a  adelantarse  con  la  caballería 
que  tenía  disponible  a  Pontevedra  en  combinación  con  el 
brigadier  Losada,  que  operaba  en  aquella  villa. 

El  conde  de  Cartagena  tenía  entonces  a  sus  órdenes 
siete  compañías  del  batallón  segundo  voluntarios  de  Ara- 
gón, el  del  General,  el  provincial  de  Santiago,  el  de  Tuy, 
tres  compañías  del  de  Compostela,  dos  del  primer  bata- 
llón de  Burgos,  el  regimiento  de  caballería  de  Algarbe  y 
algunos  otros  destacamentos,  en  todo  3.000  hombres  poco 
más  o  menos.  El  batallón  de  Aragón,  que  tenía  1.000  pla- 
zas y  era  el  mejor  del  ejército,  no  inspiraba  ninguna  con- 
fianza y  fué  destinado  a  varios  puntos,  emprendiendo  las 
operaciones  con  el  resto  de  las  fuerzas,  menos  el  batallón 
de  Tuy  y  algunos  destacamentos  que  quedaron  en  Lugo. 
Serían  1.600  hombres  los  que  se  dirigieron  de  Lugo  a 
Santiago. 

Los  disidentes,  reforzados  con  la  división  de  Asturias, 
no  habían  dejado  en  Coruña  (1)  más  que  la  indispensa- 
ble guarnición,  y  Palarea,  con  más  de  1.000  hombres, 
ocupaba  a  Santiago.  El  conde  de  Cartagena,  noticioso  de 
que  esta  ciudad  estaba  atemorizada  por  las  exacciones  de 


(1)     Sobre  los  asesinatos  cometidos  por  los  rebeldes  en  el  castillo 
de  San  Antón,  véase  el  doc.  núm.  981. 
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aquél  y  por  las  amenazas  de  sus  tropas,  apresuró  la  mar- 
cha y  ilegó  a  Santiago  el  16  de  Julio,  habiendo  abandona- 
do Palarea  el  pueblo  aquella  misma  mañana,  al  saber  que 
se  acercaban  nuestras  tropas.  Una  partida  de  la  infantería 
anduvo  aquel  día  nueve  leguas. 

En  Santiago  supo  el  conde  de  Cartagena  que  Ferrol 
había  sido  ocupado  por  los  franceses  el  15,  y  que  la  Co- 
ruña  se  hallaba  bloqueada  por  tierra.  Deseando  con  ansia 
terminar  la  guerra  en  Galicia  y  no  dar  tiempo  a  Palarea 
para  que  asolase  el  país  que  pisaba,  pues  la  indisciplina, 
el  desorden  y  la  confusión  q>je  reinaba  en  sus  soldados 
así  lo  hacían  recelar  con  fundamento,  dispuso  el  general 
en  jefe  que  el  17  marchasen  las  tropas  por  el  camino  de 
Vigo,  contando  con  que  de  un  momento  a  otro  llegaría 
la  brigada  francesa  del  general  Hubert,  pues  ya  estaba 
ocupado  el  Ferrol.  Fué  preciso  dejar  en  Santiago  el  ba- 
tallón del  General  para  librar  a  aquella  ciudad  de  desór- 
denes y  ponerla  a  cubierto  de  las  tentativas  de  alguna 
partida  de  disidentes,  y  también  fué  necesario  enviar  un 
fuerte  destacamento  a  la  ría  de  Arosa  para  imponer  a 
aquel  país,  que  se  hallaba  bajo  la  influencia  inmediata  de 
Vigo,  y  que  no  estaba  en  muy  buen  sentido.  De  este  modo 
el  conde  de  Cartagena  marchó  contra  Palarea  con  unos 
800  hombres  de  infantería  y  150  caballos.  La  infantería 
dejó  la  carretera  que  conduce  a  Vigo  entre  Padrón  y  Cal- 
das, y  se  dirigió  por  las  montañas  de  la  izquierda  a  flan- 
quear a  Palarea,  que  estaba  en  Pontevedra,  con  el  objeto 
de  hacerle  abandonar  aquella  posición  ventajosa  y  de  que 
00  cortase  los  puentes  de  Caldas,  Pontevedra  y  Sampa- 
yo.  Asi  se  consiguió,  y  el  19  quedó  situada  nuestra  caba- 
llería en  Pontevedra  y  nuestra  infantería  en  Caldelas.  Pa- 
larea tomó  la  dirección  de  Orense,  y  quedó  en  Vigo  una 
buena  guarnición. 

£1  20  recibió  aviso  el  conde  de  Cartagena  de  que  la  bri- 
gada francesa,  no  solamente  no  se  había  movido,  sino  que 
no  podría  salir  de  Ferrol  en  algunos  días,  porque  el  mal 
sentido  en  que  se  había  hallado  aquel  pueblo  exigía  uoa 
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numerosa  guarnición,  y  porque  no  se  podían  desmembrar 
fuerzas  del  bloqueo  de  la  Coruña.  La  posición  del  conde 
era  extraordinariamente  crítica.  Delante  tenia  la  plaza  de 
Vigo  con  una  guarnición  de  más  de  1.200  hombres,  mien- 
tras que  Roselló  y  Palarea,  que  se  hallaban  en  Ribadavia 
con  más  de  2.000,  podían  interponerse  entre  Santiago  y 
Pontevedra.  Al  mismo  tiempo,  desde  Vigo  salían  expe- 
diciones marítimas  para  sublevar  los  pueblos  de  la  ría  de 
Arosa,  consiguiéndolo  en  parte,  y,  para  colmo  de  des- 
gracia, el  batallón  de  Aragón  se  pasó  a  los  disidentes  de 
Orense,  permaneciendo  sólo  fieles  dos  compañías  que 
se  hallaban  en  Mondoñedo.  Para  hacer  frente  a  tantos  pe- 
ligros contaba  el  conde  de  Cartagena  con  1.000  hombres 
escasos,  entre  los  cuales  apenas  había  algunos  soldados 
viejos. 

Pero  ya  no  era  tiempo  de  retroceder,  porque  los  ene- 
migos hubieran  tomado  entonces  un  gran  ascendiente;  los 
pueblos  hubieran  sido  abandonados,  quedarían  expuestos 
a  muchas  vejaciones,  y  sin  duda  ninguna  hubieran  conse- 
guido ventajas,  cuyos  resultados  era  muy  difícil  prever. 
Bajo  todos  aspectos,  una  retirada  en  semejantes  circuns- 
tancias equivalía  a  una  derrota.  Fué  preciso  reconcentrar 
las  fuerzas  en  Pontevedra  y  prepararse  a  sostener  aquella 
posición  a  todo  trance. 

Los  contrarios  empezaron  sus  operaciones  contra  el 
ejército,  reuniendo  en  Ribadavia  todas  las  tropas  de  la 
parte  de  Orense.  Entretanto,  otra  columna  de  900  hom- 
bres salió  de  Vigo,  y  el  24  de  Julio  tomó  posición  sobre 
el  puente  de  Sampayo,  ocupando  éste  y  embarazándole 
con  carros  y  otros  obstáculos.  Un  destacamento  de  nues- 
tras tropas  que  se  hallaba  allí  tuvo  que  replegarse. 

El  conde  de  Cartagena  estaba  bien  persuadido  de  que 
sólo  podía  sostener  su  posición  a  fuerza  de  audacia,  y 
antes  de  que  se  acercasen  más  los  enemigos  que  venían 
de  Ribadavia,  se  determinó  a  marchar  sobre  los  de  Sam- 
payo. Al  anochecer  del  mismo  día  24,  salió  de  Ponteve- 
dra, y  a  las  diez  de  la  noche  ya  se  hallaba  la  columna  a 
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las  inmediaciones  del  puente.  Los  contrarios  ocupaban 
una  posición  formidable  por  la  naturaleza  y  por  el  pres- 
tigio de  haberse  estrellado  en  ella  hacia  catorce  años  to- 
dos los  esfuerzos  del  mariscal  Ney.  Sin  embargo,  era 
preciso  vencer,  y  hechos  los  preparativos  necesarios,  un 
destacamento  de  granaderos  de  Compostela  se  arrojó  al 
puente,  lo  desembarazó,  separando  los  carros  que  lo  en- 
torpecian,  todo  bajo  el  fuego  del  enemigo,  y  un  destaca^ 
mentó  de  caballería  de  Sagunto  y  Algarbe  atravesó  el 
puente,  siguiéndole  los  granaderos  y  cazadores  y  el  resto 
de  la  caballería.  Las  tropas  no  hubieran  hecho  tan  extra- 
ordinarios esfuerzos  si  el  general  en  jefe  no  hubiese  mar- 
chado constantemente  a  la  cabeza  de  ellas,  animándolas  en 
medio  de  los  mayores  peligros.  Los  enemigos,  aterrados  de 
la  audacia  de  nuestras  tropas,  que  pasaron  el  puente  a  las 
voces  de  ¡Viva  el  Rey!,  huyeron,  después  de  haber  he- 
cho alguna  resistencia,  y  nuestras  tropas  los  persiguieron 
hasta  más  allá  de  Redondela,  en  donde  se  estableció  el 
general  en  jefe.  El  resultado  de  esta  acción  fué  descon- 
certar los  planes  de  los  enemigos,  sembrar  el  terror  en  el 
ánimo  de  sus  soldados,  matarles  y  herirles  algunos  hom- 
bres y  hacer  más  de  80  prisioneros. 

Como  las  fuerzas  que  desde  Ribadavia  se  dirigían  con- 
tra nuestras  tropas  eran  muy  superiores  y  era  imposible 
emprender  nada  contra  Vigo,  el  conde  de  Cartagena  se 
replegó  el  26  sobre  Pontevedra.  Palarea,  luego  que  tuvo 
noticia  de  la  acción  de  Sampayo,  desistió  del  proyecto  de 
envolvernos  y  marchó  sobre  Redondela  y  Vigo. 

Entretanto,  el  conde  de  Bourke,  bien  convencido  de 
ta  crítica  posición  del  general  en  jefe,  envió  a  sus  órde- 
nes la  brigada  del  general  La  Roche  Jacquelain,  com- 
puesta de  1.000  infantes  y  de  500  caballos.  Esta  brigada 
llegó  el  I.*'  de  Agosto  a  Pontevedra,  y  el  conde  de  Car- 
tagena dispuso  las  operaciones  y  tomó  el  mando  de  todas 
las  tropas.  Los  disidentes,  mandados  por  Roselló  y  Pala- 
rea,  se  habían  reunido  en  la  izquierda  del  Caldelas,  ocu- 
paban posiciones  muy  ventajosas  y  habian  fortifícado  el 
Tomo  II  U 
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puente  de  Sampayo.  El  general  en  jefe  creyó  convenien' 
te  flanquear  esta  posición,  y  el  2  se  dirigió  la  infantería 
por  el  puente  de  Caldelas,  quedando  la  caballería  cod 
cuatro  compañías  de  infantería  en  el  camino  real  para 
atravesar  el  puente  cuando  le  hubiesen  evacuado  los  con- 
trarios. Estos  no  esperaron  a  nuestras  tropas,  y  a  la  vista  de 
ellas  se  replegaron  en  desorden,  tomando  el  camino  de 
Puenteareas  y  Orense.  No  fué  posible  perseguirles  sino 
con  algunos  cortos  destacamentos,  porque  las  tropas  ha- 
bían andado  aquel  díaseis  leguas  subiendo  y  bajando  mon- 
tañas con  un  calor  extraordinario.  La  noche  del  2  fué 
evacuada  la  plaza  de  Vigo,  cuya  guarnición  parte  se  re- 
unió a  Roselló  y  parte  se  encerró  en  el  fuerte  de  Bayona, 
adonde  habían  conducido  artillería  y  víveres,  y  nuestras 
tropas  entraron  en  Vigo  el  3.  Sin  perder  un  momento,  el 
conde  de  Cartagena  hizo  salir  un  fuerte  destacamento  que 
se  apoderó  del  fuerte  de  Bayona  el  4  por  la  mañana,  sin  re- 
sistencia. Se  habían  hecho  muchos  preparativos  en  los  úl' 
timos  meses  para  poner  en  estado  de  defensa  la  plaza  de 
Vigo,  y  había  en  ella  más  de  cuarenta  piezas  montadas. 
Pero  la  milicia  nacional  y  la  guarnición,  que  en  mucha 
parte  se  había  hallado  en  la  acción  de  Sampayo,  con- 
servaba las  impresiones  de  terror  que  había  recibido  allí, 
y  no  quiso  defenderse  como  hubiera  podido  hacerlo. 

Deseaba  el  conde  de  Cartagena  seguir  de  cerca  a  los 
revolucionarios  y  adelantarse  sobre  Orense;  pero  sus  fuer- 
zas no  eran  suficientes  para  hacer  este  movimiento.  Era 
necesario  dejar  en  Vigo  una  guarnición  considerable, 
organizar  el  país,  limpiar  la  ría  de  Arosa  de  los  disidentes 
que  aun  la  infestaban  y  preparar  en  la  ciudad  los  medios 
de  estrechar  la  plaza  de  la  Coruña.  Para  todo  esto  no  se 
podía  contar  sino  con  unos  1.800  infantes  españoles  y  fran- 
ceses, pues  la  caballería  era  enteramente  inútil  por  la  difi- 
cultad que  ofrece  el  país  para  el  uso  de  esta  arma  y  por- 
que no  hallaba  medios  de  subsistencia,  en  términos  que 
fué  necesario  que  300  caballos  retrocediesen  a  Santiago,  y 
desde  allí  marchasen  a  Castilla.  Por  otra  parte,  el  conde 
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de  Bourke  había  anunciado  la  lles;ada  de  Asturias  de  un 
fuerte  regimiento  de  infantería,  y  considerando  el  conde 
de  Cartagena  que  con  el  auxilio  de  este  cuerpo  podría 
ser  decisivo  el  movimiento  sobre  Orense,  combinó  nue- 
vas operaciones  para  cuando  llegase  el  regimiento  francés 
a  Lugo. 

La  ocupación  de  Vigo  causó  una  gran  sensación  en  la 
Coruña,  que  podía  defenderse  aún  per  mucho  tiempo, 
pues  los  franceses  no  tenían  suficiente  artillería  para 
abrir  brecha,  y  la  plaza  abundaba  en  víveres  y  municio- 
nes de  todas  clases,  sin  haber  padecido  casi  nada  la  guar* 
nición. 

No  habiendo  aceptado  la  rendición,  como  antes  diji- 
mos, las  tropas  de  la  Coruña,  mandadas  por  el  general 
Novella,  dispuso  Bourke  que  comenzase  a  jugar  la  arti- 
llería el  día  6  de  Agosto.  Transcurridos  apenas  los  diez 
minutos  para  tratar  con  el  ofícial  parlamentario  francés,  y 
muy  poco  después  de  haber  entregado  la  carta  de  Bourke 
con  la  proposición,  rompió  la  plaza  un  fuego  sostenido- 
Mandó  entonces  este  general  descubrir  sus  baterías  y 
contestar  del  mismo  modo,  obteniendo  sus  fuegos  nota- 
ble  superioridad  sobre  los  de  la  ciudad. 

Explicando  Morillo  a  Bourke  las  dificultades  para  la 
rendición  de  ella  y  lamentándose  de  que  los  resultados 
de  la  intimación  no  fuesen  más  favorables  para  la  huma- 
nidad, le  escribía:  «Los  milicianos  de  Asturias,  de  Vizca- 
ya, de  Santander  y  otros  puntos,  que  están  en  la  Coruña, 
son  un  obstáculo  para  la  paz  y  para  las  transacciones 
amistosas.  Aquellas  gentes  desesperadas,  que  no  pueden 
acomodarse  a  mirar  el  término  de  las  hostilidades  sino 
como  el  complemento  de  su  ruina,  harán  los  mayores 
esfuerzos  para  que  las  cosas  se  lleven  al  extremo.  Por  otra 
parte  tienen  subyugado  al  pueblo,  porque  el  resultado  de 
tres  años  de  discusiones  y  de  anarquía  ha  sido  dar  un 
ascendiente  pornicioso  a  los  voceadores,  aun  en  medio 
de  los  peligros.  Suponiendo,  pues,  que  no  produzca  efecto 
la  intimación  y  que  será  preciso  romper  el  fuego,  no  pue- 
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do  menos  de  suplicar  a  V.  E.,  mi  querido  gfeneral,  que 
éste  se  dirija  exclusivamente  contra  ia  fortificación"  (1). 
Así  lo  efectuó  Bourke;  mas  como  tenia  situadas  sus 
baterías  sobre  las  alturas  de  Santa  Margfarita,  donde  la 
fortificación  era  baja,  y  dejaba  descubierta  enteramente  la 
ciudad,  fué  imposible  impedir  que  algunas  balas  pasasen 
más  adelante.  Además  los  sitiados  arrojaban  muchos  pro- 
yectiles, y  no  se  podía  menos  de  responderles  (2). 

No  cesaba  Morillo  de  interponer  su  buena  amistad  con 
Bourke  en  favor  de  la  población  de  la  Coruña,  para  qué 
recibiese  durante  el  bombardeo  el  menor  daño  posible. 
''Es  de  mi  deber,  le  decía,  el  tomar  un  vivo  interés  por  ese 
pueblo,  porque  los  pocos  habitantes  acomodados  no  son 
culpables  de  la  extraordinaria  obstinación  de  los  rebel- 
des." Su  amor  y  predilección  por  aquella  hermosa  ciudad 
se  manifestó  claramente  en  esta  crítica  ocasión  en  toda  su 
plenitud.  Asi  es  que  al  saber  que,  por  fin,  había  habido 
suspensión  de  armas  con  la  guarnición  sitiada,  recono- 
ciendo ésta  la  autoridad  de  nuestro  ínclito  general  y  de- 
seosa de  tratar  con  el  francés  bajo  los  auspicios  del  espa- 
ñol, escribió  a  aquél  lleno  de  alegría,  por  haber  accedido 
a  ser  él  su  mediador  entre  el  jefe  francés  y  la  guarnición: 
'Corresponderé  a  este  honor,  le  escribía,  con  la  franque- 
za y  la  legalidad  que  forman  mi  carácter;  y  estoy  entera- 
mente de  acuerdo  con  V.  E.  en  que  la  entrada  de  las  tro- 
pas francesas  en  la  Coruña  debe  ser  la  primera  condi- 
ción...  Quedo  enterado  de  que  el  general    Marguerye 
saldrá  de  Lugo  mañana;  y  si  las  circunstancias  de  la  Co- 
ruña me  permiten  tomar  la  dirección  de  Orense  me  mo- 
veré el  18  ó  el  19  para  dar  tiempo  a  que  la  columna  de 
Lugo  gane  el  flanco  del  enemigo." 

£1  regimiento  francés  que  se  esperaba  llegó  por  fin  a 
Lugo  y  pudo  empezar  el  movimiento  sobre  la  Puebla  de 
Sanabria  el  16.  Al  mismo  tiempo  marchaban  los  franceses 
que  se  hallaban  en  Vigo,  y  una  columna  de  900  españo- 

(1)  Vigo,  7  de  Agosto. 

(2)  Bourkí  a  Morillo,  12  Agosto. 
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les,  al  mando  del  brig^adier  don  Ramón  Losada,  porque 
el  conde  de  Cartag^ena  tuvo  precisión  de  trasladarse  al 
Cuartel  general  francés  para  arreglar,  con  el  conde  de 
Bourke,  todo  lo  relativo  a  la  plaza  de  la  Coruña,  que  fué 
ocupada  el  21.  Este  suceso  tuvo  mucha  influencia  en  la 
capitulación  de  Santoña. 

Las  tropas  que  salieron  de  Vigo  arrojaron  a  los  disi- 
dentes de  Orense  y  de  Galicia,  y  envueltos  por  la  colum- 
na que  había  partido  de  Lugo,  rindieron  las  armas  en 
número  de  más  de  1.500  hombres. 

Quedaba  aún  otra  columna  de  constitucionales  de  Val- 
deorras,  y  el  conde  de  Cartagena,  tan  pronto  como  dejó 
arreglados  los  principales  negocios  y  dispuso  que  se  en- 
tregasen las  piezas  y  municiones  que  fueron  conducidas 
al  sitio  de  Cádiz,  se  trasladó  a  Orense  y  dio  órdenes  para 
que  fuesen  estrechados  los  enemigos,  de  resultas  de  lo 
cual  rindieron  las  armas  el  17  de  Septiembre. 

"En  el  convenio,  decía  Bourke  a  Morillo  (1),  recono- 
cen vuestra  autoridad,  y  no  tratarán  conmigo  sino  bajo 
vuestros  auspicios.  V.  E.  solo,  como  su  jefe  supremo,  es 
quien  estipulará  por  ellos  y  por  sus  intereses.  He  pensado, 
mi  querido  general,  que  por  una  parte  esto  era  más  regu- 
lar; y  por  otra  yo  prefiero  tratar  con  V.  E,,  cuyo  carácter 
franco  y  noble  me  es  conocido.  Nosotros  nos  pondremos 
fácilmente  de  acuerdo,  pues  que  yo  os  dejaré  obrar  como 
vos  lo  entenderéis,  bien  persuadido  de  que  conciliaréis 
los  intereses  del  Rey  con  los  de  los  militares  que  compo. 
nen  esta  guarnición." 

Presentáronse  en  Vigo,  el  día  17  de  Agosto,  a  Morillo 
los  ofíciaies  de  la  guarnición  de  la  Coruña,  diputados 
por  ella  para  tratar  de  su  rendición,  conviniendo  con  ellos 
los  artículos  conducentes  a  éste  fin,  de  que  remitió  copia 
a  Bourke  para  su  aprobación:  ''Yo  (2)  salgo  de  aquí  hoy 

(1)  En  13  de  Ajfosto. 

(2)  Morillo  a  Bourke:  Vigfo,  18  Agosto.— Capitulaciones  para  la 
entrega  de  la  Coruña.  Doc.  núm.  971.— Id.  Doc«.  números  973,  974, 
975,  976.  977,  979  y  980. 
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mismo;  y  ilegfaré  mañana  a  Santiag-o,  resuelto  a  reunirme 
con  V.  E.  si  las  circunstancias  lo  exigiesen/ 

Aceptadas  por  el  general  Novella  y  la  guarnición  de  la 
Coruña  a  sus  órdenes  las  proposiciones  redactadas  por 
Morillo  para  la  rendición  de  la  plaza,  entró  éste  en  ella  el 
21  de  Agosto  con  las  tropas  francesas  y  españolas,  y  no 
poco  trabajo  le  costó  restablecer  hasta  cierto  punto  el 
orden  y  la  tranquilidad.  Asi  se  terminó  la  guerra  en  Ga- 
licia, y  tales  fueron  los  servicios  que  prestaron  las  pocas 
tropas  que  siguieron  constantemente  al  conde  de  Car- 
tagena. 

El  22  de  Agosto  desde  la  Coruña  escribió  a  su  compa- 
ñero de  armas,  el  conde  Bourke,  una  importantísima  car- 
ta, reconociendo  y  ensalzando  en  ella  los  muchos  y  valio- 
sos servicios  prestados  por  el  comandante  general  francés 
al  Rey,  a  la  Patria   y   muy  especialmente  a  Galicia.  «Ga- 
licia, añade,  por  su  población,  por  su  extensión,  por  su  lo- 
calidad y  por  sus  recursos,  es  indudablemente  la  provincia 
más  importante  de  España.  Más  de  millón  y  medio  de  ha- 
bitantes robustos  ofrecen  siempre  medios  de  levantar  tro- 
pas y  de  organizar  ejércitos/  al  paso  que  la  extensión  de 
la  costa  proporciona  traer  de  otras  provincias  y  del  extran- 
jero los  recursos  que  no  se  hallan  en  el  país.   Aquí  fué 
donde  en  1809  se  estrellaron  los  esfuerzos  de  los  genera- 
les franceses  más  acreditados  y  de  las  tropas  más  aguerri- 
das; y  luego  que  quedó  evacuado  el  país,  salieron  de 
aquí  ejércitos  enteros,  que  por  mucho  tiempo  fueron  casi 
los  únicos  que  pelearon  con  los  enemigos  en  Extremadura 
y  Castilla.  En  1820  toda  España  se  sometió  a  las  innova- 
ciones desde  el   momento  en  que  Galicia   no  se  opuso  a 
ellas;  y  en  todos  tiempos  ha  sido  mirado  este  reino  como 
el  primer  baluarte  de  la  Monarquía.   Esto  mismo  han  co- 
nocido los  radicales  ingleses   que  pretendieron   atizar  el 
fuego  de  la  guerra  y  prolongarla  todo  el  tiempo  posible, 
aunque  fuese  contra   la  opinión  y  los  intereses  de  la  na- 
ción  española  y   a  costa  de  la  ruina  de  los  pueblos,  de 
quienes  se  llaman  defensores  y  amigos.  Bien  públicos  son 
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los  manejos  con  que  sir  Robert  Wilson  ha  pretendido  alu' 
cinar  a  los  gallegos,  ofreciéndoles  socorros  de  todas  es- 
pecies y  procurando  empeñarlos  en  la  guerra. 

•  Por  otra  parte,  no  era  difícil  que  los  revolucionarios 
consiguiesen  hacerse  algún  partido  entre  los  habitantes, 
pues  relevándoles,  como  intentaban  relevarlos,  de  pagar 
rentas  y  no  perdonando  medio  de  desmoralizarlos,  era 
posible  que  atrajesen  a  la  muchedumbre  y  que  la  guerra 
se  encendiese  con  encarnizamiento. 

>Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  V.  E.  entró  en 
Galicia;  y  conociendo  desde  luego  que  la  ocupación  de  la 
Coruña  y  del  Ferrol  eran  las  operaciones  de  mayor  im- 
portancia, se  dirigió  a  ambas  plazas  con  todas  sus  fuerzas. 
£1  Ferrol  fué  ocupado;  pero  la  toma  de  la  Coruña  pre- 
sentaba dificultades  que  hubieran  podido  arredrar  a  otro 
carácter  menos  firme  y  menos  decidido  que  el  de  V.  E.  La 
plaza  tenia  una  sufíciente  guarnición;  contaba  con  nume- 
rosa artilleria,  y  se  hallaba  bien  provista  de  víveres  y  de 
municiones,  mientras  que  V.  £.  no  tenia  medios  de  ata- 
carla en  regla;  y  reducida  a  un  bloqueo,  hubiera  llegado 
la  estación  de  las  lluvias  antes  de  la  rendición,  y  los  sitia- 
dores hubieran  sufrido  entonces  extraordinariamente.  Pero 
la  necesidad  de  estrechar  la  plaza  de  la  Coruña  no  impi- 
dió a  V.  E.  el  enviar  a  Pontevedra  la  brigada  del  general 
La  Roche-Jacquelain  para  desconcertar  los  proyectos  de 
Roselló  y  de  Palarea,  que  intentaban  socorrer  a  la  Coru- 
ña. Aquella  operación  tuvo  el  éxito  más  pronto  y  más  de- 
cisivo; y  la  ocupación  de  la  plaza  de  Vigo  redujo  a  los  di- 
sidentes a  la  desesperación,  quitando  a  la  Coruña  toda 
esperanza  de  socorro  y  facilitando  a  V.  E.  algunos  medios 
para  reducir  la  plaza. 

•  Entretanto  V.  E.  disponía  el  movimiento  de  otras  tro- 
pas sobre  Orense,  y,  abarcando  los  puntos  más  distan- 
tes de  Galicia,  daba  providencias  para  que  la  paz  rei- 
nase en  todos  sus  ángulos.  Los  desvelos  de  V.  E.  han 
tenido  un  resultado  que  apenas  podía  imaginarse.  Toda 
Galicia  disfruta  de  la  paz.  Son  perseguidos  por  fuerzas 
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infínitamente  superiores  los  restos  de  los  revolucionarios 
que  vagfaban  por  la  provincia  de  Orense,  y  lo  que  es  más, 
la  Coruña  ha  abierto  sus  puertas...  Los  liabitantes  de  esta 
ciudad,  que  llenos  de  satisfacción  han  salido  ayer  y  hoy  a 
explayarse  fuera  de  las  murallas  y  han  reconocido  los  tra- 
bajos y  los  campamentos  de  las  tropas  del  mando  de  V.  £.^ 
no  han  podido  mirar  sin  asombro  que  los  sembrados  y  las 
huertas,  aun  las  más  inmediatas  a  los  campamentos,  nada 
han  sufrido.  Si  las  personas  instruidas  han  querido  hallar 
un  modelo  del  respeto  con  que  los  franceses  han  mirado 
la  propiedad  en  un  campamento  que  ocuparon  treinta  if 
siete  días,  es  preciso  que  retrocedan  a  la  disciplina  de 
las  legiones  romanas  en  los  buenos  tiempos  de  la  Repú- 
blica... > 

Contestóle  el  general  francés  en  los  términos  más  cor- 
teses y  afectuosos,  dándole  repetidas  gracias  por  sus  elo- 
gios y  declarando  que  no  había  hecho  en  todo  más  que 
cumplir  con  su  deber  y  con  las  instrucciones  de  su  Rey  y 
de  su  jefe,  el  duque  de  Angulema.  «Pero,  mi  querido  ge- 
neral— añadía — ,  Galicia  debe  su  estado  de  paz  y  de  feli- 
cidad a  V.  E.  más  que  a  mi.  El  amor  a  vuestro  Rey  y  al 
bien  de  vuestra  Patria  os  han  hecho  que  unáis  vuestras 
armas  a  las  mías  para  el  restablecimiento  del  orden.  Este 
paso  lo  ha  decidido  todo,  porque  me  ha  puesto  en  dispo- 
sición de  marchar  hasta  los  confines  de  la  provincia,  de 
tomar  el  Ferrol  y  de  sitiar  a  la  Coruña.  Desde  este  mo- 
mento los  revolucionarios  han  perdido  el  pleito.  Quedaba 
todavía  por  someter  la  parte  meridional,  y  vos  habéis  mar- 
chado sobre  Santiago;  habéis  batido  a  los  rebeldes  en 
Sampayo  y  habéis  tomado  a  Vigo,  lo  cual  ha  sido  causa 
de  la  ocupación  de  la  Coruña,  porque  se  ha  visto  privada 
de  los  recursos  que  sacaba  de  aquella  ciudad.  Vuestra  in- 
fluencia en  este  país  y  la  justa  consideración  que  goza 
V.  E.  han  hecho  más  que  mis  bayonetas,  pues  habéis 
abierto  los  ojos  a  los  alucinados  y  habéis  hecho  que  se 
pronuncien  hasta  las  personas  tímidas.  Vuestro  ejemplo 
ha  sido  seguido  por  todos  los  hombres  de  bien.  Cesad^ 
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pues,  mi  querido  general,  de  atribuirme  lo  que  es  obra 
vuestra...  Yo  añadiré  a  la  satisfacción  de  haber  contribui- 
do a  la  felicidad  de  España  la  de  haber  conocido  particu- 
larmente a  un  valiente  guerrero  que  me  ha  probado  su 
adhesión  a  su  Rey,  que  me  ha  proporcionado  conocer 
sus  bellas  cualidades  y  que  me  ha  dado  señales  de  ui> 
verdadero  afecto,  del  cual  conservaré  un  eterno  re- 
cuerdo»  (1). 

El  estado  de  las  rentas  públicas,  menguadas  considera- 
blemente por  los  desórdenes  políticos  y  la  rapacidad  de 
los  insurgentes,  puso  a  Morillo  en  grave  conflicto  por  ca- 
recer de  recursos  para  mantener  las  tropas.  Hízoselo  ast 

(I)  La  Coruña,  24  de  Agosto. — Sobre  la  campaña  del  ejército 
francés  mandado  por  el  duque  d«  An^^ulema,  véase  la  obra  titulada 
Faiis  d' armes  de  l'armée  frariQaise  en  Espagne,  dediés  a  VArmée  des^ 
Pgrénées  sous  les  ordres  de  son  Altesse  Royale  Mgr.  Duc  d^Angou- 
léme. — A  París.  Imp.  Cordier,  1824.  Un  volumen,  gran  folio,  con  ma- 
pas y  retrato. 

Amplía  y  detalla  los  datos  contenidos  en  esta  obra  ofícial  la  de- 
Mr.  Rene  Bittard  des  Portes  Les  campagnes  de  la  Restauraíion. 
Pruébase  en  ella  que  la  jfuerra  de  España  no  fué,  como  se  ha  dicho, 
un  paseo  militar.  Las  tropas  francesas  pasaron  el  Bidasoa  el  día  7  de 
Abril  di  1823.  El  20  de  Marzo  habían  sido  conducidos  a  Sevilla,  de 
orden  de  las  Cortes,  los  Reyes,  sus  hijos  y  sus  hermanos,  escoltados 
por  un  cuerpo  de  8.000  hombres  de  tropas  regulares.  El  general  conde 
del  Abisbal  debía  defender  a  Madrid  con  las  tres  divisiones  de  los 
generales  Zayas,  Casteldosríos  y  Villacampa,  que  formaban  el  ejército 
del  centro  o  de  reserva.  Otros  tres  ejércitos  estaban  concentrados: 
uno,  el  del  general  Ballesteros,  en  Andalucía;  otro,  el  de  Morillo,  en 
Galicia  y  Asturias,  y  el  último,  mandado  por  el  general  Elspoz  y  Mina, 
en  Cataluña. 

El  25  de  Abril  el  ejército  fMncés  ocupaba,  después  de  obstinados 
combates,  Vizcaya,  Navarra  y  una  parte  do  Aragóa,  de  Castilla  la 
Vieja  y  de  Cataluña;  en  este  principado  y  en  Aragón  fué  la  lucha  en 
extremo  empeñada  y  sangrienta.  El  23  de  Mayo  entró  en  Madrid  la 
vanguardia  francesa. 

La  división  Bourke  marchó  de  León  el  2  de  Julio,  dirigiéndose  a 
Aatorga  y  llegando  a  Lugo  el  9  del  mismo.  Este  general  francés  ha 
dejado  en  sus  Souvenirs  el  siguiente  relato  de  su  entrevista  con  el 
conde  de  Cartagena: 

«El  conde  de  Cartagena,  que  acababa  de  hacer  su  tumisión  a  Fer- 
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presente  a  su  amigo  Bourke,  y  éste  se  apresuró  a  entre- 
garle los  60.000  duros  que  ie  pidió  a  título  de  préstamo. 
Asimismo  solicitó  de  este  general  que  habiendo  sabido 
se  habían  cometido  en  Orense  crímenes  de  considera- 
ción durante  el  mando  en  aquella  provincia  del  general 
Roselló,  comprendido  eu  la  capitulación  del  marqués  de 
Marguerye,  le  rogaba  detuviese  al  jefe  insurgente  en  su 
marcha  a  Francia  para  responder  antes  a  los  cargos  que 
le  hiciese  el  físcal  en  la  causa  que  se  le  seguía,  y  que  en 
igual  caso  se  hallaba  el  general  Palarea,  pidiendo  tam- 
bién se  esclareciese  por  la  justicia  la  desaparición  de 
varios  presos  políticos  encerrados  en  los  calabozos  del 
castillo  de  San  Antón  durante  el  sitio  (1).  A  cuyas  peti- 


nando  VII,  o  más  bien  a  la  Junta  de  Gobierno  que  en  su  nombre  tenía 
las  riendas  del  Estado,  había  servido  con  suma  distinción  en  América; 
«ra  de  arrogante  figura,  verdadero  tipo  de]  hidalgo,  en  toda  la  lozanía 
de  su  edad,  llevando  con  gallardía  el  uniforme  de  oficial  general.  Du- 
rante la  presentación  del  cuerpo  de  oficiales  de  la  división  francesa, 
se  mantuvo  sobrio  de  palabra,  frío  en  su  continente,  experimentando, 
sin  duda,  en  aquel  momento  cierto  sentimiento  natural  de  disgusto  y 
descontento  de  sí  mismo.  De  su  propia  voluntad,  y  en  presencia  del 
«nemigo,  abandonaba  una  causa  que  había  jurado  defender  y  que  otros 
sostenían  todavía  con  su  energía  y  con  su  sangre,  por  hallarse  ame- 
nazada por  el  extranjero  la  que  ellos  estimaban  causa  de  la  Patria.» 

(1)  Sobre  el  asesinato  de  los  presos  del  castillo  de  San  Antón,  en 
la  Coruña,  refiere  lo  siguiente  un  escritor  coetáneo: 

"Hallábanse  presos  en  la  Coruña,  para  cumplir  condena  en  presi- 
dio, varios  anticonstitucionales  implicados  en  causas  de  rebelión,  y 
señaladamente  los  que  a  principios  de  Julio  de  1820  habían  trazado 
la  fuga  del  Rey  de  Madrid,  que  estuvo  a  punto  de  verificarse.  £1  peli- 
gro público  aumentó  la  rabia  de  los  liberales  contra  aquellos  desdi- 
chados, rabia  de  las  más  peligrosas  por  venir  acompañada  de  miedo. 
Acercándose  el  enemigo,  pareció  y  era  oportuno  sacarlos  de  la  Coru- 
ña; pero  resuelto  hacerlo  así,  la  maldad  feroz  de  unos  y  la  verdadera 
estupidez  de  otros,  sugirieron  la  idea  de  que;  el  único  modo  seguro  de 
libertarse  de  aquella  gente  temible  era  quitarles  la  vida.  Embarcáron- 
los, pues,  y  dándose  a  los  encargados  de  su  custodia  atroces  instruc- 
ciones, con  criminal  escrupulosidad  seguidas,  a  poco  de  haber  zarpado 
del  puerto  el  buque  donde  iban  los  presos,  a  la  vista  misma  de  la  cos- 
ta, echándose  sobre  ellos  sus  feroces  guardias,  los  mataron  a  púnala- 
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ciones  accedió  Bourke  siempre  que  fuesen  reclamadas  por 
la  justicia. 

Pacificada  Galicia  (1)  casi  en  su  totalidad,  recibió  orden 
el  general  francés  de  dejar  solamente  en  aquel  antiguo 
reino  una  brigada  de  infantería,  o  sea  dos  regimientos  de 
tres  batallones  cada  uno,  distribuyendo  estas  fuerzas  por 
indicación  de  Morillo  de  la  siguiente  manera:  tres  bata- 
llones en  la  Coruña,  dos  en  el  Ferrol  y  uno  en  Lugo.  A 
las  extradiciones  de  Roselló,  Méndez  Vigo,  Elorduy  y 
otros  solicitadas  por  Morillo,  por  resultar  fueron  los  que 
dieron  las  órdenes  para  que  los  diez  y  seis  presos  del 
castillo  de  San  Antón  fuesen  sacados  a  alta  mar  y  sumer- 
gidos en  ella,  se  negó  el  mariscal  duque  de  Reggio  a  con- 
cederlas por  hallarse  los  culpables  al  amparo  de  una  ca- 
pitulación (2). 

Ocupóse  después  Morillo  en  organizar  y  disciplinar  las 
partidas  de  realistas,  principalmente  las  de  Orense,  que 
vagaban  dispersas  por  los  pueblos  cometiendo  toda  clase 
de  atropellos  y  vejaciones.  En  9  de  Septiembre  escribió 
Morillo  a  Bourke  felicitándole  por  haber  sido  elevado  en 
su  nación,  a  causa  de  sus  servicios  militares,  a  la  dignidad 
de  Par  de  Francia. 


das,  arrojando  al  agua  sus  cadáveres  ensang^rentados.  Llevóles  el  em> 
puje  de  las  ondas  a  las  vecinas  playas,  donde  aparecieron  en  tierra  cu- 
biertos de  heridas.  Fueron  a  verlos  los  realistas,  y  poblaron  el  aire  de 
justas  quejas  mezcladas  con  amenazas,  descargando  después  su  furia 
Bobre  los  liberales  no  participantes  de  aquel  delito.  Este  fué  de  los 
más  enormes  y  feos  de  que  hay  noticia  en  los  anales  del  mundo,  y  sir< 
vio  de  infamar  la  ya  perdida  causa,  cuyos  defensores  la  habían  perpe- 
trado. Cuya  fué  la  culpa  de  este  suceso,  aunque  casi  conste,  no  está 
averiguado  lo  suficiente. 

(1)  Doc.  núm.  972:  Operaciones  militares  de  Morillo  en  Galicia 
hasta  su  pacificación:  estado  administrativo,  político  y  social  de  aquel 
antiguo  reino. — Es  confirmado  Morillo  por  la  Regencia  en  el  mando 
de  Galicia:  documento  núm.  983. 

(2)  Sobre  las  relaciones  del  ejército  con  las  sociedades  secretas: 
doc.  núm.  9^7. — Sobre  la  efervescencia  política  «n  Galicia:  docu- 
mentos números  989,  992  v  995. 


220  aKtonio  rodríguee  villa 

Vióse  al  fin  en  libertad  Fernando  VII  el  día  1.^  de  Oc- 
tubre  de  1823,  y  en  verdad  que  usó  de  ella  cruel  y  des- 
piadadamente, publicando  en  el  mismo  día  aquel  horrible 
decreto,  "sin  ejemplo  en  la  historia  (escribe  el  señor  La- 
fuente),  baldón  del  príncipe  que  le  suscribió,  negro  bo- 
rrón de  la  desdichada  página  histórica  que  se  abrió  con 
él".  *Dió  principio — dice  otro  ilustrado  escritor — a  una 
era  sangrienta  de  crímenes  jurídicos,  de  asesinatos  y  de 
proscripciones  que  desdoran  los  anales  de  la  desventura» 
da  España.*^ 

Felicitó  Morillo  a  Fernando  Vil  (1)  por  haber  consegui- 
do su  libertad;  le  representó  los  servicios  y  trabajos  de  su 
valiente  y  sufrido  ejército  durante  su  cautiverio  por  coad- 
yuvar a  aquélla,  y  le  suplicó  con  vivas  instancias  que,  so- 
segada  ya  en  gran  parte  Galicia,  se  dignase  relevarle  del 
mando  militar  de  ella.  Movíanle  a  esto  último,  no  sólo  las 
fatigas  de  la  última  campaña,  antes  y  después  del  conve- 
nio con  Bourke,  sino  principalmente  el  desastroso  y  abo- 
minable sistema  político  que  adoptó  el  Rey  desde  el  mo- 
mento que  recobró  su  libertad,  ya  de  su  propia  voluntad^ 
ya  impulsado  por  el  feroz  partido  absolutista,  sediento  de 
venganza  y  de  sangre  liberal.  Hasta  los  mismos  franceses,^ 
ejecutores  de  la  restauración,  se  lamentaban  de  haberla 
llevado  a  cabo  para  venir  a  parar  en  tan  horrible  reacción. 
El  mismo  duque  de  Angulema  no  encubrió  el  desagrado 
que  desde  los  primeros  decretos  del  Rey  le  inspiraban  sus 
actos  de  gobierno  y  conducta,  y  se  mantuvo  en  cierto  re- 
traimiento y  distancia  del  Soberano.  "Cosa  singular — ex- 
clama un  historiador  español  de  gran  renombre — ,  los 
españoles  más  amantes  de  la  libertad  preferían  la  domi- 
nación de  los  extranjeros  que  habían  venido  a  arrebatár- 
sela, al  yugo  de  sus  propios  compatriotas  y  vecinos.'^ 
Horrorizado  Morillo  del  espantoso  y  terrible  cuadro  que 
ofrecía  entonces  España,  no  quiso  de  modo  alguno  ejercer 
ningún  cargo  por  ser  en  un  todo  opuesto  a  las  ideas  y 


(1)     Doc.  núm.  994:  Operaciones  militares  en  Galicia. 
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actos  de  aquel  siniestro  Gobierno.  Una  y  otra  vez  reiteró 
su  dimisión,  obteniéndola  al  fín  en  virtud  de  Real  orden 
de  24  de  Noviembre.  Con  ocasión  de  dar  al  ministro  de 
la  Guerra  las  Sfracias  por  su  relevo,  le  escribe  desde  la 
Coruña,  a  3  de  Diciembre  de  1823,  haciéndole  oportunas 
y  muy  útiles  observaciones  sobre  el  carácter  y  estado  de 
aquel  anti^^uo  reino  (1). 

«Suplico  a  V.  E.  que  en  mi  nombre  se  sirva  dar  gracias 
a  S.  M.  por  la  bondad  con  que  ha  acogido  mi  súplica, 
manifestándole  que  en  cualquier  ocasión  estoy  pronto  a 
hacer  el  sacrificio  hasta  de  mi  vida  por  sostener  el  orden 
y  la  tranquilidad  pública,  y  para  afianzar  el  trono  sobre 
bases  indestructibles.  Permítame  V.  E.  que  al  dejar  el 
mando  de  este  país  me  tome  la  libertad  de  hacer  algunas 
ligeras  indicaciones  que  conceptúo  pueden  ser  útiles  en 
las  actuales  circunstancias.  Galicia,  por  su  población,  por 
sus  recursos  y,  sobre  todo,  por  su  extensa  y  accesible 
costa,  es  una  provincia  de  la  mayor  consideración,  y  sería 
la  más  amenazada  si  sobreviniese  una  guerra  marítima,  o 
si  los  emigrados,  contando  con  algún   apoyo  exterior,  se 
empeñasen  en  hacer  tentativas  para  que  la  guerra  civil 
despedazase  de  nuevo  nuestra  patria.  Aquí  fué  donde 
fijaron  sus  miras  los  radicales  ingleses  cuando  se  propu- 
sieron prolongar  la  guerra  en   España,  y  sin  duda  V.  E. 
tiene  conocimiento  de  los  planes  que  condujeron  a  este 
país  a  sir  Roberto  Wilson,   los  cuales   quizá  se  hubieran 
realizado  si  yo  no  los  hubiese  contrariado.  Para  ponerse 
a  cubierto  de  todo  evento  que  pudiese  alterar  el  orden 
público  aunque  sólo  fuese  por  momentos,   y  para  des- 
concertar hasta  los  últimos  proyectos  de  los  anarquistas, 
es  indispensable  que  los  habitantes  se  hallen  bajo  la  de- 
pendencia inmediata  de  las  autoridades;  que  éstas  tengan 
mucha  firmeza  y  que  se  administre  recta  justicia.  Para 
llegar  a  esto  hay  muchos  obstáculos  que  vencer,  de  los 
cuales  los  unos  son  hijos  de  las  circunstancias,  y  los  otros 


(1)    Doc.  Dúm.  996. 
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traen  su  origen  de  causas  antiguas.  Los  primeros  van  des- 
apareciendo, y  cada  día  se  disminuirán  notablemente; 
pero  las  dificultades  que  ofrece  la  administración  del  país 
son  de  otra  naturaleza  y  reclaman  la  atención  del  Gobier- 
no. En  Galicia  apenas  hay  Ayuntamientos,  ni  corregido- 
res, ni  alcaldes  mayores.  Este  reino  se  halla  dividido  en 
más  de  novecientas  jurisdicciones,  independientes  las 
unas  de  las  otras  y  que  penden  directamente  de  la  Audien- 
cia. Las  unas  son  excesivamente  grandes,  hay  otras  muy 
pequeñas,  y  todas  están  gobernadas  por  jueces,  de  los 
cuales  casi  ninguno  es  letrado,  y  muchos  de  la  última  cla- 
se de  la  sociedad.  £1  resultado  de  esta  administración  no 
puede  menos  de  ser  funesto.  La  policía  está  abandonada^ 
ios  escribanos  dominan  absolutamente  el  país,  y  para  vi- 
vir ellos  y  los  jueces  se  multiplican  y  se  eternizan  las 
causas  criminales  y  los  pleitos,  y  los  naturales  de  pocas 
facultades  sufren  toda  especie  de  vejaciones.  La  Real 
Audiencia,  aunque  animada  de  los  mejores  deseos,  no 
puede  velar  sobre  tantos  jueces,  y  situada  en  un  extremo 
del  reino  y  en  un  pueblo  caro,  los  recursos  son  siempre 
costosos,  y,  por  consiguiente,  una  gran  parte  de  los  habi- 
tantes se  ven  en  la  imposibilidad  de  hacerlo.  Será,  pues, 
preciso,  excelentísimo  señor,  que  se  trate  de  organizar  el 
país  de  tal  manera  que  autoridades  puestas  por  el  Go- 
bierno velen  incesantemente  sobre  él,  preserven  a  los 
habitantes  de  las  muchas  extorsiones  que  experimentan  y 
bagan  manifiesta  la  influencia  del  Gobierno  del  Rey  para 
que  los  pueblos  permanezcan  bajo  la  debida  sumisión.  He 
llamado  ya  la  atención  de  la  Audiencia  sobre  esto  mismo, 
y  sin  duda  esta  corporación  podrá  dar  noticias  más  exac- 
tas sobre  el  estado  de  Galicia  y  proponer  las  mejoras  que 
convenga  hacer.  También  será  necesario  que  algunas  tro- 
pas guarnezcan  estas  provincias  para  observar  la  costa  y 
para  limpiar  el  país  de  las  muchas  y  numerosas  gavilla» 
de  ladrones  que  le  infestan,  y  tanto  más  cuanto  que  las 
autoridades  civiles  remedian  muy  poco  estos  males  por 
las  razones  expuestas.  Me  aprovecho  de  esta  ocasión  paia 
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repetir  a  V.  E.  que  se  puede  sacar  un  g^ran  partido  de  las 
tropas  que  han  estado  a  mis  órdenes.  En  ellas  hay  jefes 
acreditados  y  oficiales  instruidos  capaces  de  dar  una  per- 
fecta organización  a  los  cuerpos  en  el  momento  en  que  se 
les  autorice  para  ello." 

A  los  pocos  días  de  recibir  la  Real  orden  de  su  relevo, 
manifestaba,  en  6  de  Diciembre,  al  ministro  de  la  Guerra 
que,  retardando  acaso  su  venida  el  nuevo  capitán  gfene- 
ral  (1)  y  "con  el  fin  de  aprovechar  una  ocasión  oportuna 
de  pasar  a  Francia  en  un  buque  de  aquella  nación,  que 
sale  para  Burdeos  en  los  primeros  días  de  la  semana  pró- 
xima, voy  a  entregar  el  mando  al  gobernador  de  esta  pla- 
za don  José  Escudero  y  Lizón,  quien  llega  mañana,  según 
se  me  asegura,  y  espero  que  V.  £.  aprobará  esta  medida 
en  vista  de  los  justos  motivos  (2)  que  me  obligan  a  to  - 
marla  y  de  los  perjuicios  que  de  lo  contrario  se  me  oca- 
sionarían." 

Embarcóse  en  la  Coruña  nuestro  personaje  el  día  1.° 
de  Enero  de  1824,  con  rumbo  a  Francia,  tomando  los  ba- 
ños y  aguas  medicinales  de  Baréges,  población  situada  en 
los  Altos  Pirineos,  a  20  kilómetros  de  Argeles,  famosa  por 
sus  aguas  termales  sulfurosas,  que  tan  bien  sentaban  a  sus 
padecimientos  y  heridas.  Repuesto  allí  de  ellos  y  de  las 
fatigas  de  tantos  años  seguidos  de  campaña,  se  trasladó 
a  París,  donde  vivió  algunos  años  cariñosamente  atendido 
y  cuidado  por  su  idolatrada  esposa,  entre  las  caricias  de 
sus  tiernos  hijos,  retraído  de  todo  movimiento  político, 
olvidando  las  amarguras  y  sinsabores  pasados  y  hasta  la 
sangre  tantas  veces  derramada  en  servicio  de  su  patria- 
durante  los  diez  y  seis  años  consecutivos  en  que  no  había 
soltado  de  la  mano  la  espada,  siempre  victoriosa.  Allí  re- 
paró un  tanto  sus  fuerzas  para  esgrimirlas  de  nuevo  a  dea- 
pecho  de  sus  detractores,  hasta  terminar  su  gloriosa  carre- 

(1)  Fué  nombrado  para  reemplazar  a  Morillo  el  teniente  general 
don  |uan  Senén  de  Contreras,  gobernador  que  era  de  la  plaza  de  Bar- 
celona. 

(2)  Refiérele  a  au  muy  quebrantada  salud. 
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ra,  encomendando  al  tiempo  el  cuidado  de  sofocar  en  su 
muerte  los  aullidos  de  la  calumnia  y  de  la  envidia  que 
tantas  veces  intentaron  mancillar  su  reputación  en  vida. 
Pasó  allí  seis  años  tan  entregado  a  los  placeres  tranquilos 
de  la  vida  doméstica,  que  el  cuidado  de  sus  hijos  era  su 
ocupación  ordinaria,  ejercitando  con  ellos  hasta  aquellos 
ofícios  que  la  naturaleza  reservó  sólo  a  la  ternura  de  las 
madres. 

A  pesar  de  llevar  tan  retirada  vida,  fué  en  aquella  ca- 
pital muy  agasajado  y  visitado  por  muchcs  generales  y 
jefes  franceses,  que  no  olvidaban  sus  proezas  militares  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  y  después  en  la  de  1823, 
y  su  carácter  franco,  noble  y  caballeroso.  Había  en  Paris 
muchos  americanos  que  por  igual  concepto  le  admiraban, 
y  como  solían  usar,  a  estilo  de  su  país,  sombrero  de  an- 
cha  ala,  en  contraposición  al  que  gastaba  Morillo,  de  ala 
estrecha,  la  opinión  pública  denominaba  a  aquéllos  y  a 
Jos  que  seguían  su  moda,  bolivaristas,  y  a  los  que  imitaban 
a  éste  morillistas,  queriendo  con  esto  recordar  el  bando 
liberal  y  republicano  de  los  unos,  y  el  moderado  y  abso- 
lutista del  otro,  según  lo  refiere  el  mismo  Víctor  Hugo  (1). 

Avisado  en  Junio  de  1825  por  el  ministro  de  la  Guerra 
de  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  enviar  los  datos  re- 
lativos  a  la  causa  de  su  purificación  (2),  le  escribió  Mori- 
llo desde  París,  a  10  de  Julio,  remitiéndoselos  para  justi- 
ficar ante  el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  su  conducta 
durante  el  sistema  constitucional;  "y  espero,  añadía,  que 
V.  E.  les  dará  la  acogida  justa  y  debida  para  con  S.  M., 


(1)  Los  miserables. 

(2)  Doc.  núm.  997. — En  15  de  Enero,  el  ministro  de  la  Guerra  di- 
•ñgió  al  de  Estado  y  al  presidente  de  la  Junta  de  Purifícaciones  la  si- 
g^uiente  comunicación: 

<E1  Rey,  al  conformarse  con  la  impurifícación  en  primera  instancia 
del  conde  de  Cartagena,  declarada  por  la  Junta  respectiva,  >e  ha  ser» 
vido  resolver  que,  mediante  a  hallarse  en  Francia,  se  le  haga  saber  por 
ese  Ministerio  (de  Estado),  a  fin  de  que  pueda  usar,  si  ie  conviene,  del 
derecho  de  reclamación  en  segunda  instancia.» 
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exponiéndole  ai  mismo  tiempo  los  relevantes  servicios 
que,  tanto  en  Europa  como  en  América,  he  defendido  con 
tanta  ñdelidad  y  celo  de  su  real  persona,  y  siempre  con  el 
triunfo  de  sus  reales  armas". 

Deseando  ya  Morillo  reg^resar  a  España,  hizo  para  ello 
alg^unas  g^estiones  con  nuestro  embajador  en  Francia,  y 
éste  envió  ai  ministro  de  Estado  una  comunicación,  fe- 
chada en  4  de  Octubre  de  1829,  a  la  que  acompañaba 
una  instancia  del  conde  de  Cartagena  para  S.  M.,  aprove- 
chando la  circunstancia  de  su  próximo  enlace,  solicitando 
se  dignase  conservarle  en  su  gracia  y  en  los  honores  y 
empleo,  adquiridos  a  costa  de  mil  trabajos  y  fatigas. 

l^ecía  así  ai  Rey,  desde  París,  al."  de  Octubre  de 
1829  (1): 

"Señor.—-  Don  Pablo  Morillo,  conde  de  Cartagena, 
marqués  de  la  Puerta,  teniente  general  de  ios  reales  ejér- 
citos, expone:  Que  tiene  ei  honor  de  servir  a  V.  M.  trein- 
ta y  seis  años,  sin  inclasión  de  ios  abonos  de  campaña,  en 
los  que  ciento  cincuenta  combates  gloriosos, cudlro  heridas, 
dos  de  ellas  reputadas  mortales  por  su  intensidad,  marcan 
su  honrosa  carrera,  habiendo  recibido  en  ella  sus  grados 
desde  la  clase  de  subalterno,  en  ei  campo  de  batalla.  Como 
general  en  jefe  y  como  subalterno,  tiene  la  dicha  de  haber 
vencido  a  los  enemigos  y  jamás  haber  perdido  algunas  de 
cuantas  acciones  ha  mandado  en  persona.  A  las  órdenes 
de  los  generales  marqués  de  la  Romana,  Castaños  y  lord 
Wellington  ha  contribuido  por  sus  maniobras  y  la  buena 
<iisciplína  de  su  tropa  ai  feliz  suceso  de  varias,  como  lo 
pueden  testificar  estos  últimos  y  es  notorio  en  todo  ei 
ejercito.  En  ei  año  de  1814,  su  división  fué  de  las  prime- 
ras a  decidirse  por  ios  derechos  de  V.  M.  Por  la  lealtad, 
valor  y  disciplina  de  ia  misma,  fué  escogida  para  formar 
la  base  del  valiente  ejército  expedicionario  de  Costa  Firme, 
que  mandó  por  espacio  de  seis  años  y  medio;  con  ei  cual 


(1)     El  documento  ológrafo  «t  coasenr*  en  tÁ  Archivo  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

Tomo  II  15 
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dio  tantos  días  de  gloria  y  tantas  muestras  de  lealtad  a  s» 
Rey  y  a  su  Patria,  siendo  siempre  vencedor  de  los  rebel- 
des. A  la  cabeza  de  su  ejército  recibió  un  lanzazo  mortal 
en  el  hipocondrio  izquierdo,  que  le  atraviesa  desde  el 
vientre  hasta  la  salida  por  la  espalda,  del  cual  se  resiente 
y  sufre  todavía.  A  pesar  de  este  suceso  se  sostuvo  siem- 
pre a  caballo,  sin  quererse  retirar  a  curar  hasta  que  derrota 
completamente  a  los  enemigaos.  Como  jefe  del  mismo 
ejército,  fué  el  primero  en  dar  ejemplo  de  desinterés  en  eí 
percibo  de  sus  sueldos,  de  los  que  se  le  deben  sobre  cua' 
tro  años  y  montan  a  la  suma  de  58.526  pesos  fuertes,  sien- 
do el  único  general  de  los  que  han  mandado  en  Américae 
que  se  halla  en  este  caso. 

»A1  llegar  a  aquellos  remotos  países  la  noticia  de  lo» 
sucesos  de  la  isla  de  León,  del  año  1820,  y  cambiando  e( 
sistema  de  gobierno  de  V.  M.,  escribió  al  ministro  de  la 
Guerra,  marqués  de  las  Amarillas,  «que  semejante  sis<^ 
tema  de  gobierno  sería  la  causa  de  la  pérdida  de  aquello» 
dominios  de  V.  M.>,  y  pidió  su  dimisión,  que  le  fué  acor- 
dada; y  a  su  vuelta  a  Europa,  en  el  primer  suceso  que  tuvo- 
aquel  valiente  y  leal  ejército,  fué  vencido  por  los  enemi-^ 
gos;  atribuyéndose  a  la  falta  del  apoyo  de  su  jefe,  a  quiei» 
estaban  acostumbrados  a  obedecer,  cuyos  resultados  se 
han  visto  realizados  por  la  pérdida  de  tan  hermosas  pose- 
siones. 

»A.  su  vuelta  a  España  fué  nombrado  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva,  a  pesar  de  haber  hecho  por  tercera  vez 
su  dimisión  por  no  recibir  tal  mando;  al  que  se  le  obligó^ 
para  hacer  sostener  el  orden,  que  mantuvo  por  espacio  de 
diez  y  ocho  meses,  que  fueron  los  del  mayor  furor  revo- 
lucionario, y  en  que  estuvo  tantas  veces  expuesta  su  vidtt^ 
por  conservar  la  preciosa  de  V.  M.  y  demás  personas 
reales. 

»  A  la  entrada  del  ejército  francés  admitió  el  mando  de 
Galicia,  donde  fué  el  primero  en  Julio  del  año  1823  a  de- 
clararse abiertamente  por  los  derechos  de  V.  M.,  a  pesar 
de  tantos  obstáculos  que  tuvo  que  vencer  y  omite  el  deta- 
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llar,  por  las  intrigas  del  rebelde  Quiroga  y  sus  secuaces 
para  asesinarlo,  a  que  estuvo  tan  exp'^esto.  Que  a  pesar 
de  no  haberle  querido  obedecer  en  esta  empresa  la  ma- 
yor parte  de  sus  tropas,  se  puso  luego  en  comunicación 
con  S.  A.  R.  el  señor  duque  de  Angulema,  a  cuyo  ejér- 
cito se  unió  para  batir  los  constitucionales  (sin  tratado  de 
capitulación),  como  lo  verifícó  arrojándolos  de  Santiago  y 
otros  puntos  y  sorprendiéndolos  en  el  Puente  de  Sam- 
payo  a  media  noche,  cuyo  punto  le  era  tan  conocido  por 
los  felices  sucesos  que  allí  había  tenido  en  diferentes  oca- 
siones en  la  guerra  de  Bonaparte.  En  otros  puntos  fueron 
también  batidos  los  constitucionales,  por  cuyos  sucesos,  y 
con  el  auxilio  de  una  brigada  de  tropas  francesas,  que 
puso  a  sus  órdenes  el  general  conde  de  Bourke,  se  rin- 
dieron las  plazas  de  Vigo  y  Coruña  a  las  tropas  de  S.  M. 
leales  y  que  el  exponente  mandaba,  sin  cuya  circunstancia 
se  habrí  a  alargado  más  y  más  la  defensa  de  los  rebeldes, 
cuyos  jefes  y  generales  que  los  mandaban  están  hoy,  sin 
embargo,  restituidos  en  sus  empleos.  La  paz  fué  restituida 
en  toda  Galicia,  a  pesar  de  las  opiniones  tan  encontradas 
de  sus  habitantes,  a  quienes  merecía  el  exponente  un  alto 
concepto  desde  la  guerra  de  la  Independencia,  y  por  esta 
razón  fueron  sumisos  en  la  obediencia. 

»Por  último,  señor,  de  resultas  de  estos  sucesos,  el  Go* 
bierno  de  los  constitucionales,  refugiados  en  Cádiz,  le 
destituyeron  con  ignominia  en  el  raes  de  Agosto  de  1823 
desús  honores  y  empleo. 

> Después  que  S.  M.  se  vio  restituido  en  el  trono  y  sosc- 
gada  toda  la  España,  pidió  la  dimisión  del  mando  de  la 
Capitanía  general  de  Galicia,  y  solicitó  un  Real  permiso 
de  S.  M.  para  venir  a  Francia  a  consultar  sobre  su  salud 
quebrantada  con  los  facultativos  de  esta  capital,  cuyo 
permiso  le  fué  concedido  por  V.  M.  a  principios  del  año 
1824,  y  prorrogado  después,  haciéndole  extensivo  para 
Italia,  de  lo  que  no  ha  hecho  uso,  habiendo  permanecido 
en  este  reino  curándose  y  aprovechando  las  estaciones 
de  las  aguas  de  Baréges,  que  tanto  han  mejorado  su  salud 
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>En  este  país  no  ha  conocido  otra  autoridad  que  a  los 
embajadores  de  V.  M.,  con  quienes  ha  estado  siempre 
en  la  mayor  amistad.  En  este  tiempo  le  fué  comunicada 
la  orden  de  haberle  impurifícado  en  primera  instancia 
el  Consejo  de  guerra  de  V.  M.,  cuya  nueva  le  sumergió 
en  una  profunda  melancolía,  sin  saber  a  qué  atribuir  se- 
mejante resolución,  que  parece  tan  poco  conforme  a  los 
referidos  antecedentes.»  Termina  suplicando  a  S.  M.  le 
conserve  en  su  gracia,  en  sus  honores  y  empleo,  ya  que 
tantas  fatigas  y  trabajos  ha  sufrido  para  adquirirlos,  y  de 
que  se  veía  privado  por  intrigas  de  sus  adversarios  po- 
líticos. 

Manifestaba  por  su  parte  el  embajador  que  le  ha  en- 
tregado el  conde  esta  solicitud  para  S.  M.,  aprovechando 
la  circunstancia  de  su  próximo  enlace.  Recomienda  y  re- 
conoce su  conducta  en  Francia,  siempre  sumisa  al  repre- 
sentante de  S.  M.,  sin  haber  admitido  pensión  ni  haber 
estado  nunca  en  clase  de  refugiado  ni  emigrado,  reco- 
nociendo siempre  a  los  representantes  de  S.  M.;  que  su 
vida  pacífica  y  retirada  y  sus  antiguas  glorias  militares  le 
hacen  gozar  de  una  gran  reputación  en  aquel  país;  y, 
fínalmente,  que  constándole  con  certeza,  le  manifiesta  al 
dirigir  la  instancia  que  las  autoridades  francesas  se  han 
mostrado  siempre  muy  satisfechas  de  su  buen  comporta- 
niento  y  vida  retirada,  por  cuya  razón  y  la  de  sus  anti- 
fuas  glorias  militares  goza  aquí,  y  lo  mismo  en  Inglaterra 
entre  las  gentes  sensatas,  de  una  gran  reputación;  y  que, 
por  el  contrario,  el  Club  o  Asamblea  revolucionaria  esta- 
blecida en  Londres,  le  tiene  declarado  traidor  al  sistema 
constitucional,  por  su  conducta  en  Galicia  en  el  año  1823. 
•Como  estos  hechos  me  constan  con  toda  certeza,  creo 
deberlos  manifestar  a  V.  E.  al  tiempo  de  dirigirle  la  expo- 
sición del  general  Morillo." 

Transmitió  esta  comunicación  del  embajador  y  la  ins- 
tancia de  Morillo  que  la  acompañaba,  el  ministro  de  Es- 
tado don  Manuel  González  Salmón,  al  de  la  Guerra,  y  con- 
sultándolo a  Fernando  Vil  en  10  de  Diciembre  de  1829, 
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no  tuvo  a  bien  S.  M.  acceder  a  esta  respetuosa  y  justa 
petición. 

Fué  menester  esperar  más  propicia  ocasión,  y  ésta  se 
presentó  poco  después  con  el  fausto  motivo  del  nacinnient* 
de  la  princesa  de  Asturias  doña  Isabel,  y  por  especial  in- 
tervención de  S.  M.  la  Reina  doña  Maria  Cristina.  Por 
Real  decreto  de  19  de  Noviembre  de  1830,  fué  autoriza- 
do para  volver  a  España  con  todos  los  grados  y  honores 
que  disfrutaba  en  7  de  Marzo  de  1820,  incluyéndole  tam- 
bién e!  correspondiente  pasaporte.  Recibió  Morillo  tan 
anhelado  Real  despacho  en  Bayona,  por  conducto  del 
conde  de  Ofalia.  "Deseo  (escribía  al  ministro  de  la  Gue- 
rra desde  Bayona  a  14  de  Diciembre  de  1830)  partir  des- 
de luego  para  esa  capital,  a  fín  de  besar  la  mano  a  S.  M.y 
darle  las  debidas  gracias.  Mas  en  el  entretanto  espero  que 
V.  E.  tendrá  a  bien  hacerle  conocer  mi  agradecimiento  y 
que  estoy  reconocido  a  las  bondades  con  que  me  favore- 
ce S.  M.,  por  quien  sacrificaré  gustoso  mi  existencia  por 
defender  sus  sagrados  derechos." 

Apenas  regresado  a  España  el  conde  de  Cartagena,  re" 
cibió  innumerables  testimonios  del  afecto  y  simpatía  que 
en  todas  partes  le  profesaban  los  amantes  del  orden  y  del 
bien  público;  mas  entre  todos  ellos  merece  singular  men- 
ción el  oficio  que  le  dirigió  el  Ayuntamiento  Real  de  Vi- 
go,  que  a  continuación  copiamos: 

*£xcmo.  Sr.  Conde  de  Cartagena. — El  Ayuntamiento 
de  la  fiel,  leal  y  valerosa  ciudad  de  Vigo,  reconocida  a 
que  estos  títulos  son  debidos  a  la  heroicidad  de  V.  E^ 
por  haber  tomado  una  principal  parte  en  la  redención  de 
este  pueblo  en  la  dominación  francesa  el  año  1809,  se 
congratula  en  felicitar  a  V.  E.  por  su  regreso  a  España, 
después  de  siete  años  que  se  ausentó  de  ella;  y  quisiera 
la  misma  Corporación  que,  volviendo  V.  E.  a  ocuparse  de 
las  antiguas  tareas  que  tanto  honor  hicieron  a  la  Nación  y 
al  rescate  de  la  libertad  del  Rey  nuestro  señor,  asegure 
más  y  más  la  soberana  estabilidad  y  la  de  su  Real  dinas- 
tía, mucho  mejor  si  lográsemos  verle  entre  nosotros  para 
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dtrigfirnos  a  consesfuir  nuevas  glorias  en  digno  obsequio 
de  S.  M.  Así  se  lo  manifiesta  este  Ayuntamiento,  agrade- 
cido siempre  a  los  beneficios  de  su  Monarca  y  al  interés 
de  V.  E.  por  su  prosperidad,  cuya  importante  vida  con- 
serve el  cielo  para  protección  de  estos  habitantes,  pues 
que  su  memoria  siempre  la  tienen  grabada  en  sus  corazo- 
nes.— Vigo,  14  de  Enero  de  1831»  (1). 

Todavía  a  mediados  del  año  1831  no  había  cobrado 
Morillo  más  que  una  pequeña  parte  de  lo  que,  como  ge- 
neral en  jefe  de  la  expedición  a  Costa  Firme,  debía  per- 
cibir, hallándose  en  apurada  situación  económica  y  te- 
niendo que  vivir  casi  a  expensas  de  la  dote  de  su  mujer. 
Una  y  otra  vez  reclamó  lo  que  tan  legítimamente  le  per- 
tenecía; pero  ya  por  las  pasiones  políticas,  ya  por  la  pe- 
nuria del  Tesoro  y  el  desorden  que  en  el  reinaba,  se  fué 
dilatando  el  cumplimiento  de  tan  sagrada  deuda.  Al  fin 
se  dictó  la  siguiente  Real  orden  de  Guerra  por  la  que  se 
le  reconocía  el  derecho  de  su  petición  y  se  establecía  el 
modo  de  satisfacerla.  Dice  así: 

"Excmo.  Sr.:  El  señor  secretario  del  despacho  de  Ha- 
cienda de  Indias,  en  13  del  mes  actual,  me  dice  que  con 
ia  misma  fecha  comunica  al  señor  intendente  de  la  Haba- 
na lo  siguiente:  El  teniente  general  de  los  Reales  ejérci- 
tos don  Pablo  Morillo,  conde  de  Cartagena,  ha  acudido 
al  Rey  nuestro  señor  exponiendo  que  de  los  cincuenta  y 
ocho  mil  cuatrocientos  veintiséis  pesos  fuertes  que  en  vir- 
tud de  Reales  órdenes  de  1.°  de  Junio  y  23  de  Diciembre 
de  1821  debieron  satisfacerle  esas  cajas  por  sueldos  de- 
vengados y  que  dejó  de  percibir  en  Costa  Firme,  sólo  ha 
cobrado  2.650  pesos  fuertes,  adeudándosele,  por  consi- 
guiente, 55.776,  cuya  paga  ha  reclamado,  manifestando 
que  por  efecto  de  varios  considerables  quebrantos,  se  ha 
visto  en  la  precisión  de  gastar  una  parte  del  dote  de  su 

(1)  Siguen  las  firmas:  Francisco  Rodríguez  Arias,  Juan  F.  Gonzá- 
lez, José  Manfredy,  Juan  B.  Palma,  Josef  Rielo,  Gabriel  Francisco 
Alonso,  Juan  Ignacio  Lagas. — Por  acuerdo  del  Ayuntamiento,  José 
Aat.  Martínez  . 
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esposa;  y  S.  M.,  atendiendo  a  los  eminentes  notorios  ser- 
vicios de  dicho  general,  se  ha  servido  resolver  que  tenga 
«fecto  el  pago  de  que  se  trata,  del  modo  que  lo  permitan 
i«s  obligaciones  de  las  Cajas  reales  de  los  dominios  que  se 
mantienen  fíeles  en  Indias,  debiéndose  verificar  en  la  for- 
ma siguiente:  15.388  pesos  fuertes  por  las  Cajas  reales 
de  esa  propia  isla;  igual  cantidad  por  las  de  Filipinas,  y 
los  25.000  pesos  fuertes  restantes  por  las  de  Puerto  Rico, 
teniendo  entendido  que  en  ningún  tiempo  ha  de  poder 
aervir  ni  citarse  como  ejemplar  esta  gracia. — De  real  or- 
den lo  traslado  a  V.  E.,  consecuente  a  su  estancia  de  que 
queda  hecha  referencia. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Madrid,  28  de  Junio  de  1831. — Zambrano.* 

Asimismo  por  Real  orden  de  7  de  Julio  del  mismo  año, 
firmada  por  el  ministro  de  la  Guerra,  don  Pascual  de  Li- 
áán,  se  le  participaba  que  el  Rey  había  dispuesto  conce- 
derle su  cuartel  en  esta  corte,  mandando  al  propio  tiempo 
que  por  la  pagaduría  de  Castilla  la  Nueva  se  le  abonen 
sus  sueldos. 

Como  todavía  se  mantenían  más  o  menos  latentes  las 
pasiones  y  odios  políticos,  protestó  solapadamente  de 
esta  medida,  en  13  de  Septiembre  de  1831,  el  presidente 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra,  que  lo  era  también  de 
la  Real  Junta  de  purífícaciones  de  generales,  brigadieres 
y  coroneles,  en  oficio  dirigido  al  ministro  de  la  Guerra. 

Decíale  que,  deseando  terminar  en  un  todo  los  expe- 
dientes que  aun  pendían  de  esta  Junta,  dispuso  se  pre- 
sentasen a  la  misma  para  resolver,  y  que  hallándose  entre 
éstos  ei  del  conde  de  Cartagena,  a  quien  en  público  se 
ha  servido  S.  M.  habilitar  de  su  sueldo,  honores  y  con- 
decoraciones, sin  que  a  la  Junta  se  le  haya  comunicado 
«sta  resolución,  manifiesta  que  hallándose  su  expediente 
de  impurificación  en  primera  instancia,  según  se  le  parti- 
cipó en  10  de  Enero  de  1827,  sin  haberse  podido  aún 
quemar,  como  está  prevenido,  los  informes  que  entonces 
estimó  la  Junta  pedir,  desea  se  le  traslade  la  resolucióo 
de  S.  M. 
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Ibase  la  salud  de  Morillo  empeorando  de  día  en  dfa  en 
los  primeros  meses  del  año  1832,  viéndose  precisado  ai 
llegar  el  de  Mayo  a  solicitar  permiso  para  ir  a  tomar  baños 
medicinales  en  Andalucía.  Al  efecto,  el  ministro  de  la 
Guerra,  don  Miguel  de  Ibarrola  y  González,  marqués  de 
Zambrano,  le  concedió  permiso  para  que  con  su  señora  y 
un  criado  pudiese  pasar  a  Andalucía,  facilitándole  escolta 
de  realistas  en  los  puntos  que  lo  solicitare,  siendo  vale- 
dero este  pasaporte  tan  sólo  en  ¡da  y  vuelta  por  sesenta 
días,  contados  desde  la  fecha  de  aquél,  que  era  la  de  22 
de  Mayo. 

La  presencia  de  Morillo  en  la  corte  no  podía  menos  de 
traer  a  la  memoria  del  Gobierno  sus  anteriores  hechos  y 
sus  eminentes  cualidades  de  mando.  Su  honradez  y  fídeli- 
dad,  no  menos  que  el  tino  y  acierto  con  que  se  había  con- 
ducido en  cuantos  cargos  se  le  habían  hasta  entonces 
confiado,  eran  segura  prenda  de  la  utilidad  que  de  sus 
servicios  podía  prometerse  el  Estado.  Así  fué  que,  forta- 
lecida su  salud  con  las  aguas  medicinales  de  Andalucía 
y  vuelto  a  la  corte,  recibió  en  ella  el  nombramiento  de 
capitán  general  del  reino  de  Galicia  en  26  de  Octubre 
de  1832. 

Salió  de  Madrid  Morillo  a  tomar  posesión  de  sh  cargo 
inmediatamente  y  dirigióse  a  Santiago,  capital  entonces 
de  aquel  vasto  reino;  mas  restituida  a  instancia  del  conde 
poco  después  la  capitalidad  a  la  Coruña,  que  ya  había  es- 
tado por  largos  años  en  posesión  de  ella,  tuvo  que  tras- 
ladarse a  este  último  punto,  y  con  él  la  Audiencia,  ofici- 
nas principales  y  dependencias  de  la  Capitanía  general, 
todo  con  la  prontitud  que  exigía  el  curso  expedito  de  los 
negocios  (1). 


(1)  Habiendo  felicitado  Morillo  al  famoso  general  Castaños  por 
haber  sido  nombrado  presidente  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y 
pedídol*  que  influyese  para  la  traslación  de  la  Audiencia  de  Santiago 
a  la  Coruña,  le  contestó  el  vencedor  de  Bailen  desde  Madrid,  a  22  de 
Enero  de  1833:  "Mi  querido  carnerada  y  buen  amigo:  De  un  coraxón 
castellano  es  la  felicitación  de  usted;  mas  también  se  hará  cargo  qae 
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Uno  de  los  de  mayor  entidad  y  trascendencia  llamó 
bien  pronto  su  atención  y  cuidado  y  puso  a  prueba  la  fír- 
meza  de  su  carácter  y  su  habitual  prudencia.  Treinta  y  dos 
mil  realistas  (1),  armados  y  poseídos  g^eneralmente  del 
mismo  espíritu  que  los  de  las  demás  provincias  del  reino, 
contaba  entonces  Galicia;  fuerza  tanto  más  temible  cuanto 
que  no  había  lo  suficiente  del  ejército  para  contrarrestarla 
en  caso  necesario.  Era,  pues,  de  toda  urgencia  prevenir 
los  desastres  a  que  el  mal  uso  de  estas  armas  podría  ha- 
ber conducido  a  aquel  reino;  y  no  había  otro  medio  más 
sejifuro  que  el  de  arrancarlas  de  las  manos  que  las  empa- 
ñaban. Este  fué  el  que  eligió  el  conde,  llevándolo  a  cabo 
con  tal  tino  y  felicidad  que  en  pocos  días  logró  recoger 
más  de  veintiséis  mil  sin  la  menor  alteración  ni  disturbio. 
El  Gobierno,  a  quien  dio  parte  de  esta  operación,  no 
tuvo  a  bien  aprobarla;  cosa  que  sintió  el  conde  tan  amar- 
gamente, que  en  los  primeros  momentos  estuvo  a  pique  de 
que  le  abandonase  aquella  serenidad  que  tanto  le  distin- 
guía hasta  en  lo  más  recio  de  los  combates.  Sin  embargo, 
la  fírme  persuasión  en  que  estaba  de  la  necesidad  absO' 
luta  de  completar  esta  medida  en  bien  del  Estado,  le  pres- 
tó fuerzas  suficientes  para  continuarla,  recogiendo  en  poco 
tiempo  las  seis  mil  restantes,  que  con  las  anteriores  sir- 
vieron para  los  nuevos  cuerpos  de  la  milicia  urbana. 

La  proclama  de  Morillo  (2)  a  los  soldados  del  distrito 
militar  de  su  mando  con  motivo  de  la  amnistía  concedida 
por  S.  M.  es  altamente  digna  de  aplauso.  "Este  solo  rasgo 
de  su  soberano  y  bondadoso  corazón  destruye  para  siem- 


•o  mi  edud  y  en  circunstancias  bien  críticas,  emprender  una  nueva  ••- 
rrera  es  cosa  bien  ardua.  Pero  los  que  somos  verdaderos  militares  do 
podemos  dejar  de  obedecer  ciegamente.  Si  no  se  opone  a  las  fórmalas 
de  mi  Consejo,  que  son  inviolables,  renovaré  la  consulta  estancada  so- 
bre la  traslación  de  esa  Audiencia  a  la  Coruña,  que  usted  ha  realizado 
auy  oportunamente,  porque  lo  hecho^tiene  s;ran  fuerza". — Do«.  Da- 
mero 1.000. 

(1)  Doc.  núm.  999:  Sobre  servicio  de  los  volantaríos  realistas. 

(2)  Santiago,  1.»  de  Noviembre  de  1832.  —Doc.  oúm.  098. 
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pre  la  lamentable  discordia  que  por  tantos  años  hizo  la 
desgfracia  de  !a  benemérita  España.  Desde  hoy  terminó 
para  siempre  la  divergencia  de  opiniones  y  cuanto  habían 
inventado  las  pasiones  de  los  hombres  para  sostener  el 
violento  estado  en  que  vivíamos  con  visible  daño  de  !a 
prosperidad  pública..." 

Por  este  tiempo,  Julio  de  1833,  con  ocasión  de  la  jura 
de  la  princesa  Isabel,  fué  honrado  Morillo  por  el  Rey  con 
la  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  de  Carlos  III,  libre  de  todo 
Sfasto.  El  fastuoso  comisario  de  la  Cruzada,  don  Manuel 
Fernández  Várela,  íntimo  amigo  de  nuestro  conde,  le  es- 
cribía desde  Madrid  (1)  a  este  propósito,  entre  otras  cosas: 
^Yo  pudiera  felicitar  a  usted  con  anticipación  por  la  Gran 
Cruz  de  Carlos  III,  pero  lo  he  dejado  hasta  ahora,  seguro 
que  de  cualquier  modo  me  tendrá  usted  entre  los  prime- 
ros a  celebrar  sus  satisfacciones...  ¡Viva  el  humorl  y  mande 
usted  a  su  amiguísimo  que  le  saluda  y  b.  s.  m.* 

La  negra  y  fatídica  nube  que  venía  cerniéndose  sinies- 
tramente sobre  España,  iba  pronto  a  estallar.  La  proximi- 
dad de  la  muerte  de  Fernando  VII  convirtió  la  corte  en 
un  hervidero  de  luchas  y  ambiciones  que  pronto  habían 
de  extenderse  por  toda  España,  a  cuya  fermentación  ayu- 
daba no  poco  el  estado  político  de  Portugal.  Los  parti- 
darios de  uno  y  otro  bando  se  aprestaban  sordamente  a 
la  lucha,  y  no  era  Galicia  donde  menos  se  conspiraba. 
Tenía  Morillo  tomadas  cuantas  medidas  de  precaución  le 
dictó  su  sagacidad  y  prudencia.  Con  frecuencia  recibía 
graves  delaciones  acusando  a  personas  civiles,  eclesiás- 
ticas y  militares  de  conspirar  en  favor  del  pretendiente 
don  Carlos.  "Vigile  usted  de  cerca  a  Tuy,  le  escribía  en  23 
de  Agosto  de  1833  desde  Coimbra  nuestro  embajador  en 
Portugal,  el  insigne  general  don  Luis  Fernández  de  Cór- 
dova  (2);  de  ahí  ha  venido  escapado  el  subteniente  inde- 
fínido  de  la  Guardia  real  don  Cipriano  Pulgoso,  con  la 


(1)  A  12 Julio  1833. 

(2)  Doc.  núm.  1.004. 
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noticia  de  la  muerte  del  Rey  nuestro  señor;  y  después  de 
ver  a  SS.  AA.,  siguió  para  el  Cuartel  general  de  don  Mi- 
guel dos  horas  después  de  su  arribo  con  carta  para  este 
príncipe.  Tengo  entendido  que  no  venía  sólo  por  su 
cuenta,  y  que  ha  de  haber  alguna  sagrada  congregación, 
a  quien  no  deseo  más  sino  que  caiga  al  alcance  del  mejor 
de  los  trabucos."  Y  poco  después  recibió  también  un 
volante  con  la  nota  de  "Muy  reservado",  en  el  que  el 
mismo  embajador,  con  letra  de  su  propia  mano,  le  decía: 
*Ha  llegado  a  mi  noticia  por  personas  fidedignas  que  el 
gobernador  de  la  plaza  de  Tuy,  don  Juan  de  Medina, 
reúne  en  su  habitación  todas  las  personas  más  sospecho- 
sas a  la  causa  del  Rey  nuestro  señor  y  su  augusta  descen- 
dencia; y  es  indispensable  que  usted  personalmente  pase 
inmediatamente  a  sorprender  sus  papeles;  y  si  de  ellos 
resultasen  otros  cómplices,  los  arrestará  y  llevará  presos 
a  la  plaza  de  Vigo,  nombrando  gobernador  interino  al 
oficial  que  merezca  la  confianza  de  V.  S.  hasta  mi  resolu- 
ción. En  el  caso  de  qoe  a  Medina  no  se  le  encuentren 
papeles  contra  el  Gobierno,  quedará  de  todos  modos 
suspenso  del  mando,  y  pasará  a  esa  plaza  a  fijar  su  resi- 
dencia por  ahora."  Así  lo  verifícó  y  cumplió. 

Mientras  Morillo  se  preparaba  contra  la  tormenta  pró- 
xima a  estallar,  recibió  una  comunicación  del  Gobierno, 
en  la  cual,  después  de  enterarle  de  que  S.  M.  acababa  de 
conceder  al  Infante  don  Carlos  licencia  para  pasar  a  Ita- 
lia, con  cuyo  motivo  se  debía  trasladar  a  Valencia  do 
Miña;  se  prevenía  al  conde  que  pasase  inmediatamente  a 
Tuy  para  recibirle  y  acompañarle  hasta  Vigo,  en  donde 
se  debía  embarcar  en  la  fragata  Libertad,  surta  en  aquel 
puerto.  Salió,  en  efecto,  el  conde  de  la  Coruña  el  7  de 
Agosto  y  pasó  a  Tuy,  desde  cuyo  punto  se  puso  en  co- 
municación con  nuestro  ministro  en  Lisboa,  don  Luis  Fer- 
nández de  Córdova,  por  quien  supo,  en  7  de  Septiembre, 
que  don  Carlos,  lejos  de  pensar  en  trasladarse  a  Italia,  se 
babía  unido  a  don  Miguel  de  Portugal. 

Desvanecido,  pues,  el  objeto  de  su  permanencia  en  Tuy, 
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pasó  a  recorrer  varios  pueblos  de  la  provincia  y  a  ente- 
rarse del  espíritu  que  los  aniñaba,  proveer  a  cuanto  fuera 
conveniente  para  conservar  el  orden  y  prevenir  todo  gé- 
nero de  alteraciones  y  trastornos,  a  que  la  diverg^encia  de 
opiniones  sobre  el  derecho  de  sucesión  al  Trono  pudiese 
dar  origfen. 

De  vuelta  a  Orense,  en  27  de  Octubre,  el  estado  de  los 
negocios  le  obligfó  a  marchar  hacia  la  Puebla  de  Sana- 
bria  con  dos  batallones  del  regimiento  de  infantería  de 
Borbón,  dejando  orden  para  que  le  siguiesen  otros  dos 
del  de  Voluntarios  de  Castilla,  que  se  hallaban  en  San- 
tiago, y  en  la  línea  del  Miño,  bien  asi  como  600  carabi- 
neros de  infantería,  cuyas  tropas  se  reunieron  todas  eD 
Benavente  a  mediados  de  Noviembre.  Envió  desde  aquí 
a  León  al  coronel  don  Carlos  Toirá  con  los  batallones  de 
Borbón,  y  el  conde,  informado  por  el  general  Rodil  de 
los  movimientos  del  Infante  hacia  Chaves,  pasó  con  el 
resto  de  las  tropas  a  Sanabria. 

La  muerte  de  Fernando  VII,  ocurrida  el  29  de  Sep- 
tiembre de  1833,  vino  a  encender  de  nuevo  la  guerra 
civil  en  esta  desgraciada  Península.  Los  trabajos  y  preven- 
ciones de  Morillo  en  el  territorio  de  su  mando  se  multi- 
plicaron de  modo  extraordinario.  Habiendo  escrito  al  In- 
fante don  Francisco  Antonio  de  Borbón  su  sentido  pésa- 
me por  el  fallecimiento  del  Monarca,  le  contestó  desde 
Madrid  S.  A.,  en  16  de  Octubre  de  1834,  en  estos  lauda- 
torios términos  que  manifíestan  el  gran  aprecio  en  que  le 
tenia  toda  la  familia  Real  (1): 

«Mi  más  estimado  Morillo:  Con  muy  grande  satisfaccióe 
he  recibido  la  fina  y  expresiva  carta  que  me  diriges,  llena 
de  expresiones  de  un  valor  ilimitado  y  propio  de  la  firme- 
za de  carácter  que  siempre  te  han  acompañado.  Los  nue- 
vos ofrecimientos  que  me  haces  obran  en  mi  los  efectos 
de  gratitud  que  te  devuelvo  al  darte  las  más  sinceras  y 
cordiales  gracias.  El  aprecio  que  siempre  he  hecho  de  tu 


(1)     Doc.  núm.  1.006. 
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recomendable  persona^  creo  habértelo  dado  a  conocer 
más  de  una  vez:  así,  pues,  nada  noie  queda  que  añadir 
ahora,  sino  reiterarte  mi  afecto  y  deseo  de  servirte.  Con 
este  motivo  no  he  podido  menos  de  hacer  presente  a  la 
Reina  Gobernadora,  mi  muy  amada  hermana,  los  senti- 
mientos que  abriga  tu  noble  corazón;  y  ha  quedado  muy 
complacida,  contestándome  confía  sobradamente  con  tu 
apoyo,  y  consís^uientemente  que  nunca  ha  dudado  de  tus 
solemnes  promesas,  que  vería  realizadas  en  el  caso  de  que 
las  circunstancias  lo  exigieran.  Te  deseo  muchas  felicida* 
des  con  la  más  completa  salud  que  disfruta  tu  muy  apa- 
sionado que  más  te  aprecia  al  darte  repetidas  gracias  por 
el  justo  pésame  que  me  diriges  por  el  fallecimiento  de  mi 
más  adorado  hermano,  el  Rey  Fernando  VII  (q.  e.  e.  g.). — 
Francisco  Antonio.* 

En  9  de  Marzo  recibió  del  ministro  de  la  Guerra  ins- 
trucciones para  los  preparativos  de  campaña,  concebidas 
OD  los  siguientes  términos: 

"Ministerio  de  la  Guerra.  Plana  mayor. — Muy  reserva- 
do.— Excelentísimo  señor. — S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
quiere  que  sin  pérdida  de  momento,  con  el  más  escrupu- 
loso sigilo  en  cuanto  fuere  posible,  y  esparciendo  espe- 
cies contrarias  que  desvíen  la  atención  del  objeto,  en  lo 
que  sea  relativo  a  medidas  forzosamente  ostensibles,  dic- 
te V.  E.  las  necesarias:  1.**  Para  aumentar  la  vigilancia  de 
las  costas  de  ese  Reino. ~2."  Para  velar  aún  más  sobre  el 
espíritu  público  y  la  conservación  de  la  tranquilidad,  en 
el  concepto  de  que  son  muchas  las  noticias  que  hacen 
creer  se  halle  en  Santiago  un  foco  de  rebelión. — 3.*  Para 
acelerar  velozmente  la  instrucción  y  aptitud  para  los  mo- 
vimientos de  campaña  de  todas  esas  tropas,  al  menos  de 
las  más  adelantadas  en  instrucción,  cuidando,  al  propio 
tiempo,  de  que  los  cuerpos  adquieran  la  disposición  pro- 
pia para  la  celeridad  de  las  marchas.— 4.**  Para  reconcen- 
trar inopinadamente,  cuando  se  prevenga,  en  un  punto  do 
ta  frontera  de  Portugal  con  ese  Reino,  una  fuerza  de  rotl 
quinientos  hombres  de  confianza,  a  lo  menos.  —  5.*  Para 
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reunir,  de  modo  que  pueda  seguir  a  dichas  tropas,  la  car- 
tuchería correspondiente,  para  cuyo  transporte  y  las  de- 
más necesidades  se  proporcionarán  acémilas  por  contra- 
ta o  requisición.  —  6.°  Para  facilitar  a  dicho  número  de 
tropa  un  calzado  doble. — 7.°  Para  elaborar  la  mayor  can- 
tidad posible  de  galleta.  En  suma,  Su  Majestad  me  manda 
decir  a  V.  E.  que,  fiando  en  su  celo,  sagacidad  y  tino, 
espera  que  V.  £.,  venciendo  toda  ciase  de  obstáculos, 
para  lo  cual  se  digna  facultarle,  y  contando  con  que  su- 
cesivamente se  le  remitirán  fondos,  no  pierda  instante 
para  proporcionar  la  fácil  reconcentración  de  la  apreciada 
fuerza  y  la  completa  aptitud  para  emprender  las  opera- 
ciones que  le  señalen,  sin  omiúr  la  menor  circunstancia. 
Todo  lo  que  digo  a  V.  E.  de  Real  orden  para  su  más  pun- 
tual cumplimiento.  Dios  g.  a  V.  E.  m.  a.  Madrid  9  de 
Marzo  de  1834. — Zarco." 

También  por  otra  Real  orden  de  la  misma  fecha  se  le 
ordenó  aumentar  hasta  el  número  que  tuviese  por  conve- 
niente las  compañías  de  observación  formadas  en  aquel 
Reino,  que  por  Real  decreto  de  1.^  del  mismo  mes  de- 
bían existir  (1). 

La  vida  sobradamente  activa  de  Morillo  y  el  delicado 
estado  de  su  salud,  le  producían  frecuentes  molestias. 
Yendo  de  Verín  a  la  Coruña,  en  una  de  tantas  expedi- 
ciones militares  que  de  continuo  verificaba,  le  atacó  en 
aquel  punto  grave  enfermedad,  viéndose  obligado  a  guar* 
dar  cama  durante  un  mes.  Ya  mejorado  se  trasladó  el  7 
de  Enero  de  1834  a  Ginzo  de  Limia,  donde  nuevamente 
volvió  a  recaer,  y  otra  vez  restablecido,  prosiguió  con 
más  ánimo  aún,  recorriendo  el  distrito  de  su  mando,  sin 
ocurrir,  por  fortuna,  acontecimiento  señalado  digno  de 
mención.  Enterada  la  Reina  Gobernadora  del  mal  estado 
de  salud  del  conde  de  Cartagena,  le  comunicó  por  medio 
del  ministro  de  la  Guerra  la  siguiente  afectuosa  Real  or- 


(1)     Véate  doc.  nútn.  1.('08:  El  ministro  Zarco  del  Valle  a  Morillo 
sobre  los  facciosos  que  se  dirigían  a  Portugal. 
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den  para  que  fijase  su  residencia  donde  más  conveniente 
le  fuese: 

'Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  ha  sabido 
con  sentimiento  que  habiendo  salido  V.  E.  de  Verin  para 
la  Coruña  con  el  objeto  de  restablecer  su  salud,  se  ha 
visto  precisado,  a  corta  distancia  de  aquella  villa,  a  dete- 
ner su  marcha,  y  deseando  su  pronto  restablecimiento  y 
poder  utilizar  sus  servicios  en  apoyo  del  Trono  de  su 
augusta  hija,  la  Reina  N.  S.  Doña  Isabel  II,  se  ha  dignado 
facultarle  en  su  Real  nombre  para  que  pueda  trasladarse, 
no  sólo  al  punto  que  le  parezca  más  a  propósito  de  Cas- 
tilla, sino  también  a  esta  Corte,  siempre  que  el  estado  de 
su  salud  se  lo  permita  y  conven^fa  a  su  alivio,  bien  per- 
suadida de  que  su  celo  por  los  derechos  de  la  Reina  N.  S. 
le  hará  volver  a  salir  activamente,  apenas  se  halle  con- 
valecido. De  Real  orden  lo  digo  a  V.  E.  para  su  inteli- 
gencia y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  17  de  Enero  de  1834. — Zarco.** 

Poco  tiempo  le  fué  dado  a  Morillo  usar  del  beneficio 
de  la  anterior  disposición,  porque  en  8  de  Febrero,  por 
efecto  del  incremento  que  por  todas  partes  tomaba  el  par- 
tido carlista,  le  fué  dirigido  otro  despacho,  mandándole 
volver  a  ponerse  al  frente  de  su  importante  cargo. 

"Excmo.  Sr.:  Ha  llegado  a  noticia  de  la  Reina  Gober- 
nadora el  alivio  que  V.  E.  experimenta  en  su  salud,  y 
S.  M.,  complacida  de  ello  sobremanera,  me  manda  mani- 
festarlo asi  a  V.  E.,  como  da  su  Real  orden  lo  ejecuto;  y 
añadirle  que  el  servicio  de  su  augusta  hija  la  Reina  N.  S. 
reclama  cada  dia  más  la  presencia  de  V.  £.  en  ese  impor- 
tante reino,  amenazado  por  las  sugestiones  del  Preten- 
diente, cuyos  efectos  son  de  recelar  sobre  todo  en  la  pri- 
mavera inmediata;  y  en  esta  razón  espera  S.  M.  que  V.  £. 
permanecerá  al  frente  de  ese  país  volviendo  a  encargarse 
de  su  mando  tan  luego  como  le  sea  posible  o  cuando  lo 
exijan  las  circunstancias,  deseendo  en  tanto  S.  M.  el  más 
pronto  y  completo  restablecimiento  de  V.  E.  Dios...  etc. 
Madrid,  8  de  Febrero  de  1834. — Zarco." 
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A  que  contestó  Morillo  ei  15  del  mismo  mes  desde 
Ginzo  de  Limia:  "La  suma  bondad  de  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora y  sus  Reales  generosos  sentimientos  que  V.  £. 
se  sirve  expresarme  en  Real  orden  de  8  del  actual,  acerca 
del  interés  que  se  ha  dig-nado  manifestar  al  bailarse  no- 
ticiosa del  alivio  que  voy  experimentando  en  mi  tenaz  y 
grave  enfermedad,  exaltan  mi  lealtad  y  quisiera  encon- 
trarme en  disposición  de  encargarme  del  mando  de  este 
ejército;  pero  lo  ejecutaré  en  el  momento  que  pueda,  o 
cuando  las  circunstancias  lo  exigiesen,  pues  que  tratán- 
dose del  servicio  de  la  Reina  N.  S.  y  de  su  excelsa  Madre 
la  Reina  Gobernadora,  no  me  arredra  mi  propia  existen- 
cia, si  a  costa  de  ella  puedo  corresponder  a  las  singulares 
distinciones  con  que  me  honra.  Nunca  habria  abandonado 
la  Galicia,  aunque  mi  salud  no  se  hallara  robustecida, 
mientras  hubiese  el  menor  indicio  de  que  pudiera  alte- 
rarse la  tranquilidad  con  la  proximidad  del  Pretendiente, 
pero  ahora  que  sé  es  la  voluntad  de  S.  M.,  ruego  a  V.  E. 
ponga  en  su  Real  conocimiento  que  será  cumplida,  y  que 
todo  mi  anhelo  es  el  recuperar  mi  salud  para  acreditar 
más  y  más  mi  fídelidad." 

Particulai  mente  además  escribió  Morillo  a  Zarco  insis* 
tiendo  en  lo  agradecido  que  estaba  a  las  bondades  de  la 
Reina  Cristina  con  él  y  que  nunca  pensó  dejar  Galicia, 
ya  por  no  facilitar  la  presencia  del  Pretendiente  como 
por  no  estar  las  cosas  de  Portugal  concluidas.  Manifestóle 
asimismo  su  sentimiento  por  la  nueva  elección  de  Ayun- 
tamientos y  nombramientos  de  jueces  en  aquellas  circuns- 
tancias, porque  habia  bastantes  de  unos  y  de  otros  buenos, 
y  al  renovarlos  todos,  teme  salgan  algunos  contrarios.  Se 
queja  de  que  siendo  la  línea  del  Miño  bastante  débil  y  de 
mucho  cuidado,  no  tenga  fuerzas  bastantes  para  vigilarla, 
proponiendo  venga  a  cubrir  este  servicio  la  compañía  de 
carabineros,  que  lo  conoce  bien,  con  lo  que  a  su  vez  se 
evitaría  el  mucho  contrabando  que  por  allí  se  hace.  "Mi 
mujer  se  ha  mejorado  mucho  aquí,  a  pesar  de  que  llegó 
medio   muerta.  Yo  sigo    levaatándorae   algunos  ratitos, 
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aunque  he  quedado  sumamente  débil,  sigfuiendo  un  vigfo- 
roso  método  en  mi  convalecencia.'' 

Muciías  fueron  las  demostraciones  de  gratitud  y  de 
alabanza  que  por  entonces  y  desde  su  vuelta  al  mando  de 
Galicia  recibió  Morillo  de  numerosos  puntos  de  ella  por 
su  celo  y  dili^fencia  en  preservar  aquella  hermosa  reg:ión 
de  los  horrores  de  la  guerra  civil,  que  en  otros  territorios 
de  España  ardia  ya  con  ensañamiento.  Tenemos  a  la  vista 
numerosas  cartas  de  personas  distinguidas  escritas  en  este 
sentido,  y  poesías  encomiásticas.  Son  dignas  entre  éstas  de 
singular  mención  la  dirigida  por  los  niños  expósitos.  ''A 
nuestro  Conde  por  los  beneficios  que  de  él  hemos  recibi- 
do'* (1).  Otras  poesías  le  dedicaron  varios  poetas  gallegos, 
y  también  a  su  señora  con  el  plausibe  motivo  de  festejar- 
le en  el  dia  de  su  santo.   La  musa  popular  (2)  ensalzó 


(1)     impresa  on  la  Coruña;   febrero  de  1833,  imprenta  de  Iguereta, 
que  empieza: 

«¡Quién  me  diera,  Señor  Excelentísimo, 

Y  acaba: 

T»dos  vuestro  favor  han  recibido; 
a  todos  vuestras  g^racias  han  tocado, 
y  a  todos  de  Morillo  g^eneroso 
llegó  la  invicta  protectora  mano.» 

<2)  ¡Viva  Morillo,  Morillo, 

el  vencedor  de  Sampayo, 
el  libertador  de  Vigo 
y  de  la  ilustre  Santiago! 

Galicia  debe  a  Morillo 
sempiterna  gratitud, 
porque  la  salva  dos  veces 
del  yugo  y  la  esclavitud. 

Al  frente  de  sus  gallegos 
con  sus  chuzos  y  sus  palos 

Tomo  II  16 
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también  con  breves  cantares  las  glorias  de  Morillo.  Los 
literarios  de  Santiago  le  dedicaron  una  patriótica  y  entu- 
siasta oda,  elogiando  su  gobierno  paternal  e  inmarcesi- 
bles lauros. 

Todavía  es  de  mayor  importancia  y  estimación  la  feli- 
citación que  del  Ayuntamiento  de  la  Coruña  recibió  Mo- 
rillo en  principio  del  año  1834,  donde  se  refleja  el  amor 
que  aquella  su  predilecta  ciudad  le  profesaba  (1). 

La  opinión  pública  dominante  en  toda  Galicia,  y  sin- 
gularmente de  la  Coruña,  era  en  extremo  favorable  a  la 
Reina  doña  Isabel  II,  cuya  proclamación  se  verificó  con  el 
mayor  delirio  de  entusiasmo  y  afecto  (2).  Sin  embargo,  el 
célebre  motín  de  Madrid  y  la  horrible  matanza  de  frai- 
les (3)  tuvieron  en  Galicia  algún  eco,  aunque  ligero.  Con 


marcha  el  valiente  Morillo 
a  pelear  en  Sampayo. 

Mala  la  hubisteis,  franceses, 
en  el  puente  de  Sampayo, 
de  donde  os  barrió  Morillo 
a  palos  y  cañonazos. 

De  La  Unión  al  regimiento 
y  a  su  bravo  Coronel 
dedica  Galicia  entera 
mil  coronas  de  laurel. 


¡Viva  Morillo! 
¡Viva  La  Unión! 
¡Y  vivan  los  bravos 
de  esta  legión! 

Véanse  en  el  doc.  núm.  1.009  otras  poesías. 

(1)  Doc.  núm.  1.010. 

(2)  Doc.  núm.  1.011. 

(3)  Produjo  delirante  efecto  en  esta  ocasión  el  himno  patriótico 
dedicado  a  la  Milicia  Urbana,  puesto  en  música  por  D.  Severiano  Es- 
coriaza. — Véase  el  doc.  núm.  1.C13. 


EL  TENIENTE  GENERAL  DON  PABLO  MORILLO        243 

este  motivo  dio  Morillo  una  elocuente  proclama  a  los  ha- 
bitantes de  su  Capitanía  general  (1). 

Interesantísimas  son  las  noticias  que  encontramos  en 
la  correspondencia  particular  de  Morillo  con  el  Ministro 
de  la  Guerra,  Zarco  del  Valle,  snbre  el  estado  de  Galicia, 
y  con  otros  personajes  sobre  el  general  del  país  y  las  ten* 
tativas  carlistas  (2). 

He  aquí  lo  que,  hallándose  Morillo  aún  convaleciente, 
escribía  a  aquel  reputado  general  desde  Guinzo  de  Limia: 

"Voy  siguiendo  tal  cual  en  mi  convalecencia  (3),  y  si  el 


(1)  Docs.  números  1.011,  1.014,  1.015  y  1.01^:  Proclama  de  Mo- 
rillo  a  los  urbanos  de  Galicia. 

(2)  Morillo  a  los  habitantes  de  Galicia.  Coruña,  14  septiem> 
bre  1835.— Doc.  núm.  1.018. 

(31  El  médico  que  por  entonces  le  visitaba  dio  el  siguiente  parte 
facultativo: 

"La  enfermedad  que  por  más  de  siete  meses  padeció  S.  E.  fué  una 
colitis  crónica,  y  como  la  principal  molestia  consistía  en  seis  o  más 
deposiciones  al  día,  hizo  poco  caso  de  ella,  a  causa  también  de  las 
multiplicadas  atenciones  del  destino,  Crecieron  éstas  y  se  vio  preci- 
sado a  emprender  un  viaje  penoso  por  la  provincia  de  Orense,  y  últi- 
mamente a  la  Puebla,  pasando  dos  veces  las  Portillas  en  los  dias  más 
tempestuosos  de  la  presente  estación.  Infatigable  en  sus  marchas,  un 
régimen  de  vida  descuidado  en  la  parte  de  alimentos  y  las  altera- 
ciones  de  ánimo  que  necesariamente  trae  consigo  su  empleo,  dieron 
margen  a  una  gastritis  consecutiva,  en  su  forma  aguda,  que  le  obligó 
a  guardar  cama  un  mes  hace. 

No  careció  de  algún  peligro  en  este  tiempo  S.  E.;  pero  con  un  ré- 
gimen atemperante,  las  fricciones  entibiadas  en  los  puntos  de  la  piel 
qua  ocuparan  antes  dolores  reumáticos,  la  cama  y  el  sosiego,  se  logró 
una  mejoría  muy  notable.  De  modo  que  ya  se  levanta:  cedió  la  diarrea, 
se  restablece  el  apetito  y  todo  anuncia  un  feliz  porvenir.  Con  todo,  la 
enfermedad  no  está  curada;  pues  aún  htyy  alguna  sed,  el  apetito  no  se 
desarrolló  como  debía  y  la  diarrea  se  presentó  un  día  de  éstos  con 
motivo  de  una  ligera  alteración  del  ánimo.  Por  lo  que  se  hace  indis- 
pensable  continuar  con  un  buen  régimen  por  mucho  tiempo,  sustraerse 
de  todo  lo  que  pueda  alterar  el  espíritu,  vivir  en  un  pueblo  cuya  loca- 
lidad sea  seca  y  lo  menos  fría  posible,  vestir  c«n  abrigo  y  no  dejar  de 
la  mano  el  plan  farmacéutico  conveniente. 

De  este  modo   convalecerá  perfectamente  S.  E.,  no  olvidando  que 
dicha  afección  tiende  a  reproducirse   a  la  más  leve   causa  y  que  su 
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tiempo  sigue  bueno,  como  estos  días,  adelantaré  más  para 
poderme  trasladar  al  clima  de  Pontevedra,  en  cuyo  país 
mejoraré  en  ocho  días  más  que  aquí  en  quince.  A  mi  es* 
posa  le  ha  probado  bien  este  país,  pues  ha  mejorado 
muchísimo  y  está  desconocida  desde  que  llegó."  Le  par- 
ticipa algunos  trabajos  realizados  por  ios  partidarios  del 
Pretendiente  para  reunir  gente,  uno  de  ellos  dirigido  por 
un  capitán  denominado  Ábelleyra,  que  será  juzgado  eo 
Consejo  de  Guerra  verbal  y  castigado  ejemplarmente  para 
escarnecimiento  de  los  demás.  "No  hay  duda — añade — 
que  el  pueblo  de  Santiago  es  el  foco  o  grande  oriente  dLe 
la  facción  carlista,  y  que  el  Gran  Lama,  o  arzobispo  Vé- 
lez,  está  a  su  cabeza,   porque  este  prelado  ha  hecho  su 
rápida  carrera  por  es  los  medios,  y  no  estaría  demás  que 
el  Gobierno  lo  hiciera  salir  a  Cádiz  y  no  a  Madrid,  como 
llevan  otros,  porque  es  el  cuartel  general  de  todos  ellos. 
£1  26  de  noviembre  pasé  una  circular  a  todos  los  reve- 
rendos obispos  para  que  hiciesen  saber  ai   clero  de  su 
diócesis  que  todo  el  que  tuviese  relaciones  con  el  Pre- 
tendiente o  sus  secuaces  sería  fusilado  inmediatamente, 
sin  darle  más  lugar  que  para  las  preparaciones  de  cristia- 
no. El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  aprobó  esta  determi- 
nación, y  por  Policía  se  circularon  los  mismos  bandos  so- 
bre este  propio  fin.  Todos  los  obispos  contestaron   con 
su  circular  o  pastoral  i.npresa  a  los  párrocos,  pero  el  ar- 
zobispo Vélez  sólo  acusó  el  recibo  y  dijo  que  que  lo  pon- 
dría por  obra;  pero  hasta  ahora  no  lo  ha  hecho  ni  he  visto 
ningún  resultado.  En  la  provincia  de  Lugo  han  desapare- 
cido algunos  oficiales  guerrilleros,  y  hay  algunos  anun- 
cios de  que  aquel  partido  no  está  en  buen  sentido...  Si  el 
Pretendiente  tratase  de  ir  sobre  Castilla,  marcharía  yo  al 
mismo  tiempo  paralelamente  con  él,  sin  aguardar  órdenes 
del  Gobierno;  pero  mientras  lo  tengamos  aquí,  a  la  puer- 
ta, es  preciso  que  estemos  muy  alerta.  La  corresponden- 
continuación  pudiera  muy  bien  producir  alteraciones  orgánicas  difíci- 
les de  curar,  si  bien  la  constitución  de  S.  E.  no  la  favorece. — Dr.  José 
Lorenzo  y  Suand." 
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cía  interceptada  de  los  carlistas  de  Londres  anuncia  bien 
claramente  que  el  plan  del  Pretendiente  o  sus  miras  son 
sobre  Galicia,  y  que  ocupando  parte  de  su  territorio  lo- 
giraría  éste  hacer  un  empréstito.  Mi  aproximación  a  Pon- 
tevedra no  sólo  se  dirigfe  por  lo  benigno  del  clima  para 
mi  convalecencia,  sino  es  que  me  aproximo  a  Santiagfo  y 
quedo  inmediato  a  la  provincia  de  Tuy,  en  la  que  también 
hay  sus  trabajo?,  a  pesar  de  que  el  obispo  de  aquí  lo  ten- 
^o  ganado  a  mi  partido.  La  recluta  voluntaria  de  los  cua- 
tro años  no  ha  producido  ningún  efecto...,,  (1). 

"Ya  tenemos  la  gresca  armada — le  escribe  desde  el 
mismo  sitio  a  9  de  Marzo—.  La  balandra  inglesa,  que  se 
creía  prisionera  por  un  bergantín  frente  a  Viana,  resulta 
que  entró  en  el  Miño,  y  que  no  pudíendo  atracar  a  la  parte 
de  Portugal  estuvo  muy  inmediata  a  la  corte  de  España, 
tanto,  que  las  partidas  de  observación  la  hicieron  fuego  de 
fusil,  de  cuyas  resultas  vino  el  capitán  a  tierra  en  una  lan- 
chiila,  el  que  se  halla  preso...  El  estado  de  este  país  se  va 
poniendo  bastante  alarmante,  pues  los  enemigos  de  la 
legitimidad  no  dejan  de  maquinar  sordamente  y  de  poner 
en  movimiento  todas  sus  maquinaciones  e  intrigas,  y  no 
extrañe  que  cuando  tome  el  mando  haré  más  alcaldadas 
quince  veces  que  Quesada,  porque  está  visto  que  la  im- 
punidad no  basta  para  estos  hombres,  pues  los  alienta  en 
su  perversidad...  Tengan  ustedes  entendido  que  si  el  fue- 
go comienza  en  Galicia,  ha  de  costar  más  apagarlo  que  en 
Vizcaya  y  Navarra,  pues  el  clero  y  los  conventos  monaca- 
les son  más  poderosos  que  allí...  Yo  sigo  bien  en  mi  con- 
valecencia, aunque  siempre  débil  de  las  piernas.  Principio 
a  montar  algunos  ratitos  a  caballo,  aunque  me  canso  mu- 
cho en  este  ejercicio,  como  a  pie.  El  tiempo  me  ha  fa- 
vorecido mucho  estos  días,  y  si  sigue,  adelantaré  bas- 
tante." 

"La  provincia  (2)  se  nos  va  revolviendo  por  todas  par- 


(1)  Guinso  de  Limia,  B  de  mano  de  1834. 

(2)  Órente,  27  de  marzo. 
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tes,  y  el  clero  faccioso  de  este  país  sordamente  trabaja 
sin  cesar,  haciendo  alistamientos  secretos  para  don  Car- 
los, y  es  muy  dificultoso  averiguar,  mucho  más  con  el 
trastorno  de  los  nuevos  empleados  de  policía,  que  no  sólo 
no  conocen  el  país  ni  lo  que  tienen  entre  manos,  además 
de  una  caterva  de  ignorantes  que  han  sido  colocados  en 
este  ramo.  ¡Qué  desgracia!  El  señor  Burgos  no  sólo  nos 
ha  trastornado  los  Ayuntamientos  y  los  jueces  por  sus 
precipitados  nombramientos,  sino  es  que  nos  ha  embro- 
llado el  país  en  tales  términos,  que  ni  los  subdelegados 
de  mi  autoridad  son  capaces  de  desenredar  este  embro- 
llo. Rubianes  y  Moscoso,  que  son  hijos  del  país,  están 
aburridísimos  y  los  dos  quieren  separarse  de  sus  desti- 
nos." Se  lamenta  de  la  escasez  de  tropa  veterana  para  en- 
trar en  Portugal  y  del  mal  estado  de  su  vestuario,  y  pro- 
sigue: **Nadie  me  gana  a  deseos  y  a  servir  con  amor  ver- 
dadero a  nuestra  joven  e  inocente  reina,  pero  no  pueden 
vencerse  tantas  dificultades.  No  quiero  entrar  en  porme- 
nores sobre  e!  aislamiento  de  las  operaciones  de  Rodi 
en  la  izquierda  del  Duero,  con  las  que  deberían  operar 
en  la  derecha  por  esta  parte,  y  lo  expuestos  que  deberán 
quedar  estos  cuerpos  sin  poderse  socorrer  mutuamente. 
He  dicho  a  usted  varias  veces  que  la  provincia  Tras-os- 
montes  y  la  contigua  entre  Duero  y  Miño  son  las  más  en- 
tusiastas y  fanáticas  por  don  Miguel,  y  así  es  que  a  todo 
el  mundo  mandan  poner  sobre  las  armas,  inclusos  los  cu- 
ras y  frailes,  que  son  los  más  acérrimos  defensores.  Esta 
circunstancia,  y  el  odio  que  tienen  a  los  castesaos,  como 
ellos  dicen,  merecen  meditar  mucho  las  operaciones  en 
este  reino...  Ayer  me  hice  cargo  del  mando,  y  mañana 
salgo  sobre  Santiago,  punto  céntrico  de  la  facción  revo- 
lucionaria, donde  tendré  que  dar  muchos  garrotazos.  Mo- 
reda queda  en  este  punto  para  seguir  en  los  acopios  y 
arreglo  de  las  tropas  de  operaciones.  El  Pretendiente  se 
dice  ha  salido  en  la  dirección  de  Lamego,  y  me  alegro 
mucho  se  haya  alejado  de  este  país,  en  donde  iba  toman- 
do mucho  incremento  la  insurrección...  Acompaño  a  us- 
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ted  el  adjunto  cuaderno  impreso,  de  los  muchos  que  nos 
introduce  aquí  el  Pretendiente,  y  corren  con  escándalo 
entre  la  canalla  enemiga  del  trono  de  nuestra  inocente 
reina  (1). 

De  la  correspondencia  de  varias  personas  influyentes 
con  Morillo  tomamos  los  datos  y  noticias  que  insertamos 
a  continuación,  porque  en  nin^funa  otra  parte  se  hallanan 
tan  verídicas  y  fídedi^nas  para  el  conocimiento  de  este 
interesante  y  obscuro  período. 

Don  Felipe  Montes  (2),  después  de  felicitarle  por  el 
restablecimiento  de  su  salud,  le  pide  estados  y  noticias  de 
Galicia  para  los  trabajos  de  la  Plana  Mayor  General, 
«Procure  usted  —  le  dice  —  hacer  habititar  el  castillo  de 
San  Antón  con  los  que  quieren  inducir  a  la  revuelta,  se- 
parándolos de  los  puntos  oc  su  influencia,  y  logrará  usted 
tener,  como  hasta  aqui,  tranquila  y  feliz  la  provincia  de 
su  mando.  Mando  a  usted  el  Estatuto  Real,  que  es  obra 
nuestra.  Está  juicioso,  moderado  y  conveniente.  Ha  gus- 
tado tanto,  que  ayer  se  pusieron  los  fondos  al  60  por  100 
y  se  hicieron  negocios  de  comercio  importantes.» 

Con  el  membrete  de  «Reservado»  le  escribía  desde  Lon* 
dres  (3)  el  marqués  de  Miraflores,  nuestro  ministro  en 
aquella  Corte:  «Mi  estimadísimo  y  querido  amigo:  Tengo 
el  gusto  de  anunciarle  que  ayer  firmé  un  Tratado,  que  re- 
mití al  Gobierno,  hecho  entre  nosotros,  la  Inglaterra,  la 
Francia  y  Portugal,  con  el  objeto  de  restablecer  la  paz  en 
Portugal  y  echar  del  territorio  portugués  y  español  a  los 
dos  infantes  don  Miguel  y  don  Carlos.  Nuestras  tropas 
deben  entrar  en  Portugal  a  auxiliar  a  las  de  doña  María 
en  la  forma  que  se  convenga,  y  han  de  ser  tratadas  y  re- 
cibidas como  las  tropas  de  Portugal,  pero  los  gastos  de 
ellas  han  de  ser  pagados  por  nuestro  Gobierno.  Una  fuer- 

(1)  Doc.  núm.  1.019:  Sobre  las  alteraciones  de  Coruña  y  Orense. — 
Septiembre  1835.— Doc.  núm.  1.020.— Id.  núm.  1.021— Id.  número 
1.022.— Id.  núm.  1.0t4 

(2)  Madrid.  16  de  abril  de  1834. 

(3)  23  de  abril  dé  1834.— Toda  la  carta  de  mano  de!  marqués. 
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za  naval  inglesa,  que  saldrá  inmediatamente,  obrará  eo 
ayuda  y  combinación  con  las  tropas  españolas  y  portu- 
guesas de  tierra.  £1  Rey  de  los  franceses  se  obliga  a  pres- 
tar los  auxilios  y  cooperación  que  se  le  pida  por  las  otras 
tres  partes  contratantes,  sea  de  la  especie  que  quieran.  Tal 
vez  le  sorprenda  a  usted  esto.  No  le  extrañe;  pues  yo  que 
he  hecho  solo  este  gran  milagro,  que  concluye  con  la  cues- 
tión de  Portugal  por  un  golpe  de  suerte,  yo  mismo  lo  veo 
y  no  lo  creo.  En  Madrid  sucederá  lo  mismo,  pues  les  va 
a  coger  de  completa  sorpresa.  En  tal  caso  debe  usted  re- 
servarlo unos  cuantos  días,  hasta  que  por  parte  del  Go- 
bierno se  lo  digan  y  ya  se  haga  público;  pero  tanto  por- 
que en  ello  se  complace  mi  amistad,  cuanto  porque  lo 
creo  interesante  al  Real  servicio,  me  apresuro  a  comuni- 
cárselo, pareciéndome  que  sin  expresar  claro  los  motivos, 
debe  usted  comunicar  órdenes  reservadas  a  todos  los 
guarda-costas,  tanto  de  ese  Reino  como  de  Vizcaya  y  aun 
a  los  del  Mediodía,  tales  como  Ayamonte,  Cádiz,  etc.,  et- 
cétera, a  fin  de  que  vigilen  con  todo  esmero,  porque  en 
el  momento  de  abandono  de  todas  las  esperanzas,  podrá 
el  Pretendiente  tratar  de  probar  fortuna  en  algún  punto 
de  nuestras  costas  o  evadirse  a  su  discreción,  siendo  más 
conveniente  que  el  Gobierno  de  S.  M.  pudiera  disponer 
de  su  destino.  Esta  la  lleva  el  buque  de  guerra  inglés  que 
lleva  a  la  Coruña  12.000  fusiles  que  de  orden  del  Gobier- 
no he  adquirido  aquí  en  pocos  días...» 

Le  comunicaba  en  28  de  abril  el  ministro  de  la  Guerra, 
señor  Zarco,  que  «en  el  estado  actual  de  cosas,  el  grande 
objeto  que  llamaba  la  atención  del  Gobierno  es  la  facción 
de  Navarra  y  la  de  las  Provincias  Vascongadas,  y  aprove- 
chando la  oportunidad  del  nuevo  aspecto  de  las  cosas  de 
Portugal,  y  a  fin  de  producir,  si  es  dable,  un  efecto  ven- 
tajoso a  aquel  país,  que  es  de  absoluta  necesidad,  se  le 
pide  a  usted  un  regimiento  provincial...» 

Desde  Aran  juez  (1)  le  escribia  don  José  María  Moscoso 


(1)     6  de  mayo  de  1834. 
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de  Aitamira:  «Aquí  me  tiene  usted  en  la  fatal  silla  minis- 
terial desde  ayer  en  que  tomé  posesión  de  mi  destino. 
Vea  usted  si  en  él  me  contempla  útil  en  algo,  disponiendo 
de  mi  persona  como  de  la  de  su  buen  amigo.  Nuestro 
marqués  de  Miraflores  se  ha  portado  con  el  Tratado  cele- 
brado en  Londres,  de  que  luego  recibirá  usted  copia.  La 
Francia  y  la  Inglaterra  se  han  declarado  por  fín:  la  lucha 
de  la  Península  pronto  estará  terminada.  S.  M.  me  ha  man- 
dado permanecer  aquí  con  los  demás  compañeros  hasta 
la  conclusión  de  la  jornada.  De  este  modo  me  pondré  al 
corriente  de  los  negocios  de  mi  Secretaría  con  más  des- 
pacio de  lo  que  podría  hacerlo  estando  en  Madrid.» 

El  obispo  de  Tuy,  fray  Francisco,  le  escribía  (1):  «Es- 
timadísimo amigo  y  dueño  de  todo  mi  aprecio:  He  visto 
con  el  mayor  placer  en  la  Gaceta  del  18  el  nombre  de 
usted  entre  los  proceres  del  Reino  (2).  Esta  eminente  dig- 
nidad con  que  nuestra  Reina  Gobernadora  ha  premiado 
sus  distinguidos  méritos  y  servicios,  es  una  prueba  inequí- 
voca de  lo  gratos  que  éstos  le  son;  y  a  su  apasionado  ami- 
go el  obispo  de  Tuy  le  ha  servido  de  la  mayor  satisfac- 
ción. Sea  enhorabuena  y  viva  usted  muchos  años  para  dis- 
frutarla. El  haber  sido  nombrados  igualmente  que  usted 
proceres  del  Reino  todos  los  capitanes  generales  de  las 
provincias,  me  hace  creer  que  al  menos  por  este  año  no 
irá  usted  a  las  Cortes,  pues  no  parece  regular  que  en  las 
actuales  circunstancias  queden  privadas  las  provincias  de 
sus  principales  jefes.  Esta  consideración  me  tranquiliza, 
pues  quisiera  más  que  usted  no  fuera  procer  que  el  que 
abandonase  a  Galicia,  que  debe  a  usted  exclusivamente 
su  tranquilidad  y  bienestar.» 

Son  del  mayor  interés  las  dos  siguientes  cartas  (3)  oló- 

(1)  Pousa  de  Sobreiras,  26  de  junio. 

(2)  Efectivamente,  en  el  decreto  de  la  Reina  Gobernadora,  dado 
en  Carabanchel,  a  17  de  Junio  de  1834,  se  inserta  la  lista  de  los  pro- 
ceres  del  Reino  nombrados  por  S.  M.,  y  entre  ellos  fig;ura  el  conde  de 
Cartagena. 

(3)  Aranjuez,  16  de  abril,  y  Madrid,  26  d«  junio  de  1834. 
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^rafas  del  insig^ne  patricio  don  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa:  «Por  Zarco  del  Valle  y  por  González  Allende  sé 
frecuentemente  de  usted;  y  este  último  amigo  me  habló 
anteayer  de  la  carta  que  había  recibido  de  la  condesa, 
contándole  el  viaje,  etc.  Remito  a  usted  dos  ejemplares 
del  Estatuto  Real:  ha  sido  prodigioso  el  efecto  que  pro- 
dujo en  Madrid.  Los  fondos  subieron  a  cincuenta  y  medio, 
y  se  negociaron  ayer  en  la  Bolsa  más  de  cuarenta  millones 
de  reales.  Dios  quiera  que  ofrezca  el  resultado  que  nos 
prometemos:  será  una  áncora  para  la  Nación  y  todos  los 
sacrificios  se  verán  compensados.  Aprovecho  la  ocasión 
de  un  extraordinario  que  envío  para  llamar  Moscoso.  Su 
Majestad  me  lo  ha  mandado,  y  es  de  esperar  que  no  le 
llamará  tan  de  prisa  para  nada  malo.  Por  Aragón,  por  las 
provincias,  por  todas  partes  hay  buenas  noticias,  como 
verá  usted  por  las  gacetas.  Hace  naedia  hora  hemos  reci- 
bido de  oficio  que  también  ha  sido  batida  la  partida  del 
Cocho,  junto  a  las  lagunas  de  Ruidera,  sitio  famoso  en  la 
historia  del  hidalgo  manchego.  Parece  que  el  infante  se 
ha  salido  de  Almeida  al  hacer  un  reconocimiento  Sanjua- 
nena,  y  probablemente  habrá  echado  a  correr.  Sabemos 
también  que  carrera  entró  más  allá  de  Chaves  y  cogió  un 
pequeño  convoy.  Ya  no  hay  que  guardar  miramientos  nin- 
gunos. Va  a  salir  Pérez  de  Castro  para  Lisboa  a  tratar  con 
aquel  Gobierno  para  salir  de  este  pantano:  probable- 
mente se  embarcará  en  Vigo  en  la  fragata  Perla.  Un  en- 
viado que  hay  aquí  de  don  Pedro  tiene  mucho  empeño  y 
da  gran  importancia  a  que  ocupe  usted  con  las  tropas  á 
Chaves.  Supone  que  eso  tendría  mucho  influjo  en  Portu- 
gal, que  no  comprometería  nada,  y  que  nos  convenía  más 
que  tener  nuestras  tropas  en  Verín.  Yo  quisiera  que  me 
dijese  usted  su  parecer.  Usted  debe  obrar  con  carta  blan- 
ca y  aprovechar  las  ocasiones  que  se  presenten.  Mientras 
subsista  don  Miguel  en  Portugal,  hay  guerra  civil  en  Es- 
paña. Con  las  ventajas  conseguidas  por  Nappier  creo  que 
se  ha  simplifícado  mucho  la  cuestión,  a  lo  menos  respecto 
de  esa  frontera;  y  debe  usted  decirnos  al  ministro  de 
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la  Guerra  y  a  mí  lo  que  vea  usted  que  puede  hacerse.» 
«Recibí  con  mucho  Sfusto  su  apreciable  de  usted  por 
saber  el  buen  éxito  de  su  peregrinación  por  ese  país,  y  el 
mucho  fruto  que  de  eila  había  sacado.  La  tranquilidad  de 
ese  vasto  reino  es  una  de  las  áncoras  de  salvación  de 
nuestra  noble  causa.  Por  el  hijo  del  marqués  de  Corvera 
he  sabido  con  pormenores  la  buena  vida  que  se  pasa  ahí 
y  el  orden  que  reina.  Habla  de  usted  con  el  mayor  elogio, 
y  yo  he  tenido  el  gusto  de  oírlo  de  su  boca.  Nuestro  buen 
amigo  Pérez  de  Castro  tiene  una  especie  de  entusiasmo 
por  mí:  asi  no  es  extraño  que  le  escribiese  a  usted  en  el 
tono  que  lo  hizo,  ni  que  me  dé  tantas  pruebas  de  su  sin- 
cero afecto.  Aquí  ha  corrido  muy  válido  que  le  habían 
ofrecido  a  usted  el  mando  en  jefe  del  ejército,  y  que  us- 
ted no  lo  ha  admitido  por  su  quebrantada  salud.  Mucho 
siento  la  causa  y  el  efecto.  Yo  no  conozco  nadie  más  a 
propósito,  por  lo  mismo  que  veo  lo  arduo  de  la  empresa: 
asi  lo  he  dicho  muchas  veces  y  se  lo  repetí  a  Toreno  la 
última  vez  que  le  hahié  al  tiempo  de  dejar  el  ministerio. 
Lo  mal  que  se  ha  diiigido  la  guerra  del  Norte,  a  lo  menos 
en  mi  concepto,  es  lo  que  nos  ha  traído  tantos  disgustos 
y  embarazado  la  marcha  política,  que  de  otra  manera  hu- 
biera sido  más  firme  y  más  fácil.  Yo  estoy  ahora  desean' 
sando  de  mi  larga  campaña,  que  no  sé  cómo  he  salido 
con  vida.  No  me  meto  en  nada,  no  hablo  siquiera  de  po- 
lítica y  trato  meramente  de  restablecer  mi  salud.  Mis  finas 
expresiones  a  la  condesa  y  que  se  cuide  mucho;  me  ale- 
graré que  todos  los  niños  sigan  tan  famosos,  y  a  usted  no 
tengo  que  repetirle  el  aprecio  y  la  invariable  amistad  que 
le  profesa  su  afectísimo,  q.  s.  m.  b.,  Francisco  Martínez 
de  la  Rosa. » 

A  su  vez  el  conde  de  Toreno,  elevado  a  la  Presidencia 
del  Consejo,  le  escribía  de  su  mano  (1):  Mi  muy  estimado 
amigo:  Tantas  gracias  por  los  parabienes  de  usted.  Mi  em- 


(1)     MadridyjuUo,  16,  1834. 
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presa  es  ardua,  pero  espero  que  con  apoyos  como  usted 
y  mi  buen  deseo  podremos  ir  adelante.» 

Don  José  María  Moscoso  (1)  le  refiere  que  la  sesión 
Real  de  apertura  de  las  Cortes  estuvo  «magnífica  y  muy 
concurrida  en  medio  de  las  tristes  circunstancias  que  afli- 
gen a  esta  capital  por  el  cólera.  Sin  embargo,  desde  hace 
tres  días  es  más  benigno.  Ayer  fueron  sorprendidos  varios 
individuos  de  la  Sociedad  titulada  de  Isabelinos,  primos 
hermanos  de  los  Carlinos  y  de  todos  los  antiguos  y  mo- 
dernos perturbadores.  Su  plan  era  levantar  el  grito  hoy  en 
la  sesión  de  apertura.  Seria  muy  largo  de  contar  todo  lo 
que  se  ha  descubierto;  pero  por  allá  tiene  usted  bastantes 
afiliados.  Están  arrestados  algunos,  entre  ellos  el  general 
Palafox,  don  Juan  Van  Halen,  Romero  Alpuente,  Calvo 
de  Rozas,  etc.,  etc.  Ya  sabría  usted  lo  del  día  17  y  la  des- 
gracia en  que  de  resultas  ha  caído  San  Martín,  pues  todos 
los  hombres  de  bien  recuerdan  con  horror  los  asesinatos 
cometidos  en  aquel  dia  y  que  pudieron  evitarse  si  se  hu* 
biese  obrado  con  la  decisión  que  convenía.  Es  indudable 
que  el  Pretendiente  ha  desembarcado  en  la  costa  de  Fran- 
cia y  que  por  tierra  pasó  a  Elizondo.  Sírvale  a  usted  de 
gobierno,  pues  aunque  puede  ser  su  completa  ruina,  tam- 
bién puede  ocasionar  nuevos  disgustos» . 

Avisábale  Martínez  de  la  Rosa  (2)  que  había  recibido 
de  la  Coruña  un  papel  que  parecía  tenia  algo  de  verdad, 
sobre  conspiraciones  que  allí  se  tramaban,  citando  los 
nombres  de  los  que  se  tenían  por  más  comprometidos. 
«Convendría  mucho,  le  decía,  para  desalentarlos,  el  que 
usted,  si  los  coge,  les  dé  un  golpe  bueno,  pues  no  es  justo 
que  por  tercera  vez  se  quiera  volver  a  las  andadas.  La 
Reina  está  muy  satisfecha  del  comportamiento  de  usted  y 
es  de  los  que  le  merecen  más  confianza.  Por  lo  que  a  mí 
toca,  nada  tengo  que  decirle.  Asi  puede  usted  contar  con 
que  será  sostenido,  bien  sacuda  a  un  lado  o  bien  a  otro, 


(1)  Madrid,  24  de  julio. 

(2)  Madrid,  30  de  julio. 
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pues  es  menester  acudir  a  que  no  se  caigfa  ninguna  de  las 
dos  paredes  opuestas,  que  ambas   amenazan,  como  decía 
usted  extendiendo  los  brazos  el  aíío  de  1822.»  A  que  con- 
testó Morillo  (1):  «Pasa  de  dos  meses  que  recibí  anónimos 
sobre  estas  mismas  personas  y  he  notado  que  es  una  ca- 
lumnia la  más  atroz  del  mundo.  El  primero  que  se  designa 
es  el  comerciante  Noriega,  que  es  de  lo  más  honrado  y 
tranquilo  de  la  Coruña,  con   muchos  bienes  que  adquirió 
en  México  en  el  comercio,  y  por  las  revoluciones  de  aquel 
país  se  restituyó  a  su  patria,  lo  mismo  que  sus  compañeros 
Leal  y  Español,  que  son  dueños  de  la  fábrica  de  vidrios,  y 
en  la  que  ganan  un  25  a  30  por  100;  y  acaso  sea  por  esto 
la  intriga  que  se  les  ha  forjado  tiempo  hace;  y  a  los  resul- 
tados me  atengo.  Pardo,  el  de  la  policía,  lo  debe  conocer 
Moscoso,  y  es  de  lo  más  honrado  y  puro  del  fomento:  lo 
conozco  mucho  y  por  él  pondré  mi  mano  en  el  fuego.  Es 
justamente  a  quien  he  confiado  y  confiaré  los  mayores  se* 
cretos  de  policía:  por  último,  Pardo  es  un  caballero  y  libe- 
ral de  orden,  y  como  digo,  lo  garantizo.  Otros  pájaros  hay 
en  la  Coruña  del  movimiento;  pero  en  el  día  están  disper- 
sos, porque  hice  que  entrasen  dos  en  el  principio  de  su  so- 
ciedad; y  viéndose  medio  descubiertos,  no  se  fían  los  unos 
de  los  otros:  son  bien  marcados  y  se  les  tiene  a  la  vista.» 
«Hace  tiempo,  le  escribía  el  Infante  don  Francisco  An- 
tonio (2),  que  no  he  tenido  la  satisfacción  de  ver  carta 
tuya,  lo  que  me  hace  creer  debes   hallarte  muy  ocupado. 
Si  así  fuere,  no  quiero  distraerte  de  los  negocios  de  tu 
destino;  pero  si  no,  será  de  mi  gusto  el  ver  en  algún  co- 
rreo tu  correspondencia,  en  la  que  me  anuncies  que  gozas 
de  buena  salud.  La  mía  es  igualmente  buena  y  la  de  mi 
esposa,  niños  y  niñas,  quo  gracias  a  Dios  se  han  librado 
de  la  enfermedad  contagiosa  que  tanto  nos  ha  afligido  en 
esta  capital.  Pásalo  bien,  como  lo  desea  tu  muy  afectísimo 
Francisco  Antonio.» 


(1)  Ajuas  del  Carballino,  8  de  agosto. 

(2)  Madrid,  23  de  septiembre. 
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Contestóle  en  seguida  Morillo  en  estos  términos: 
«Sermo.  Señor. — Con  la  más  dulce  satisfacción  he  re- 
cibido antes  de  ayer,  pues  se  retrasó  el  correo  más  de 
ochenta  horas,  la  muy  grata  de  V.  A.  de  23  del  anterior, 
y  celebro  con  toda  la  cordialidad  de  mi  afecto  la  buena 
salud  de  V.  A.,  de  su  Augusta  Esposa,  a  c.  r.  p.  le  ruego 
me  ofrezca,  y  de  sus  preciosos  hijos,  siendo  maravilloso 
el  que  V.  A.  y  su  Real  familia  se  hayan  librado  de  la  te- 
rrible enfermedad  que  tanto  nos  aflige.  Por  efecto  de  la 
misericordia  de  Dios,  en  esta  provincia  por  ahora  no  se 
propaga,  aunque  haya  habido  algunos  casos  en  la  parte 
de  Mondoñedo.  No  asi  sucede  con  la  enfermedad  politics: 
ésta  se  aumenta  notablemente,  a  que  contribuyen  ciertas 
discusiones  que  se  agitan  en  el  Estamento  de  Procurado- 
res, tal  como  la  del  voto  de  Santiago,  pues  un  abuso  de 
mil  años  poco  importa  siquiera  por  uno  más,  y  convendría 
más  que  sólo  se  ocuparan  de  medios  para  restablecer  la 
paz,  y  lograda  ésta,  entrarían  las  mejoras.  No  menos  los 
alienta  la  inmunidad  eclesiástica.  Ellos  trabajan,  pero  con 
tal  sagacidad  y  con  tal  maña  que  legalmente  nada  puede 
probárseles.  Esta  seguridad  los  hace  más  osados;  el  mal 
cunde  de  consiguiente,  y  podrá  llegar  a  un  término  que 
no  se  pueda  contener.  He  pedido  que  a  el  Arzobispo  de 
Santiago  y  a  los  obispos  de  Mondoñedo  y  Orense  re  los 
haga  salir;  nada  se  ha  determinado:  son  malisimos.  Dos 
cortísimas  facciones  levantaron  la  cabeza  hace  dos  meses; 
se  los  ha  perseguido  y  persigue  vivamente;  se  ocultan  y 
vuelven  a  salir  cuando  la  tropa  se  retira.  Esto  prueba  la 
protección  del  país,  alimentada  por  el  clero,  en  su  mayor 
parte  ignorante  y  fanático;  por  lo  demás,  en  el  día  hay 
suma  tranquilidad.  Mi  salud  se  halla  bastante  resentida 
todavía;  en  otro  caso  me  hallaría  a  caballo  y  no  descansa- 
ría hasta  acabar  con  estas  facciones  miserables  que  jamás 
han  dado  hasta  ahora  la  cara. 

»¡Qué  sería  de  la  España  entera  si  tan  a  tiempo  no  hu- 
biese desarmado  estos  40.000  realistas!  Ahora  es  cuando 
se  conoce;  y  los  disgustos  que  por  esta  razón  me  dieron 
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los  Ministros  Cruz  y  Cea  Bcrmüdez  fueron  la  causa  de  mi 
iar^a  y  peÜi^rosa  enfermedad. 

"Galicia  libertó  a  las  provincincias  de  Asturias  y  Cas- 
tilla la  Vieja  en  los  momentos  que  estaban  para  saltar,  y 
mi  movimiento  con  la  división  sobre  Benavente  les  des- 
concertó todos  sus  planes,  recagiéndoles  las  armas  al  mis- 
mo tiempo  y  haciéndoles  creer  que  marchaba  en  todas  di- 
recciones, porque  así  se  lo  avisaba  a  los  pueblos^  ofician* 
doles  al  efecto.  Portugal  no  estaría  de  este  modo,  porque 
Oporto  sucumbía  al  hambre,  si  tan  a  tiempo  no  hubiesen 
llegado  los  víveres  de  Galicia  que  con  contento  mío  em- 
barcaron los  comerciantes.  Por  último,  de  Galicia  han  sa- 
lido para  afuera  7.500  soldados  buenos  para  operar  ei» 
otras  provincias.* 

No  tardó  el  infante  en  volver  a  escribirle  (1),  haciendo 
declaraciones  de  la  mayor  importancia:  "Yo  ya  lo  sé  todo^ 
y  se  dónde  está  el  mal.  Los  remedios  no  se  ponen  ni  se 
quieren  poner.  Hay  locos  de  un  color,  y  tan  locos  o  más 
del  otro.  Todos  a  una  debían  de  estar  unidos  para  con- 
sumir hasta  su  raíz  el  maldito  carlismo.  Todos  se  creen  re- 
genenadores  de  la  patria;  más  no  lo  son  más  que  de  con. 
veniencia  y  de  vil  interés.  Trágalas  isabelistas  y  son  trá- 
galas con  Tcarlismo.  Yo  me  he  ofrecido  más  de  cincO' 
veces  (seis  por  ni  en  eso  pertenecer  al  número  cinco  men- 
guado y  maldito)  de  ir  a  las  provincias  a  concluir  aque- 
llo; sé  que  lo  hubiera  concluido,  y  ya  que  hay  un  infante 
rebelde,  hay  otro  leal  a  su  Dios,  a  su  patria  y  a  su  rey. 
Yo  los  hubiera  anonadado.  No  se  ha  conseguido.  Jamás 
tendré  en  mi  la  tacha  ni  de  cobarde  ni  de  mal  español;  y 
que  si  no  voy  a  la  lucha,  es  porque  no  se  me  ha  dejado: 
no  es  mi  culpa.  Venero  mucho  al  clero;  conozco  lo  que 
hay  en  él  y  conozco  los  que  te  rodean.  El  Barbón  era  vi- 
sita de  la  malvada  Teresa;  ya  le  conozco:  todo  se  ha  de 
addar,  como  el  palo  no  se  rompa,  que  no  lo  creo,  sino  se 


(1)     De»de  Madrid,  a  13  de   octubre   de    1834.— La   carta   es  toda 
de  su  maoo. 
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romperá  en  ellos.  Lo  del  voto  (1)  io  he  estado  viendo 
aún  antes.  El  celo  patriótico  de  algunos  no  lo  ha  querido 
entender;  mas  estén  seguros  que  el  verdadero  español, 
como  yo,  ni  transige  con  el  veinte  ni  transige  con  el  cin- 
co; y  asi  no  hay  que  andar  en  discusión  sin  tiempo  ni 
aire.  Ya  he  molestado  mucho.  Deséaria  que  al  Barbón  y 
otros  como  él  el  Gobierno  los  envié  adonde  no  puedan 
hacer  mal  y  se  les  ocupe  lo  que  no  deben  tener  para  ver- 
daderos pastores  del  rebaño...  Ojo  alerta  con  todo  y  con 
todos."  "Me  complazco,  le  contestó  Morillo,  en  ver  los 
sublimes  sentimientos  de  que  V.  A.  se  halla  poseído  y 
mi  honor  y  fidelidad  le  aseguran  que  sostendré  hasta  per- 
der mi  existencia  el  excelso  trono  de  mi  augusta  reina  y 
señora  contra  todos  sus  enemigos,  vístanse  éstos  del  co- 
lor que  quieran>  (2). 

De  nuevo  le  escribió  el  infante  (3):  "Obra  en  mis  ma- 
nos tu  muy  grata  del  22  del  corriente,  y  cuyo  contenido 
está  Heno  de  cariño  y  amor  hacia  mi  persona  y  familia, 
entre  la  que  cuentas  con  mi  hermana  la  reina  gobernado- 
ra y  sus  tiernas  hijas.  Quedo,  pues,  de  nuevo  íntimamen- 
te persuadido  de  que  no  puedes  obrar  nunca  sino  como 
un  hombre  en  quien  esta  pobre  Nación  siempre  ha  con- 
fiado para  salvarse  de  los  muchos  males  de  que  se  halla 
amenazada.  Tendré  mucho  gusto  en  ver  a  tu  mujer,  cuan- 
do veuga  a  Madrid,  como  me  dices..." 

Insistió  todavía  el  infante  con  Morillo  para  que  le  tu- 
viese al  corriente  de  sus  operaciones  y  estado  del  país  (4): 
"Hace  algún  tiempo  que  me  veo  privado  de  tu  corres- 
pondencia, que  para  mí  es  muy  lisonjera,  mayormente 
cuando  hace  sólo  referencia  al  estado  de  salud  tuya  y  la 
de  tu  familia,  que  os  la  deseo  muy  buena,  con  cuantos 
bienes  espirituales  y  temporales  puedes  apetecer;  en  lo 
cual  tendré  una  satisfacción.  Bien  conozco  las  muchas 


(1)  De  Santiagfo. 

(2)  Coruña,  22  octubre. 

(3)  En  29  octubre. 

(4)  Madrid,  15  abril  1835. 
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ocupaciones  que  tienes,  y  que  el  tiempo  es  corto  para  su 
desempeño;  pero,  sin   embargfo,   espero  que  alguna  vez 
me  comuniques  la  continuación  de  tu  buena  salud,  y  sien- 
do la  mía  asi  y  la  de  mi  familia,  recibe  las   próximas  Pas- 
cuas y  no  dudes  de  la  estimación   de   tu   muy  afectísimo, 
Francisco  Antonio."    Contestóle  Morillo   participándole 
que  en  el  día  se  hallaba  bastante  repuesto,  pero  las  aten- 
ciones le  abrumaban:  "Hay  que  excitar  a  unos,   contener 
a  otros,  y  a  todos  hacer  conocer  las  ventajas  de  un  Go- 
bierno libre,  pero  justo.   No  faltan   malvados   que  pro- 
mueven el  desorden,  y  muchos  que  temiendo  perder  pro- 
penden a  envolver  a  los  que  tienen  algo.  Mas  en   medio 
de  todo  voy  adelante,  y  creo  que  la  Galicia  es  la  provin- 
cia más  tranquila  de  todo  el  reino,  sin  que  por  eso  se  des- 
cuide en  lo  más  mínimo  el  conservarla  y  perseguir  la  cor- 
ta facción  que  divaga  por  la  provincia  de   Lugo,  la  cual, 
según  las  noticias  del  último   correo,  no  se   sabe  adonde 
se  ha  metido.  £1  espíritu  de  los  pueblos  es  fatal;  si  que 
00  es  malo,  es  apático,  y  se  encuentra   dominado   por  el 
numeroso  clero  regular  y  secular.  En  el  día  15   fué  pasa- 
do por  las  armas  en  esta  plaza  (la  Coruña)   un   sujeto  ve- 
nido de  Portugal  con  planes   e   instrucciones  revolucio- 
narias. Se  le  cogieron  éstas,  y  ha  sufrido  la  pena   que  las 
leyes  le  imponen;  mas  guardó  un  profundo  secreto  sobre 
sus  cómplices,  le  que  no  obstante  ha  sido   un   bien,  pues 
ha  evitado  más  desgracias.  £1  Arzobispo  de  Santiago  lle- 
gó ayer  tarde  a  esta  plaza,  y  dentro  de  un  par  de  días  se 
embarcará  para  Mahón,  según  órdenes  de  S.  M.  Llegó  en 
la  diligencia,  y  se  fué  a  alojar  al  convento  de  Santo   Do- 
mingo. De  esta  medida  me  prometo  los  mejores  resulta- 
dos, pues  la  opinión  general  lo  designa  como  el  fomen- 
tador de  las  facciones,  y  estaba  designado  Presidente  de 
la  Junta  que  debía  promover  el  alzamiento  de  Galicia"  (1). 


(1)     En  efecto,  por  las  cartai  confidenciales  que  a  la  vista  tenemos 
de  los  jefes  político  y  militar  de  Luj^o  y  de  otras  autoridades  militares, 
se  advierte  que  las  facciones  de  Martínez,  Sarmiento,  Señorito  de  Bu- 
Tomo  H  Í7 
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Recoraeiidábale  desde  Madrid  (1)  el  general  Castaños 
al  coronel  de  ingenieros  don  Félix  Arbizu,  destinado  al 
ejército  de  Galicia;  y  a  este  efecto  le  escribía:  "Mi  apre- 
ciado compañero  y  buen  amigo:  aunque  tiene  usted  acre- 
ditado que  se  halla  dotado  de  aquel  tacto  indispensable 
para  conocer  bien  pronto  las  cualidades  de  los  jefes  que 
sirven  a  sus  inmediatas  órdenes,  y  por  lo  tanto,  no  me  de- 
tendré en  manifestar  las  que  reconozco  en  el  (citado)  co- 
ronel... debo  hacer  saber  a  usted  que  es  persona  a  quien 
aprecio... — Javier  de  Castaños. — También  lleva  el  en- 
cargo de  visitar  en  mi  nombre  a  la  muy  amable  Condesa." 

£1  insigne  Palafox,  duque  de  Zaragoza,  comunicaba 
también  a  Morillo  con  amarga  pena  el  término  de  la  in- 
justa persecución  de  que  había  sido  objeto  (2):  "Mi  que- 
rido amigo  don  Pablo:  al  cabo  de  un  año  de  crueles  pa- 
decimientos, tengo  !a  satisfacción  de  decirle  a  usted  que 
acaba  de  declararse  mi  inocencia,  y  he  salido  ya  con  todo 
honor  del  estado  de  persecución  y  de  calumnia  con  que 
atrozmente  me  han  fastidiado.  Sé  que  usted  es  amigo  y 
que  tomará  un  interés  y  satisfacción  en  saber  que  ya  por 
fin  me  veo  libre,  habiéndose  publicado  en  los  periódicos 
el  dictamen  fiscal  y  la  sentencia  de  la  Sala.  Vea  usted,  mí 
querido  amigo,  el  Eco  del  día  21  del  corriente,  y  estoy 
seguro  que  leerá  con  gusto  cuanto  dice  el  Fiscal  de  S.  M., 
que  viene  a  ser  mi  mejor  defensa,  porque  yo  no  he  que- 


ilón  y  otros  cabecillas  iban  tomando  incremento  considerable,  y  aun- 
que por  el  momento  no  ofrecían  cuidado,  se  consideraba  preciso  per- 
seguirlas vivamente  para  evitar  consecuencias  de  transcendencia;  pera 
la  fuerza  de  la  provincia  citada  era  escasa,  dada  la  extensión  de  ésta  y 
su  terreno  quebrado.  «El  espíritu  público  de  los  pueblos  de  la  mon- 
taña, escribía  don  Vicente  de  Iruñeta,  gobernador  militar  de  Lugo, 
por  donde  he  andado  cinco  días,  he  notado  que  es  muy  sospechoso  y 
puede  recelarse  cualquier  cosa  si  no  ven  cruzar  más  tropas  por  aque- 
llos puntos,  y  si  ésta  pudiese  ser  de  otras  provincias,  sería  más  con- 
vooiente...»  (Lugo,  19  julio  1835.) 

(1)  16  abril  1835. 

(2)  Madrid,  25  julio  1835. — Toda  de  su  mano. 
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rido  defenderme  y  he  obligado  así  al  juez  a  fallar  por 
sólo  lo  que  arroja  de  sí  el  proceso,  que  es,  en  suma, 
nada." 

Contiene  de  igual  manera  noticias  y  apreciaciones  de 
interés  histórico  U  correspondencia  confidencial  del  ilus* 
tre  y  afamado  Ministro  de  Hacienda  don  Juan  Alvarez  y 
Mendizába!  con  Morillo,  de  la  que  tomamos  lo  más  cul- 
minante. 

*Tenf  o  el  honor  de  incluir  a  usted  mi  programa  o  ex- 
posición a  la  Reina,  que  contiene  la  base  de  la  marcha 
que,  según  mi  opinión,  debe  seguir  el  Gobierno  de  S.  M. 
Mi  primera  atención  se  dirigió  a  hacer  cesar  el  estado  de 
sitio  de  esta  capital.  Dentro  de  pocos  días  aparecerán  los 
decretos  de  convocación  a  Cortes  y  creación  de  Diputa- 
ciones provinciales.  En  fin,  nada  quedará  por  hacer  para 
corresponder  dignamente  a  la  confianza  que  he  merecido 
al  Trono  y  a  la  buena  acogida  de  mis  compatriotas.  Pero 
todas  las  medidas  del  Gobierno  serán  infructuosas,  sus 
esfuerzos  serán  inútiles,  si  no  merece  luego  la  coafianza 
de  esa  Junta  presidida  por  usted.  El  medio  de  probar  de 
que  soy  digno  de  ella,  es  acudiendo  a  S.  M.  manifestando 
su  obediencia,  haciendo  constar  asi  de  que  si  la  creación 
de  la  Junta  fué  debida  a  momentos  en  que  se  creía  peli- 
graban la  libertad  y  el  Trono  de  nuestra  inocente  Reina, 
esa  misma  Reina  se  disolvió  de  sí  misma  al  instante  en 
que  aquellas  causas  cesaron.  S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
ha  dado  plena  adhesión  a  mi  marcha;  si  la  merezco  gene- 
ralmente a  mis  compatriotas,  y  cuento  con  ella,  acudire- 
mos luego  a  formar  un  Cuerpo  de  cien  mil  hombres  para 
concluir  de  una  vez  con  el  partido  carlista  y  dar  el  reposo 
y  el  bienestar  a  nuestra  amada  patria.  Son  demasiado 
conocidas  las  luces  y  el  patriotismo  de  usted,  mi  querido 
general,  para  que  me  extienda  más  en  el  particular  que 
abraza  esta  carta,  pero  estoy  seguro  de  que  la  Junta  de 
Galicia  no  será  la  última  en  concurrir  a  la  grande  obra 
que  hemos  emprendido:  las  virtudes  de  su  Presidente  me 
son  garantía  de  ello.  Aprovecho  esta  ocasión   para  ofrc- 
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cer  a  usted  los  sentimientos  de  mi  aprecio  y  distinguida 
consideración,  con  los  que  tengo  el  honor  de  suscribir- 
me de  usted  atento  y  seguro  servidor,  q.  s.  m.  b.**  (1). 

"La  determinación  de  la  Junta  que  usted  tan  digna- 
mente presidía,  ha  sido  de  la  mayor  importancia  en  la 
marcha  política  de  nuestros  negocios.  Es  un  excelente 
precedente  para  las  demás,  que  también  se  hallan  bien 
dispuestas;  y  para  mi  personalmente  es  una  satisfacción 
muy  grata  el  que  las  personas  ilustradas  y  patriotas  que 
componían  la  Junta  de  Galicia  hayan  fíado  en  mis  pala- 
bras, que  ya  van  recibiendo  su  ejecución.  No  dudemos 
que  las  cosas  tomarán  presto  el  aspecto  que  es  de  desear. 
Dése  al  Gobierno  la  confianza;  únanse  todos  los  españo- 
les en  torno  suyo,  y  entonces,  pudiendo  echar  mano  de 
los  recursos  que  la  nación  tiene  a  su  disposición,  nada 
estorbará  la  marcha  feliz  que  la  espera.  Entretanto  déje- 
me usted  aprovechar  esta  bu«na  ocasión  que  me  permite 
ofrecerme  cordialmente  a  sus  órdenes  y  de  ser  con  el 
debido  aprecio  su  atento  servidor  y  amigo"  (2). 

''Excepto  las  Andalucías,  todo  el  reino  está  con  nos- 
otros, y  aun  aquéllas  lo  estarán  antes  del  20  del  corriente. 
Es  preciso  mucha  reconciliación,  y  que  la  prudencia  y  la 
circunspección  sea  la  que  guíe  las  pasiones.  Trato  de 
ordenar  un  levantamiento  general,  y  para  esto  es  indis- 
pensable que  el  pueblo  esté  unido  con  la  antoridad,  y  sin 
ésta  yo  no  soy  veinticuatro  horas  Ministro.  Confío  en  que 
«jsted  sabrá  dar  pruebas  de  desprendimiento  y  de  sufri- 
mientos de  amor  propio.  De  este  modo  el  triunfo  es  se- 
guro; de  lo  contrario,  yo  no  sé  adonde  ¡remos  a  parar. 
Dígame  usted  si  existen  en  ésa  muchos  sargentos  y  cabos, 
a  quienes  deseo  emplear  en  el  nuevo  ejército  de  60.000 
hombres  de  refuerzo,  para  acabar  de  una  vez  con  el  estado 
de  incertidumbre  en  que  nos  encontramos/' 


(1)  Madrid,  19  septiembre  1835.— Todas  estas  cartas  son  de  mano 
de  Mendizábal  o  firmadas  por  é!. 

(2)  28  septiembre  1835. 
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"Por  ei  correo  de  esta  noche  se  comunican  a  usted  ias 
instrucciones  convenientes   para  la  formación   de   Comi- 
siones y  Secciones  de  armamento  que  deb«fán  formarse 
en  cada  una  de  ias  capitales  de  provincia  de  ese  reino, 
Ínterin  se  organizan   ias   Diputaciones   provinciales,  a  fin 
de  tener  prontos  para  cuando  se  expida  e!  Decreto,  una 
porción  de  cuadros  que  permitirán   la  organización   de 
UQ  cuerpo  de  ejército  en  Galicia.  Mucho  pueden  la  acti- 
vidad y  militar  pericia  de  que  usted  tiene  dadas  ya  tantas 
pruebas;  pues  todo  en   esta  ocasión   Ío   espera  ahora  la 
Reina  del   celo   de   usted.   Es   necesario   apoderarse  del 
entusiasmo  que  se  ha  apoderado  de  ios   españoles,  diri- 
giéndolo para  la  terminación  de  la  guerra.   Un  esfuerzo 
general  y  simultáneo  es  ei  único  medio  para  que  se  saque 
fruto  de  tanta  sangre  vertida,  y  para  que  el   triunfo  sea 
completo.  A  ello  convida  e!  estado  del  país;  pues  si  bien 
no  es  tan  completamente  satisfactorio  como  debiera  de- 
searse por  la  actividad   que  aún   conservan  las  Juntas  de 
Andalucía  respecto  del  Gobierno;  sin  embargo,  la  buena 
fe,  cordura  y  patriotismo  que  han  mostrado  las  de  Bada- 
joz, Zaragoza  y  Cáceres,  imitando  ni  noble  ejemplo  de  la 
líe  GaÜcia,   ¡e   ddo   medios   para   no   permanecer  en  un 
estado  estacionario  y  de  apatía  que  podría  comprometer 
la  noble  causa  que  defendemos;  y  le  da  esperanzas  de  que 
las  referidas  Juntas  de  Andalucía  darán  oídos   a   la  razón 
y  a  la  conveniencia  propia.  Las  lecciones  de  la  experien- 
cia no  pueden  ser  perdidas  para  esos  hijos  de  la  Nación 
española.  El  Gobierno  apela  a   tan   nobles  simpatías,  y 
firme  en  la  marcha  que  ha  comenzado,  confía  reunir  esta 
gran  familia  bajo  el  cetro  augusto  de  su  Reina,  sin  derra- 
mar una  gota  de  sangre  más  que  la  de  aquellos  que,  tena- 
ces en  su  obcecación,  quieren  sumirnos  en  la  barbarie  de 
siglos  ya  lejanos.   Repito   a  usted,   mi   querido  general, 
cuan  apreciables  van  a  ser  los  servicios  que  en  esta  oca- 
sión prestará  usted   a   la   Patria  y  a  la  Reina.   Yo,   en   su 
nombre,  doy  a  usted,   y  de  antemano,  las  gracias  más 
vehementes,   persuadido  de  que  no  habrá  obstáculo,  por 
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difícil  que  sea,  que  usted  no  sea  capaz  de  superar  en  esta 
tan  interesantísima  ocasión"  (1). 

''Por  las  gacetas  e  impresos,  que  mando  a  usted,  se 
enterará  de  la  donación  hecha  por  la  augusta  Reina  Go- 
bernadora y  del  feliz  desenlace  que  han  tenido  los  suce- 
sos ocurridos  en  Sevilla  y  Cádiz.  Sería  muy  bueno  que 
vengan  felicitaciones  a  S.  M.  y  que  por  todos  los  medios 
se  promuevan  suscripciones  voluntarias  para  acabar  de 
una  vez  con  esa  guerra  asoladora  y  hacer  conocer  al  mundo 
el  patriotismo  de  los  españoles"  (2). 

"Las  cesas  marchan  muy  bien,  y  mejor  que  podíamos 
esperar,  atendidos  los  elementos  de  que  se  compone  esta 
desgraciada  Nación,  en  donde,  principiando  por  la  edu- 
cación constitucional,  todo  falta.  La  adjunta  Gaceta  ente- 
rará a  usted  de  cuanto  continuamos  haciendo,  y  del  rasgo 
magnánimo  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora.  Que  se  reim- 
prima y  que  circule  por  todo  el  reino.  Promueva  usted, 
poniéndose  a  la  cabeza,  una  suscripción  digna  de  lo  que 
acaba  de  hacer  la  ilustre  viuda,  nuestra  Regente  la  in- 
mortal Cristina.  Promuévala  en  toda  la  Capitanía  ge- 
neral. Aprovechemos  los  nlomentos,  que  son  precio- 
sos" (3). 

"Veo  cómo  se  trabaja  en  su  distrito  en  verificar  la 
quinta  con  la  prontitud  que  se  desea.  Yo  no  me  cansaré 
de  instar  para  que  no  se  pierda  de  vista  ni  un  momento 
este  interesante  asunto.  Todo  debe  postergarse  a  salvar 
la  Patria  y  a  que  cese  la  guerra  civil  lo  más  pronto  posi- 
ble, y  ésta  no  se  concluye  sin  soldados  en  mucho  número. 
Concluía  esa  civil  guerra,  tendremos  tranquilidad  y  dinero, 
y  podremos  dedicarnos  a  las  mejoras  que  reclama  el  país. 
Seguimos  bien.  Las  noticias,  tanto  del  interior  como  del 
extranjero,  son  satisfactorias.  Los  Gabinetes  han  recono- 
cido que  tengo  medios  para  llevar  adelante  mi  programa 


(1)  Madrid,  6  de  octubre  1835. 

(2)  10  de  octubre. 

(3)     De  igual  fec  ha  que  la  anterior. 
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y  que  estoy  apoyado  por  todos  los  hombres  sensatos  y 
amantes  de  su  país"  íl). 

Desde  Oviedo  (2)  le  escribía  don  José  Rodríguez  Bus- 
t?:  *Con  el  mayor  gusto  he  recibido  su  muy  apreciable 
del  3  del  corriente,  tanto  por  saber  de  buena  salud,  como 
porque  en  ella  veo  los  mismos  sentimientos  de  su  carácter 
noble  y  generoso  que  siempre  se  ha  servido  dispensarme 
y  en  lo  que  tengo  la  mayor  satisfacción.  Me  ha  indignado 
la  conducta  torpe,  imprudente  y  escandalosa  de  los  famo- 
sos Villaverde  y  Valladares,  que  tanto  pudieron  compro- 
meter el  respetable  nombre  de  usted  y  el  orden  y  la  tran- 
quilidad de  esas  provincias.  Asi  lo  he  escrito  a  varios  ami- 
gos, lleno  de  furor  y  de  rabia,  tan  luego  como  leí  los  im- 
políticos y  nefandos  boletines  de  Orense  y  Pontevedra. 
Entonces  me  acordé  mucho  de  aquellla  mi  amada  provin- 
cia, y  sentía  a  par  del  alma  no  hallarme  en  ella  en  aque- 
llas circunstancias.  No,  mi  amado  general;  no  sería  Busto 
quien  se  opusiese  con  tanta  desvergüenza  y  petulancia  al 
pronunciamiento  en  el  que  sonaba  la  persona  de  usted,  ni 
el  que  por  escritos  malévolos  e  incendiarios  inculcase  ia 
desobediencia  y  provocase  la  desunión  y  guerra  civil  en  el 
país,  como  lo  han  hecho  esos  dos  caballeros.  Ni  tampoco 
sería  Busto  quien  expusiese  acaso  la  vida  de  un  hombre 
tan  notable  como  el  señor  conde  de  Cartagena,  alarman- 
do contra  él  los  espíritus  y  suponiéndole  capaz  de  obrar 
con  hipocresía  y  con  doblez,  porque  todo  podrá  esperarse 
de  la  suspicacia  y  maledicencia  de  las  gentes,  especial- 
mente de  aquellos  que  tienen  opiniones  exaltadas  o  per- 
tenecen a  partidos  furibundos.  Al  fin,  me  parece  que  aho- 
ra se  va  todo  calmando  y  que  hemos  de  triunfar  de  nuestro 
enemigo  común.  Aquí  hay  tranquilidad  completa  y  cruzan 
por  estas  costas  buques  de  guerra  ingleses,   habiéndose 


(1)  19  de  noviembre  1835. 

(2)  A  17  octubre  1835. — Véase  en  el  doc.  núm.  1.0¿8  la  corres- 
pondencia del  general  Tacón  con  Morillo,  desde  la  Habana,  sobre  el 
desvio  con  que  el  Gobierno  miraba  los  iatereses  de  la  isla  de  Cuba. 
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presentado  una  frag^ata  a  las  inmediaciones  de  Gijón,  de- 
jando un  pliego  al  cónsul  británico  para  que  le  transmitie- 
se a  la  autoridad  militar,  ofreciendo  en  nombre  de  su  Go- 
bierno los  auxilios  que  pudiesen  prestar  aquellos  buques 
en  favor  de  nuestra  inocente  Reina  y  contra  el  Pretendien- 
te y  sus  secuaces.  La  Inglaterra  obra  al  parecer  con  fran- 
queza respecto  de  nosotros  y  de  la  justa  causa  que  sos- 
tenemos; pero  no  así  creo  lo  hace  la  Francia  o  el  Gobier- 
no de  Luis  Felipe,  cuya  conducta  torcida  y  solapada,  o 
cuando  menos  misteriosa,  es  a  mi  juicio  la  que  nos  tiene 
envueltos  en  tantos  desastres.  Es  digno  de  leerse  lo  que 
con  relación  a  la  política  francesa  y  al  golpe  que  llevó 
Mr.  de  Rayneval,  embajador  francés  en  nuestra  Corte, 
con  la  mudanza  de  Ministerio,  escribe  el  Sun,  del  22  de 
septiembre,  periódico  que  supongo  recibirán  en  ésa." 

Cada  vez  se  iba  agravando  la  enfermedad  del  conde  de 
Cartagena  por  lo  contrario  que  le  era  el  clima  húmedo 
de  Galicia.  Agotadas  en  extremo  sus  fuerzas,  pidió  Real 
licencia  para  venir  a  Madrid  a  reponerlas.  Obtúvola  con 
fecha  29  de  noviembre,  por  cuatro  meses,  y  dejó  encar- 
gado el  mando  de  su  distrito  al  general  don  Francisco 
Sanjuanena,  llegando  a  la  corte  a  mediados  de  diciembre. 

Instalado  en  Madrid,  supo  con  extrañeza  que  el  orde- 
nador del  ejército  de  Galicia  sólo  le  acreditaba  medio 
sueldo,  siendo  así  que  la  Real  licencia  para  permanecer 
en  la  corte  declaraba  que  aquélla  era  para  el  restableci- 
miento de  su  salud,  sin  dejar  de  ser  Capitán  general  de 
Galicia;  por  !o  que  reclamó  su  paga  entera  (1).  Solicitó 
también  en  este  tiempo  (2)  de  la  Reina  Gobernadora,  en 
unión  de  don  Ramón  José  de  Múgica,  que  se  segregase 
del  partido  de  Villanueva  de  la  Serena  y  perteneciese  en 
lo  sucesivo  al  de  Don  Benito  la  encomienda  de  Castel- 
novo,  disponiendo  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  la 
Audiencia  abriese  expediente  instructivo. 


(1)  Madrid,  16  febrero  1836. 

(2)  Abril  1836. 
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Estando  ya  para  finalizar  la  Real  licencia  que  obtuva 
para  venir  a  la  corte  con  el  objeto  de  restablecer  su  que- 
brantada salud,  elevó  instancia  al  ministro  de  la  Guerra 
en  Madrid  a  27  de  marzo  de  1836,  exponiéndole  que 
sindo  tan  perjudiciales  para  su  enfermedad  los  aires  hú- 
medos de  Galicia,  que  tanto  han  influido  perniciosamente 
en  aquélla,  mientras  que  en  los  cuatro  meses  de  cambio  de 
clima  ha  conseg^uido  notable  restablecimiento,  solicitaba 
de  S.  M.  le  admitióse  la  dimisión  del  mando  de  aquella 
Capitanía  gfeneral  y  se  dignase  declararle  de  cuartel  coa 
residencia  en  Madrid,  tanto  por  aquella  poderosa  razótv 
como  porque  su  dignidad  de  procer  exigía  su  asistencia 
al  Estamento.  A  ambas  peticiones  accedió  benigna  la 
Reina  Gobernadora  por  real  orden  de  31  de  marzo. 

Agravóse  su  enfermedad,  no  obstante  su  residencia  en 
la  corte,  hasta  el  punto  de  serle  muy  penoso  el  andar,  a 
causa  de  la  penetrante  herida  de  lanza  que  recibió  en  Cos* 
tafirme  en  la  batalla  de  La  Puerta;  y,  en  su  consecuencia^ 
solicitó  (1)  de  la  reina  Cristina  licencia  para  tomar  los 
baños  de  Baréges,  en  Francia,  con  los  que  ya  en  otras 
ocasiones  había  encontrado  bastante  alivio  y  eran  las  úni- 
cas aguas  que  le  probaban  bien.  Concedida  también  esta 
gracia  por  S.  M.  en  24  de  junio,  otorgándole  cuatro  me- 
ses de  licencia,  empezó  a  usar  de  ella  en  5  de  agosto, 
dirigiéndose  a  su  balneario  predilecto  de  Francia.  Poco 
fué  lo  que  en  él  adelantó  su  salud,  viéndose  precisado  a 
pedir  a  S.  M.  prórroga  de  su  licencia  durante  seis  meses, 
acompaííando  al  efecto  certificaciones  facultativas.  Su  Ma- 
jestad le  concedió  de  nuevo  cuatro  meses.  La  instancia 
estaba  concebida  en  los  siguientes  términos: 

'^Señora:  Don  Pablo  Morillo,  conde  de  Cartagena,  Te- 
niente general  de  los  ejércitos  nacionales,  a  V.  M.  exponer 
que  habiendo  obtenido  una  real  ucencia  en  24  de  junio, 
y  hecho  uso  de  ella  el  5  de  agosto  para  tomar  las  aguas 
de  Beréges,  en  eüte  reino,  a  causa  de  un  lanzazo  mortal 


(1)     Madrid,  16  junio  1836. 
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que  recibió  siendo  general  en  jefe  del  ejército  expedicio- 
nario\de  Costafirme,  donde  tuvo  el  honor  de  triunfar 
siempre  con  las  armas  de  V.  M.  Siendo  Capitán  general 
de  Galicia  sufrió  una  gravísima  enfermedad  de  disentería, 
de  la  que  estuvo  próximo  a  la  muerte,  dimanada  de  los 
disgustos  que  le  dio  el  Ministerio  de  aquel  tiempo  por 
haber  desarmado  más  de  40.000  realistas,  diez  meses  an- 
tes de  la  muerte  del  esposo  de  V.  M.,  y  por  haber  auxi- 
liado poderosamente  a  las  tropas  del  Emperador  don  Pe- 
dro en  Oporto  y  reino  de  Portugal.  En  el  día  se  encuen- 
tra resentido  del  mismo  mal  e  incapaz  de  ponerse  en 
marcha  para  su  país,  como  consta  de  los  dos  facultativos 
que  certifican  en  la  adjunta  que  incluyo.  También  hizo  el 
juramento  a  la  Constitución,  como  lo  acredita  el  oficio  del 
vicecónsul  de  S.  M.  en  Oloron,  que  acompaña.*  En  su 
consecuencia  solicita  se  le  concedan  seis  meses  de  pró- 
rroga. 

Villa  de  Pau,  en  Francia,  a  20  de  noviembre  de  1836. 
— Señora.— A  los  R.  P.  de  V.  M.— El  Conde  de  Carta- 
gena (1). 

Los  cuidados  de  su  amada  esposa,  las  caricias  de  sus 
hijos  y  la  solicitud  constante  de  los  médicos,  sólo  pudie- 
ron prolongar  su  dolorosa  existencia  hasta  el  27  de  julio 
de  1837,  en  que  falleció  en  Baréges,  a  los  cincuenta  y 
nueve  años,  tres  meses  y  veintisiete  días  de  edad.  Sus 
restos  fueron  depositados  por  su  afligida  esposa  en  un 
terreno  de  la  comunidad  de  Lux,  que  compró  al  efecto, 
mientras  le  preparaba  más  digna  sepultura  en  su  Pa- 
tria (2). 


(1)  El  original  ológrafo  existe  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  la 
Guerra.  En  26  de  noviembre  de  1836  se  1«  prorrogó  la  licencia  por 
otros  cuatro  meses,  y  en  13  de  abril  del  1837  se  le  renovó  la  prórroga 
por  igual  tiempo. 

(2)  El  cadáver  del  heroico  general  descansa  en  Madrid,  en  el  ce- 
menterio de  San  Isidro,  patio  antiguo  bajo. 

La  Reina  Gobernadora  dispuso  en  24  de  noviembre  de  1837,  res- 
pondiendo a  una  instancia  de  la  condesa  viuda  de  Cartagena,  que 
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Tal  fué  el  fin  de  uno  de  los  caudillos  más  señalados  que 
produjo  la  guerra  de  la  Independencia.  Sus  hechos  y 
proezas  en  ella  y  sus  campañas  en  América  son  dig^nas  de 
ocupar  algfunas  de  las  más  gloriosas  páginas  de  nuestra 
historia,  asi  como  hoy  producen  la  admiración  y  la  estima 
de  sus  contemporáneos. 

Era  de  estatura  regular  y  muy  corpulento.  En  su  rostro 
moreno  y  grave  brillaban  sus  ojos  negros,  cuyo  mirar 
atento,  sin  descaro,  mostraba  la  penetración  de  su  alma. 
Robusto  y  ágil,  no  había  linaje  de  fatiga  o  privación  su- 
perior a  su  constancia  y  sufrimiento.  Fué  honrado  a  fuer 
de  castellano;  humano  y  compasivo  a  par  que  valiente  y 
esforzado;  amigo  fíel  y  constante;  generoso  y  desprendi- 
do; de  costumbres  sencillas;  franco  de  trato;  esposo  aman- 
tísimo,  padre  cariñosísimo  y  buen  ciudadano.  Últimamen- 
te, en  la  cumbre  de  los  cargos  y  honores  a  qne  se  vio 
elevado,  no  se  desvaneció  ni  un  solo  instante,  dando  así 
la  mayor  muestra  que  puede  dar  un  hombre  de  ser  aeree* 
dor  a  ellos. 

Vencedor  siempre  de  Bolívar  y  de  sus  tenientes;  ad- 
mirado y  temido  de  sus  amigos;  infatigable  y  animoso  en 
aquella  guerra  de  continuas  marchas  y  contramarchas 
atravesando  altísimas  montañas,  dilatados  valles  y  cauda- 
losos ríos,  por  territorios  desiertos,  áridos  y  escabrosos, 
infestados  de  rail  y  mil  dañinos  y  venenosos  insectos;  ate- 
rido de  frío  unas  veces  y  abrasado  de  sofocante  calor 
otras,  a  todas  partes  acudía;  en  donde  menos  era  esperado 
se  presentaba,  y  en  todas  partes  era  el  padre  del  soldado, 
el  bienhechor  del  menesteroso,  el  firme  sostén  de  los  de- 
rechos de  España.  De  todas  las  contrariedades  y  obstácu- 
los que  la  naturaleza,  tanto  o  más  que  el  enemigo  le  opo- 
nía, supo  triunfar  con  su  admirable  robustez  e  inquebran- 
table fortaleza  de  cuerpo  y  espirita. 

tünto  la  Real  licencia  concedida  en  24  Junio  de  I836  al  gfeneral  Mori< 
lio,  como  lai  dos  prórroj^as  sucesivas,  fueron  y  debieron  «ntenderse 
con  el  jfoce  de  todo  el  sueldo  que  disfrutaba  en  cuartel  dicho  ge- 
nera!. 
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A  no  haber  sido  en  los  últimos  años  de  su  mando  pun- 
to menos  que  abandonado  de  su  Patria,  entregada  a  fe- 
briles pasiones  políticas;  sin  refuerzo,  sin  dinero,  sin  mu- 
niciones, y,  sobre  todo,  sin  marina,  que  tan  necesaria 
auxiliar  era  en  aquellos  territorios;  a  no  haber  notable- 
mente relajado  la  disciplina  militar  las  inoportunas  liber- 
tades de  la  Constitución,  mandada  gfuardar  y  jurar  en 
aquellos  críticos  momentos,  estimulando  la  acción  de  los 
insurgrentes,  hubiera  Morillo  dominado  por  larg'os  años 
aquellas  provincias  de  su  mando,  a  pesar  de  los  podero- 
sos y  eficacísimos  recursos  de  todo  género  con  que  los 
Estados  Unidos,  Inglaterra,  Francia  y  tantos  otros  países 
ayudaban  a  los  rebeldes. 

Acribillado  de  heridas  recibidas  en  ciento  cincuenta 
acciones  de  guerra,  honrado  con  dos  títulos  de  Castilla, 
con  la  dignidad  de  procer,  con  las  grandes  cruces  de  Car- 
Ios  III,  la  militar  de  San  Fernando,  de  Justicia  y  de  Isabel 
la  Católica,  caballero  de  la  de  San  Hermenegildo,  gentil- 
hombre de  Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  condecorado 
con  once  cruces  de  distinción  por  diferentes  batallas,  re- 
gidor perpetuo  de  la  ciudad  de  la  Coruña,  y,  en  fin,  ele- 
vado a  la  alta  jerarquía  de  teniente  general,  todo  debido 
a  su  propio  esfuerzo  e  iniciativa,  sin  haber  recibido  ins- 
trucción literaria  ni  militar  alguua,  sino  la  adquirida  en 
los  campamentos  y  en  la  práctica  de  la  guerra,  falleció 
este  ilustre  caudillo,  tan  rico  en  honores  como  tan  pobre 
de  hacienda,  que  no  se  pudo  cubrir  a  su  muerte  la  dote 
de  su  mujer,  habiendo  consagrado  toda  su  vida  a  la  gran- 
deza e  independencia  de  su  Patria  y  al  servicio  leal  y  des- 
interesado de  su  Rey.  ¡Ejemplo  digno  de  admiración  y  de 
eterna  memoria  por  su  elevado  patriotismo  y  sus  eminen- 
tes virtudes  cívicas  y  militares! 


APÉNDICES 


SOBRE    LA  RENDICIÓN  DE  VICO 


El  general  Gómez  de  Artecbe  en  su  reputada  Historia  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  tomo  VI,  páginas  434  y  siguientes 
(Apéndices),  tratando  de  la  rendición  de  Vigo,  inserta  inapor- 
tantes  documentos  referentes  a  este  hecho  de  armas.  Es  el  pri- 
mero una  certificación  de  donjuán  Rosendo  Arias  y  Enríquez, 
abad  de  San  Andrés  de  Valladares  y  comandante  de  la  fuerza 
que  puso  el  cordón  y  cerco  a  Vigo,  dada  en  9  de  Marzo  de  1810 
en  la  Real  isla  de  León,  en  la  que  expone  los  servicios  señala- 
dos que  en  los  primeros  momentos  de  aquella  ocasión  prestó  el 
buen  patriota  don  Joaquín  Tenreiro  Montenegro. 

En  otro  documento,  pág.  436,  se  insiste  con  justicia  en  los 
buenos  actos  realizados  por  el  citado  personaje.  «Tenreiro  fué 
uno  de  los  patriotas  que  acaso  más  se  habrán  distinguido  en 
Galicia,  y  fué  lástima  no  hubiese  reunido  más  conocimientos 
militares.  .»  «Tenreiro,  no  obstante,  ha  echado  un  borrón  inde- 
leble a  sus  méritos  contraídos.  Fué  tan  grande,  que  con  dificul- 
tad podrá  en  su  vida  mandar  tres  hombres  juntos,  a  lo  menos 
en  Galicia.  Nadie  como  Tenreiro  sabía  los  particulares  servicios 
que  se  habían  hecho  en  el  obispado  de  Tuy.  Con  todo  eso,  te- 
niendo en  sus  manos  la  justicia,  a  unos  mató,  a  otros  resucitó,  a 
otros  desolló.  jQué  escátidalo!  jQué  injusticial  ¡Qué  perversi- 
dad de  corazón  no  perdonar  a  los  que  juzgó  le  habían  ofendi- 
do! jQué  bajeza!  ¡Qué  petulancia!  Digámoslo  de  una  veJ:  Se 
vino  a  Sevilla  el  señor  Tenreiro  después  de  la  restauración  de 
Galicia.  Hizo  relación  a  la  Junta  Central  de  todos  sus  servicios» 
pidiendo  mil  desatinos.  La  Junta  Central  graduó  de  vana  su 
solicitud  y  no  le  despachó.  Repitió  la  súplica  en  la  Regencia 
que  heredó  a  la  Central  y  ésta  tampoco  le  atendió...»  Sigue  re* 
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firiendo  sus  pretensiones  hasta  conseguir  se  le  concediera  e! 
título  de  conde  de  Vígo,  y  añade:  «Hizo  ciudad  a  Vigo  para 
que  resonase  más  su  condado;  dio  togas,  canonjías,  beneficios, 
cruces,  escudos  ..> 

«Volvamos — dice— de  esta  digresióu  a  nuestra    entrada  en  el 
cuartel  general  de  Santa  Cristina  de  Lavadores  el  21  de  marzo 
por  la  noche,  según  queda  dicho.  (García  en  la  pág.  42,  última 
línea,  dice  que  sus  compañeros  Morillo  y  Acuña  se  presentaron 
al  abad  de  Valladares  el  16,  día  en  que  estábamos  presos  en 
Viana).  Tenreiro  y  Almeida  se  enteraron  de  nuestra  cumisión,  y 
aunque  la  reconocieron   no  po/  eso    hicieron  demasiado  caso, 
temerosos,  a  mi  entender,  de  que  les  despojásemos  del  mando. 
Prosiguieron  en  él  sin  contar  casi  con  nosotros  el  22  y  23,  de 
cuyo  procedimiento  se  había  resentido  Morillo.  A  las  once  de 
la  noche  de  este  día  23  entró  el  abad   del  Viso,  asegurándonos 
había  visto  entrar  aquella  tarde  en  Pontevedra  1.600  franceses 
que  venían  a  reforzar  la  guarnición  de  Vigo.  A  la  media  hora  ya 
Morillo  estaba  puesto  en  camino  con  el  benemérito  don  Pedro 
Barresro,  racionero  de  Bayona  (uno  de  los  que  se  quedaron  sin 
aada  en  premio  de  sus  fatigas)  y  otros,  hasta  el  número  como  de 
unos  10.  A  las  dos  horas  salieron  también  Tenreiro  y  Almeida 
con  parte  de  la  gente  sitiadora,  quedándome  yo  con  el  resto  para 
contener  a  los  sitiados  de  Vigo.  Así  que  Morillo  llegó  a  Redon- 
déla  tomó  las  providencias  más  activas  para  alarmar  la  gente  y 
rechazar  al  enemigo  de  Pontevedra,  que  no  podía  tardar.  Llegó 
luego  Tenreiro  y  Almeida,  y  hallándose   con  las  disposiciones 
de  Morillo  tratan  de  chocar  contra  elias  y  logran  dividir  el  pue- 
blo, reduciéndolo  a  una  completa  anarquía.  Advirtiendo  Mori- 
llo los  desgraciados  resultados  de   tal  competencia,  abandonó 
a  Redondela,  alarmó  a  todos  ios  pueblos  hasta  dar  en   Puente 
Sampayo,  y  logró  rechazar  al  enemigo.  Mientras  esto  pasaba 
con  Morillo  y  Tenreiro,  yo  permanecía   en  la  mayor  confusión 
en  el  cuartel  general  de  Santa  Cristina,  porque  ni  unos  ni  otros 
me  pasaron  un  mal  aviso.   Con   este  silencio   los   paisanos  se 
empeñaban  en  que  querían  asaltar  la  plaza.   Me  resistí  a  ello 
con  las  razones  que  pude,  primera,  segunda  y  tercera   vez,  a 
que  siempre  respondieron  no  debía  darme   cuidado,  porque  al 
cabo  ellos  eran  los  que  iban  delante  y  habían   de   perecer.  De* 
clase  que  la  plaza  de  Vigo   contenía  inmensos  tesoros.  Los 
paisanos  pretendían  repartirlos  entre  sí  mientras  los  demás 
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estabaa  fuera:  tanto  puede   el  interés.  Por  eso  me  apretaban 
de  muerte,  llegando  a  persuadir  unos  trozos  a  otros  para  obli- 
garme, y  que  si  una  vez  no  condescendía  con   ellos,   seria  por 
ser  yo  traidor.  Esto  redobló  mis  esfuerzos,  y  me  obligó  a  pa3ar 
un  oficio,  por  medio   de   ellos  mismos,  a  Tenreiro  y  Almeida , 
díciéndoles  que  la  división  de  mi  cargo  tenia  determinado  asal- 
tar la  plaza  al  otro  día,  lo   que  le  comunicaba   para  su  inteli- 
gencia; y,  en  efecto,  llegaron  el  mismo  día  25  por  la  noche  (1). 
Después  que  Morillo  arrolló   el   enemigo  cd   Puente   Sampayo 
supo  que  a  las  inmediaciones  de  Pontevedra  se  hallaba  el  capi- 
tán de  la  Victoria,  don   Francisco   Colombo,  con   un   destaca- 
mento, y  con  otro,  el  capitán  de  Milicias  don  Bernardo  Gonzá- 
lez (destacados  allí  por  la  Romana  y  sin  ánimo  de  tomar   parte 
en  los  sucesos  de  la  provicia  de  Túy),  y   dirigiéndose  a  ellos 
pudo  reducirlos  a  que  le  acompañasen.  Para  conseguirlo  les 
pintó  el  estado  del  sitio  de  Vigo,  la  facilidad  de  su   rendición, 
los  intereses  que  encerraba  y   la   gloria   que  de  ello  les  podía 
resultar.  Como  estos  destacamentos  tenían  sus  jefes,  y  ninguno 
tenia  mando  sobre  el  otro,  llegaron  todos  de  mogollón,  digá- 
moslo así,  al  arrabal  de  Vigo,  en  donde  establecieron  su  cuartel 
general  a  medio  tiro  de  cañón  de  la  plaza,  a  las  tres  de  la  tarde 
del  día  26,  Si  los  deseos  de  toda  esta  tropa  eran  grandes  para 
bacer  rendir  la  plaza  sim  pérdida  de  tiempo,  no  los  tenían  me- 
nos para  separar  a  Tenreiro  y  Almeida   del  mando  que  tenían 
en  los  paisanos.  Eu  esto  iban  conformes,  pero,  por  lo  demás,  era 
una  confusión,  porque  ya  mandaba  Colombo,  ya  González,  ya 
Morillo,  ya  los  subalternos  de  aquéllos.   Asi  que  llegaron,  unas 
veces  con  seducciones  y  otras  con  amenazas  trataron  de  que  se 
le  agregasen  los  varios  trozos  en  que  estaba  dividido  el  ejército 
sitiador.  Algunos  de  ellos  se  le  agregaron  sin  disputa  (de  aquí 
nació  el  no  haberse  acordado  de  ellos  Tenreiro  cuando  fué  ma- 
jestad), mientras  otros  se  resistieron,  a  no  mandárselo  expresa- 
raeate  Tenreiro  y  Almeida.  Los  recién  llegados  en  oada  conta- 


(1)  Dice  García  en  la  pájf.  44,  línea  tí.'',  que  Acuña  entró  en  Vigro 
el  día  25,  acompañado  del  incansable  Limia,  con  porciones  de  oficia- 
les, soldado»  y  paisanos  que  habian  rccojfido.  Hastn  ahora  no  he 
visto  un  modo  más  jjrosero  de  mentir.  Acuña  no  podía  entrar  no 
habiendo  .salido,  y  hace  formal  protesta  do  que  nunca  conoció  a  tal 
Limii.  El  hijo  que  tiene  en  Cácli/.,  al  lad  >  de  G.irrí.i,  no  lo  igfnora. 
Tomo  II  18 
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ban  conmigo,  porque  me  hacídn  del  otro  bando,  y  éste  de  aquél; 
de  suerte  que  por  entonces  estaba  excluso  de  ambos  partidos. 
Viéndose  burlados  los  forasteros,  dirigieroo  un  oficio  a  Tenreiro 
y  Almeida,  obligándoles  a  que  se  le  agregasen  con  su  gente. 
Respondieron  éstos  tenían  derecho  a  que  ellos  fuesen  los  que 
se  le  debían  agregar,  porque  de  antemano  tenían  sitiada  aque- 
lla plaza  c  iotimada  la  rendición  en  la  misma  mañana.  Esta 
respuesta  desagradó  tanto  a  aquéllos,  que  sin  reparar  en  las 
tristes  consecuencias  que  podrían  originarse  en  circunstancias 
tan  críticas,  decretaron  el  arresto  de  Tenreiro  y  Almeida,  sor- 
prendiéndoles en  el  Cuartel  general  a  la  una  de  la  noche.  Hubo 
la  fortuna  que  al  llegar  la  partida  ejecutora  de  semejante  aca- 
loramiento al  Cuartel  general,  se  encontró  con  los  dos  capita- 
nes ingleses  de  las  fragatas  Venus  y  Libely,  con  quienes  esta- 
ban tratando  del  modo  de  hacer  rendir  la  plaza  al  otro  día. 
Yo  estaba  ignorante  de  esto  hasta  el  día,  porque  de  intento 
me  había  retirado  aquella  noche  a  la  casa  inmediata  de  un  ib\ 
Rivera.  Al  romper  el  alba  llegaron  a  mi  posada  Tenreiro  y 
Almeida  para  contarme  todo  lo  ocarrido,  desengañados  ya 
de  que  yo  no  había  tomado  parte  en  ello.  Los  vi  tan  determi- 
nados, que  a  no  ser  por  las  fuertes  razones  que  se  me  ofrecie- 
ron al  pronto,  infaliblemente  se  batían  los  dos  rivales.  Me 
puse  de  su  parte,  y  les  prometí  lo  compondría  todo  si  cada 
UDO  cedía  un  poco  de  su  derecho.  Para  satisfacerlos  puse  a 
su  presencia  una  carta  a  Morillo  afeándole  su  modo  de  proce- 
der, y  aun  amenazándole  si  no  se  sujetaba  a  lo  que  era  debi- 
do, recordándole  el  contenido  de  la  instrucción  y  de  no  tener 
más  facultades  que  yo.  Morillo,  en  lugar  de  contestarme,  rae 
envió  una  comisión  diciéndome  convenía  fuese  a  estar  con  él 
para  tratar  los  dos  reservadamente  ciertas  disposiciones.  Fui, 
en  efecto  (Morillo,  mientras,  pasó  a  Bordo  de  las  fragatas  ingle- 
sas para  gaoar  la  voluntad  de  sus  capitanes),  y  después  de 
varios  y  serios  altercados  con  Morillo,  Colombo,  González  y 
otros  oficiales,  porque  todos  mandaban,  convinieron  en  que 
Tenreiro  y  Almeida  vendrían  con  su  gente  para  entrar  todos 
juntos  en  la  plaza  y  tomar  parte  en  su  rendición.  A  pesar  de 
este  tratado,  y  sin  contar  con  nosotros,  trataron  de  intimar  la 
rendición  a  la  plaza  aquella  tarde.  La  dificultad  estaba  en  ca- 
beza de  quién  se  había  de  hacer.  Colombo,  González  y  Mori- 
llo eran  los  únicos  pretendientes  a  esta  beca;  mas  al  fin  hubie- 
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roD  de  ceder  los  dos  primeros  por  finalizar  una  contienda  de 
que  ninguno  de  ellos  esperaba  sacar  partido,  respecto  de  que 
ninguno  quería  sucumbir  al  otro.  En  lo  que  no  hubo  dificultad 
fué  en  que  Morillo  tomase  el  título  de  coronel,  a  fin  de  poner 
más  respeto  al  enemigo  que  con  sólo  el  de  alférez  tenía.  Sa- 
bedores Tenreiro  y  Almeida  de  esta  novedad,  llegaron  otra 
vez  a  mi  posada  para  reconvenirme  por  lo  que  le  acababan  de 
asegurar,  a  que  contesté  no  tenía  culpa  de  que  aquéllos  hubie- 
sen faltado  a  su  palabra .  Hubo  también  la  fortuna  de  que  yo 
permanecía  en  el  distrito  de  su  Cuartel  general;  esta  casuali- 
dad, y  otro  oficio  que  se  le  pasó  a  Morillo  reconviniéndole,  y 
a  sus  camaradas,  los  calmó  algún  tanto.  No  tuve  tampoco  con- 
testación, y  sólo  se  pasó  recado  para  que,  sin  pérdida  de 
tiempo,  bajase  al  Cuartel  general  del  arenal,  en  donde  se  me 
daría  la  satisfacción  que  solicitaba,  asegurándome  había  pro- 
cedido todo  de  una  equivocación.  Fué  preciso  que  con  acuer- 
do de  Tenreiro  y  Almeida  volviese  yo  al  arenal  mientras  éstos 
quedaban  impacientes  por  saber  la  resolución.  La  satisfacción 
que  se  me  dio  fué  la  siguiente: 

Hallamos  por  conveniente  intimar  la  rendición  a  la  plaza,  en 
donde  se  halla  N.  de  parlamentario;  es  regular  que  no  accedan 
a  ella  los  enemigos,  y  en  este  caso  a  la  noche  figuraremos  un 
asalto.  Sus  amigos  de  Vmd.  lo  llevarán  a  mal,  y  así  fué  preciso 
mandar  llamar  a  Vmd.  para  no  comprometerlo  con  ellos.  Mán- 
deles recado,  y  asegúreles  irá  esta  noche  a  enterarles  de  iodo,  y 
que  de  todos  modos  no  duden  tomarán  parte  en  la  rendición  de 
la  plaza. 

El  dicho  parlamentario  tardó  tanto  en  la  plaza,  que  no  sola- 
mente los  paisanos  la  cxtraáaban,  sino  que  nosotros  do  sabía- 
mos a  qué  atribuirla.  Esto,  junto  con  cl  plan  que  estaba  adop- 
tado de  antemano,  dio  motivo  a  que  se  rompiese  el  Ixit^o  con 
ademán  de  asaltar  la  plaza,  sucediendo  esto  un  poco  después 
de  las  oracioues,  y  precisamente  a  tiempo  que  el  parlamenta- 
rio estaba  saliendo  por  la  plaza.  Vista  la  contestación  que  tra- 
jo el  parlamentario,  reducida  a  pedir  término  para  dar  lugar 
a  que  les  llegase  el  reíuerzo  que  esperaban  de  Santiago  y  Tuy, 
se  les  remitió  de  segundo  parlamentario  a  Colombo,  diciendo 
al  enemigo  que  el  romperse  el  fuego  ínterin  parlameotabao, 
consistió  en  la  impaciencia  de  los  paisanos  por  su  tardanza,  y 
era  preciso  se  rindiesen  dentro  de  dos  horas,  porque  eo  podía 
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contenerse  al  paisanaje  por  más  tiempo.  Eran  las  siete  de  la 
mañana  del  día  28,  y  aún  Colombo  ao  había  parecido;  dcspa- 
chóse  otro  parlamentario  que  a  la  hora  felizmente  volvió  con 
Colombo  y  cuatro  oficiales  franceses  que  prometían  la  entrega 
de  la  plaza.  Al  mismo  tiempo  llegó  un  confidente  avisando 
que  600  franceses  de  la  guarnición  de  Tuy  venían  a  socorrer- 
la; por  este  inesperado  accidente  fué  preciso  aprovechar  los 
momentos.  Se  tendió  la  división  del  arenal  en  dos  filas,  cogien- 
do el  trecho  que  media  desde  la  puerta  de  la  plaza  hasta  cer- 
ca de  la  casa  que  servía  de  Cuartel  general.  Después  de  ésta 
se  tendió  la  división  de  Tenreiro  y  Almeida,  a  quienes  de  ante- 
mano se  les  había  mandado  recado.  (Esta  disposición  incomodó 
sobremanera  a  Tenreiro  y  Almeida,  porque  conocieron  se  tra- 
taba de  que  fuesen  meros  espectadores  de  lo  que  se  ejecutaba, 
como  en  efecto  fué  así.)  Colocada  la  gente  de  este  modo,  fue- 
ron bajando  los  franceses  al  muelle  para  embarcarse  en  los  bu- 
ques preparados  al  efecto.  Aquí  entró  una  confusión  tan  grande, 
que  apenas  podrá  explicarse  b''en.  Los  soldados  y  paisanos  más 
cercanos  corrieron  a  la  plaza  para  robar  lo  que  cada  uuo  quiso. 
Los  franceses  llegaban  al  muelle  con  sus  armas  y  cuanto  se  les 
antojó  llevar,  sin  que  hubiese  quien  lo  impidiera:  antes  de  em- 
barcarse dejaban  las  armas,  y  apenas  salían  de  sus  manos  se  las 
apropiaban  los  paisanos;  de  suerte  que  de  2  000  fusiles  apenas 
pude  salvar  300.  No  bien  se  acabó  de  embarcar  la  tropa  fran- 
cesa, se  advirtió  que  el  refuerzo  de  Tuy  estaba  a  media  hora  de 
distancia  de  Vigo.  En  este  estado  de  rosas,  la  división  primera 
se  encerró  en  la  plaza  mientras  Tenreiro  y  Almeida  se  apresu- 
raron con  la  suya  a  rechazar  al  enemigo,  quedando  desde  en- 
tonces separada  de  la  primera,  y  sin  haber  entrado  en  la  plaza, 
como  equivocadamente  asegura  García  del  Barrio,  por  haberlo 
oído  así  acaso  de  quien  estaría  en  aquella  época  muy  distante, 
o  por  otros  fines. 

Rendida  la  plaza  y  encerrado  en  ella,  entre  Colombo,  Gon- 
zález y  Morillo,  se  volvió  a  suscitar  nuevo  altercado  sobre  quién 
había  de  gobernar  la  plaza;  pero  esto  duró  poco,  porque  se  re 
áolvió  que  González  fuese  gobernador  de  la  plaza;  que  Colom- 
bo tomaría  el  nombre  de  comandante  de  la  fuerza  armada,  lla- 
mándose en  adelante  división  de  Colombo;  que  Morillo  daría 
todas  las  disposiciones  de  reunir  gentes  para  hacer  rendir  la 
plaza  de  Tuy,  y  que  Ac^ñn  tomarla  el  mando  político  de  la  pro- 
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vÍDCía  COD  intervención  en  lo  militar  de  la  plaza.  Así  consta  de 
los  oBcios  pasados  al  Ayuntamiento,  y  de  lo  que  en  su  virtud  se 
ha  obrado;  y  del  siguiente  al  General  del  cerco  de  Tuy,  que 
tengo  ea  mi  poder  por  testimonio  fehaciente. 

Ahora  que  son  las  nueve  de  la  noche  acabo  de  recibir  el  ofi- 
cio de  Vmd.  de  hoi  d  las  doce  del  dia,  y  en  su  consecuencia  le 
digo,  que  mañana  saldré  d  reforzarle  con  la  división  de  Colom  - 
bo  y  la  demás  gente  que  pueda;  y  de  común  acuerdo  obraremos 
lo  más  conveniente.  Para  esto  se  servirá  Vmd.  hallarse  á  las 
doce  del  dia  en  el  Porrino,  ó  delegar  sugtto  que  me  entere  de  los 
puntos  que  ocupa,  con  qué  fuerzas  y  armas  de  fuego,  y  estado 
de  municiones:  como  también  acordar  el  plan  de  ataque.  Dios 
guarde  á  Vmd.  muchos  años.  Vigo  29  de  Marzo  de  1809,= Pa- 
blo MoTÍllo.=P.  D.  Sírvase  Vmd.  mandar  tener  prontas  mil  ra- 
ciones de  carne,  pan  y  vino.=Sr.  General  Abad  del  Couto.» 

En  la  Gaceta  de  Madrid  del  13  de  octubre  de  1818  se  publi- 
có el  siguiente  articulo  de  oficio:  «S.  M.  se  ha  servido  confirmar 
a  D.Joaquín  Tenreiro  y  Montenegro,  dueño  jurisdiccional  de 
varios  cotos  y  pueblos  del  reino  de  Galicia,  su  gentilhombre  y 
coronel  de  milicias  agregado  al  provincial  de  Lugo,  la  merced 
ríe  título  de  Castilla,  que  a  su  nombre  le  concedió  el  Consejo  de 
K.egencia  en  1810  para  sí,  sus  hijos  y  sucesores,  libre  de  lanzas 
y  media  anata,  perpetuamente,  con  la  denominación  de  conde 
de  Vigo  y  vizconde  de  Bañobrc,  en  ateación  a  haber  sido  uno 
de  los  que  más  sobresalieron  en  la  insurrección  de  aquel  reino, 
y  en  los  heroicos  esfuerzos  que  precedieron  a  la  reconquista  de 
Vigo  y  Tuy,  habiendo  sitiado  y  conseguido  la  rendición  de  la 
primera  a  la  cabeza  de  7.000  paisanos.» 

Tan  luego  como  D.  Pablo  Morillo,  a  la  sazón  General  ea 
jefe  del  ejército  expedicionario  de  Costafirme,  se  enteró  de 
aquella  disposición,  escribió  al  ministro  de  la  Guerra  en  los 
términos  que  manifiesta  el  documento  número  403  de  los  justi* 
ficantes  (1). 


(1)  Véase  ei  «Expediente  relativo  a  la  reconquista  de  Vig^o,  litio 
de  Tuy,  y  las  gracias  en  su  virtud  concedidas,  que  don  Joaquín  Ten- 
reiro  Montenegro  publica,  y  por  medio  de  una  reverente  representa- 
ción vindica  y  consagra  a  la  majestad  del  Congreso  Nacional.*  — Co- 
ruña, 1812. 
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II 


CORRESPONDENCIA    DEL  CENEFA'..  MORILLO  OüN  EL  MINISTRO  CE  LA  GUE- 
RRA DESDE  EL  13  DE  ABRIL  DE  1815  AL  24  DEL  MISMO  MES  DE  1818. 

Impresa  ya  la  mayor  parte  de  este  tomo  I,  se  ba  encontrado 
entre  otros  objetos  de  Morillo  un  volumen  manuscrito  en  folio 
menor  de  180  hojas,  encuadernado  en  badana,  que  contiene  en 
primer  lugar  las  cifras  usadas  por  aquel  caudillo  en  su  corres- 
pondencia secreta  con  el  Ministro  de  la  Guerra  y  con  los  prin- 
cipales jefes  del  ejército  expedicionario;  y  varias  copias  de  car- 
tas de  años  distintos.  Los  más  de  estos  documentos  están  ya 
publicados  entre  los  justificativos  de  esta  obra:  los  que  no  lo 
están,  que  son  algunos  del  año  1815,  los  damos  aquí  reproduci- 
dos en  todo  o  en  parte,  según  su  importancia. 

1. — Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Pampatar  (abril,  13  de  2815). 

«Exorno.  Sr. — Desde  que  sobre  Canarias  participé  a  V.  E.  la 
recalada  de  la  expedición,  no  ocurrió  más  novedad  de  impor- 
tancia que  la  separación  de  los  buques  Unión,  Belona  y  Guate- 
mala,  de  los  que  los  dos  primeros  aún  no  se  habían  reunido,  y 
el  tercero  lo  he  encontrado  apresado  y  fondeado  en  el  puerto 
de  Pampatar.  La  salud  de  la  tropa  ha  sido  tan  completa  que 
sólo  dos  soldados  han  muerto,  y  el  número  de  enfermos  jamás 
pasó  de  40  de  todos  achaques. 

El  día  3  recalamos  sobre  Tabago,  y  el  4  sobre  Morro  Santo, 
donde  fondeó  la  expedición  para  adquirir  noticias  y  prácticos, 
lo  que  se  logró  completamente,  presentándoseme  un  diputado 
del  general  de  las  ttopas  de  barlovento,  don  Francisco  Tomás 
Morales,  y  supe  por  él  el  agradable  suceso  de  que  sus  valientes 
se  habían  apoderado  de  Maturín  y  Guiria,  y  que  se  disponía  a 
atacar  a  la  Margarita,  último  refugio  de  los  insurgentes  y  donde 
trataban  de  defenderse,  para  lo  cual  tenía  reunido  su  exército 
en  Carúpano,  y  sólo  esperaba  la  llegada  de  la  flotilla  para  ex- 
terminar de  un  solo  golpe  el  centro  de  la  insurrección.  Dispuse 
que  se  recibiesen  ea  el  combcy  el  número  c .  ^stas  tropas  que 
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fuese  posible,  verificándolo  el  día  siguiente  700  hombres,  tra- 
yendo a  mi  bordo  a  su  jefe. 

Zarpó  la  expedición,  y  el  7  fondeó  en  el  placer  de  Pampatar, 
observando  en  los  fuertes  la  bandera  de  la  insurrección.  El  8  se 
pasó  en  reconocer  las  playas  y  armar  las  lanchas  obuseras.  El 
comboy  se  puso  a  la  vela  para  acercarse  a  la  costa,  y  las  ex- 
traordinarias corrientes  arrastraron  a  los  más  pesados,  de  modo 
que  se  tuvo  que  sacar  de  éstos  la  tropa  en  la  noche  y  embar- 
carla en  el  navio  San  Pedro,  Ifigenia  y  Diana,  acoderadas  ya 
contra  las  playas  de  Morro  Moreno  y  pueblo  de  la  Mar,  que- 
dando destinado  para  punto  de  desembarco  el  de  la  península 
de  Morro  Moreno  qtie  presenta  grandes  ventajas  para  esta  ope- 
ración.>  Elogia  a  continuación  la  actividad  y  celo  del  ejército  y 
de  la  marina,  y  su  estrecha  y  fraternal  concordia.  «Las  lanchas 
obuseras  recorrían  la  costa  y  hacían  fuego  contra  las  tropas  ene- 
migas que  cubrían  aquellos  puntos  para  facilitar  el  reconoci- 
miento. 

El  9,  a  las  doce,  se  notó  arbolar  la  bandera  parlamentaria  en 
os  fuertes  con  cañonazo,  y  a  las  pocas  horas  recibí  el  pliego 
número  1,  que  se  contestó  con  el  núm.  2,  Se  concluyó  el  día 
sin  que  se  notase  novedad  en  el  pueblo.  AI  amanecer  del  10 
tuve  el  placer  de  ver  tremolar  el  pabellón  del  Rey  y  qu3  lo  sa- 
ludasen todos  los  fuertes,  correspondiendo  la  escuadra.  Pocos 
momentos  después  llegaron  dos  fugados  de  Pampatar  con  los 
pliegos  3  y  4,  por  los  cuales  vi  que  la  anarquía  se  había  apode- 
rado de  la  isla,  y  mandé  desembarcar  al  momento  las  tropas  re- 
tenidas en  el  navio  San  Pedro  y  las  dos  fragatas  en  número  de  tres 
mil  hombres,  las  que  marcharon  al  Morro  Moreno  y  al  pueblo 
de  Pampatar.  El  general  Morales  con  parte  de  los  suyos  lo  ve- 
rificó al  propio  tiempo. =En  la  misma  tarde  lo  hice  yo  con  el 
general  de  la  escuadra  expedicionaria,  mi  segundo  el  brigadier 
don  Pasqual  Enrile,  y  mandé  siguiesen  algunas  tropas  a  la  capi- 
tal nombrada  la  Asunción,  al  pueblo  del  Norte  y  al  de  la  Mar. 
Se  observó  la  mayor  disciplina,  a  pesar  de  que  habiendo  en- 
trado a  discreción  y  fugado  los  habitantes  a  la  montaña  nada 
tenía  de  particular  que  se  cometiesen  algunos  desórdenes,  como 
también  que  en  razón  de  los  crímenes  de  estos  hombres  los 
hubiese  pasado  a  cuchillo;  no  obstante,  he  procurado  llenar  las 
intenciones  del  Rey  y  extendí  una  proclama  para  restablecer  la 
tranquilidad,  a  fin  de  que  los  vecinos  volviesen  a  sus  casas, 
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cerno  ya  se  ha  conseguido,  asegurando  a  V.  E.  que  ni  una  sola 
persona  ha  muerto  a  manos  de  nuestras  tropas.=EI  11  marché 
sobre  la  Asunción  para  exigir  el  juramento  de  fidelidad  a  los 
habitantes  y  restablecer  las  autoridades  bajo  el  mismo  pie  que 
lo  estaban  en  1808.  Se  juntaron  los  miembros  del  Ayunta- 
miento del  anterior  Gobierno,  que  no  han  emigrado,  los  curas 
párrocos  y  los  padres  de  familia,  los  que,  después  de  quemar 
las  actas  anteriores,  han  jurado  fidelidad  al  Rey  nuestro  señor 
Don  Fernando  7.',  con  grandes  demostraciones  de  júbilo,  y  he 
declarado  traidores  a  su  Real  Persona,  a  los  fugados  que  en  el 
término  de  quince  días  no  estén  en  sus  casas.=Se   han   encon- 
trado sobre  mil  caballos,  82  piezas  de  artillería  de  todos  cali- 
bres... £1  estado  de  la  isla  no  presenta  grandes   ventajas  para 
que  se  ocupe  con  fuerzas,  pues  la  aridez  de!  suelo  por  falta  de 
aguas  obliga  a  sus  habitantes  a  existir  del  tráfico  y  contraban- 
do, y  es  visible  que  siempre  tendrán  inclinación  a  vivir  del 
corso;  mas  la  situación  marina-militar  que  ocupa,   con  relación 
a  la  Costafirme,  debe  obligar  a!  Herario  a  hacer  algunos  sacri- 
ficios por  su  conservación,  coa  más  razón  desde  que  han  cun- 
dido las  ideas  revolucionarias,  pues  siempre  será  un  abrigo  para 
los  malcontentos,  como  sucede  ahora,  que  hay  como  quinientos 
emigrados  de  todas  clases  poco  adictos  a  la  causa  de!  Rey,  gue 
tienen  aquí  sus  familias. 

2. — Morillo  ai  Ministro  de  la  Guerra. 
(Mayo  20  de  1815). 

<Excmo.  Sr.=Desde  que  escribí  a  V.  E.  en  Margarita,  pasé 
a  Cumaná,  Barcelona,  Guayra  y,  por  último,  a  esta  ciudad.  = 
En  la  primera  dejé  el  regimiento  de  Barbastro  dando  destaca- 
mentos a  Carúpano,  Guiria  y  Guayana,  proveyendo  en  lo  posi- 
ble a  restablecer  los  antiguos  establecimientos.  Tanto  Cumaná 
como  Barcelona  están  desiertos,  pues  la  mortandad  ha  sido 
horrorosa,  y  como  la  felicidad  de  estos  países  depende  de  la 
abundancia  de  ganados,  hasta  que  éstos  no  se  restablezcan  con 
varias  medidas,  y  entre  ellas  la  de  evitar  el  contrabando  que 
hace  Guayana,  tardarán  en  producir  al  real  Herario.==En  Guiria 
y  Maturln  he  dejado  parte  de  la  fuerza  de  las  tropas  que  aquí 
encontré,  y  en  Los  Llanos,  la  caballería  del  mando  de  don  Sal- 
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vador  Oorrin,  cuya  actividad  y  constancia  no  deja  descansar 
a  los  insurgentes,  reducidos  a  partidas.  =La  Guayra  está  muy 
concurrida  de  extranjeros,  y  a  pesar  de  que  tengo  entendido  de 
que  sólo  se  les  permitió  introducir  en  otro  tiempo  víveres,  escla- 
vos e  instrumentos  de  agricultura,  en  el  día  nada  de  esto  hacen, 
y  si  extraer  el  poco  metal  que  hay  o  los  frutos,  con  gran  per- 
juicio de  la  Metrópoli,  y  permitiéndolo  el  ramo  de  Hacienda.= 
£111  entré  en  Caracas  y  quando  yo  creía  de  que  el  intendente 
habría  tomado  medidas,  desde  el  7  de  Abril  en  que  llegó  la 
Belona  a  le  Guayro  y  después  que  recibió  mis  oficios  que  inser- 
to, se  toma  la  molestia  de  dar  dirección  a  las  tropas.  En  las 
Juntas  ha  insistido  en  la  imposibilidad  de  mantenerlas,  y  ha 
seguido  este  mismo  plan  hasta  que  yo  he  dado  órdenes  por  mí 
para  que  se  lleven  a  Puerto  Cabello  y  Guayra  las  harinas  y  me- 
nestras que  se  encuentren,  poniéados*;  todo  en  movimiento 
para  seguir  a  cumplir  las  demás  órdenes  del  Rey.  Me  he  visto 
precisado  a  mandar  que  hasta  habilitar  la  expedición  nadie 
amase  pan  de  trigo,  y  yo  me  he  sujetado  a  comerlo  de  maíz.= 
Oigo  un  grito  de  indignación  contra  la  conducta  de  los  indivi  - 
dúos  de  la  real  Hacienda,  pues  además  de  ser  un  enjambre  de 
personas  inútiles,  ocupan  los  puestos  los  que  han  servido  a  los 
insurgentes,  despojando  a  aquéllos  que  si  no  tienen  tanta  cien- 
cia, tienen  mucho  amor  al  rey,  y  han  peleado  con  honor.  Los 
más  de  los  individuos  han  cobrado  sus  sueldos  ínterin  que  a  las 
tropas  les  ha  faltado  de  todo,  y  han  tomado  hasta  los  atrasos 
del  tiempo  de  la  emigración. — La  Casa  de  Moneda  establecida 
aq:í  se  ocupa  eu  destruir  la  moneda  de  buen  cuño  reduciéndo- 
la a  Macuquina  con  ganancia  imaginaria  de  25  por  100;  y  en 
cuya  operación  se  ve  la  especulación  de  aumentar  su  peculio  los 
que  tienen  plata  buena  entregándola  y  comprando  frutos  y  ha- 
ciendas a  vil  precio,  mucho  más  inferior  con  esta  mezquina 
operación.  Examinada  la  cosa  y  su  establecimiento,  resulla  que 
el  director  yerno  del  auditor  de  Hacienda,  intendente  interino, 
fue  edecán  de  Bolívar  y  que  los  empleados  absorben  el  produc- 
to neto,  o  siendo  aquéllos  persona.s  tachadas  de  insurgentes,  o 
no  contando  el  interés  que  debe  pagarse  por  el  desembolso  del 
valor  de  las  máquinas,  ni  por  el  valor  y  reparaciones  del  edifi- 
cio. He  mandado  que  no  se  fabrique  más  moneda  y  que  se  ocu- 
pe la  casa  con  tropa.  Los  más  de  los  empleados  no  In  son  sioo 
por  comisión. — En  el  Hospital  ha  habido  que   hacer  las  mismas 
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reforzcas,  y  como  sólo  queda  aquí  el  regimiento  de  la  Unión, 
todos  los  empleados  se  han  substituido  con  los  capellanes,  ciru- 
janos, sargentos  y  soldados  del  regimiento,  pues  se  ha  verifica 
do  haber  36  empleados  y  sólo  40  enfermos,  ahorrando  de  este 
modo  1.100  pesos  mensuales.  Notará  V.  E.  que  he  sido  excesi- 
vamente clemente  con  los  reboltosos,  y  algo  duro  con  los  admi- 
nistradores. Estos,  señor,  son  españoles,  o  se  consideran  asi, 
gobiernan  el  país  y  sus  desórdenes  han  sido  la  causa  principal 
de  que  se  aborrezca  el  Gobierno  español;  y  aseguro  a  V.  E.  que 
haré  uso  plenamente  de  las  facultades  que  S.  M.  me  ha  conce- 
dido para  purgar  esta  provincia  de  personas  tan  nocivas,  pero 
por  ahora  no  puedo  ocuparme  de  esto. — El  inesperado  y  des- 
graciado suceso  del  navio  San  Pedro  me  ha  privado  de  dos- 
cientos cincuenta  mil  pesos  que  me  hubieran  sido  muy  útiles, 
así  como  de  otros  efectos,  pero  como  las  grandes  desgracias  no 
deben  abatirnos,  y  toda  la  expedicióu  al  propio  tiempo  que 
siente  y  sufre  estos  sucesos  se  ha  demostrado  más  deseosa  de 
llenar  los  planes  para  que  S.  M.  la  destinó,  no  he  mudado  en 
nada  lo  dispuesto,  recogiendo  como  2.500  hombres  de  las  tro- 
pas del  país  con  el  coronel  Morales,  que  embarcaré,  y  lograré 
evitar  con  esta  medida  desertores  perjudiciales  en  esta  provin- 
cia, que  engruesan  las  partidas  enemigas,  y  llevar  algunos  sol- 
dados aclimatados. — Los  pueblos  están  fiados  a  tenientes  de 
justicia  que  no  la  administran,  y  son  tantos  que  absorben  lo  que 
aquéllos  producen,  cometiendo  tropelías  infinitas.  He  mandado 
proveer  estos  destinos  en  personas  de  conocida  honradez,  y  que 
si  es  posible  ni  sean  del  pueblo,  ni  tengan  haciendas  allí. — Se 
me  ha  presentado  el  oidor  decano  y  pienso  ir  con  él  a  Puerto 
Cabello,  donde  creo  conviene  se  mantenga  la  Audiencia  hasta 
que  pueda  ejercer  sus  facultades  con  libertad. — Las  operacio- 
nes de  Calzada  por  el  Oeste  tiene  ya  su  térsiino  por  haberse 
inundado  las  orillas  del  Apure,  pero  en  el  invierno  le  enviaré  fusi- 
les y  cuanto  tenga  que  él  me  pida.  Sus  operaciones  son  de  mu- 
cha importancia,  y  reunido  víveres  y  transportes,  es  el  camino 
verdadero  a  Senta  Fe,  el  que  seguía  aquel  caudillo. — Dios,  etc.» 
— En  24  de  Mayo  de  dicho  año  1815  da  cuenta  al  ministro 
de  haber  remitido,  según  se  le  tenía  ordenado  por  reales  órde- 
nes de  13  a  27  de  diciembre  pasado  para  socorro  del  Perú, 
1.600  hombres  de  todas  armas  al  mando  del  brigadier  donjuán 
Manuel  Percyra,  dándole  las  convenientes  instrucciones. 
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Por  razones  sumaineate  atendibles,  solicita  del  ministro 
apruebe  la  disposición  que  ba  dictado  de  que  los  gobernadores 
no  se  valgan  por  ahora  de  asesores,  remitiendo  a  su  Cuartel 
general  los  asuntos  que  ocurran  para  determinarlos  con  acuer- 
do de  su  auditor;  interesa  también  a  S.  E.  para  que  envíe  pron- 
to misioneros  o  sacerdotes  virtuosos  a  fin  de  que  bagan  cono- 
cer a  los  habitantes  da  aquellos  pueblos  los  derechos  de  ambas 
majestades. 

— En  21  de  junio  del  mismo  manifiesta  quedar  enterado  de 
la  orden  que  debe  seguir  en  sus  operaciones,  sintiendo  que  en 
el  navio  San  Pedro  se  perdieron  mil  armamentos. 

«No  se  cesa  de  trabajar  para  dar  la  vela  y  dirigirnos  a  Santa 
Marta  y  Cartagena.  Parece  imposible  el  ver  lo  que  se  ba  hecho 
para  acopiar  víveres,  y  en  especial  la  carne,  pues  como  ocho 
mil  reses  han  venido  en  pocos  días  desde  Ampure  a  estas  pla- 
yas; pero  como  es  preciso  matarlas  y  beneficiarlas,  esto  lleva 
tiempo  y  occpa  muchos  brazos. > 

— Participa  en  8  de  julio  que  el  marqués  de  Casa  León  sigue 
en  la  expedición  por  ahora,  pero  que  pronto  lo  remitirá  a  la 
Península. 

— «Voy  a  dar  la  vela  (10  de  julio)  con  la  expedición  destina- 
da a  Cartagena  de  Indias,  y  ya  estaría  allí  si  las  necesidades  de 
estas  provincias  se  hubieran  providenciado  con  tiempo  cuanto 
necesita  una  reunión  de  hombres  tan  numerosa.  Si  el  Dios  de 
los  ejércitos  bendice  esta  operación  me  lisonjeo  de  que  S.  M. 
logrará  sus  deseos,  dando  paz  y  prosperidad  a  sus  amados  va- 
sallos de  América.  Me  he  reforzado  con  la  división  del  coronel 
Morales,  que  espero  me  será  muy  útil,  tanto  por  las  tropas 
como  por  la  bizarría  de  aquel  jefe.» 

— El  26  de  julio  da  parte  de  haber  relevado  al  Gobernador 
de  la  Margarita,  Hcrráiz,  por  haber  faltado  al  cumplimiento  de 
varios  capítulos  de  sus  instrucciones. 

— Se  queja  en  10  de  agosto  de  la  apatía  y  enervamiento  en 
que  se  encuentran  sumergidas  las  más  de  las  autoridades  es- 
pañolas  de  aquel  territorio.  «Persuádase  V.  E.  de  que  los  ene- 
migos del  rey  llevan  gran  ventaja  a  los  jefes  en  América.  Son 
activos  y  sostenidos  por  los  extranjeros,  y  nada  les  arredra  para 
seguir  sus  planes  de  independencia.» 

—  (30  de  diciembre,  1S15.)  —  «Cuando  se  pensó  en  caviar  una 
expedición  a  Buenos  Aires,  se  dignó  S.  M.  mandar  el  que  yo 
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me  encargase  del  mando  de  las  fuerzas  de  ella.  Mudaron  los 
planes  de  S.  M.  sobre  el  punto  adonde  había  de  ir  la  expedi- 
ción, pero  no  se  alteró  en  nada  lo  determinado  sobre  los  jefes 
y  tropas  que  la  componían.  La  expedición  tuvo  la  felicidad  de 
llagar  a  Margarita  en  Abril  sin  enfermos  y  se  apoderó  de  la 
isla.  Cumplió  así  el  primer  objeto  prevenido  en  las  instruccio- 
nes reservadas.  Se  separó  para  Puerto  Rico  el  batallón  de  ca- 
zadores del  general,  con  650  plazas,  y  recibió  en  Puerto  Cabe- 
llo los  del  fijo  de  aquella  isla...  De  Cumaná salieron  1.700  hom- 
bres de  todas  armas  para  el  Perú  por  la  vía  de  Panamá,  y,  por 
lo  tanto,  la  fuerza  del  ejército  quedó  ya  reducida  a  8  000  hom- 
bres escasos.»  Después  de  representar  que  la  plaza  de  Car- 
tagena exige  una  fuerte  guarnición  y  asimismo  algunas  otras 
poblaciones,  y  que  de  este  modo  se  menguará  considerable- 
mente el  ejército,  pide  vengan  sucesivamente  algunos  refuerzos 
de  España  «y  que  toquen  todas  esas  expediciones  en  Margarita, 
donde  sabrán  el  estado  de  aquella  isla  y  de  toda  la  costa,  re- 
frescarán en  ella  y  seguirán,  pues  de  este  modo  se  borrará  la 
idea  de  que  la  expedición  que  llega  es  la  última  que  S.  M.  pue- 
de enviar^  como  lo  propalan  los  jefes  de  los  insurgentes  por 
todas  partes.  De  este  modo  la  verán  en  todas  partes  y  en  masa 
amenazará  a  todos,  porque  Margarita  es  el  punto  más  a  barlo- 
vento de  toda  la  Costafirme,  y  el  barloaento  es  dato  sin  el  cual 
no  se  puede  emprender  nada  en  estos  países.» 


III 


LA    ESFOSA    D£R    GINERAL    MORULO 

Ya  referimos  que  estando  Morillo  en  Cádiz  organizando  su 
expedición  militar  para  Costafirme  conoció  a  la  señora  doña 
María  Josefa  del  Villar  y  Urtuzaustegui,  con  quien  contrajo  re- 
laciones. En  11  de  octubre  de  1815  solicitó  del  Secretario  del 
despacho  de  Guerra,  por  medio  de  instancia  documentada  des- 
de Cartagena  de  Indias,  Real  licencia  para  contraer  con  ella 
matrimonio. 

Pasada  esta  instancia  por  el  ministro  al  Consejo  Supremo 
de  Guerra,  el  Fiscal  militar  informó  que  examinados  los  docu- 
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mentos  que  obran  en  este  expediente,  y  hallándolos  conformes 
a  lo  prevenido  en  el  reglamento  del  Montepío  militar,  es  de  dic- 
tamen que  debe  concederse  este  permiso  con  opción  a  dicho 
Monte.  Conformóse  el  Consejo  en  un  todo  con  este  dictamen, 
y  aprobóle  también  S.  M.  (1).  En  su  consecuencia,  en  24  de 
abril  de  1816  se  concedió  a  Morillo  licencia  para  efectuar  su 
enlace,  como  lo  efectuó  por  poderes.  Era  esta  señora  de  ilustre 
prosapia  y  acaudalada  familia,  pero  más  ¡lustre  todavía  por  su 
virtud,  su  bondad,  su  talento  y  excelentes  prendas  personales, 
que  la  hacían  estimar  y  respetar  de  cuantos  la  conocían  y  tra- 
taban. Adorada  de  Morillo  toda  su  vida,  fué  en  los  agitados  y 
amargos  trances  por  que  pasó  aquel  admirable  patricio,  y  so- 
bre todo  en  los  últimos  penosos  años  de  ella,  su  única  alegría 
y  consuelo,  en  unión  de  sus  hijos. 

Llamáronse  sus  padres  don  José  Gabriel  de  Villar  y  Urtu- 
zausteguiy  doña  Josefa  Narcisa  de  Villar. 

Fruto  de  este  matrimonio  fueron  cinco  hijos,  llamados  don 
Pablo,  doña  Josefa,  don  Aníbal,  don  José  y  don  Félix  Scipión, 
de  los  que  fué  tutora  y  curadora  la  madre  a  la  muerte  del  ma- 
rido, por  designación  de  éste.  Todavía  en  el  año  1840  no  se 
habían  satisfecho  a  la  viuda  ios  ajustes  del  tiempo  que  Morillo 
había  servido  durante  la  guerra  de  la  Independencia  hasta  1815. 
Murió  tan  pobre — representaba  la  viuda  a  S.  M. — ,  que  a  su 
muerte  nada  ha  dejado  a  sus  hijos,  más  que  s^is  glorias  que 
imitar,  siendo  de  todo  punto  cierto  que  no  tuvo  lo  bastante 
para  cubrir  su  carta  dotal  (2). 

Otorgó  testamento  Morillo  en  Madrid  en  18  de  marzo 
de  1823,  ante  el  notario  don  Pablo  de  Celis. 

Don  Manuel  García  de  la  Prada,  alcalde  corregidor  de  Ma- 
drid en  1808,  retratado  por  Goya,  cuya  pintura  se  conserva  en 
la  Real  Academia  de  San  Fernando,  fué  abuelo  de  la  madre  del 
gran  conde  de  Cartagena. 

Es  por  todo  extremo  curiosa  c  interesante  la  carta  que  la 
sefiora  de  Morillo  dirii^ió  en  mayo  de  1820  al  editor  del  Diario 


(1)  Archivo  de  Guerra. 

(2)  A  la  muerte  de  Morillo,  el  insijj'ne  escritor  y  político  don  Pa- 
tricio át  la  Escosura,  intimo  ami^o  de  la  familia  del  j[eneral,  escribió 
una  brevísima  reseña  de  la  vida  del  conde  de  Cartagena,  que;  hemos 
utilizado  en  cuanto  ha  sido  posible.  No  liejfó  a  imprimirse 
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Mercantil,  en  defensa  de  su  esposo,  injuriado  y  calumniado  por 
el  pseudo  Enrique  Somoyar.  Dice  así: 

«Señor  edictor  del  Diario  Mercantil:  Tenga  usted  la  bondad 
de  permitir  que  en  su  periódico  se  inserte  el  siguiente  articulo, 
que  para  defensa  del  honor  de  mi  esposo  el  teniente  general 
don  Pablo  Morillo  debo  dar,  a  fin  de  contener  la  opinión  pú- 
blica alarmada  por  las  invectivas  que  un  tai  Henrique  Somoyar 
disparó  contra  él  en  la  Gaceta  Patriótica  del  ejército  nacional 
número  26. 

> Quizá  usted,  señor  editor,  extrañará  que  no  me  dirija  al  de 
la  misma  Gaceta;  que  así  como  admitió  aquella  poco  comedida 
exposición  de  Somoyar,  debía  también,  en  honor  de  la  impar- 
cialidad, admitir  la  impugnación  de  la  parte  agraviada;  pero 
debo  manifestarle  que  después  de  haber  acudido  al  dicho  pi» 
diéndole  que  admitiese  la  mía,  no  tuvo  a  bien  acceder  a  ello, 
per  motivos  que  no  pueden  estar  al  alcance  de  persona  alguna 
que  piense  racionalmente. 

» Omitiendo  ahora  muchas  reflexiones  que  sobre  esta  repulsa 
pudieran  hacerse,  y  contrayéndome  al  principal  asunto,  digo: 

»Ni  mi  sexo,  ni  mi  edad,  son  a  propós'to  para  tratar  las  muy 
difíciles  cuestiones  que,  con  más  o  menos  acierto,  con  más  o 
menos  buena  fe,  con  más  o  menos  desinterés,  se  tocan  en  el 
preámbulo  de  la  Gaceta  Patriótica  del  viernes,  21  de  abril 
de  1820,  y  en  la  carta  que  inserta  firmada  por  Henrique  Somo- 
yar, fecha  en  Valle  a  11  de  abril  de  1820;  pero  basta  que  >o 
sea  legítima  mujer  del  general  don  Pablo  Morillo,  para  que 
no  pueda  ni  deba  ser  indi  fe  rente  a  las  injurias  que  en  mi  con* 
cepto  se  le  hagan.  Si  no  e  stuviese  ausente  y  a  tantas  leguas  de 
distancia,  quizá  no  habría  a  nimosidad  para  hacérselas,  o  él  sa- 
bría defenderse  de  ellas  por  las  maneras  legales  que  hai  en 
toda  nación  culta;  mas  por  lo  anismo  que  trata  de  herírsele  por 
la  espalda,  es  mayor  mi  obligación,  que  io  veo,  y  que  lo  com- 
prendo, a  desviar  y  aun  corregir  al  autor  de  semejante  especie 
de  alevosía.  Quiere  el  señor  Somoyar  ver  a  Morillo  entregado  a 
la  indignación  y  al  justo,  según  dice,  castigo  que  merece,  por 
sus  atroces  y  bárbaros  asesinatos.  Más  adelante  provoca  el  se" 
ñor  Somoyar  a  que  se  quite  la  cabeza  a  Morillo.  Si  estas  no  son 
injurias  cualificadas  por  una  virtual  alevosía,  mediante  la  ausen* 
cía  del  injuriado,  yo  no  alcanzo  cnáles  podrán  llamarse  tales - 
Las  estampadas  en  ese  papel  hieren  de  todas  maneras  el  honor 
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del  general  Morillo^  y  conspiran  a  enardecer  los  ánimos  para 
que  los  patriotas  ataquen  su  existencia  personal  y  le  quiten  la 
cabeza.  Bellísima,  por  cierto,  debe  ser  la  filantropía  que  pro- 
fesa el  señor  Somoyar.  ¡Bellísima  su  benevolencial  ¡Bellísima  su 
moral  cristiana!  ¿Y  cuál  son  los  delitos  del  general  Morillo? 
¿Haber  sido  el  militar  más  laborioso  desde  que  España  se  enar- 
deció contra  la  alevosa  conducta  del  ejército  francés,  bajo  las 
órdenes  del  Gobierno  que  entonces  dominaba  la  Francia?  ¿Ha- 
ber obedecido  laa  que  seguidamente  a  la  paz  continental  le  co- 
municó el  Gobierno  español?  ¿Haber  por  esta  obediencia  su- 
frido toda  suerte  de  privaciones  y  de  males  hasta  el  extremo  do 
derramar  su  sangre  y  encontrarse  a  los  bordes  del  sepulcro? 
¿SoB  por  ventura  éstos  los  defectos  del  general  Morillo?  ¿Ha 
manejado  la  intriga  para  colocarse?  ¿Ha  sido  aconsejante 
contra  la  Constitución  política  de  la  Monarquía?  ¿Ha  sido  acu. 
sador  contra  sus  autores  de  la  nación?  ¿Ha  sido,  en  fin,  al- 
guno de  aquellos  hombres  a  quienes  el  vulgo  llama  especula- 
dores  de  corte?  Si  el  general  Morillo  no  hubiese  estado  salvo 
de  toda  mancha  a  este  respecto,  si  no  hubiese  sido  un  militar 
celebrado  por  sus  virtudes  en  todos  conceptos,  yo  no  habría 
jamás  pronunciado  un  s{,  para  ser  su  legítima  mujer.  Por  lo  mis- 
mo, mi  pundonor  padece  en  la  ofensa  de!  suyo;  quien  lo  calum- 
nie me  calumnia,  y  nuestra  común  defensa  o  vindicación  debe 
ser  al  cargo  del  primero  que  la  escucha.  Apoyada  en  estos  prin- 
cipios, lomo  por  ahora  a  mi  cuidado,  el  perseguir,  sin  apartarme 
de  las  sendas  de  la  iei,  la  injuria  hecha  al  general  Morillo  en 
ese  escrito  que  juzgo  ser  hijo  de  mui  legítimo  de  algunas  pa- 
siones bajas  y  mal  reprimidas;  mas  ínterin  se  arreglan  los  datos 
al  propósito,  no  queriendo  que  mi  silencio  se  interprete  de  al- 
guna manera  menos  decorosa  a  nuestro  respectivo  honor,  ruego 
a  usted  se  sirva  insertar  el  literal  contenido  de  csle  papel  en  su 
periódico,  advirtiéndole  que  sin  prevalermc  de  ficciones  enig- 
máticas, firmo  con  mi  propio  nombre,  porque  nunca  puede  so- 
nar con  más  crédito,  que  cuando  se  pone  por  sello  a  la  verdad, 
y  cuando  una  mujer  defiende  el  honor  y  la  vida  de  su  marido 
injustamente  atacados. — Queda  de  usted  su  atenta  segura  ser- 
vidora..., etc.— Cádiz,  8  de  ncayo  de  1820. — María  Josefa  Villar 
de  Morillo.» 
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IV 


SOBRE  EL  TITULO  DE  CONDE  DE  CARTAGENA 

Por  Real  decreto  de  17  de  diciembre  de  1819,  S.  M.  el  Rey 
Don  Fernando  VII,  <  en  consideración  a  ios  dilatados  y  distin- 
guidos servicios  de  vos,  el  teniente  general  don  Pablo  Morillo, 
general  en  jefe  del  ejército  expedicionario  de  Costafirme,  he 
venido  por  mi  Real  decreto  de  3  del  mes  próximo  pasado,  en 
concederos  merced  de  titulo  de  Castilla,  libre  de  lanzas  y  me- 
dias anatas,  para  vos,  vuestros  herederos  y  sucesores,  coa  la 
denominación  de  conde  de  Cartagena,  marqués  de  la  Puerta... > 


V 


RETRATOS  DE  MORILLO 

El  que  va  al  frente  de  este  trabajo  (1)  es  reproducción  en  foto- 
grabado de  un  precioso  grabado  hecho  en  París  por  el  afama- 
do Mr.  Jazet  a  la  maniere  noire,  copia  a  su  vez  del  original  pin- 
tado por  el  célebre  Horacio  Vernel  durante  la  estancia  del  ge- 
neral Morillo  en  París,  que  posee  el  actual  conde,  su  nieto.  Las 
dimensiones  del  grabado  hecho  por  Jazet  son  0,65  alto  por 
0,36  ancho.  AI  pie  del  retrato  se  lee  la  siguiente  inscripción 
grabada: 

D.  Pablo  Morillo,  conde  de  Cartagena,  teniente  general  de 
los  ejércitos  españoles. 

A  beneficio  de  las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  perecieron 
en  Madrid  el  dia  7  de  julio  de  1822. 

A  Paris,  chez  Chles.  Bance  et  Aumont,  rué  J.  J.  Rousseau,  nú 
mero  10. 

En  la  primera  linea,  entre  el  nombre  y  el  título  de  Conde  de 
Cartagena,  está  grabada  una  corona  que  atraviesa  una  espada. 

Otro  retrato  del  mismo  poseo  yo  en  mi  colección  iconográ- 


(1)     La  primera  edición  llevaba  al  frente  el  retrato  del  general  Mo- 
rillo, por  H.  Vernet. 
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fica,  y  que  es  bastante  raro.  Está  hecho  en  litografía;  se  parece 
bastante  al  de  Jazet  en  la  posición,  traje  y  condecoraciones  mi- 
litares, aunque  tiene  detalles  completamente  distintos.  Dimen- 
siones: 0,30  alio  por  0,25  ancho.  AI  pie  de  él  se  lee: 

Al  Exento,  señor  conde  de  Cartagena,  general  en  jefe  del 
4°  exército  dé  operaciones. — El  jefe  y  oficiales  del  Estado  Ma- 
yor del  mismo  exército.  Lit.  del  Depósito  general  de  la  Guerra 
en  1823.  En  la  Gaceta  de  Madrid  de  21  de  enero  de  1815  se 
lee  el  siguiente  anuncio  de  la  venta: 

«Retrato  a  caballo  de  D.  Pablo  Morillo,  Mariscal  de  campo  y 
General  en  jefe  de  las  tropas  que  pasan  a  Montevideo:  en  me- 
dio pliego.  Se  hallará  con  las  ocho  anteriores  de  hombres  que 
se  han  hecho  célebres  en  esta  última  guerra  en  el  almacén  de 
estampas  de  la  calle  Mayor,  frente  a  la  casa  del  Conde  de  Oña- 
te  (y  en  otras  partes),  a  8  reales  iluminados  y  4  en  negro. — En 
la  Exposición  del  Centenario  de  la  guerra  de  la  Independencia 
figuraron  también  otros  retratos  de  Morillo  al  óleo  de  escaso 
valor  los  más. 


Tomo  II  19 


índice  del  tomo  II 


Págtnat. 

Batalla  de  La  Puerta. 7 

Sucesos  posteriores  a  ella. 16 

Deplorable  estado  del  ejército  expedicionario  a  causa  de  en- 
fermedades, miseria  y  fatigas 19 

Campaña  de  1819   24 

Puntos  que  había  que  resolver  concluida  la  pacificación  del 

Virreinato 56 

Prosigue  la  correspondencia  de  Morillo  en  1819 58 

Derrota   de  las  tropas  reales  mandadas  por  el   coronel   Ba- 

rreiro 65 

Apurada  situación  del  ejército  expedicionario TI 

Pide  Morillo  con  urgencia  auxilios  de  tropas  y  de  dinero 78 

Los  abundantísimos  de  una  y  otra  clase  que  reciben  los  enemi- 
gos de  Inglaterra,  Francia  y  otras  partes 83 

Expone   Morillo  al  nuevo   Ministro  de  la  Guerra,  Marqués  de 

las  Amarillas,  el  estado  del  ejército 88 

Entrevista  de  Morillo  y  de  Bolívar  después  de  haber   ajustado 
el   tratado  de   armisticio  general  y  de  regularización   de   la 

guerra 92 

Despedida  de  Morillo  del   ejército   expedicionario. — ídem   del 

regimiento  de  la  Unión 96 

Desembarco  de  Morillo  en  Inglaterra  y  su  llegada  a  Madrid..  .  98 
Manifiesto  de  Morillo  a  la  nación  e«pañola  sobre   su    conducta 
en  Costa  Firme,  sincerándose  de  las  calumnias  y  falsas  impu- 
taciones de  que  fué  objeto  durante  su  mando   en   aquel  te- 
rritorio          99 

Juicio  sobre  las  campañas  de  Morillo  en  Costa  Firme.  Opiniones 

de  algunos  historiadores 138 

PARTE  TERCERA.— Deade  el  r^gremo  de  Mori- 
llo a  España  hasta  su  muerte 155 


292  ÍNDICE 

Piglnai. 

Estado  político  de  España  al  regresar  Morillo  de  su  expedición 

a  América 157 

Es  nombrado  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva 159 

Reprime  enérgicamente  a  los  alborotadores  y  revolucionarios. .        160 
Motín  ocurrido  con  ocasión  del  alboroto  contra  la  guardia   del 
convento  de  San  Martín:  parte   que  en   su  represión   tomó 

Morillo 161 

Días  angustiosos  que  pasó  éste  y  grave  peligro  en  que  durante 

ellos  estuvo  su  vida 163 

Presenta  la  renuncia  de  su  cargo:  se  le  admite 165 

Certificado  que  da  el  secretario  de  la  Comandancia  general  de 
Castilla  la  Nueva,  a  petición  de  Morillo,  de  la  conducta  cons- 
titucional de  éste , 165 

Vuelve  Morillo  a  desempeñar  la  Capitanía  general 167 

Motín  ocurrido  en  la  corte  con  motivo  de  la  procesión  del  retra- 
to de  Riego,  denominado  batalla  de  las  Platerías 167 

Artículos  sobre  Morillo  publicados  en  la  Gaceta. — Contesta- 
ción de  aquél  a  uno  de  ellos 167 

Sucesos  promovidos  por  los  batallones  de  la  Guardia  real. — Es 

nombrado  Morillo  coronel  de  este  cuerpo 168 

Parte  y  conducta   de  Morillo   en  los  sucesos  de  7  de  Julio 

de  1822 170 

Renuncia  Morillo  el  mando  de  la  Capit^anía  general  de  Castilla 

,     la  Nueva. — Se  le  admite 172 

Dirígese  al  Molar  a  tomar  aguas  medicinales. — Temeroso  de  un 
desacato,  cambia  su  itinerario  marchando  hacia  Extremadu- 

ra, — Es  detenido  en  Zarza  de  Plasencia 173 

Partes  y  oficios  sobre  esta  detención 174 

Le  ordena  el   Gobierno   volver  a  la  corte. — Dirígese  a  ella: 

grave  peligro  que  en  ella  corre  su  vida 176 

fis  nombrado  General  en  jefe  de  los  distritos  2.*'  y  3.'' — Renun- 
cia el  cargo  por  hallarse  bajo  el  peso  de  una  acusación  de  las 

Cortes 179 

Ordénasele  tome  en  seguida  posesión  de  su  cargo 179 

Entra  en  España  el  ejército  francés,  al   mando  del  Duque  de 

Angulema 180 

Disposiciones   que  toma  Morillo   para  organizar   militarmente 

sus  distritos  y  oponerse  a  los  franceses 180 

Estado  niilitar  y  social  de  España. — Es  trasladado  el  Rey  a  Se- 
villa  y  luego  a  Cádiz,  incapacitándole  y  nombrando  una  Re- 
gencia         181 

No  reconoce  Morillo  la  autoridad   de  ella. — Su   actitud  como 

Capitán  general  de  Galicia , 182 


ÍNDICE  293 

Págini» 

Efervescencia   política  en  este  antiguo  reino. —  Conducta  del 

general  Quiroga  en  la  Coruña 1 87 

Proclama  de  Morillo  a  ios  soldados  del  4°  ejército  en  vista  de 
la  actitud  de  las  Cortes  con  el  Rey. — Otra  ídem  a  los  habi- 
tantes del  territorio  de  su  mando 188 

Oficio  al  general  Novella  con  instrucciones  sobre  su  mando  mi- 
litar en  Coruña 191 

Negociaciones  de  Morillo  y  del  Conde  de  Bourke  para  unir  sus 

fuerzas  en  pro  de  la  causa  del  Rey 193 

Censura  públicamente   Morillo  la  conducta  de  Quiroga  y  sus 

secuaces 1 96 

Es  exonerado  Morillo  de  sus  cargos  y  honores  por  el  Gobierno 

de  Cádiz 201 

Confirma  la  Regencia  de  Madrid  a  Morillo  en  el  cargo  de  Ca- 
pitán general  de  Galicia 201 

Condiciones  que    impone   Morillo   a   Bourke   para   colaborar 

unidos 203 

Avanza  Morillo  sobre  Santiago  y  se  apodera  de  esta  ciudad.. .       204 

Sitio  de  la  Coruña  por  el  ejército  francés  de  Bourke 204 

Toman  los  franceses  la  plaza  del  Ferrol 207 

Operaciones  militares  de  Morillo  para  pacificar  Galicia. — Ata- 
ca vigorosamente  el  puente  de  Sampayo:  le  toma  y  dispersa 

las  tropas  revolucionarias 208 

Entra  Morillo  en  Vigo,  retirándose  su  guarnición  rebelde 210 

Consideraciones  que  hace  Morillo  a  Bourke  sobre  la  toma  de 

la  Coruña 21 1 

Ríndese  la  guarnición  de  esta  plaza  y  capitula  con  Morillo.. . .        213 
Cartas  de  afecto  y  consideración   que  se   dirigen  mutu-.n^nte 

Morillo  y  Bourke 214 

Pacificación  general  de  Galicia 219 

Fernando  VII  en  libertad:  mal  uso  que  hace  de  ella 220 

Horrible  reacción:  Morillo,  por  no  tomar  parte  en  ella,  hace  di- 
misión de  su  cargo 221 

Consideraciones  políticas  y  sociales  que  sobre   la   constitución 

de  Galicia  expone  Morillo  al  Ministro  de  la  Guerra 222 

Embárcase  para  Francia 223 

Toma  en  ella  las  aguas  de  Bareges  y  establece  después  su  re- 
sidencia en  París. — Vida  retirada  que  en  esta  ciudad  hacía, 

entregado  por  completo  a  su  familia 223 

Datos  para  su  purificación,  que  le  reclaman  desde  Madrid.  Loa 

remite 224 

Instancia  que  dirige  al  Rey  en  1°  de  Octubre  de  1829,  expo- 
niendo sus  servicios  y  pidiendo  su  vuelta  a  España,  con  mo- 


294  ÍNDICE 

Página». 

tivo  del  casamiento  de  S.  M 225 

Certifica  el  Embajador  español  en  Francia  la  excelente  conduc- 
ta seguida  en  este  reino  por  Morillo. — No  accede  el  Rey  a 
la  petición  de  éste 228 

Nueva  instancia  a  S.  M.,  con  motivo  del  nacimiento  de  la  Prin- 
cesa D,°  Isabel:  accede  a  ella  S.  M.,  por  intervención  de  la 
Reina  D.°  María  Cristina 229 

Regresa  a  España  Morillo. — Testimonios  de  afecto  y  simpatía 

que  recibe  con  este  motivo 229 

Felicitación  del  Ayuntamiento  de  Vigo 229 

Reclama  Morillo  los  alcances   que  se  le  debían,   y   Real   orden 

disponiendo  la  manera  de  pagarle 230 

Obtiene  licencia  para  pasar  a  Andalucía  en  alivio  de  sus  males.       232 

Vuelve  a  tomar  posesión  de  su  cargo  de  Capitán  general  de 

Galicia 232 

Desarma  a  32.000  voluntarios  realistas  de  aquel  reino. — Des- 
aprueba el  Gobierno  la  medida;  disgusto  y  enfermedad  de 
Morillo  por  esta  causa 233 

Es  condecorado  con  la  Gran  Cruz  de  Carlos  III 234 

Sorda  y  profunda  lucha  de  los  partidos,  a  causa  del  mal  esta- 
do de  salud  del  Rey 234 

Conspiraciones  en  Galicia  y  medidas  que  toma  Morillo  para 

sofocarlas 235 

Muerte   de   Fernando  VII. — Multiplica   Morillo  sus  acertadas 

medidas  de  vigilancia 236 

Correspondencia  de  Morillo  con  el  Infante  D.  Francisco  y  de 

éste  con  aquél 236 

Instrucciones  secretas  que  el  Ministro  de  la  Guerra  le  dirige 

para  la  nueva  campaña 237 

Recae  Morillo  en  su  enfermedad,  por  sus  multiplicados  esfuer- 
zos y  trabajos. — Le  concede  la  Reina  Gobernadora  licencia 
para  restablecer  su  salud 238 

De  nuevo  vuelve  a  ejercer  su  mando  en  Galicia 239 

Felicitaciones   de  todo   género   que  recibe  al  encargarse   del 

mando. — Poesías. — Carta  del  Ayuntamiento  de  Coruña.  ...        241 

Correspondencia  política  recíproca  de  Morillo  con  el  Ministro 
Zarco  del  Valle,  D.  Felipe  Montes,  Marqués  de  Miraflores, 
Conde  de  Toreno,  Moscoso,  Infante  D.  Francisco,  Castaños, 

Palafox,  Mendizábal  y  Rodríguez  Busto 249 

Agrávase  la  enfermedad  de  Morillo;  obtiene  licencia  para  re- 
sidir en  Madrid 264 

Dimite  el  cargo  de  Capitán  general  de  Galicia,  y  queda  de 

cuartel  en  Madrid 265 


ÍNDICE  295 

PiginM  • 

Solicita  y  obtiene  nueva  licencia  para  tomar  las  aguas  de  Ba- 
rhges,  en  Francia;  estando  tomándolas  pide  otras  amplia- 
ciones de  la  iiceocia  y  se  le  otorgan 265 

Instancia  que,  con  este  motivo,  dirige  a  la  Reina  Gobernadora 

desde  Pau 265 

Su  fallecimiento 266 

Apéndices. — I.  Sobre  la  rendición  de  Vigo 271 

II.  Correspondencia  de  Morillo  con  el  Ministro  de   la  Guerra, 

en  1815,  últimamente  encontrada. .    278 

III.  La  esposa  del  general  Morillo 281 

IV.  Sobre  el  título  de  Conde  de  Cartagena 288 

V.  Retratos  de  Morillo 288 


Publicaciones  de  ia  EDITORIAL-AMÉRICA 

BIBLIOTECA   ANDRÉS    BELLO 

Obras  paUlcadas  (A  8,80  ptas.  tomo). 

I. — M.  Gutiérrez  NAjbra:  Sus  mejores  poesías. 

II. — M.  DÍAZ  Rodríguez;  Sangre  patricia  y  Ckttntos  de  color. 

III.— José  Martí:  Los  Estados  Unidos. 

IV. — José  Enrique  Rodos  Cinco  «nsayos. 

V. — F.  García  Godoy:  La  literatura  ameticana  de  nuestras  dioé. 

VI.— NlcoLla  Hbrbdia:  La  sensibilidad  en  la  poesía  castellana. 

VII.— M.  González  Prada:  Páginas  libres. 

VIII.— TuLio  M.  Cestero:  Hombres  y  piedras. 

IX. — Andrés  Bbllo:  Historia  de  la*  Literaturas  de  Grecia  y  Roma. 

X.— Domingo  F.  Sarmunto:  facundo.  (Civilización  y  barbarie.) 

XI.— R.  Blakco-Fombona:  El  hombre  de  Oro.  (Norela.) 

XIL — Rubén  Darío:  Su*  mejores  Cuentos  y  sus  mejores  Canioe. 

XIII.— Carlos  Arturo  Torrbs:  Los  ídolos  del  Foro.  (Ensayo  sobre  la» 

supersticiones  políticas.) 
XIV.— Pbdro-Emilio  Colu*  El  CasHUo  de  Elsin0r. 
XV. — JuLilK  DSL  Cabal:  Sus  m^ores  poemas. 
XVI.— Armando  Donoso:  La  sombra  de  Goethe.— i  pesetas. 
X  VIL— Albbrto  Ghiraldo:  Triunfos  nuevos. 
XVni.— Gonzalo  Zaldumbide:  La  evolución  de  Gabriel  d'Annuneio. 
XIX. — José  Rafabl  Pocatbrra:  Vidas  oacttras  (Norela.) -4  pesetas. 
XX.— Jbsús  Cabtbli.a»os:  La  conjura  (Novela.) 
XXI.— Javibr  db  Viana:  Gurí  y  otras  novelas. 
XXIL— JlAK  Paul  (Juar  Pablo  Echagüb):  Teatro  orgenHn: 
XXIII.— R.  Blanco- Fombona:  El  hombre  de  Hierro.  (Novela.) 
XXTV.- Luis  María  Jordín:  Los  atormentados.  (Norela.) 
XXV. — C.  Arturo  Torres:  Estudios  de  orítica  moderna.— i  ptas. 
XXVI.— Salvador  Díaz  Mirón:  Lascas.  Precio:  2,75  pesetas. 
XXVIL— Carlos  Peretra:  Bolívar  y  Washington.— i  ,50  pesetas. 
XXVIIL— Rafael  M.  Merchín:  Estudios  oríHcoe. 
XXIX-XXX. — Bernardo  G.  Barros:  La   caricatura    contemporánea. 
XXXI-XXXII.— José  Enrique  Rodó:  Motivos  de  Proteo. 
XXXIIL— M.  Gutiérrez  Ná  jera:  Cuentos  color  de  humo  y  Cuentos  frágiles 
XXXIV.— Miguel  Eduardo  Pardo:  Todo  un  pueblo.  (Novela.) 
XXXV.— M.  Díaz  Rodríguez:  De  mis  romerías  y  Sensaciones  de  viaje. 
XXXVI.— Ehriqub  José  Varona:  Violetas  y  Ortigas.  (Notas  critieas  so- 


bre  Renán,  Sainte-Beuye,  Emerson,  Tolstoy,  Níetzsche,  Gaste- 

lar,  Heredia,  etc.) 
XXXVII.— F.  Gahoía  Godot:  Americanimio  hiercurio.  (Estudios  criticoB 

do  José  Martí,  José  Enrique  Rodó,    F.  García    Calderón 

R  Blanco-Fombona.) 
XXXVIII.— Alvaro  Armardo  Vabsbür;  El  Vino  de  la  Sombro.— 2,76  pi 
XXXIX.— JuAüMoSTALVO:  Mercurial  Eclesiástica  (Libro  de  las  verdade$) 

y  Un  v^estorio  ridículo  ó  Los  Académicos  de  Tirteafuera. 
XL-XLI.— JoBÉ  EsRiQUE  RoD(5:  El  mirador  de  Próspero. 
XLII.— R.  Blahco-Fombona:  Cancionero  del  amor  infelie.—2fi0  pesetas 
XLIII.— Rafael  MarIa  Barali:  Letras  españolas.  (Primera  mitad  del 

siglo  XIX).— 3  pesetas. 
XLIV.— Eduardo  Prado:  La  ilusión  yanqui.  (Traducción,  prólogo  y 

notas  de  Carlos  Pereyra.) 
XLV.— JoBfi  Raj-asl  Pocatkrra:  El  doctor  Bebé.  (Novela.) 
XLVI.— Miguel  Airroino  Caro:  Páginas  de  critica. 
XLVII.— M.  AuTORio  Barrbnechea:  Ensayo  sobre  Federico  Nieitteh*. 
XL VIII.— Carlos  Peretra:  El  pensamiento  politico  de  Alberdi. 
XUX.— Cecilio  Agosta:  Cartea  veneeolanas.  (Apreciación  de  Ce^o 

Aooflta,  por  José  Martí.) 
L.— Aurelio  Mitjaitb:  Historia  de  la  literatura  ciíbono.- 5  pesetas. 
LI.— Jesús  Cabtellasos:  Los  optimistas. 

LIT.— R.  Jaimes  Pretrb:  Castalia  bárbara.  Loa  sueños  son  vtdo.— 3  pta«. 
Lni.— Mahusl  SAuauíLT:  Literatura  universal.  Páginas  de  critica.— A  p. 
LTV.— Javier  di  Vi  aba:  Campo.  Escenas  de  la  vida  de  los  campos  d 

América. 
LV.— María  Enriqueta;  Jirón  de  mtmdo.  (Novela.) 
LYI.— Manuel  Díaz  Rodríguez:  ídolos  rotos.  (Novela).- 4  pesetas. 
LVII.— Alvaro  Armahdo  Vabsbuh:  Gloria.— Aventuras  peregrinas. 
LVIII.— Rafael  Barrett  Moralidades  act%uiles.—i  pesetas. 
LIX.— Rafael  Barrett:  Cuentos  breves. 
LX.— Rubín  Darío;  Sus  mejores  Cuentos  y  stu  mejores  Cantos,  (begua 

edición.) 
LXI.— Guillermo  Valencia:  Sus  mejores  poemas. 
LXIL- Gonzalo  Zaldumbide:  José  Enrique  Rodó.— i  pesetas. 
LXni.— Julio  Herrera  t  Reibsio:  Las  pcisouas  del  tiempe. 


BIBLIOTECA  DE  CIENCIAS  POLiTICAS  Y  SOCIALES 

Obras  de  los  más  ilustres  publicistas  americanos. 

SE  HAN  PUBLICADO: 


I.— Orestes  Ferrara:  La  guerra  europea.  Causan  y  pretextos 

fn'lí UaivtsSTÍ:  C  H^  ^^^''^^''  ^^^  Pesetas. 

b>na. 

II  —Alejandro  Alvarez:  La  diplomacia  de  Chile  durante  la 
Consultor  del  jninisterio  (chi-    emancipación  y  la  sociedad  inter- 
Ifcno)   de    Relacionea    Este-    nacional  americana. 
ñores. 

Precio:  3,50  pesetas. 

III.— Julio  C.  Salas:  Etnología  é  Historia  de  Tierra-Firme 

Profesor  de  Sociología  en  la    (Venezuela  y  Colombia.) 
Universidad  ^deMerida  (Ve-  ^^^^.^  ^  ^^^^^^^^ 

IV.— Carlos  Peretra:  El  Mito  de  Monroe. 

Antiguo  Profesor  de  Sociolo-  Precio:  4,50  pesetas. 

gia    en    la    Universidad    de  *iwv-w. -.,  »  ^^^o»..» 

México  y  Miembro  del  tribu- 
nal perminente  de  Arbitraje, 
de  La  Haya. 

V.— José  de  la  Vega:  La  Federación  en  Colombia. 

bia). 

VI. — M.  DE  Olivera  Liha:  La  evolución  histórica  de  la  Amé- 
De  la  Academia  brasilera,    rica  íaíma.— Precio:  3,60  pesetas. 

VIL— Anqel  César  Rivas:  Ensayos  de  historia  poliiica  y 
De  la  Academia  de  la  Histo-    diplomática. — Precío:  4  peseta». 
fia,  de  Venezuela. 


VÍIL— José  Gil  Fortoül:  El  hombre  y  la  historia.  (Ensayo  de 
De  la  Academia  de  la  Histo-   Sociología  venezolana.) 

ria,  de  Venezuela.  p^^^.^.  g^^^  ^^^^^ 

IX.— José  M.  Ramos  Mejía:  Rosas  y  el  Doctor  Frmeia.  (Es- 
Presidente  del  Consejo  Na-    tudios psiquiátricos.) 
cioual  de  Educación  en  la  Re-  „       s      o  en       _  t_ » 

pública  Argentina.  Precio:  3,50  pesetas. 

X.— Pedro  M.  Aroata:  Estudios  de  Sociología  venezolana. 

Miembro  de  la  Academia  de  Prpoio'  4  nfisptas 

la  Historia,  de  Venezuela,  y  rreciO,  4  peseíaS. 

Ministro  de  Relaciones  Inte- 


Xl-Xn.— J.  D.  Monbalye;  El  ideal  político  del  Libertador 
lliembro   de  número  de   la    Simón  Bolívar. 
Academia  de  la  Historia,  de     t^  t       i    ,  mr-        3 

Colombia  ^^^  gruesos  vols.  á  4,75  cada 

uno. 


XIII.— Fbritakdo  Ortíz:  Los  negros  brujos.  (Apuntes  para  »»»» 
P-ofe»or  de  Derecho  púbUco    esludio  de  Etnologia  crimiHoi.) 
ea  la  Univer«idad  de  la  Ha-  n_     •       .  ^« 

baña.  Precio:  4,50  pesetas. 


Xrv.— JoBÉ  NicotXs  Matisitzo:  El  Gobierno  representativo 
Proesor  en  las  Universida-  federal  en  la  República  Argén- 
des  de  B"|,no^  Aires  y  1*  ^^f^a, .  precio:  5  pesetas. 

XV.— EuGEUio  María  db  Hostós:  Moral  Social 

Profesor  de  Sociología  en  la 

República   Dominicana  y  de  PreCÍO:  4  peSetSS. 

Derecho  Constitucional  en  la 
Uniyertidad  de  Santiago  de 
Chile. 


XVI-XVII.— J.  V.  Lastarria;  La  América. 

Enviado  extraordinario  y  mi-  »,       ?      o  i  -« 

nistro  plenipotenciario  de  Precio:  8  pesetas, 

Chile   en  las  Kepúblicas  del  los  dOB  VOlfimeneS . 

Plata  y  en  Brasil,  etc. 

XVni.— Cboilio  Agosta;  Estudios  de  Derecho  intemational. 

Miembro  de  la  Academia   de  „       f      „  .-/»  i 

Gencias    Sociales    y    Bellas  Preclo:  3,50  pesetaS. 

Letras,  de  Caracas. 

XIX.— WiLLiAM  R.  Shkphbrd:  La  América  Latinn. 
Profesor  de  Historia  en  la  Uni-    Traducción  directa  del  inglés 
versidad  de  Columbia  (E.  U.)  por  R.  Blanco-Fombona. 

Precio:  3,50  pesetas. 

XX. — Emilio  Rababa:     La  organieación  política  de  México . 
Ex  senador  del  Conpreso  Fe-     (La  Constitución  y  la  Dictadura.) 
deral  de  México.  Precio:  4,50  pesetas. 

XXL — Alejandro  Alyarbz:  El  derecho  inlemcuñonal  del  por- 

Secretario  general  del  Insti.    venir. 

tuto    americano    de    derecho  Preclo:  3,50  peSOtat. 

internacional. 


XXII.— José  iNaBNiBROs:  Ciencia  y  Filosofía,  (^eis  ensayos.) 

Profesor   en   la    Universidad 
Buenos  Aires. 

XXIII.— Carias  Pbretra:  La  Conjíitución  de  los  Eslcuiot 
Antlg^n.  profesor  de  Sociolo-     Unidos  como  instrumento  de  do- 
gia  en  la  Universidad  de  Mé-    minoción plutocrática . 
zioo  y  miembro  del  Tribunal 
permanente  de  Arbitraje,  ds 
La  Haya. 

XXIY.— Daniel  Merdoza:  El  Llanero.  (Estudio  de  sociología 
Abordo  venezolano.         veneeolana.) 

XXV.  —  AoüSTfif  CODAMC   /.  Las  costas  ds  Sur-América . 

Director  de  la  Academia  de       //. — Los  yacimientos  de   Yurua- 

Matemáticas  de  Caracas.  ,^  _  ///     Las  grandes  cuenceu 

hidrográficas  d«  Venesu<ela.—IV. 

Los  volcanes. 

Precio;  3,25  pesetas. 


XXVI.— José  Gil  Fortovl:  Filosofía  constitucional. 

Profesor  de  Ciencias  políticas. 

Precio:  4  pesetas. 


XXVII.— Francisco  García  Calderón;  Ideas  e  impresiotie» 

Enviado  extraordinario  y  mi- 
nistro   plenipotenciario    del 
Perú  en  Bélgica. 

Precio:  3,50  pesetas. 


XXVIII.— Juan  Bautista  Alberdi:  El  crimen  de  la  guerra.. 

Publicista  y  sociólogo  argen- 
tinc 

Precio:  4,50  pesetas. 


XXIX. — Dr.  Julio  C.  Salas:  Los  indios  caribes. 

Profesor  de  Sociología  en  la 
Universidad  de  Mérida  (Ve- 
nezuela). 


XXX.— Carlos  Cuervo  Márquez:  Prehistoria  y  viajes.  Eetu- 

Miembro  de  la  Academia  Na-     dios  arqueológicos  y  etnográficos.. 
oíonal    de   la    Historia    (Co-  "  "      ' 

lombia) . 


tílBLIO TECA  DE  AUTORES  CÉLEBRES 
(extranjeros) 

Tomos  publicados  últlmamentei 


XVII. — Óscar  Wiide:  Deprojundis. 

Traducción  de  A.  A.  Vasseur  (obra  inédita  en 
castellano). — 3,50 
XVIII. — Balzac:  Tratado  de  la  vida  elegante. 

Traducción  y  notas  de  A.  González-Blanco  (obra 
inédita  en  castellano). — 3,50 
XIX. — ^JuAN  Papini:  Historias  inverosímiles. 

Traducción   de  José  Sánchez  Rojas  (obra  iné- 
dita en  castellano).— 3,50 
XX. — Sainte-Beuve:  Los  cantores  de  la  Naturaleza. 

Versión  de  María  Enriqueta  (obra  inédita  en  cas- 
tellano).— 4  pesetas. 

XXI. — E<;a  de  Queiroz:  París. 

Traducción  del  portugués  y  prólogo  por  Andrés 
González-Blanco-  (Obra  inédita  en  castellano.) 
4  pesetas. 
XXII.— EcGENio  de  Castro:  Belkiss. 

Traducción  del  portugués  por  Luis  Berisso.  Pre- 
cedida de  una  noticia  crítica  por  el  mismo  y  de 
un  discurso  preliminar  por  Leopoldo  Lugones. 
3,50  pesetas. 

XXIII.— E(;a  de  Queiroz:  Notas  Contemporáneas. 

Traducción    directa    y   notas  de  A.  González- 
Blanco.  (Obra  inédita  en  castellano.) — 2,50  ptas 
XXIV. — Mauricio  Maeterlinck:  El  pájaro  azul. 

Con  una  apreciación  d'  1  autor  por  Georgette  Le- 
blanc.  Versión  castellana  de  Roberto  Brenes 
Mesen. — 3,50  pesetas. 
XXV.— Francisco  de  Sanctis:  En  torno  á  la  Divina  Co- 
nudia.  Ensayos  críticos. 
Versión  de  Alvaro  A.  Vasseur.  (Obra  inédita  en 
castellano.)— 4  pesetas. 

XXVI. — Enrique  Federico  Amiel:  Diario  intimo. 

Traducción  del  texto  definitivo  por  María  Enri- 
queta.—4  pesetas. 
XXVII.— Ctt/«/os  Turcos- 

(Narraciones  populares  de  Oriente).  Traducidos 
por  L.  Astrana  Marín.  (Obra  inédita  en  caste- 
llano.)— 2  pesetas. 
XXVIII. — OscAR  Wilde;  El  renacimiento  del  arte  inglés 
y  otros  ensayos. 
Traducción  de  León  Felipe.   (Obra  inédita  en 
castellano.) 
XXIX. — Knut  Hamsun:  Hambre. 

(Novela.)  Versión  del  alemán  por  Alberto  de  Flos. 
(Obra  inédita  en  castellano.) 


BIBLIOTECA  DE  AUTORES  VARIOS 
(espaííoles  y  americanos) 

SE  HAN  PUBLICADO: 


I.— Ofrenda  de  España  á  Rubín  Darío,  por  Valle 
Inclán,  Unamuno,  Antonio  Machado,  Cavia,  Pé- 
rez de  Ayala,  Díez-Canedo,  González  Olmedilla, 
Cansinos-Assens,  etc,  etc. 

Precio:  3,50  pesetas. 

II. — Andrés  González -Blanco:  Escritores  representati' 
vos  de  América. — (Rodó.  Blanco-Fombona.  Carlot 
A.  Torres.  Carlos  O.  Baoge,  J.  Santos  Chocano.) 

Precio:  4,50  pesetas. 

III.— Rafael  Altamira:  España  y  el  progratfta  atneri- 
csnista. 

Precio:  3,50  pesetas. 

IV.— Poesías  injíditas  de  Herrera  el  divino,  Quevedo 
Lope  de  Vega,  Argensola  (Lupercio),  Góugora, 
Marqués  de  Ureña  y  Samaniego,  María  Gertrudis 
Hofe,  Alvaro  Cubillo  de  Aragón,  Juan  de  Matos 
Fragoso,  Cristóbal  del  Castillejo,  Luis  Gálvez  de 
Montalvo,  Zaida  (poetisa  morisca),  Tirso  de  Mo- 
lina, Baltasar  de  Alcázar. 

Precio:  3  pesetas. 

V.— Pedro  de  Impide:  Lüs  espejos  de  Olio. 

Precio:  3,50  pesetas, 

VI. — Antonio  Mañero:  México  y  la  solidaridad  amert' 
cana. 

Precio:  3,50  pesetas 

VII.— Edmundo  González-Blanco:  Voliaire.{S\x  biogra- 
fía.— Su  característica. — Su  labor.) 

Precio:  4,50  pesetas. 

VIII.— E.  Gómez  Carrillo:  Tierras  mártires. 

Precio:  3  pesetas. 

IX. — Manuel  Machado:  Sevilla  y  otros  poemas. 

Precio  3,50  pesetas, 

X. — Emilio  Castelar:  Vida  de  Lord  Byron. 

Precio:  3  pesetas, 

XI.— R.  Cansinos- Assens:  Poetas  y  prosistas  del  nove- 
cientos. (España  y  América.) 
"  Precio:  4  pesetas  ► 

XII. — R.  Blanco-Fombona:  Pequeña  Opera  Itrica. — Tro- 
vadoresy  Trovas. 

Precio:  3,50  pesetas. 


Xin.— Rafael  Lasso  de  la  Vega:  El  corazón  iluminado 
y  Otros  potmas. 

Precio:  3,50  pesetas. 

XrV.— Josa  Sánchez  Roja»  Paisajes  y  cosas  de  Castilla. 

Precio:  3,50  pesetas. 

XV.— 'Emilio  Castelar:  Reaterdos  de  Italia. 

Precio:  4  pesetas. 

XVL— Pedro  de  Répide:  La  lámpara  de  la  Jama. 

Precio:  3,50  pesetas, 

XVII.— R.  Cansinos- Assens:  Salomé  en  la  literatura. 

Precio:  4  pesetas. 

XVIII.— Josí  Camino  Nessi:  Hogueras  en  la  noche. 

Precio:  3  pesetas. 

XIX.— J.  Deleito  y  PiSlt:la:  Lecturas  Americanas. 


BIBUOTECA  DE  HISTORIA  COLONIAL  DE  AMERICA 

Maestre  Iuan  di  Ocampo:  La  Gran  Florida  (descubri* 
miento). 

F.  Salcedo  y  OrdóRez:  Los  chiapas  (Ríos  de  la  Plata 
Paraguay). 

Dugo  Alb^niz  de  la  Cerrada:  Los  desiertos  de  Acha* 
guas  (Llanos  de  Venezuela). 

Maestre  Juan  de  Ocampo:   Los   caciques     heroicos 
Paramaiboa,  Guaicaipuro,  Yaracuy. 

Fray  Nemesio  de  la  CoNCEPaóN  Zapata;  Los  caciques 
heroicos:  Nicaroguán. 

Maestre  Juan  DE  Ocampo:  Nueva  Umbría:  Conqmsía 
y  Colonitación  de  este  reino  en  ijiS. 

Mateo  Montalvo  de  Jarama:  Misiones  de  Rosa  Blan- 
ca y  San  fuan  de  las  Galdonas  (16 j6). 

3,50  cada  vul. 


Franz  C    Feger 

70  FlFTH  AVCNUÍ 


